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INTRODACCIÓN



Gocthc afi¡mó al rcfcrirsc a Kant, que parg que Ia Filosoffa, cu,alquiera quc fuesc,
influyera cn ls vida" era nÉoer¡ario üvirla y ama¡la. Parafrascando est¿ idea, dirfarms que
para abordar un objeto dc estudio, cualquiera que s€s, cs necesario que los indicios que nos

ofrecc se traruformen en uu terea de vida en constante scguimiento y para quienes derde la
vida civil nos henÉs crrcargado del cgudio de lo miüta¡, rcconocerrns que lientc a la

fortaleza de una institución que pretrcrva para sf su información por su estrccho v{nculo con
el podcr, cl cstudiarls conrtituye algo nús que un retor pucs supone entregar la üda misma
en su scguimiento.

Hace todav{a pocoe affos cl tema hubiera sido un tabu dcl que se hablaha en voz baja
y frcnte al cunl todos pretcndlan terrcr la verdad. l¿s confidcrcias de los amigos militares
que siempre ibqn acompañadas dc la petición de la discreción y sccrecfa, las prohibicioncs y
permisos sclectivos a invcstigadores extranjeros para irrdagar cn sus archivos, por los cierres
dc sccciorres y las apcrturas scgrin los tiefiFos, pues cn nds de u¡ra ocarión sc podfa saber dc
los cartigos impucstos a los militaree por su indiscrcción.

[¿ cuhura militar s€ ofrecfa corlo r¡rla scrie de implicitos que no habfa que trallpasar'
No falt¡rfa¡r por supuesto los voceros oficiosos, con sur sitios comunes y sus cotuignas, los
bolctines que pocs claridad aportsn, los sacrificios dc quienes al corcluir su mandato s€
escordcn cntrc h soledad, el silencio y el olvido, las intrigas de poder y los sueffos, pero,

¿qué hay detrás dc todo csto?, la respucsta no es simple y este trabajo tan sólo a-spira cn un
ampli<l pcriodo a abrir brechas pendientes p8ra continuar investigando.

Auryuc hcmos corerzado por las limitaciones valdrfa la pc* destaca¡ la releva¡rcia
dc la ternútic¿ militn¡ cn México. Tcnenms que rosonoccr que estamos frentc a un factor rcul
de poder y al misrm ticmpo frente a urra organización complcja y lo que es ca¡acterfstico de
ellas ee que son históricss en l¡ nrdida cn que junto con la Iglesia sc constituyen en los
prototipos de estructuras milcnari$, donde la preservación no puede ser cxplicada sirrc en
fumión de sus múhiplcs c€nbios. Al mfuno tiempo poscsn una cultura propia que les da
identid¿d y sent¡do, lo quc suck csta¡ acompsñado dc urra ideologfa quc busca ser expresión
de sus sfmbolos y valores. En cstc scntido el ejército cumple con la fiurción de todo poder
militar que es la de aplirur la vblcrrci¡ tcgitifiH, bsse coactiva y disuasiva, sin h cunl el
Estfldo de Derecho caerla cn la dcsobcdicncia de sw rnaridatos por pflrte de sus gobcrnados.

Conn respuesta a lo antcrior se puede afirmar quc los propósitos que guiaron esta
investigación se resumcn en la idc¿ de cnlaza¡ la correspondclrcia entre el podcr y Ia
üolerrcia tcsitima' que pflrtcn de la razón de Estado para anibor a la seguridad nncionah de
la furmación de ejércitos populares I ls corrstrucción de urra fuerza disciplinada dc apoyo a
lss irrtituciorr$; de los rmvimientos socialee para subvcrtir el orden al ürolnento en quc
esta.s fuerze9 apflrecen como el único recr¡¡so pflra rnantener la paz; dc su capacidad
disuasir¿a a la rugocircióft pu€s a fin de cuenta.e nucstras fuerzas EÍIIadas han rmstrado
mayor capacidad en tienpos de paz qu€ en los momentos dc conflicto, ya quc al dcbiüra¡sc
al Estado, cn mÁg de rrna ocasión han terminado licencindas por las fuerzas del nuevo orden
quc rebosó a las üejas oligarquhs.

El agrupar y dar cohcrcrrcia al discr¡rso es en sl misrno un problema, por una partc era
necesa¡io abordar la ternática de los miütares desde el punto de vista militar. lo que suponfa
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partir dc sus categorlm y redefinirlas de acuerdo s un sfuterna teórico que habla que
construir. En e'sa lfner la construcción inicia a par-tir de dar significado histórico de la
cátegorla central en torno a la cual gira la vida militar, quc cs la seguridad nacionat pucs dc
ella se deriva la doctrinfl y había que precisar quc es una catcgorla polftico ideológica que
reclama al menos cstos tratamientos; en el ámbito epistemológico conoccr los supuestos
desdc los cualcs fi¡nd¿ ru quehaccr vilrcuhdo al cjcrcicio de la defensa del Estado. En cl
plano scmántico corpccr los signiftados hi$óricos del discurso, y en el ámbito
nrctodológico sabcr de las condiciones de produccirln dc estc corutructo, para de ahl deducir
sru categorfas prfurcipalcs de anÉlisis. Realizado cste trabajo se hacfa indispcnsablc fijar los
suputstos históricoe y estructurflles para cl cstudio concreto de l¡s fuer¿as arrnad¿s
fnsxlcaru$.

El problema epistemológico ccntral parte de la idea de recuperar los corrccptos de
poder nacional de acwrdo a la visión quc los identifica en cuatro campos: polftico,
económitrc, social y militar, lo que suponla adernús reerrcuadrarlos cn el nuevo cntorno del
milcnio que hctms iniciado, para dc ffitn manera construfu el corrccpto de seguridad nacional
y una vez exteniEdo tipiftar las doctrirus que sc han elaborado cn torno a ellas, pues en la
rncdida en que cs el podcr el que las procrEa, es también él quc pucdc rnodiftsrlflr o
suplantarlas, pues a fin de cuentas h scguridad n¡cional tierr un origen inequlvoco en la
ruzón de Esado.

Como todo el que teoriza sobrc cl poder corre el riesgo de confuirdir la cxplicación
que se busca con la justificación de la actuación de quienes lo cjcrcen, se hnce hdispcrusbh
el anÁlisis sern{ntin quc nos üevc al cstudio de su historicidad, los significados que poscc
csta calegorfq asf corm ¡ l¡s corricntes y periodos de su ügencia.

Si la scguridad nscionsl es un discurso y lE catratcgia una lógica de dirección y de
sentido, el método de su arrálisis suponc de Ia cohcrencia interna quc sc busca cn los actos
derivados dcl poder y dc Ia flexibilidad y htcralidad de la información para la tomn dc
decisiorcs. Ambos elcnrntos discurso y ló$cs apsrEcen bajo la expresión propia del poder
militsr que las contic¡c y quc cobran üSencia cn la disciplina y fucrza corno rncdio y los
fines co$io los valorcg que la irutinrción busc¿ alc¡nzar.

En ests busquedtr hay utt problerna pflE Erticulff todo cl conjunto de elcnrcntos a scr
dcsarrollarlos, por un hdo lo militar no puede scr cxpücado solo en ñurción de Io militar,
sitto dcl contexto histórico que lo crrcuadra, lo que llcva a la argumentación de estc trabajo a
la exigcrrcia cotrstante de recoftstruir el espacio y tiempo en que sc desenwelven las fuerzas
armad¿s, al ticmpo de pcrfilar l"Es orisntacioncs cn la que otros investigadorcs se lrffl
involucrado, situsción que obliga en mÁs de una ocasión a desbordar los limites originales
del csnudio,

Reconocido cl objcto dc estudio en su comphjidad sc tenla quc continr¡flr con el
anÁlisis desde dos paradi$nas tfpicanrentc militares, el primero de ca¡ácter geopolltico, y el
scgundo histórico donde sc br¡sca escudriñar cn torno a los pactos y la naturaleza del llarnado
podcr incógnito de la institución militar, pucs micntras que la geo¡rolitica pcrmite ubic¿r las
rcl¡ciones espacio, tiempo y poder para derivar de acuerdo a Clausewitz la estrategia y la
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proyeoción dc un podcr nacionnl, el ámbito histórico permite al militar tener la idea de
continuidad identidad y pcrmanencia como institución.

La razón de este ordenamiento obedece a la existenci¡ de un vlnculo irtdisoluble
entre el poder y fuerza milita¡, y habhmos de poder porque la alimza entrc cl Esltrdo
nndcrno y el ejército scria recientc cn comparanión con h primcra quÉ ca más amplia y
sub,siste en todos los casos. De esta nunera la geopolftica y el podcr nacional rros pcrmilen
deriva¡ de él su perrsamiento y organizacirSrL lfl tipologfe histórir:a de los ejércitos, la
aproximación al fenónrcno de la guerra y la importarcia dcl desenvolvimiento del
arTnsmento miüta¡.

En cuanto la parte histórica la exigencia de mantener el v{nculo poder ejército porte
de esclarccer los supucstos y cnfoques cn tonro a lo cual se construye cn su dcsarrollo csta
relación en el tra¡scruso de poco más de cinco siglos, lo que representa la construc+ión de su
identidad. Esta tienc de acuerdo a su tmdición su origen en el mundo prehispánico donde aún
no hay un poder n¡cional constituido, pero sl grupos kgemónfr:os que descansabsn en su
fuerza milita¡ para convertir en tributarhs a las regiones en donde primaba su influencia,

El mu¡do rrovóhispam represcnta la dualidad dc fuerzas; las cons[itui¿lnq a partir dc
garantizar el orden intcrno y aquellas que dcsde la nrctrópoü hrscabm manterrcr la
permanencia de España en el nucvo continentc. Esta situación sc agudiza con h situación dcl
imperio espallol en la scgunda mitad del siglo XVIII, donde la cxigencia de rna fucrza
annnds de origcn criollo y rrestizo sc rcclamaba tsnto psra contrarrestar la intervención de
las poterrcias europcss cn Anrérica, corno psra nlstrtcncr cl orden intenro.

Esta dualidad tendrá sr¡s costos dcde el inbio dc h gucrra dc indcpcrdorrci4 de
ttccho la corcltrsión dc l¿ mimu sc producc cuando la fracción criolh pacta con los residuos
de la iruurgerrciE iniciá¡dosc a partir dc ahf hs antinomiÉs dc h nr.rcva nación: imperio o
rcpública; fedcración o ccntmlisnp; liberales o coruervadores; poder nacionsl o rcgional;
caudillos o itutituciottcs; intcgridad tcrritorial o desintegración; dependencia o
indcpcrrdencia Estas propuestas contradictorias prcsiden el siglo XIX, en ellas las fuerzns
armadas aún no asrrnrcn la irstitucionalidad durantc la primera mitad del siglo lo que se
rcflcja en ls lista de sccretarios de Guerra y Marin+ la cual mucstra quc csa posición
ndministrativa no fuc rclevantc, pues las fuerzan arnud&l rio se sometfun al aparato
admini¡¡trativo, sino a h figura del caudillo que las convocabs" Situación que sc mdifica a
pflrtir dc Ia tcpublica rcstaurads y sc consolida en el porfiriato, donde si bien hny figuras
nacionales y locales, las instituciones comienzan a snrsrger.

l¿ continuidad de la historia militar se a¡ticuh a la historia del aparato del Estado
sobrt todo s pürtir del término de la rcvolución nrxi¡¡rq de la cual han de deriva¡
gobiemos preeididos por militares, pucs dc alguna rnsncra, los bórbqroe tenfan quc trner lE
ley, L,os puntos de canrbio scrá¡r al unmcnto de que ingrcran a la presidencia los civilcs, cn
esa situación hny quc considcrar cl pacto polftico militar que se establece en 19,16 y quc
Iogra la unidnd de lar fuerzas armadae en torno al presiderrcialismo y al partido ofici¡|. En un
scgundo rmmcnto errcontramos la actual transición donde las frrcrzas armadas comienun
asumir hoy las consccue¡rcias dc la pluralidad lo que las retira de las posicioncs polftico
administrativas y dc rcprcsentación populff, y a continuflción en de pactos I pactos sc
plantean los rnecanisrnos de vinculación entre el sistema polltico que impcró hasta el aflo
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20ffi y las fiucrzas armadas, lo que permite explicar en parte los procesos quc posibilitan el
control y la dirección ce.strens€.

Especial mcnción rncrccc quc cl capftulo concluya con los servhios de inteligencia
en México, no se trata de discutir si la intcligcncia es un órgano militar o paramilitar, o sf
ac&eo su vlnculo con rclación al podcr corrcspondc I un sparato capaz de influir en la toma
de decisiones del ejecutivo, pues cn ambas casos habrfa razones y argurrcntos suficientes
que avalen estas afirmaciones. [¿ importancia reside en que una nación conn Méxi{:o unid¿
por vecindad gcogrÁfica con la nrayor potencia quc ln historia hurnana haya cotlocido
reclama de la inteligencia como la única ahernatir¡a posibh frente al riesgo intemo corno la
afilenaza extcrna.

En cste sentido las poradojas que se abren no dcjan de sorprender: si nuestra mayor
afltcnaza son los Estados Unidos. ¿porquc nucstra intcügcrrcia formó a los cuad¡os en esa
lhca de pcnsamiento? AI misrno ticmpo ¿quién dctcrminó cuslcs cran los errcmigos del
Estado a nivcl intcrno y cxtcrno? Bajo csta óptica la intcligcrrcia aparecs como unfl arrna
fund¿rncntal y una picza clavc para cl poder polfti{n y militar en México, que es quizá la
única hctiblc para anticiparsc a las demsrdas y prcsiones socialcs cn lo intcrno, al tiempo
que sc anticipa para cütar cacr cn con-frontaciones con el poderoso vecino.

{ sq¡tinnsci$n nos ocupamos de la complcjftlad organizacional de las fuerzas
armadas lo que suponfa un diagnostico previo de su estado actual, el snálisis de sw
dcbilidades y fortalezsq intem¿s Asf como deriva¡ hacia el campo de los rctor y
oportunidades que se le prÉs€ntan en el ó.mbito sxtefiio. En h elaboración de estos &eunlos
puede advertirse que la infonnación obtenida sobre las tres fuerzas es limitada lo que sin
duda limita el análisi.s pues existe adernfs un desbalancc en nnferia de inforrnación entre las
fucrzas de tierra, mar y aire, sin emborgo, el objetivo ccntral frJs pc{fiIff tanto los riesgos del
pnmcnte, conn abo¡da¡ la incógnita sobre el futu¡o innrcdiato dc los milita¡es.

Los militares no pueden ser estudiados al rnargen de los esccnarios o hipótesis de
guerra que les definen las á¡eas de conflicto real y poterrcial, por lo quc es ncccsario cn lo
extcrno a¡alizar dc mancra especifica el comportamiento y hs capacidades de las fuerzas
armedas cn cl continente Americano, asl corm el posicionnmicnto geopolltico dc las
potencias, lo que suponc el conocimicnto dc los conflictos históricos y de las proyecciones
geoeconómicas de la rcgión En particular coruidere que era nccc,ssrio darh un tratanriflto
particular al caso dc los Estsdos Unidos que er al misnn thmpo la mayor arnennza con la
quc contarnos y cuya sola posibilidad de enfrenta¡lo resulta m irnaginable por al asirnctrla
que existe entre esta potcncia y México, cerrando este apartado con una reflexión en tomo al
uso y crecimiento del gasto mundial en aflnamentos.

En esta dircrción se bu.sco ubicar a nuestras fucrzns cn cl contcxfo dcl contircrrte
americano, dado que no tencrios una proyección rnflyor, bajo estas circruutancias cs posiblc
advertir las limitaciones existentes que van desde recursos, afinamento y pcrsonal que sc
reclama de acuerdo a la dirrrnsión de pals que tenemos.

Reconocido cl c¿mpo milita¡ cxtcmo hay que ubicar la actr.ración milita¡ en el frente
interno anlc krs prirrcipales conflictos que se han prcscntado y que scrlan: los movimientos
guerrilleros y las fuerzas de intcligencia quc las combatieron; los movimientos religiosos y
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los ricsgos que entraflsn; el narcotráfto y hs accbrres milita¡es cn casos de desastre entre ls
población civil; junto al problema central dc la división de las élites como eje de mando de
un Est¿do en transhión

ConsiderÉ que c€rrsr solo con corclueioncs no scrla adecuado, pues los
acontecimientos han entrado en otra frsc y cs la de la transiciórL tarea cn la que al cjército le
corrcsponde unn rceporuabilidad cnornr en la cunsruc.ción de ls dermcracia, por Io quc sc
ofrecc una visión de lo posibh y lo deseabh, I psrth del reconocimicnto dc sus desvhciones
y aciertos.

¿A quc problernátir:a busca rcsponder esta estructura?, En prhcipio se parte de la
escsscz de estudios sistemáticos sobre el cjército nrcxir:ano, no ponluc sc igrroren los
esfucrzos h¡sta ahora emprcndidos, sirrc porque eri térmirios de productividad podcmos
Bfirmff que contabilizando lss últimos 35 aüos quc no sc ha producido siquiera uno por aflo.
Al mismo tienpo, los estudios no son cxlnustivos o se limitan a un tiempo histórico
esp+clfrco por lo que los cohoncs son limitados cn cuanto a su pcriodo y exteruión ternátics.

Lo anterior, nrc rnotivo a plantearnrc conm te*is doctoml un estudio en dos planos: cl
primcro dc c¿rácter teórico conccptual qrrc conprynde los dos prirrreros capltulos, dondc se
abordan log corrccptos de scguridad nacional estrategr4 organización e intcligcncia dcsde
Ios planos epistemológin, scmóntic¡ y nFtodológico, para conoccr los clementos
doctrinarios de las fuerzas armad¿s nrcxl;anas y derivar el marco de referencia para cl
abordaje particulsr de este estudio, rcconociendo quc el cambio histórico en cstos discursos
no esta rcferido a un plano especulativo sino a canbios en la orient¿ción de la irntitución
militnr quc lhga irrcluso al ámbito de las figuras que prcsiden la institución militar,

Esto es seguido de dos enfoqr.rcs tfuir:arrrntc militarcs cl prinrro dc c¡rácter
geopolltico que lo virrcula a ls construcción de un poder naciorul y nos permite acceder al
fenónrcno de la guerr4 tarcf, c€ntral dc l¡s fuerzas armadas, que se expresa en la categorh dc
proyecciór¡ deftiida cotm h capacidad de impulsar una fuerza militar más aM de sus
limites territorialee, lo que permite establcccr lss relacioncs cspacio, ticmpo y podcr soke
hs cuahs dcscsnsa la cstrategia.

A continuación sc desarrolh cl phm hisrórico y estructrrra[ el prinrero es lo que
posibilita el cncuentro con la identidad militar cuyos valores son corutruidos a través de
proffisos discrónicos dentro de los cusles sc cstabhccn rclacioncs de continuidnd y ruptura,
pues por uns parte sc estÉblecc la continuidad c identidad dc la institución desde los Ohnccas
hssta nucstros dlee, al tiempo quc se retoms y rcconoce como perte dc h idcologla miüta¡ la
pcriodización de l¡ historia del Estado Nacional.

En cuanto a la fr¡e de pactos s pactos y la versión dc la intcligcrcia mcxicanfl
correspordcn a un análisis sincrónico estableciendo en la prinrera los vl¡rculos mÉs vis¡blcs
cntrc los militares y el poder politico y cn cuanto a la intcligerrcia comcer el ma¡co
insthucional en el que han operado y actuado los actores que han presidido estos
organiffxls. t^as prcguntas bdsicar en torno al plarn tcórico corrceptual scrian: ¿Existe una
doctrina miütar mcxicana? ; ¿que vÍnculos existen entre el poder nacional y los miütares en
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México? ; y ¿Cual cs la iriiltidad de los milita¡es en cuanto a la historia y estructura con
resp€cto al poder nscional constiluido?

t-a segunda fase dcl estudio es de carácter emplrico y comienza cn el terccr capitulo y
siguientes, t¿ idea de asumir el corrccpto dc complcjidad organizaciona.l de las fuerzas
arnmdas rxrs remite al plam de como están fftrucfuradar y crml es $u proyección probable,
para ello sc utiliza¡r conn ejes propios dc ln plancación cstratégica en el ámbito interno I¡s
debilidadcs, en contrapsrtida de las fortalezas donde se enfatiza en sus fuer¿as rnorales para
deriva¡ a nivcl del contcxto cxtenro sus oportunidadcs c idcntificar el mayor riesgo a que se
enfrentffr. [a pregunta bárica que ag'upa cstns prcocupflcioncs estarla dada por determinar
¿cual cs el diagrnstico de las fucrzes arIrndee para cnfrcntar h inccrtirtumbre? En esta
dirección sc ha incluido un apartado al final dcl capitulo quc conesponde a la agenda de
anrcnazas externas y riesgos internos, quc han sido clcgidos no solo como riesgos a la
scguridad naciona[ sino conn escenarios que podrfan tener una solución de ca¡ácter militar,
lo que pcrmitirá al lector tc¡rr continuidad de lectura dc los capftulos IV y V.

El cuarro y el quinto cápituh bur¡n responder a la intenogante dc ¿cuales son los
escen¡rios de guerra pam las fuerzas armadas mexir:anflT?, derivando en cada c¿so l¡s
probables hipótcsis de riesgos que se definen conx) escenflrios de colisión entre dos o mÉs
Estados a nivel internaciorml y en el msrco domestico corm grupos polsrizados que br.rscan
el poder o influir dentro del mismo y que estÁn originador por la disparidad de interescs y
donde ln probabilidad del empleo de la fucrza cs muy alts. En cste capituh se configuran los
acontccimientos más signifrcativos dc los diversos Estados de Anréric¿ t-atina y su potencial
militat para enfrentarlo. Estableciüdo un apartado espocial para e! caso de Estadoe Unidos
por ser la primera poterrcia dcl mr-rndo y el espacio del cr¡al se han derivado un importante
nufilero dc intewerrcioncs y el mayor nürrcro de agravios a la nflción rrrxicana.

El caPitulo quinto esta plantcado cn tomo a los esc€nflrios de riesgo interno de los
cuales sc abord¿n los grupos psramilitare y las resisterrcias sociales, se continua con la
Probsbiüdn¡ de que una división cn cl rnarco de I¡s creencia.s a parfir de la existencia de los
cismas creados por las sÉstas y l¿ intolera¡rcia de la rcligión dominante. Continúan con el
problerna dc la delincuencia organizada como riesgo para la segud{tad nacional. Perfilan en
otro apsrtado el papcl dc las fuerz¡s ErrnEdES en carto de desagt¡e y cstablccen algunas lfneas
de problerna en tonn a la divisi{5n de las clites en el pafs q"c p"artan derivar a fenómenos de
violencia Pa¡a derivar a la pregunta ¿qué haccr?, lo que rupone un plano prograrnático del
dilcma entre democracia o Eutoritarisrirc que prcsidc a actu¿l transiciórl bs retos del nuevo
poder ejecutivo y dentro de ello prever el futu¡o probable de los militares dentro del aparato
estatal

La parte ultirnq sc catableco corno probablcs tfrrcs.s de acción y constituye el punto de
cncucntro cntre proccsos üüdos por lsr fuerzas Efinadss en el pasado y cuyas consecuencias
fueron infaustes psra Ia institución militar, por lo que se busc¿ orientfflas en torno a Ia
recupcración de sus fuerzas morales y plantearse el problerm de su actu,nción cn cl contcxto
dc la globalidad.

Hay sin embargo muchns intcrrogantcs que seguirán surgiendo, de hecho este trabfljo
aborda algunas tcmáticas que no habf¡n sido planteadas en estudios anteriores, al menos con
estc enfoque. L¿ idca que sustento cs quc los tiempos cn que sc escribe operan corno

./
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condición dc apcrtura o cicrrc dc la institución milita¡, por lo quc pucdo afirnar quc hay
muchos trabajos que seguirán después de este y con ofros enfoques, pues no existe un
paradignn sobrc conro cstudia¡ a las fucr¿ns arnradas, por lo que cornidcro quc cata cs tflr
solo una forma de abordarlo.

En este sentido creo que en la medirJa en qu€ el viell sistema polltirn autoritario
rccla¡no cl apoyo de l¡s fi¡erzas armadas corno factor de esabilidad, de la misrru ilranera en
la actual transición hflb,rfu de cambia¡ en pocos afros lo que han sllo hasta ahora las fircr¿as
annadas, de ahI la exigerrcia de apertura en todos los sentidos, sobre todo si lo que se busca
es eütar la restauración

Explicada la estructura cabe plantear algr¡nas estrategias metodológhas y técnlxs
que sc siguieron para Is construcción de cs'ta obra, dentro de l¡s cuales nos limitaremos El
ámbito de las fucntcs. Dad¿ l¿ sccrccia que domiru al aparato militar esta se desa¡rolla¡a de
mansra cspecifica cn cl apartado correspondiente a lE rntodologh para el estudio de lss
fuerzas srmadas, donde sc brlsca reeponder a la pregrrnta de ¿cómo es posible obterrcr
inforrnqción valid¡o actual, relevante y pertirrcnte en torno a una institución que cs cerrada?

Hacc rnús dc quincc aflos infoié cstc trabajo que no creo se pueda corrcluir de marrcra
tajante, antes bieq cumplirá su propósito si cs cl inicio dc r¡na discusión cntrc los quc
compartfums l¿ vitla civil y aquellos que dede posicioncs csstreffics, no podrán haccrlo dc
milrcm pública, pero podrlan colar sus valiosas obscrvacbnes. AI misnrc ticmpo, el unir un
vasto sistcIrta dc problemas que gira en tofiio s tan siflguhr objeto, supuso cn nÉs de una
ocasión arriesgar desde la concsptualizaciórL hasta ls elsboración de un planteamLnto
expücativo. Pucdo reconocer en ello srrores involuntarios, nús rrc la intcrrcirln, pcsc I quc en
estss tÉmáticas en n¡ás de una ocasión se produce desde el descrÉdito a la autocensura.

Por ultirm, tengo dcnrasiados agradccimicntos quc rocorr)aer, alguos es posible
h¡ccrlo aqul, conro es el caso de mis amigos ya hllccidos cntrc los que sc encuent¡an Don
Emilio Porfes Gil y el Gral. Manucl Enrfqucz Ronrero. Al misrro tienpo dar reconocimiento
a quienes han compartido conmigo a.ños dc esfucrms colrx) es el csso de Ana Hirsch Adler
mi paciente dircctora por afus, a Marh Femanda de lot Arcos, Cristina Rosas, Jorge Luis
Siera, José Luis Pilbyro, Raúl Benltez Manaut, l¡onardo Curzio, José Rivera Csifiro,
C¿¡los C¿stro Osuna, José Adria¡ro Arralq Severino Cartagena A¡ma¡do Rendón y Ciro
Gó¡rpz t¿yvc por sus obecrvaciones tan v¿liosas, asf conro dejarnr aprcrder algo dc lo
mucho que saberl rc sicrrdo ellos re+onrables en rnodo algum de los crrores contcnidos en
csta obr4 a mis sinodalcs que pacientenrente reüsa¡on el texto y por supuesto a una efi)nnc
cantidnd de militares que, bajo el prirrcipio de su discrecionalidad, rE aportaron ayudfl,
quedcn pues retonocidos y conservado mnrc es su dcaco su anonimato.

Al miffn tiempo en el plarro institucional agradczco a la Universidad Arfónorm
Menopoütana, a Ia fundacirSn Tinkcr y al Center fur l¡tin Arrrricsn Str¡dics dc h
Univcrsidad de Pinsburgh por la oportruridad que mc brinda¡on en lg8l para inhiar mis
primeras investigaciones y por supuesto a mi Facultad de Cierrcias Polfticas y Sociahs dc h
Univcrsidad Nacional Autónoma de México por habcrrrr fornado dede el nivel de
preparatoria hasta cl doctorado.
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Capftulo I

Epistemología, semdnticn y método de la
seguridad nacional
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l. I Epirtemologfa y rcmántica dc h roguddrd nrcion¡l

Esle que ves, engaño colorido,
al aire ostentando los primores,
confalsos slloglsmos dc colores
es cauteloso cngaño dcl sentido.

Sor Juana lrrés de la Cruz

Cristina Rosas afirrna quc cl Siglo )Cfl se parece cada vcz mÁs 8l panóptico
vislumbrado por Jcrcmlas Bentham, esto es un edificio ügilado p€rmflnenternente sin
importa¡ quicrrcs rcsid¡¡r ni quicncs sc incorporen a é1, esto es cn palabras de Foucault urn
conslrucción cuyo intcrior pu*d* *. conocido y vigilado por completo desde un solo punto.l
t^a alegorfa no pucdc scr más apropiada para los que buscan dcsdc un solo fuigulo cubrir un
cdificio quc les cs ajeno y del cual solo pueden visrrali?fi sus mwalhs prctendiendo crlnocer
el conjunto que esta encerrado en el interior. En estc scntido la primera proximidad con las
murallss de las fuerzas armadas comienza con la doctrina que se expresa en el discurso sobre
la seguridad nacional el cual csrccc dc un scguimiento episternológim y semárrtico que
ubique las cordicioncs de producción del mis¡m, asf corm los significado$ quc traÉ coruigo.
Pero quizá lo más importante es considerar l¡s consecrrcncias históricas que de ello sc
derivan.

Si pudÉramos ubic¿r la aporición dc uu doctrina cepaz de justificar h existencis dcl
Estado nsciorial" serfa el siglo XVI con la idca de Ia razón de Estado, la cual surgc en el
nronronto en quc sc producc cl parte aguas de la exparuión del mundo europeo cristialn. En
esc menrcnto Eü darr cita Ins condiciorcs que penniten la aparición de unn idea que hoy
poderms dcnominar la nación, cntcndida corm unfl ent¡dad identificsda por idbnr4
costumbres, valores e histori¿ comúrl a h quc Ios idcólogos apclaban corno factor de unidad
y a la que dabon expresión en la idea del Estado. A su vez, considerabon el Estado conxl una
institución o poder capaz de subordin¡¡ a las fucreas supraestatales e infracstatahs, qrrc
permiticra tanto s l¡s fucrzas históricas quc habfun ido gestándose en el tiempo como l¡s
figuras coyrnturalea la posibilidad dc integrarsc y dar fonna al cstado-nación, doride el
interés gcncral subordina a institucioncs y personajes no sólo de un tiempo, sino en el
tiempo.2

[,¿s fuerz&s supraestatalcs quc habln quc subordinar al mandato del Estfldo
comprcrrdfun institucioncs quc habfun mantenido su presencia en la historia. t¿ rnáe eüdente
quc grdcmos hall¡r cn Maquiavelo es la lglcsi4 el nrás antiguo de los encsntadores, Bsf
corm los ejércitos mercenarios que en el caso de la penfnsula itálic¿ eran llsmados
corrdoticros y los cstarncntos supcdorcs, conformados por seflorer feudahs y frmilias de
linajc nobiliario quc compartfun cspacios y privihgios.

' Marir Crlnina Rosas, Lnr prmdojm de la regurido'd, at Segwidnd hemislérlca e lnscgurlfudfloó¿l, México,
UNAM- Embojrda dc C¡nad{ 2694, p. 37.
¡ lcsis R¡],m Hcrokg En busca fu Ia razón de ktafu, Mdxico, Migucl Ángcl Porrú+ Cuadcrnm dc Tcoría
Pof ttica, 1982, vcr rdcmús Ane Mrrir Seluar, Tegridad Naclonal IIoy, México. Nucvo siglo Aguiler, 2fi)2. p.
| 85- | 9q. cfltrev¡út¡ cofl l-con¡rdo Curzio-
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Es impoftante rubmyar quc cn catos casos h idea del estado-nación chocaba de frente
con los intereses in¡nediatoe dc estas hrstituciorrcs, por lo que rn fuc posible su rápida
asimilación hasta que dhhas elites, ya no crlmo frctorcs históricos de poder srno como
figuras, vicron la posibilllad de encabezar la dirección del Estado o de participar en é1. Con
ello pcrmitieron que micmhos del aho clero, deede papas basta obispos, asf como nobles e
ircluso milita¡es quc tralsbün de crsar un cjército pcrmÉncnte al scrvicio dc reinos y
ciudades, establcciera¡r lfl bosc para garantizar, expolrdir y proyectar en el ticmpo a los
estados nacientes.l

Debcmos scflah¡ quc h dirccción quc siguicron no fue lincáL ni los procesos fueron
nrcras repeticiortes en cada Ámbito, por el contrario, a cada obstÁculo histórico hubo que
da¡le solucioncs trsrc€ndentcs. De ega fornra. Fernando e Isabcl no sólo encarnan lÉ unidad
de los diversos rcinos que después constituirfsn el reino esparlol sino que se eryanden por el
plarrcta hasta logrnr que no sc ocult¡¡a el sol err los dominios de sus decerdientcs, EI ticmpo
que combaten a los infiehs musuknarrs, expulsan a los judfos y uncn a sus hijas en
mstrilDonios convenisntm con otlar din$tfss europcas para consolidar su reino. Una
situación difcrentc sc prcscrrtará postcriornrcntc en Inglaterra, donde Enrhuc VIII pasa de
cstólilro fervicnte I sepfl¡arle dcl papado para crcabczar aI misrilo tiempo cl Estado y la
iglesia anglicana dando asf unidfld I la nación y nnción a la ightia Los proccsos posteriores
en Europa occidental "Td" o* pcrbdo lusta 1871, cua¡rdo Italifl y Alenunia sc consolida¡r
como estsdos n¡cion¿les

Pero ls razón de Estsdo no sólo cB asunto dc la cúpula del poder, tienc quc tcncr
sustcnto en la basc misnra de las sociedades, por lo que lns fucrzas infraestatales debcn
$uperar las rivatidadcs y loe regionalismos y los grcmios subordinf,rsÉ cn tomo a la
institución csn¿tal. Dc ahf que tanto institucioncs popularas como hombres corrientes e
irrch.lso lfderes sc subordirrn a h rszón de Estsdo cn h mcdirJa quc ln scguridad dcl conjunto
sólo puedc scr garantizada por cl nucvo demiurgo.

Una vez que el Eetado sc ha abierto psso en mcdio de los vendavales de la historia, lo
mism podrá encontratrc la idea de la razón de Estado cn los palacios que en las campiffas y
zu sig¡tificado scrÁ tan va¡iabh corm las circunstarcias que pretenda justift$. El ücl)
dsrccbo ¡olnano que encflrnabon los üctores, derecho de vida o muerte represcntado por cl
trigo y cl hacha reunidos en rm misrio atado, absorberh este concÉpto, misnro que no se
88ota en Ia simph defensa del gobernante cn trrno, sino en la exigerrcb del sacrificio de las
partes para da¡ existencia plena al todo.

Si rcpasanros la teorh polltica desde Maquiavelo hnsta el fin de la Segunda Gucrra
Mundisl, el concepto de razón de Estf,do cstá presente en todas hs escuelss polÍticas. Pero
tras 18 denota de Alcrnania y el triunfo do los aliados sc dcscubre que es imposibh
rnantencrla, pues conducirfa a una nueva gucrra dc dinrcrxioncs inirnaginables, en la cual la

I El rntcccdcntc nece*a¡io dcnt¡o dcl pcnramiento polltico clÁrico lo cncont¡amo¡ en Nicolás Maquinvclo, E/
plncipt, B¿¡ctlon¡. Universidrd dÉ Pu€rto Rico, 1969. En partictrlar büHr en esta odición bilingüc los juicioc
robrc Maquiavclo y cl maquirvclicmo, p. 493-jj4.' Para un scguimienlo prcciso dc las diverss.$ acepcioncs del término razón de Estado, consúltcec et libro de
Rica¡do Uwllc, La t¿orla rh Ia ruón d6 Estado ! la admlnlstrdón pt)btlca. Médco, Plaza v Valdee 1993.
Sssim.
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suerte dc Ia hunanirlad como conjunto ffitarfn en ricsgo por la cnrcrgencia dcl podcr

atómico. Entonses la noción de razón de Estado tiene quc ceder su espacio aI problcma de la

scgurids{ h cual scrÁ adjctivada en un prinrer nnmento colno r¡scional, para abrir después

de la Gucrra Frla una nue.¿a discusión scmántica en la quc todavla hoy nos encontrstrros.

Abrirnos paso I través de los antccedentes históricos rns pcrmitirÉ itriciff h

construcción de una teorfa de la scguridad nacion¡l que tonrc corno punto dc patida la

aparición dcl concepto de poder nacional. Gracias a ello scrá posible intcgrar la doctrinn de

la sujeción de las fuerzes armadag al podcr civil adenús de considera¡las garantcs de la

violencia legftima dcl Estado y, por lo tsnto, conro sujetos históricos en los quc des¿nsa unn

de hs bssc€ dc l¿ estructura dcl proyerto rucional,

l.l.l Lr ctnstrucclón del discurso

ta categorla dc scguridad nacional surge en la posguerra bajo ln atnÉsfera de la

lucha polftico-idcológica entrc los dos grandcs colosos del siglo )O(; los Esfados Unidos de

AnÉri{ra y la Unión de Rcpúbücos Socialistas Soviéticss. Por su naturalcz¡ cstarme frcnte a
gn discurso polftico-ideológico que se sustenta en premisas compartidas, a difcrencia dcl

d'lscurso cicntlfico que se fundarnenta en prcmisf,s demostrables. De rrisncta que dicho

discruso estÁ delimitado por la existencia de un conflicto no resolublc por la r4a militar, pues

hubiera llevado a la destrucción de ambos contcrrdientes y del plarrta en su conjunto' Una

categorfa de este csrÁctcr reclama por tflrto de un análisis cn torrlo a dos dinrensiones: el de

las condicbm de producción del dlscurso y cl de su recepciórr, que 8€ traducc en el

cambiante significado dcl misrno, pucs ofrccc variantes significativas dcsde ls llsrnf,ds

Guerra Frh hssta el rmrnento de su conclusión

En cuanto a la prirnera dimeruión, sc enticnde por segurllad nacional un discurso
producido desde ls csfera del podcr norteamcricano cn luchn contra l8 URSS, su rivEl
polftico-idcológfuo. Bajo esa prcmisa el discurso dcriva al plano de la confrontación que va

desde los modos de vida bssta la dcscalificación definitiva dcl oponente, lo quc muertra todo

lo que el etrcicb dcl poder reclamn de la ideologf¿ como sistema dÉ rcprwentación de la

rcslidad. En el csso dc los palses rrc€ptorcs del discurso, el problema es distinto; en cl

marco de la Gucrra Frla el conc.cpto ofreccrá un tono drsmátko y es la dcfensa dc un sistc'rI|s

oligÁrquico miütar que sc pressnta conn rcspucsta frentc a dcnundas socif,Ica crecientes y

nuevos actorgs que buscarr penetrar el campo de lo polftico, por lo que el corrccpto scguritad
nacional dcriva cn la represión como respuesta sis¡témica y en la identificación con la rsz.ón
de Estado.

I�aq contradicciorrce del pcrlodo que eilnffcs el surgimiento dc la teorh dc la

scguridfld nacional están planteadas dcdc estos ángulosl

. El triunfo aliado en la Segurxla Guerra Mudif,l suponla que la dcrnocracia sc lubh
impuesto sobre el totalitarismo, de ahJ las e)ecctativas que gestó en el ámbito
mundit[ mismas que al scr reclarnsdff se tradujcron en embestidas brut¿les conn cl
Mac¡rtisnn en los Estados Unidos o el feroz anticomunisrno cn la pcriferia quc

condenó a todos los movimicntos sociales a ser ubicados dentro de r¡u lucha de

Posiciones entre Este Y Oestc.
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' Conxl paradoja cabc plantear que la teorh dc la scguridad n¿cbnal sc deriva de lfl
corrccpción estratégica de la defcnse naciona.l, idea que se oponla a la visión
totalita¡ia de la Gucrra Tot¡l swtentada por Ludcndorff cn la Prinrera Guerra
Mundial y posteriornrente por los naeis, El paralclismo entre csts.E conccpciones en
el plano ideológico y estrafégico cs ta! que resuha contrastrnnte quc una tcorfa quc se
presentabo como besc para una visión m autoritaris, sc ofrszcs conro sustento psra
cl nuevo orden mundial que habrla dc cnrrger bajo esta premisa.

' El fin de las dos guerras mundiales condujo al curplimicnto de la scntcncia de
Georgcs Clcmencc¿u: 'la guerra es uu cucstión denusisdo importante conm pflra
dejarla cn manos de los genemles"s y en cfccto, cstc asunto tuvo h mayor relevancia
para las clites civihs, pues roto el poder dc los es¡nÉntos de la nobhza que s€
vinculaban con el alto ma¡rdo de la milici4 surgieron lou militares de carrera que
junto con los grandes ejércitos y la producción indr¡¡Érial rc tradujeron en las
tnsyorcs con-frontaciones que la hurnanidad ha conocido. El problemn ccntral estÁ en
el pacto polltico-militar que por un lado ma¡c¿ba la suprernach del poder civil sobrc
el militar, concentrándolo cn la figura presidencial frente al aparato militff que
cont¡olabs las premisar de inforrnación sobrc l¡s cuales el poder de los civilcs habrh
de decidir.

' En consecuencia, la defcnsa cerrada del plano intsrm rcclamsbo un concepto de
scguridad nacional capaz de prevenir las anrcnazas y ricsgos a los que pudiera
enfrentarsc el sisterna polltico. ta ideologfa se convirtió rápidanrnte en su
cxprcsión verbalizads cn cl Ámbito discursivo, dondc por un lado se busc¿bfl unfl
terapéutica capaz de extirpar al crrcmigo interno e im@ir b pcrretración del
clcrrrnto externo, asf conrc defender las figuras encargadas del ejercicio dcl poder
quc sc convirtieron en lldcrcs circunstsDciales de la grari cruzad4 situflción que en
Arnérica l-Etins sc tradujo en rcglnrcnes autoritsrios bojo dirección militar derivados
dc golpes de Estado.

Al corcluir el conflicto Estc-Ocstc en lg9l con el dem.unbc de h URSS, el concepto
de segwidad nacional requiere rchacersc, pues desde la década de los ochenta se inicia la
tra¡rsición A prirrcipios dc esa décsda corncnzó en Ar¡éricfl l¿tina el proceso de
der¡ocrafización que implicabe la construcción de vastos proycctos civiles que cobran
elqrcsión en partidos y suponen la exigcncia de r¡na subordinación relatir¿a del poder militar
al ciül al scparar el Estado Mayor del conjunto de la dirccción ciüI, crcabe"ndn por una
clite con conocimicntos y capacidad relativa de influerrcia sobre cl sector milita¡,

En cr¡anto a las grandes potcncias, será en 1980 cuatrdo surja en polonia cl
nrovimicnto Solidarids¿l que abrirá los prirneros espacios cn Europa oriental, pero fue en
1985 cuando sc inició la Gla.snosl con Gorbschov a la cabeza dc uns elite renovnda por cl
dcsplazambnto por muerte del antiguo bloque dcl podcr, y que sonrctida a múltiphs
prcsbnes reclarnaría un acercámiento con Occidente. Durante estc pcrfodo tiene lugar la
c¿lda del mu¡o dc Bertln, l¡s reweltas populares contra los rcgfinencs autoritarios dc Europa
oricntal y el golpc dc muerte a la dirección potftica del partido comruris'ta en la URSS, a Io
cr.ral seguirfa un vano intento de restauración nrcdiante un intento de golpe milita¡ en agosto

I Luci¡no Ceribaldi, (ln siglo de guerrar, Btrc,elorrq Vcrcdli{céono, 1001, p. 33-34
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de 1991 y el dramático dcscnlafe dcl frr de la era soviét¡ca, coirtcilente con cl sscen-co de la

era dc la globolizacftSn.

El perlodo antcrior serla tan sólo lE aapa dc transición que habrla dc remodela¡ dc
modo definitivo cl corrccpto de scgurilad nacional; el primer elenrento que tenla que scr
nmdificado era el dc arnnigo y de aliado tuúo Gü cl frente intcnn coilx) en cl cxtcrno. Para
los palscs lrcgcmónicos esta rrdcfiniclln nrponla rrndiftff desde fl¡s Bpsrfltos dc
inteligcrrcia quc conlcnfun archivoe sobrÉ h anrnaiafl comurirla ya ircxistcntc, hasta la
exigancia de informsción de hs potclcis.s errurgeritcs, el dessÍollo dc tecnologfas, el riesgo
de la actuación de mtorcg m est,atales y de esados con orientacionffi ñ[dflIrrntalistas que
pusieran en rhsgo su hrgcmonla-

En el marco de Anréric¿ t^ntins h dcpuracirln y el desplazamicnto de los milita¡cs no
sc hizo dc mn¡rra autonrática. Hubo quc nEdiar eritre hs prcsiorres socisles de los actores
que hablan perrctrado al car¡po dc h po[tim y que a¡rrcs ñreron dcsplazndos mcdiantc la
rcprcsión cn cl pasado, los juiciou publinr dc rcspornabilidad qu€ reclerrnbf,n la violación
de los dercchos hurnanos y h rcivindi<ruiiln dc mimrfus afectf,das por el autorit¡rismo-
Estas fueron lfls bascs que lhrraron E unf, rcrrdelación y reconstruc€ión plena dc la
seguridad rrflcionsl y de sus apsratos.'

L¡s afirrruciorrs anterior€s nos llermn a plantear que el corrccpto de scguridad
nscionsl no cs una idea ambigua,ó sino histórics, en la medida en que es Él contexto el quc lc
da contenido y los cambios en estc sc rrcn refbjados en la modifcación de l¿ cstegorlfl- Bajo
tal premira roconooeÍx)s quc mtrx] discurso nsurnc significados difcrcntes en los palses
hegcnrónicos que produccn origimriarncnro cl discurso, de aqrclbs qr¡e son rcccpfores y,
por tanto, adaptadores a su circurutanch y composición hisórin particular, lo que nos
obliga a ac€ptsr cl carácter polisémico de la sesuridad nncional.

1.1.2 l,ot crmpo¡ del poder naclonrl

t¿ construcción del objeto suporre no sólo la pcrcepción dcl sujeto que la corntruye,
sino el PrcoÉso teórin-idcológico que lhr¡a a la clccción de chrtar catcgorfas que van
asociad&s a un sistcm dc prácticas institucionahs y a rur sistema dc cjcrcicio del podcr. Por
tanto, el discruso que deriva de est¡s posiciones rr,o es rrcutral, no está por cncima de los
actorss sociales que lo dirigen y cjccutarq rro er ajeno a Ia ideologla quc lo urariza y jumifica

y gira cn derredor de la defensa de un orden sochl, en dondc l¿ inforrnación cs factor de
prevención de riesgos y amensza.s y las dccisiones generan consccuenciss y conduwn B
responsabilidades ineludibhs, por lo que una tcoria de esta naturaleza excluye l¡ rszón de
Estado. Deberme considerar además quc cl desplazamiento del poder hacia otros ámbitos,
supone cl dcsplazamiento de los actorcs y de los intereses quc los rcspaldaban en un
monrcnto dsdo.

u Enr idee esrr efl oposición al trnbojo de Agustln Maciel Pedilla. la sqwidd nrclo¡wl: concePtil y
tvtilución en Mé¡ico, Srn Luis Purxt. E l Colcgio de San Luis, ?002. p t, quicn sustfiru que lr scguridad
nacionul cr'\¡na noción sumundrle ambigur".
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En este scntido, cl podcr nacional cs la carcgorla de origen y lo definimos conn un
vasto sistema de capacilades de decisión y dc cjercicio en el plano de la ejecución.
Entcndemos que el poder tienc como elcmento ternporal el presentc, pues en pasado serla
nostalgia y en futuro especulación flc ahl qrrc el podcr sc desarrolle cn el espacio que tiene
referencia al orden y su nundsto eflé limitado en cl tiempo. Dc las categorías espaciales
derivanps la coacción, instrunrcnto peürnneritÉ dc ejcrcicio de la autoridad y la

organización irüerente a su clcrrcnto estructurfll sfrildo egss variables de acucrdo con el
campo de las condicionffi espccificss dc ls dominscitn En cuanto al tnandflIo en el ticmpo.
reclama de la cohesión furrdarrrnto normfltiyo que rcguh las relaciorcs y la capacidad de
dccisión que garantice el ejercicio de la hcgemonh"

[¿ relación entre estos binomios deriva hacia los cuatro campos del Sroder nacionn]
corTrc se ilustra en el cuadro I:

Curdro I CAMPOS DEL P0DER NACIONAL
-----=-{tflch d¿ o¡den

-----...\

Mandato en el thmoo \

CoaccIón O¡ganlzaclón

Coh¿r,lón Crmpo del poder
Miütrr (srnnte)

Cempo del poder roclal
(orden soci¡l)

Decisión Crmpo del poder
Económico l¡rti¡frcclón)

Crmpo del poder
nolftlco lhe,semonf¡)

Futntc: lrtcrprttrclóo dcl rutot.

Establetidos los cuatro campos del poder nacional podenns dccir que el
corrcsporrdicntc al podcr militar sc etrcuentra en la relación entre la capecidad y el ejercicio
dc l¡ cnacción y cl Ámbito dc l¿ cohcsión que h otorga h rcgulaciórl por Io que el Estado de
dcrrcho cs cl lfmitc de su acción y si rompiera con él carccsrfa de scntido y trascendencia"
no sólo cn el plarro ético, sino en la justificación para cjerccr la dominación. En ese sentido,
h rcgulación suporrc un mafco axiológico y mrmativo que sustents valores y busca
concrcta¡los a través de h acció+ por lo que la üolerrcia o el poder por sl solos pierden
scntido si no estún al servicio de fines.

Al mjsmo tiempo las caregorlar bósic¿s dcl canpo militar suponcn un orden social de
refcrencia, el cjcrcicio en monopolio de la coacción flsica legltinra el planteamhnto
estratégico capae de enlazar rrrcdios y fines y la capacidad de dar pmyccción en el tiempo a
una sociedad ascntada en un territorio determirr,ado. Los ricsgos que pucdcn degenerar a este
poder ser{an la insubordi¡ación, el expansionisrm injustificado y la ilegitimidad en el
cjcrcicio dc ls violencia-

El campo dcl poder cconómho pffte del ámbito dc la satisfrcción dc neccsidndes
humanas para lo cu¿l sc construye el objeto económico, darrdo origen a la producción y
circulación de las mcrcanclas, tanto de bienes tangibles corm intangibles. Por su natursleza
el proccso económico suponc la creación de satisfactorcs quc gütrnticen la rcspuesta a las
dcmandas propias dc cada rmdo de producciór1 pero la capacidad de decisión no cstÁ cn
toda la sociedad, sino en las classs que detentan la propicdad y/o el control dc los mcdios de
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producción, por b que derivarr dc ella forrnas de dfutribución dc la riqueza y priühgios' lo

que ff) estÁ exento de contradicciones y luchas, El ricsgo mayor del poder económico no cs

la crisis, pues forrna pütc de su dinámir:a" sino el colapso quc lleve I l8 insstisfacción de las

neccsidades y a la pérdida de la capacidad dc dirccción de l¡s clascs dominantes.

El campo dcl poder uocial representa la cotrcurrericia de un factor orgárrico esflcisl
que une a pcaar de las diferencias al conjunto y cstablecc un trurm de cobcsión ert cb¡a

riferencia a Durklrcinl quien cstableció que la üda social ca nómica y fundada en la

solirJa¡idad, de ahf la posibilidad de deriva¡ sI nrcnos cinco procesos bdsicos quc sn

sustento del ordcn sociat, El priurcro es la estructura social, quc supone la rcfcrercia a un

vasto campo dc instituciones que cnhzan conplcjos sisternts dc interacción que vsn dedc cl

ámbito cotidimo hnsta la definición de roles y posiciottcs socialffi. En contraPartida tenenns

el cambio socin! que suponc diversos procesos que posibilitan la comprcnsión de hs

tran¡formacionffi y stüt consccuclrciar, De no rncnor irrportancia es la difererrciacir5n social"

donde encontranros las teorl¡s de las clases socialcs y las dc ln estratifiG{ción y rnovilidad

social, A lo anterior s€ utren las teorfas del conflicto que van desde la lucha de cbscs lrasta

forrnas de conflicto irutitucionalizado.

Finalrrrcnte. cnvolüerdo al todo social se ericucntra la cultura, sustcntfldfl en vulorts

quc darr scntido a la acción y derivan a procesos sociales múltiplcs. El hecho dc considerar lo

social como algo subaltcrno, impide reconoccrlo como fucnte del poder. Es alrl donde surge

lo cnrcrgcntc y donde l¡s fuerzas sociales sc cohcsionan o crean rupturas insalvablcs; ningun
poder se sustenta en cl caos y aún los proffisos Bociales radicales, en c88o de lograr sus
propósitos, están obtigados E generar un ordcn social de reftrcncia. Para el poder lo social cs

su bsse dc sustent¡ción y dc ejercicio que h pcrmite reproducirse.

El campo del poder polltico reprcacnta la unidsd dc la organización qr-rc ctrcrns en cl

Estado y Ia capacidad dc dccisión que busca subsumir, aI mcnos doctrinarianrnte, a los

otlrs tres poderes. Dentro dc esta idea lo politico tiene aún cn nuestros df¿s un astor quc

sigue sicndo r¡aledero y es el dcl Estado-nación que integra territorio, población, sobcranla y
gobierno. Sin emborgo, es notoria al inicio de cstc nuevo miknio la presencia de actoree rto

estatales quc viercn a disputar, cn el campo del podcr polftico, espacios que antca cran
matcria cxclusiva de los Estados nacion¡les, corm es el caso de las cmpresfls

multinacionalcs, quc poscen rccurs¡os y rcspaldos eronómicos superbres a dichos Estsdos.
Tampoco dcbernos oMda¡ c&sos corrxl el de $onnlis, dorde h irutitución estatal, al cacr en

la ingobernabilidad, no puede ejercer el mando sobre un sislemn de poderes tribalcs que sc

disputan espacios y reivindicaciones étnicas, to que impide la constitución dc r¡n podcr

nacionsl.

l.lJ El nuevo entonro

Si en algun plarn rtc h realidad se ha dsdo la cúgencia de recotrcept'oli'¡' ha sido
justarncntc en el campo dc la scguridad nacional; sobre ella sc han desplazado coric€ptos y

visiorrcs. Io que es indicativo dc los cambios que cl poder rracional ticrrc en su entomo. En
estc scntido, si quisiéranns argunrentar con rclación a México y al nuevo esccnario

internacional, tcndrhmos al nrenos las siguientes obscrryaciorrcs;
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CUTdru II CATEGORIAS DEL PODER MIJNDIAL

Equilibrio (homeostasis)

. Hegemonla
A¡eas de influencia

Aliartras
Acuerdos

[-a transición tardía hncb la democracia iniciada por México cn el aflo 2000, muestra
el contraste entre la visión de un pals con un presiderrcialismo fuerte, un partido
dominante y hegemónico, un sistcma dc podercs regionales subordinado y un
esquellra de organizaciones corporativas, ahamcntc virrculadas al poder potftico, quc
por tsnto recl¡mabsn cuotes y cspacios en Ia administració4 frentc a lo quc el propio
presidente de la república señala hoy dí4 dc quc el Ejrrcutivo sólo es depositario y m
propietario del podcr cjccutivo,T y donde la luchn ¡rcr la nueva hcgcmonla aún está
por decidirse.
En cl ámbito internacional lns nuevas tenderrcias del ordcn mundial podrfan
plantearse por oposición a lo quc cmn antes dcl nuevo siglo:

Drsrgusl
Asirirétrics

Vefticsl
Integración de bloques

Espacios de inc+rtidumbre

Fuctlt: Intcrprct¡clón dcl rutor.

. El cambio radic¿l en cuanto I las catcgorías quc definicron el rnnrco de las relaciones
intcmacionalcs en la Guena Frla y al inicio del siglo XXI, plantea no sólo la
modificación del lenguaje, sino cl ma¡co de lns accioncs. Dc csta forma encontramos
que surgen en el lenguajc coriceptos taks corxo el de guerra preventiva, donde la sola
suposición de una aflEnaza se puede traducir en intcrrcnción militar, con el apoyo o
no de Ia comunidad internacionsl, como hn sido el caso de Afganistftr e lruk eri
nuestro siglo.

. Estos cs.mbios, ruridos a los factores enrergentes y a los nucvos conflictos derivados a
raíz del I I de scptiembrc, replantean la cxigcncia de utilizar en la construcción de
estos trabajos rrretodologhs m convelrcionales y cfltegorlee errrcrgentes parfl
corresponder a la naluraleza de los fenómenos a ser anfllizados,

1.1.4 La con¡trucción de un concepto de reguridrd nrcion¡l

Hasta el nromento nucstra argunrcntación se ha concentrado en tonrc a las
condicioncs que posibilitan la producción y recepción de un discruso polftico-ideológico y
los significados históricos con los que se matiza en cl thmpo y etr los espacios donde el
poder se ejerce. De ahJ hcmos derivado a la categorfa centml del poder nacional como cl
elenrcnto que coaliga los cuatro ffimpos, por lo que el conce.pto de seguri<lad apqrffi corno
condición de existencia y reproducción de los mismos, no para preservarlos cn formn
conscrvadora, sino para que sstos conccptos puednn dinamiza¡se con las transforrnaciones
que el poder nacional reclarna y asl adecuarse a los csmbios de su entomo.

7 Declaroción hccha frcnte a divcrsod crnprrsarioc por cl prcsidcntc Vic¡ntr Fox cl dfa 15 dejulio del 2003,
Rcfo¡me, desprrés del proceso electotel, que redujo le influencia de ru prnido m lrs eleccionc* fcda¡le*.
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Por esa razór1 el términr scguridad es aplicabh, pres deriva ctinrclógicanrnte del
latfn seczrz¡J (slne cum), qrrc pucde trsducirse corno sin cuidado o deftndido, pues suporrc la
existencia de apararos inmituciomhs cflpacas dc prcver y de enfrentar sitr¡acioncs crfticfls, El
punto csntral radim cn que actualnrentc cstc corrccpto es adjctivado en diversffi ámbitos:

r En un prürrcr rcntirto cn cl canpo de h scguridad públiu, cntcndftla en térmirrcs
originalcs conp la proteccfrln quc brinda el Estado a ru població4 pcro que hoy
flsumirh el concepto dc Io públirn corm el espncio común de b social, por lo quc

supon€ una parthipaciln crcciente dc nr población c ir más alH de los aparatos
instihrcionf,IeÉ de ctráctcr polic{aco.

. Un scgundo adjctivo cs la seguridad nacional que se ha confirndido con scguridad del
Estado, por lo qrre una visión dc esa natu¡ahza condujo a inctuir dentro dcl miffo la
protccción dc hs figuras gubcrnanrcntalcs, del partido o de hs elitee integrantes del
bloque en el poder o, poor aún, a considerar que la scguridad rracional cs todo. Esta
situmión ce scnrcjante a la vbión dc un Estado totalitario que csrece de competcrrcias
lirnitadfls, en lugar de entcnder cl concepto de nación como unfl pluralidad dc valores
e intcrcscs aseritados, incluso rrás EilÁ dc los lfnites teritorialcs dcl Estado.

r El terccr adjctivo lo coloca conm scgruidad hcmisféricq en el rmrco dc dcfensa de
un hemisferio cn pugna con el otro, cs decir, dentro de urra lógim de potenciss, como
fuc el c¡so de la Gucrra Fd+ donde combaticron entre sl pa¡a imponer su hcgemonla,
situ¿ción que cayó en desuso en cl nronrcnto en que desapartció lE URSS, pero que
hoy reaparece crorrx) una lr¡cha contraol tcrrorisrm internrcbnal.

. Con rcspccto a lo anterior, h corricnte c¡nadierrsc subraya el corrcpto de scguridad
hurnnna, donde h defensa de los derffhos humqnos y de las identidades cobra
cxpresión polltile y social más que militar o ecn¡úmicat

Conrc @crnos obscwar cl conccpto de seguridad se mdifics en sus dirrcmiorcs y
alcarrces al scr adjctivadoi pqra los ftrrcs de este trabüF nos cnfocarms err el marco de l8
seguridad nacional.

Ball estas coruidcraciones, pflrtirlos de h definición de ls seguridad nacional conro
aquclla quc busca gcncrar tas condÉiorrcs que pcrmitan el dcsarrollo áel proyecto nacionnle
por lo quc suponc Ia existcrrcia de un consenso del que sc ca¡Ece. En este sentido l8
democracia no crrea propuestas unicas, sirrc que sc finca en la pluralidad de sus compromisos
y plantea rcsponsabilidadcs a los actores. Por lo tanto ejerce una cocrsiúD distirfia del
autoritariffin, pero más fuerte en h mcdids en que es resultado dc un contrato social, en el
cual est¡fut comprorrrctidos los actores.

Otros analistas definen la scguridad nacional conro "el grado relativo de garantía que,
a través de acciories polftic+1, económic¿s, socbhs y militares el Estado nrexicano puede
proprrrcionar en una época determinada a Ia mción pam la consccución y salvagrrarda de sus
objetivos nacionsles a pesar de los antagonisnos cxfutentcs". Y el mismo libro affEdc más

I Vcr Crigin¡ Romq .lcgrrr/t/att hcmlsférlca un largo y slnuoso camino. Mésico, UNAM, 2003. p. 283 ¡- ss.
' 

Mario Ssntos Cssmal, ln ¿s¿ncia tle Ia stgurltlad ndclonal, rcformatla .v duñentddo, Mórico, CESNAV.
1995, p. 83 y ss.
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adel¡nte que *la scguridad no es un fin en sf mis{no, sino un mcdio para conscguir un f,n; el
bien común".lo

Con los elementos antcriores pretendemos ahora plantear urra aproximación al
conc€pto de scguridad nscior¡al a partir dc definir zus ejes con relación a las mctas que
comprcndc el ma¡co axiológirrc y su proyccción en el ticmpo, así como dc los nredios quc
cornprcnde lB base institucional y la capacidad dc dirección para el ejercicio de la gestión
que se prcscnta bajo el siguiente modclo cf,rtffiiano:

Erquema I SEGURIDAD NACIONAL

Proveuo rutcionul Ingilimidad

Institucional Dlrecclón

Gohernabilldad Plancación

A: Poder nacional
B: Voluntad nacional

Fuente: interprutrclón del autor.

El planteamicnto descrito antcriorrrrcnte parte de ubica¡ los fines en la tlrrca
axiológica que defirrc el campo dc los valores a scr defendidos y la proyccción en una
rel¿ción de pre'scntc a futu¡o quc estos tengan en el csmFo de la seguridad nacional. En cl
camFo de los nrdios se colocan cn un extremo el marco institucional, que rcprcscnta la
estructura que soporta al Estado y en cl otro la dirección- que significa la voluttad quc da
scntido y oricntación a la gestión.

"'CESNAV, 
Armade de Méxic'o, Mantnl ¡nro el plsneamienkt ttc Iu scguritlad nacional, México. documenro

de circulación intetn¡ del CESNAV, 2000, p. 24.

Axiológico
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Del plano cartesiflrro sc dcduce la rel¡ciln cnüc el marco axiológfuo al vincularsc a

las institrrciorrcs el proyecto nacion¿|, lo que no rcpncsenta una üsión unÉnirnÉ siflo '\rn

acuerdo cn lo ñurdamental", para utilizar la cxprcsión dc Ma¡ialro Otero. En torno a él sc

construyen las acciones y articulan voluntades para dar dirtcción a'h acción dcl Estado- De

la rclación eutrc cl plano valorativo y el ej,erchio de la dirección politica de ls socicdsd

tcricnros la legitimidad, quc encuentra su referente en cl mffco rionrtstivo y de regulaciótL 8l

tien,¡po que en"r,,tt y estabhce los lfinites a quierrs cjercen el podcr, de forrna tal que la

voluntad qucda supeditada ¡l marco jurfdico para cvitar saer en la ruptura del estado de

derccho. Al mismo ticmpo la legitimidsd descansa cn la capacidad de obediErrcis a los

ordenamicntos, lo que suponc cl reconocimicnto de los subordinndos.

Proyectar el plano irutitucional cn cl cjcrcicio cotidi¿no del poder significa construir
la gobcrnabilidad, definida como la capacidnd de gestión ejercida dc marrcra que los
gobcrnados respordan a los mandatos dc la sutoridsd. Finalnrente, la plarrcación es el

instrumento que pcrmite proyectff acciones mn una visión a frrturo, con el propósito dc
garantizar el desarrollo y la sustcntabilidad del proyccto nacion¡l. Aqul ln ostrategia
conesponde al plarn dc la dirección y el rcferente de scntido es la proyección

Una de l¡s resulta¡rtcs de h rel¡ción cntre el proyecto nncional y la planeación cs la

construcción dc un poder nacionsl dotado de legitimidad, el cual lracc pstente su hcgemonln
como obcdicncia ciudadana a los mandatos y dcberfa encontrar su bqse de viabilidad al

concreta¡:r conn Plan Nacional dc Desanollo. Pem lust¿ ahora dicho Plm hs csrecido dc
tal bdsc cn h mcdida sri quc sc ha conformado como un proyecto vcrtical del gobierno cn

turno. en lugar dc scr una propuesta derivada de los scntimicntos de la nación

De la vincuhción entre la hgitimidad y la gobcrnabilid¡d sc deriva la voh¡ntad
nscionfll como el Erado dc determinacilln que r¡na nación manificst¿ en la consccl¡ción de

sus objctivos nacionales y como irutrumento que pcrmite transformar cl plano de las
intencioncs cn acciones coricrctas conducidas desdc cl canrpo del ejercicio lcgltimo dcl
poder-

A pfftir de los clemcntos anteriores podenns definir la insegwidad nacional eomo un
estado donde la crisis dc los valores alcanza cl maruo de lss instituciottcs y deriva ¡ un
prcdominio de la ilegrlidad c ilegitimidad al s€r rÉbf,sado el plano jurHico y los pactos' lo
quc sc traduce en ingobcmabiüdad, es derir, en la irrcapacidad de ejercicio de la gestión que

sc traducc en una conducción crrÉtics que lleva a contemplar el futu¡o como inrprcdictible y

sin capacidad de acción frcnte a los acontccimicntos venideros, por lo que la ilegitimidad y

la Srrtida de capacidad de dominnción sobre la socicdad pueden deriva¡ cn el colapso de las
formas sociales y, por tfirto, en una imposibilidad de consolidar un poder nacional y dc
concretar cn decisiorro u¡a voluntad nncional,

1.1.5 Doctrlnr de h equr{drd nrcionrl en Mérlco

l,a seguridad nacional es un consepto ccntfal pues conternpla los ricsgos a que está
sometido el Estldo y la sociedad, de ahi la exigcncia de al menos cnunrcrar aquellos que por

su caráctcr de urgerrcia se rcquieren en el presente y que sin duda repercutirán cn el futuro
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inmediato. A pflrtir dc lo antcrior derivarcmos la partc axiológica de los valores establecidos
cn la doctrina de la scguridad nacional que dc acuerdo al CISEN son:

l. Sobcranfa e independencia nacional.
2. Mantener el orden constitucional.
J. Protección a los derechos de los habitantes.
4. Defensa del tenitorio.

Dc h cual se derivan los siguientes valores:
. Democracia
' Soberanla
' Unidad nacional
' Intcgridad dcl patrimonio naciornl
r Efifldo de derecho
. Dcsarrollo
' Paz social

En torno I cstos valorcs sc estructuran los intereses nacionales que funcionan como
fundarnsnto de un proyecto nacional mismo quc descansa cn su viabilidad. Dc una hgalidad
que debe scr refhjo dc uru forma dc vida sustentsda en norrna.e y regulaciorrs vigentes, que
scan expresión dc un orden social justo. Al misrm tiempo, proyccto n¡cional y legalidad
serlan el fund¿mento de la proyccción tenicr¡do conn rcfcrcntcs la gobcmabilidad conn
capacidad de gestir5n y decisirSn de un réginrn lcgftimo, cuya basc dc autoridad y de
ordenamiento es rralidada por el voto popular. Y cn scgurrdo lugar la planeación
democrática, dondc los r¿alores EctúEn como refercnte teleológico que marcfl la orientación
hacia los fincs y cstablccc la cstrategia para darle su$enrflbilidsd a la propuesla

El problcma ccntral radica en dos planos, el primero tierrc csrácter semántico, pues
un mismo término puedc asumir significados dianrctralmente opuestos en derredor del mffco
de referencia quc definc los conceptos y el segundo tiene carácter generacional, pues
estsrrtos frente a un cambio dc pcrsonal polltico que podrla redefinir la oricntación y los
propósitos en nredio dc un cambio histórico derivado de la ghbolidad y el problema
cricrgcnte de hs identidadcs en cl otro polo.

En cuanto a la propuesta del CISEN, ademÁs de la nodefinición cons+ptual se
agrega la confiuión entrc nrcdios y lurcg conro cs el caso del desarrollo, que cn realidad es
un nrcdio para alca¡rza¡ un fin ¡rcro no un fin en sf misnro, como podrfa ser la justicia social
que por cierto está ausentc.

Con rchcbn a lo antcrior podenro$ decir que no hay un plano quc dcfirra la
importancia dc la intcligencin y su contribución como irrstnrnrcnto de análisis y prospectiva
para operar con anticipación y no al filo de la coyuntura que le hacc rebasff su agerda.

He partido dcl plano de la inteligerrcia porque considero que las fuerzas armadas
rcclamar! además de su sccción scgunda del Estado Mayor, de una agencia ercargada de tal
área que anicule y dé scntido al esfucrzo de prever en esta matcria dc ütal importancia para
la nación. Por esa razón no pucde scr un órgano ascsor del Ejccutivo cn turno, sino un
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instruncnto activo, altanrntc profesionat sin conflictos dc interescs cofito es cl caso de su

dirección actual, donde es evidente que la condición empresarial es irrcompatible con el

interés públim, no sólo cn México sino cn cualquior parte del mundo; hay que rccorda¡ el

papel de Bush y Cherry en cl actual codlhto entre sus corporacioncs, sus escándalos
finalrcicros y zu inocuhable involucramiento en c[ marco de lo cst¿tal-

1.1.6 Prlortdadee de regurldrd nrctonrl prnr el Est¡do mcxlcrno

Pascms abora a un nivel nús anplio para hatrlar acerca dc las fuerzas armñdfls que

hoy requiere la rracióq pucs aún a riesgo dc equivocarntc o de quc mi visión pcque de
parcif,l, considcro que es prcferible la polémica I mantencr una posición cómoda y

escuridizr

t^a prirncra prbri<tad y la razón dc scr de las fucrzas armadts cs que son garantes de

la seguridad n¿cionsl. Esta idea las justifica y las prescnta como indispensables en un mundo
de gran complcjidad c i¡rcertidumb,re. Para analizar lo antcrior debernos tonrsr corio punto

de partida su posicirln üc{ual. Méxim está cn unf, ctapa de trarsicir5n poütica csto es
innegable, ¡rero hacia dónde? Hemos destruido el aparato anterior con sull dos figuras

centrales, cl prcaidcrrcialismo y el partido único, situación que podrfamos rcsumir en csta

frase: autoritari$m yE no, derirocracia arin no. Por lo tanto, en esta etapa las fuerzas arrnadas
no tienen yf, sus dos rcftrentes y, aomo consccumcia, no podemos espcrar nada bueno si
quienes aplican los cflnbios lo hacen siguiendo unn lógica de lo inmediato.

I¿s fuerzas Errnad&i dcbcn desarrolhr un papcl central en ln reestructuración
dermcrática; de hccho, bajo ninguna tra¡uición ha sido posible dejarlas de lado y quhtrcs asl
lo picrsan corirÉtcn cl rnayor error. Por lo que hs prioridadcs de las fuenras armad¡s estÁn
plantcadas doctriruriamente en dcrredor de:

l. La sobcranla corm capacidad dc participar en el diseflo de las rcglns regionales e
internacionalcs.

2. Ascgurar nuestras recursos nsturahs en pffticulf,r agua, medio ambicnte, alifiEntos y

cncrgétir:os conro petróleo.
3. Garantizar un alto grado dc conscrun intemo entrc el gobierno y sus distintos nivcles

y Ia socicdad.
4. Posibilitar la cxistcncia de un Estado eficicnte y competcntc para dff respuesla a las

neff.sidades y dcmandas sociales,
5. Capacidad de acuerdo para concretar los conscnsos y establectr convenios entrc los

actores sociales.
6. Eütar h pohrizacüin extremf, dc la riqueza y Ia pob'rcza detir{sdf, dc la excesiva

conccntración cn ums cuantar manog.
7. Impcdh que el crimen organizado rcbsse la capacidad innitucional para restablccer la

legnlidsd y la scguridad pública-
8. Elimhsr la comrpción puesto quc cn ella se fimda la destrucción del aparato

institucbnf,l.
9. Ga¡a¡rtiza¡ b gobernabilidad de forma tal que la violcrrcia legltinra sea utill¿sda

como nr.dida cxtrcma. pero con consenso soci¿I.
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10. Capacidad de captaclln fiscal a frr dc asegr.nar las bflscs de una distribución con
equidad.

I I. Presencia del Estldo com rcgulador cn mstcria de conflictos, de mancra que se
logren acrrerdos y sc Enntcnga el esilado de dcrccho, cvitardo los riesgos dc la
atomizsciórl.

| 2, Fortaleccr la prescncia de una clas polftica rcspomablc pwa dar direccionalidad a la
socied¡d sobre bsscs participativas,

13. Existencifl de proyector plurabs con capacidad dc conryromiso y viabilidad.

Si cornparnmos.las anteriorw exigorcias con h doctrina de scguridad nncional que
sc esboza cn el C|SEN," podemoe rcflumir la agcnds de riesgos por mcdio de las siguicntes
categorfas: narcotráfico, Erupos subversivos, crinrcn organizado, inseguridad pública'
comrpciórL terrorisnro internacionsl, proliferación dc arrrarmntos, ingobenrabilidad,
estsbilidad ecorrómics, desigualdad nocial, demogmfla cncrgf4 trobglq salud, dessrrollo
equilibrado, alirrrcntaciórl cductción y Écuruofl natr¡¡alcs.

[.o antcrior mucstra la csrÉDcia dc t.ula visiSn de Estado y su sustitución por rma de
gobierno, que corxr t¡l no ofrocc urui pertpectir¡¡ higtórin que cviderrcie de dónde se
dcrivaron eslos firrcs y, por tanto, no contfflpls los nrecanimros psrn determinar los
problcmas; ts.trrpoco jcrurquiza y üEms ar¡n definc lE nltursloza dcl proyccto a consqlidar y
las repercwiones futuras del misrno. Incluso cuando doct¡ina¡iamente mantierr los
prirrcipios rectorrs dc sobcranfuo unid¡d nacbnal, integrilad del pahirnonio nncional" estado
de derecho, desarrolh y pflz social no establccc un vhculo entrc cl rcferente axiológico y el
phno dc la agcnd4 lo cual implica el scguimiento s pütir dc una propucata de inteligcncia
que permita traducirse cn i$rfn¡rrrcnto dc control cntre la intcrcionnlid¡d y el plano de
acciorrcs a scr corrcretades.

El problcm+ por tanto, m cs discr¡sivo ni corrrspondc h rcsponsabilidad cxclusiva
al régimen que detenta el poder durante la traruición polftic¿, sino que es resultado de la
a¡ticulación compleja que se ha ido tejiendo entrc los ccntros dc podcr mundie,l, nr particulr
Ios Estados Unidos y los antcriores gobernantes de nuestro paf+ hs cualer, despojados de
una idca de nación y escs¡amcute corucientca de las rupercusioncs futuras, no üeron en el
Estado, ni cn h sociedad la cryacidad de proyectar acciorcs más Ellá de su limitado perlodo
de gertión

1.1.7 Sem{ntic¡ e hicforicldrd del concepto

Todo discu¡so asocia sus sigrrificados a sus prÁcticas en una rcl¡ción indisoluble. Por
consiguiente el csmbio ds significádo suponc urra rmdificación tanto en los aparatos corn
en el eutorno y la fornra de enfrcntarlo. Sicndo cl discr¡rm una elqrrsión dc lo ideológirn,
rn poderrns examinarb con precisiór1 ni cnvolvcrlo en los ropajcs cicntlficos quc no lc
corrcsponden [.o que sl poderms es confrontarlo entre su intcncionnüdad y su práctica,
cntrc los fincs y los medios que emplea y entre su pronresfl y zu rcsultado. En ess dirección
buscamos emprender el presente trabajo con cl fin dc dcscntra.ñar lE cstralcgin cn quc sc
fi.urdan las pÉcticas derivadas del discurso.

" Cffitro de lnvestigacioncs sobre Scguridad N¡cimal CISEN. vid peginr de lnteflct, wnnr.cisen.gob.mx
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En esta dircrción h estrategia sÉ prÉscnts, cn un prinrr nivel como un¡ msncra de
haccr las cosos, dat orientación y pcnctrar cl futu¡oi es, de acuerdo con Umbcrto Eco al
habla¡ de ta semirStic¡, '\ma máquins gencradora de signos',I2 o sca una pnopuesta a scr
corxtruida- Desde esta perspcctiva la cstrategia er ta¡nbién signo y proyccto, identifica los
opuestos y si bie'n ue dirigc a firres supÉriores lo hace bqjo cl prirrcipio dc dominnr el arte de
la sorprcsa. Aqrrl la anticipación no es sinónirm de triunfo puÉs, I fin dc cuenfas, si bien es
cierto que la aorpresa disminuye el potencial del contrsrio, no signifrca derrotarlo.

En cstc snálisis de los atributos propios de la cstratcgi¿ cabc phntear sus dicotomlas,
propias dc la socicdad moderrrs- [a primera de ell¡s es la distirrción sntrt lo púbtico y lo
privado, dondc lo púbüco no se concibe ya corn cspacio dc lo estalal sino corm hogar
común de lo socif,l. A continu¿ción tenemos la dicotomJa entrc cl nrando y h obediencia,
cuyas rncdiaciorcs es ncccssrio psnetrar, pues no puedc seguir mantcniéndosc la concepción
vertic¡I. Los rrEdios y firrcs forman otra dualidad que reclama ser recomcida, no sólo con la
idea de quc no es posiblc alcanza¡ los fincs sin ios rEdios sirro, como plantea Popper,ll
reconocierdo que es posiblc no alca¡rza¡ los fines a pesar de terrcr los nrcdios. En cste
scntido Ia rrcción dc aliado y enemigo no puede considerarsc como si fueran blancos y
negros, sino que imponc grados de libcrtad sin los cuales serf¡ imposibh la cocxiscrcia

Estructura frcnte a contingerrcia, valores contra acciorrcs e intcnciones frente a
recunns son tilnbién dicotomlas de la modernirtad. En el primcr carc, lo cstablecido choca
frente a lo cnrrgentc- l¡rs valores que orientan la acción no sicmprc sc conducen por los
serrderos previsiblcs y la intencionaüdad no psrece corrtsponder a las condiciorrcs
irrdispensabler psra su realización. Es en csta sitr¡ación donde la historicllad mcdia Ia
cotidimcidsd cn que sc desenwelven los actores, dorde los nivclcs son múhflcs y se
yuxtaponerl por lo que no pucden comprendersc nr.diante un pensamiento determinista prcs
todo es provisional. Solarncnte un pcnsamiento abierto y ahemativo quc no excluya los
riesgos, permitirÁ definir lo quc cs un plantcamicnto estrarégico.

Es en el rru¡co del estado de derecho donde aún se dirime lo social, por lo quc la
dominación cobra un significdo diferente frente a actores que reclaman psra sf conccbirlo
conro cl imperio de la hy justa. Estc atributo, qrc adjctiva la lcy, supone no unfl obedicrrcia a
los rnandatos sino un prrdominio dcl intcrés gcreral conn cxigerrcia fi¡ndarrrcntal dc l¡
socicdad donde cl ma¡co electoral aparece conro l¡ vln lcgftirnn de acccso al poder y dorde
quicn queda cn cl plano de la oposición se constituye como un lfmite a h relación entre
autoridad y gobcrnados.

AI miffio ticmpo. el equilibrio de poderes rcclama dcl cjcrcicio autónomo de la
autoridad judicial conp el instrunrcnto para determinar los lftnitct entrc lo público y lo
privado. Es ahl donde h inteligencia, como instrumcnto dc l¡ cstratcgia para el acceso a la
infornracióq pffstra en lo privado afect¡rtdo lo público, pues el conoccr las wlnsrabilidfldes

t' Umbo¡to Eco, los llmttes fu lu irutrprctación, Barcclona, Lumcn, 1998. p. 17- En h p. 62 locrnm otra
dcfiniciórr no mülotr inquietante: "L¡ scmiótica cr un complot dc quian quierc htc*noa crcff que el larguajc
sirve pare la comunicación dcl pcnsamierrto". Es impcrtrnte mcncione¡ quc muchts dc las idtm ccntralcs y el
enfoqrre oricrrtedo r le senriótica. son aportociones del Mtro. Scverino Crrrtgenr HernÉndea quian mejor ha
prflctÉdo fi crtc problanr en el úmbito dc la intcligcncia nrcional.
'r John Maggc, Poppcr. Barcrlrna, Criirlho, 1982, p-49-
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del contrario impone lftnitcs importsntes. El problema central en la etapa de fansición
consistirÉ en resolvcr los llmitcs a los que el Estado puede acceder en materia de
inforrnnción y cuál será su capacidad de control sobrc los procosos sociahs, por lo quc h
collc€ptualización de lo privado se welve urgentc, cn la nrcdida en quc también los intereses
privados pucden trarngredir el ámbito de lo público.

El riesgo ccntral que plantea este entomo lo constituyc la comrpciórr, pues en la
medida en que cl cstado de derecho no logra consoüd¡¡ su sistcnra jr.rrHico nornrativo, pierde
su capacidad de ertrticio y cl pafu a¡rrlbq al imperio dc la impunidad. Un modelo polftirn dc
esta n¡turaleza csrecc de rcglas claras y de referentes pora tomfl dc decisioncs; su
a¡bitrariedad se constituye en cl mayor obstáculo para los proresos de democratización quc
comienzan a dominar cl murrdo, dado que enüenta la alromia con la discrccionslidad pucs, E
fin dc cuentas, ¿quién pucde rerlamar rcsponsabilidades a un comrpto?

Otro ricsgo lateral no rnenos inquictf,nte cs l¿ creciente bruocratización que hn
msntcnido cl Estado moderno I pcsar dc los riesgos quc esto acarres, como fuc cl cohpso
del socialismo rcal. Dicha situación sc dsrit¿a dc uns crccrrci¡ ciega en be proccdimientos
que opcran corio rwpuesta lineal frente a cualquicr problema o dermnda, lo quc llcva a la
adopción necesaria dc ma planeación que mira el futuro como conriosución del presente. De
ahl la idea de un Estado-plan en la visión de Toni Ncgn,tn que resporde imposibilitado de
latcralidad frente a la contingcrrcia Pcro si cn el terrsno civil csta situación cs crltica, cn el
milit¡r e3 tan sólo Ia antcsala dcl des8stre.

Estos problemas no los elimina la modernirtnrl ni la globelizaciór1 pues ambos son
p¡occtos que Evarusn con gran anarqufa y siguiendo las reglas dcl rrgcado. Sin emborgo,
hay que reoonooer que imponen las modalidsdcs dc una nucva comrpcióq aI combotir los
vicios en los que sc refugirS l¿ tradición En esta lfirca cabe incluir lE visión de Guy de
Maupassant; 'ton los reyes, la guerra s€ la ticrrc afi¡crc con la república sc la tierr
&dentro'.'t En otras palabras, cn los gobiernos autoril¿rios el enemigo sc identifica afuerc
en la deriocracia cl encmigo sc identifica adentro. Eslc cs cl c¡¡o de América l¿rin¿ dondc
el autoritarismo excluye la divertidad y pluralidad y mira a ta socicdad corro una entid¡d
corporativ4 unida frente a un real o hipotét¡co enemigo cxtcrro. En la democracia
erircrgcnte surge la diversidad y sc quiebra la unidad de lo social, h que rcflcja un rnargen de
nuniobra muy esc€rlo para uu dcrmcracia real, pues no incluye bs principbs de tolerarrcia
y coexistcrrcia.

En la democracia aparecen simultáne¿nrcnte dos versioncs dc lo público, unfl sr¡rge
desdc cl poder hegemónico y cs la lógica del mcrcado, ls otra surge dede abajo con rcdcs
socialcs quc buscan intercambios simbólicos y administrativos, donde categorlas talcs conro
ccologla derechos humanos, género, pluralidnd rcligios4 ctc¿tcr4 penetran cl ma¡co de hs
institucionca y permean el discurso sociaf lo que reafirma h pluralirlad e invoca el
pluralismo.

't Tcn¡ Ncgri, D¿l ohr¿ro masa al obrero saci¿l, B¿¡c¡lone, Anagrama, 1 g80. p. I 36- I 3t-'' A. J. Creimas, La semiótica del t¿xto, B¡rctlon+ Paidós, 1993. p. 14ó. Ver el anúlisis dc un cucnto de Guy
dc Mrup¡scrnt en el capltulo ''[-a guere".
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En este seritido y niguicndo a Sartoúló podemos afirma¡ que toda sociedad cs por

naturalczn plural. ta difererrcia sust¿trcigl radica en que no tod¿s,hs sociedades son

pluralistas, io quc significa adhesión a la diversidad y coexistcrrcia dc las partes, cottdición

indispcnsable qu* C permitc ücseder a la denncracia. De hccho uno de los problcmas

".nt*I"* de la tra¡uición cstá represcntado por esta diferencb, quc dla a dla parcce

Ehordsrsc a escala murdial.

En egta lfnca cl Esdo rech¡n¡ de cstratcgias quc articulcn un todo social conrplcjo y

conflictivo que requicrc de corrduccitln, dondc el problema de o_bcdicrrcia y mflIdo cstá

pres€nte en 
-hs 

bffcs dc la hgitimidad de quiarcs atpiran a la diretción de lo social' Al

misnrc tiempo sc gencra u* ir** fragrrtntacirSn sin dispcrsión' gcrrcrada a partir del

incqütativo acccso a ln informac-ión y a los lfmites quc impotrc el acccso a las redes' Es ahf

donde, parafraseando a Weber,lT "uyu pt*"tpación giraba cn torno a quién controlabs el

aparato blrocrÁtico, reclarm traducirse er¡ lss sochdÁdcs de la inforrn¿ción a la interrogante

sobre qtti.tn mEIrdE cn las redes. Esta pregUnta no ss rcauelve con la idca de la organización

tra¿icional quc dirrc quién está en la cúspillc, sino al identific¿r quién alcanza por medio de

la inforrnación cfcctivirlad, impacto y repercwión

Siguiendo esta idsa el lidcrazgo no 3c cncuentra en la punta' conro en cl esquema de

la organización jcrárquirn, pues lE cxtrrmfl corrcentración de funciones lo vuelve cn exc€so

vulnerabh. corno ocurre en los sistcmas aúoritarios, donde las presiortcs sociales tcrminan

ahogardo al dirigcnte. En contrapartida, lss organizacioncs horimntahs sc firndan cn los

*ni*di"to.io* ptioipiot de coopcración y compctencia y tu exirterrcia depcrrde de cómo se

articulan a los enlsrcs de I¡s rcdcs.

Es por clb quc cn h tra¡uición denncrátics las cstructuras piramfotahs reclarnsn de

cambios profundos y scr sgstinridas por reder donde lf, relación dc rnardo y obedierrcia es

mediada por información, decisignct y colts¡ecuelrcias, lo que hace que el campo del nrando

sc vuclva rnás complejo, y exija una nueva rclación entre organización y cstrategi¡. Pero

aquf surgc ot* pr.g,*tq ¿cómo enlazar dos conceptos tan contradictorios cn si misnu¡s? A

continuación prctcnto las diftuhadca prirrcipalcs:

. t¿ raciornlid.sd es propia dc la orgsniz¡ciórL pero ca en extltnp prcvisibh y, por tsnto,

ajena a la sorpresa y emergcncia en que 8c fuids lf, cstrategia-
. En la organización jerárquica la irrcompctcrrcia hnce de la tradición un apcgo' los

referentes cxterno$ actúEn corno un ritualismo, excluycndo rcsponsabilidades y

consecuencias, pucs a fin dc cuentas la cstrategia queda conccntrada cn la alta dirccción y

el sujeto m pwticipa en la tornn de decisioncs, pues sólo recibc ordencs y está excluido

de responqshilidadcs. Este h'echo, apffenterrientc inoferuivo, marca la difererrcia entrc

cjércitós burocratizados que fuercn vencidos por guerrillas con Ersn capacidad de

iniciativ4 com le succdió al estadounidcruc en Vietnam'

ró Entrcüs¡ ¡¡dioftnie de Lcsrrrdo Cur¿io ¡ Ciov¡nni Sanoti. "Enfoque", Nuclco R¡dio Mil' 12 de

novicrnbre dc 2m0. En el rarmo dc la coexi¡tencia ts indisperisablc recuPcrar la reflcxión inicieda gr Peter

B¿rccr, ¿¿s llmites fu Ia cohesltln social, Barcelofle; Oalaxia de Cutcmbcrg, 1999' 679 p'
'7 üax Wcba, Econ¡m[a v sociefu. México, FCE, l9?4, p. 178 y Alvin y Heidi Toflcr. hrr guerrüs tl'l

/uluro, Berctlonr. Plaza y j¡nÉs. l9Ca, p. lt-20.

34



El pcnsarniento convcr¡cional es propio de lo autorita¡io y sc liga actualmcnte con la
ircompcterrcia En csmbin cl pensamiento estratégico es ff) conyencional y sus refcrentes
internos sc prayectsn al exterior. Por cllo la cstrategia cuida del detallc y enlaea la
práctica con la táctico, pues nrcdia el conflicto y bruca futuro. En cambio, cl pcnsamiento
organizacional hrsca la lógica del ordcn y el consenso, de lo norrnativo y lo convencional
y sc arrcla en cl prerentc.
[a estrategi4 por tanto, es lo contrario a h administración. t¿ primcra dcscansa en la
crefltivided y en la busqucda de nucvos horizont$; la segunda es propia de l¡s
organizaciorrcs y va aoociada a los proccdimicntos cotidianos. En el primcr caso la
estrategia supone una voluntad de scr, micntras quc en cl scgundo suponc opcrar en el
rmrco de lo quc es,
Dos lógicas quer pcse a existh una contradicción ñrndamental cntre ellas, lo cxistcntc
vcrsru el futuro, suporrcn de un estrecho cnlacc. A fin de cucntas, el estratega rro puede
consolida¡ sus propucutf,g sino en estructuras orgárricas y las organizaciones perdcrian su
capacidad si se convicrtÉn en nrcras cjccutoras fuidsdss cn la cotidianeidad, pues el
ticmpo l¡s llevarfE a pctriftarse.
Op"* simultáneamcnte en la rehÉión presente-futuro es lo que posibilita pasar de la idea
cstructural de organización aorxl arreglo, a l¡ idca de institución como espfritu que busca
proyectarsc hscia futuro sin excluir el pasado, lo que supone la estratcgia.
Organización y estrategb scrárr para cstc anÁtisis las dos c¿ras de una misma moncda;
ambas tuvicron sin duda su mús ttnroto origen en cl ámbito de lo milit¿¡, pcro en la
¡slrrnlidad sc lnterperictran en u¡a ampli¿ csfcra de actiüdades.
Finalrnenle, hoy las redee sociales sc entrclar¡n al margen de hs fronterss rnediflnte
Irrumfunros virtualcs, creando por tsnto funnas de impacto en la globalidad que no sc
corrcsponden al nrarco de l¡s accioncs militsrcs tradicionahs, por lo cual no pueden ser
sntentadas con las lógicss convcnciomles de los ejércitos rcgulares o irrcgularcs dc tipo
tradicionnl. corm el csso dcl EZLN.

1.1.8 Slpificrdo¡ en tomo r lr reÍuridrd nrcional

Umbcrto Eco ms dicc que conro disculso ideológico la scgurirlad es 'ln valor
primario para todos loe miembros de un grupo social".'t En contrapartida el riesgo opera
soffp un valor quc enc¡¡a la vulncrabitidad de los interescs que el grupo rcprcscnta" lo quc
significa reconoc€r tanto ls mción dc errcmigo coru la del ali¡do, pucs el corcepto de
neutralidad sólo es admisible en log monrcntos previos a la e'scalada del conflicto, nt¡nca cn
el proceso y menos en el desen-lacc. Bqir estas condiciones, cuando la seguridad es
adjetivada con el concepto de nacion¡l suporrc Ia defensa del interés intcmo en el que las
bascs del orden socisl busca¡r dcsarrolhrsc de acuerdo con sus valores e incluye el srsteriu
dc arrcnazas cxternas que históricanrcnte la han wlrcrado, las quc h afectan en el presente
y fas que es posible prÉvcr en el futuro y donde la esÍrategia juega un papel de.finitivo para
orienla¡ el muco de las acclones.

Los conceptos c€ntrales rgrrrirtad y riesgo implican plantearse el significado que
pueden alcanznr en términos dc amplia¡ sus dimcnsiones al ámbito dc la nación y del

't Umbcno W,Tratado de seniótlca gtneral, México, Nuela lmagen-Lumcn, 1980, p.,lóó
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hcmisferb- En el prinrcr caso suponc cncr¡,adra¡ la segU¡idad n¡cional en el marco dc un¡

cultura y en tomo a la defensa de sus valores, los cuales rio n€cesariElnente son únicos y

,rniformee, sim que dcrivan dc una tradición histórica y poscsn múltiples signifrcados

capf,ccs áe utrauesat las diferencias y rflarrtener unido a un todo social altamente

difcrencisdo.

En cl segurrdo casg supone conccptuar la idea de h scgruidad hemisférica' quc

reprcacn[a la dcñnsa de un sistirna dc intereses colectivo, al cual lo cnlszfln ciertos rralores

cn comútt, pcro que rcbasan la ides de lss idcntidadcs cultura.ks y opersn como sisenras

complcjos dt intcrrelaciórL presididos por una esfera hegenrónie de intereses mundiahs-

Shndo la diferencia tsn tajante y dado que ambos conc€ptos de scguridad se

proyectan tucia escensrios distintog podrfamos deducir que la scgridad y el ricsgo fftán en
'n 

r*iin de la definición dcl enemig,o y de los ricsgos probables a los que podrh conducir un

cnfrentamiento. No estflnos frentJa conoEptos que pucdcn ser est¿blccidos cn el tiempo sirro

que son csnbiantes en la historiA por lo que los espacios de conllicto puedcn ser

modiftsblcs.

El rir:sgo es quién defi¡rc el concepto dc interés nacionaj' es dctir, ei el propio marco

sociat dcfinÉ " p*,it de sus valores su perup€stiva de defcnsa o, por cl contrarb, son l¡s

hcgcmonlaS extirnas las quc defirrcn la nnturalcza y alcarrccs de la scguridad cn función de

los espacios de confrontación

En el campo de la scguridad n¡cionnl podrlsmos dirtinguir dos üonrcntos: cl prirrero

I partir del fnr de la Segunda Ouerr¿ Murdial y cn psrticular con el inicio de I¡ Gr¡crra Frfa

"**do el corccpto dc National Sccurity aParecÉ en bs Estadoe Unido+ domirrado por cl

contexto del nuevo conflicto que sc abr{a y evidente dcsdc eritoncÉs cn su pcnsamiento

estratégico, geopolltico y miütar; el scgurdo comienza a producirse s paltif de la

desaparición ¿ U UpSS. En ambos casos la interpretación y construcción de cstos

corrccptos sc verá fuertenrcnte altcrada en sus significados y contextos'"

En la concepción de la posguefffl lo quc destaca en ambos ejcs es la definición de un

enemigo histórico común ercudrado en el ámbito €xterrn, lo quc posibilita en contrap8rtida

la defensa de las elitcs y los gobicnrcs en ambos bloques, y supofie nusas pasivas y

controbdas corporativüncnfe, por lo que el concepto dc socied¡d civil tierre un significado

marginal. t o central lo constituyc la unirt¡d frcnte a las prcsionet y üncnaZ,8s que reclaman

ser;cutralizadee. En este largo perfodo que se quicbra con el fin de la URSS' el ricsgo

princrpsl consistió en que las proyecciorres de poder dcsigu,al, asirriétrico y vertical que sc

present"U"n cn el terrrno internacionsl, se reproduchn en lo interno y profirrrdiznbon las

diferencigs sociales.

re Es conveniante le consultr dc uno de lot primcror tettrx ristcmÉtict¡ ehborudo po une emplia variedad dc

erpocialistes con urfoquts afines e los Esudos Unidoe, proüobletntntc cl primcr tratado sobre esre tcmr: David

U. ebatrirc y Ric*rarrt V. Allen, Nottonal kcurity, Poll¡kal. Milttary and kommtc Struegies in tltP Decul¿

,{ásod. Neu'York. Htxrvet Institr¡tiofl, l9ó3' 1039 p.
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Bajo esta conformación de antagonisnns se opcrabs con una doblc lógica: la
necesidad intcrna de ln sirrcrgla y la ñurciorulidad dcl conflicto extcrno. En csta lfirea, lo que
se establece es la identific¿ción de cuahuier conflicto con relación a la pugna Este-Oeste.
Situación que encuadra a todos los rmvimientos sociales y quc tuvo como resultante la
idcntificación de movimientos socialcs corm los ocurridos cn 1956 cn Hungrla y 1968 en
Chccoslovaquia como nrovimientos contra cl socialisrs, o cn cl caso de Arnériffi Lfltina,
Asia y A-frica cuyos movimicntos dc liberacirSn nacionsl fucron errcuad¡ados corio de
tcndcrcia comunista.

El fin de la Gucrra Frfa sigrrifica una nucva coucepción del poder n¡cional y en su
fonnación participan múltiples Ectores sociales y no únicarrcnte las elites y los gobiemos.
BaF esta circunstflrcia los términos dcl análisis son modificados radicslrrcnte. En principio
el conflicto no es patologia social y los actores no son pasivos, sino activos y con iniciativas,
por lo que las propuestas se traducen en proyectos qnc buscan el log¡o de aspiraciones y
objetivos, frero que ya rro dependen de una vohrntad de poder definida verticalniente sino
que su ma¡co de realiz¡ción es nrcdiado por la exigerrcia de coexistencis en ln pluralirtad.
Esto implica la articulación de lo diverso, que sc identifica con l¿ dcftnsa dc la nacióq del
Estado ampliado y dc la comunidad polftica que la integra.

Un conc€pto actu¿l de scgurftlad nacion¿l dcbcrá contercr hs dos lfircas dc su
constn¡cció[ el de la socicdad civil cn cl ánbito irrtcrno y el del nrcrcado cn el ámbito
mundial, pucs desaparccido c[ obstÁculo ileológico en el que l¡ definición de amigos y
enemigos descansaba y tomando en cucnta que las difcrerrias Én esta temátic¿ eran
expresión dc difercncias quc ac ventilsbür cn otros plarns de lrrchs, hoy dfu el campo de la
socicdad civil deriva hacia un corrcepto ds giu.lndsno, no cenro surnfl de sujetos, si¡ro como
actorw ligados I propucst&s quc participan en los diversos planoe de lo social Al misnrc
tiempo, la lógica del mcrcado quc priva cn cl ámbito anpli¡do obliga a introducir el
conc€pto de compctitiüdad, pucs los clerncntos a¡ticul¡dorcs scrhn lE oferta y la demanda-

En esta doble dimensión la participación ciudadana suponc la capacillad de accsso a
ls infonnación y la posibili.lsd de incidir en el proceso de toma dc decisioncs fi,¡ndamentales
pars lf, orientación de la socieda4 lo que requicrc de una plataformn dcrmcrútics quc vaya
nÁs alH de l¡s orientacioner partidistas o de las visiones ideológirxs del monrcnto,

En esta dirección el comportamiento de Ia ciudadanla podrh asumir aI nrnos cuatro
sentidos de oricntación de sus acciones:

. EI primcru queda crrcuadrado dentro del rnarco de los partido$ politicos tradicionalcs,
situación común en un pafs cuyo Ecceso a la denpcracia ha sido limitado y las dernandas
ciudadanas han quedado encuadradas bajo organizaciorcs corporativus, qrrc expropian las
denra¡rdas socialcs y sc postulan como conductoras de los reclanns de las fracciorrcs
sociales. En esta dirección la resultante cs prcvisiblc, cn la negociación frente al Estfldo
los interescs mÁs gcrrrales del pgrtido se impondrfan sobre la particularidad quc
rcpres€ntsn las deman¡lns, y lE convocatoria a quc las bsscs EsumÉn los acuerdos de la
dirigencia amplla la dcsconfianza hscia Io polftico.
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r Un segurrdo comportsmhnto ea la actuación coyuntural dc lo1 gartidos cuando la

democracia comicnza s co*olidErs. y los intcreses áe h particularklad de la orgarrización

reclannn dc alisnzru * * ,r.tr*nto politirn determinado, por lo que el sistenu de

;;*;J;, cstá supcditdo al rcsuftndo del proceso clectoral. Este comportamiento es típico

en los sistcnus dorde hay s€gutrd8 ronda electoral y la definición del c¿rrdidato ganador

opcra dc acr¡erdo *r, otu dirúnti.* Esto no irrpide quc dcsdrc la primera vuelta las

alianzas cotrEtlzüun a pcrfilarsc en México I psItir de ls ekcción presidcncial dcl affo

2000, prcüa e4crierrch cn Elgt¡nas entidfldes'

r Un tcrccr tipo dc rmvimicnto siudfdsm rro partidista es cl caso de las organizaciones no

gubcrnanreniales, cuya orhlrtación sc centrn en la demand¡ ciudadana' por lo que no

fiue¡c pnnt*arsc ¿""t o ¿* r¡na lftrea partidista ni encuad¡arsc cn comportamientos

iu*.ioro*. Quicn asl lo prescnta picrde cl carácter y' por lo tarrto' sc anula conro

internrdinrio vúJido dc ru" ¿.r*t¡]" ciudadanss que adqüicren cl c¿rácter ccntral cn el

pfoaEso.
. Por ultirm, tefierns los ffivimicntos socisks espontárreos, cspsces de sIriculflr ilnpliss

moülizacionc, por ** cspeclficas, no priü-legiando en estc c¡so ni al üderazgo' ni a

la organizaci$fL pug no se dcsprerrderr de ella, sino dc dernalxhs partic¡ürgs y concrctee

qu* ÉU*r' el marco dc to orgfnico, pcro quÉ pueden dec¿er si I pflftir de este primcr

lmpulso no logran colurllidanrc en propuestarl organizacionales'

En todos los casos ürtcriorts la propuesta ideOlógica cn térmirns dcl errcuadrc

tradicional carccc de scntido, pues aún cuandó a hs dos últimas altcrnativas algunos lss lun

denominado izquicrda *o"iu[ * hay razón Psra tal adjctivación, pT_* t v que recordar quc

las movilizacioDcs tlo son patrinonio dc una corriente i{eológkn' El nazismo y cl fascismo

sen mucstrar¡ dc proccsos quc svsllzEron y sc comolidaron en un¡ lf¡rcr dc ¡nnsas-

Alnra el punto cenfi8l es Yinculff los eier de los nrdios y los fincs contral¡tados con

la interrcionalidad y bs recwTos. t¡s nr.dios son coruiderados conlo una acumulación de

n..ru" quc sc *rrrtituy* cn factore,s de posibilids4 conro el caso dc las politicas como

instrutrrcntos oricntadorts de la decisión cndfo¡tintos niveles- tos fincs +Cán uhic¿dos cn el

rnarco axiológico. tÁ intencionalidad supone Is cxistencia de una voluntad que sc constituye

cn factor subjetivo, en conttapsftida cOn los recursos que, sulrquc dc natumleza múhiph'

tierren la caracterlsticá ¿e sÉr tangribles, cr¡a¡rtificabbs y son objctivos' Los fratorts

antcriores suporien la posibilitad dc etrfrentar la relncir5n Prescnte-futufo bajo una propuesta

oricntadora, pues hay quc rccordar que la csmbilirtad no cB ufi 6ncn sf mirrrn y' por tanto'

pucde revertirse.

Los ürrculos enlre nrdios c interrcionnlidad requicren del recorxrcimiento mutuo de

csos hctores, pucs fio es suficicnte habcr acumulado fuerzas, sino orientarlas en una

direr¡ión detcrrninada t¿ vinculación entre rrr-dios y rccr¡fins cxige hacerlos coincidenres'

pues la fucrza sin los recu¡Sos queda corm un potencial sin objetivo' [¿ adecr¡ación entrc los

reculBos con re$pccto a los firres suponE concretar de mnrrera planesds la propuestn Por

últirilo. la virculación entre intencion¿lidad y fines suponc priülcgiar una o¡rción frente a

otras ¡nsiblcs en el nronrcnto de la dccisión'
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l.l.l0 Corriente¡ en tomo r h regurldad

f)ado que no exiÉe un concepto uniformc -ni es descablc tenerlo- cn torno a la
seguridad nacionsl, podsmos distinguir al nrnos tres escuelas que dcdc enfoques
radic¿lmcnte distintos la abordan:?0

ta prinrra que utilieó cl térmim desde sus orfgcnes y que podrlamos denomiru¡la
cscuela realist4 apareció en los Estados Unidos y considera que la razón de Estado y
el interés nacional derir¡an del interée dcl impcrio. Su conccpto bósico es cl principio
sistémico de homeostasis, concebido como cl equilibrio dinÁmico del ordcn
internacional. Debido a ello, sc c€ntra en cl plano interno cn el concepto gobierno,
identifica scguridad con dcfcnsa y resuelve el conflicto de intercscs a pfftir dc la
disuasión y dcl uso del apararo militar.
En la scgundq quc podriamos caracteriza¡h como es+uela Ampliacionista, el
concepto dc anrenazfl vn mÁs allá del c¿mpo dc lo geopolltico-milita¡ e incluye el
ámbito cconómbo con las rclaciones de intercambio y las corporacioncs, el á¡ea
ambiental con los ricsgos globoles que en-frcnta la ecologh y cl campo societ¡rio,
rcpresentado por la scguridad hurnma los nrenorcs, los migrantcs, hs identidades y
las autonomlas, cntre otras cuestiorrcs. Incluye además cl crimen organizado y el
terrorismo conn arrrnazas agudizadas en el presente. Una corrccpción de esta
natu¡aleza parte de la inclusión del mayor núnrcro de actores, cn particular los
ernergentes. El campo dc la scguridad aparccc cotrxl un continum que va de la
segrrridad públiru I Ia seguri.tqd internacional, generando con ello un conccpto
ampliado, donde casi cualquhr flsunto constituye un problema dc scguridad naciornl
crca¡rdo unfl rnsyor imprecisión en cl marrcjo del término.

' La tercera corriente tierie su furidsrrEnto en la escuela Constructivkta que parte del
principio de quc la scguridad naciornl cs Bntc todo discurso polltico, lo que significa
quc cs una argunEntación construida desdc la esftra institucional dcl poder psra su
defensa y protesción dc sus interescs. Esto obliga a rcferirse a los valorcs quc
sustenta cl poder, a su arbitrario cultural, en cuanto a los grupos que incluye y
representa histórlranrcnte y, por türto, a su irnerción en cl ma¡co de una ideologfa lo
que llcva a coruidera¡ la relevancia de los acontecimientos de acuerdo con la
perspcctiva en quc sc inscrt¿ En este scntido, el énfrsis cn las cordiciorrct quc
posibilitan h construc{ión de un discuno de estfl natu¡alcza no represcnta la
justificaciln del orden analizado sino una visión crftic¿ dcsde la cual s€ analiza el
discurso.zl

m Estc conmpto hr sido tomsdo dol enltr.rlo de Menha BÁrcna Coqui, 'El ¡isterna dE s¿Euridad cole(rlw do le
ONfJ", cn Revlsta Mulca¡u ú PolItEa Exterlor. México, lngitr¡to M¡tfsr Romcro, SRE, fcbrcto 2002, No.
ó5, p. 68 y ss. Pero, r{nrl¡ l¡ 6qmpl6jidad del conccpto de rcguridrd colcctivt o humu¡ quc mencja ls sutora,
no st'fá ebord¡do cn rstc tr|tuio.
?l llt "tál¡*i* del di¡m potÍtim idmló¡im mm e cl ro dc la squrldnd mimd pude s ¡trotdn¡Jo dttdc catod
mta¡m rrtntidtmdr¡ m lm mfo signilimrivm: tlmbrrto Em, rjoflnlclfti rsniótim dc lü¡ ¡d¡Ílo'8las, ctt l¡ cstrucm
arrrcntc. intndurción a la ccftiótica. Bnrccloís- t¡mm. lS)9, p. l56ló5.
Jlbgr"'n Habcmu, Tcotla dc la acción mmunl*tiva: complmcntu ¡, atudic prcvios, Méxim. Rci, 199]. fslu dc la
vcrdxl.p. 142.t¡t{Brlcdinrro,dlsorrsopmcrimsdili,.rcncladcl dlscilrcotcóriffimplriur.rirndcclglmcrorcrurtcnta
m mmdalos, iustllimime¡. dcrisime v valorcs. lll-1J8.
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clararrrcntc dcfinido, dc ahf la dificuhad dc aproximarnos a é1. Por últilrn, es posible

apreciar trcs niveks de a¡rálisis quc coilFnzamos con los Eetados Unidos,

proseguimos con AnÉrica tatina y continuarms con México, por s€r nuesno objcto

de esrudio, advertirnos que el concepto de s€guridad nacional no cstabhcc al

princlpio grandes difercrcias con respccto a la potencia rectorE, pero scrá sujeto dc

nuevas rcintcrpretaciones y diferencias profundas sn el monpnto pre$ente.

Los trcs pcrlodos nrcrrcionados poseen matices cn el ámbito de la conduccir5n de los

astores a los quc conespordió el ejercicio dc la gestión Cada ctapa PosÉÉ en sl mism8

coyunturas intcrcsarites y mrÉstra variaciorrs cn cl discurso quc se reflejan cn cambios

ilrstitrrciorulcs y del personal polftico. En estc scrrtido no pueden considcrarse corno si sc

trata¡a de una tabul¿ rass qus sE tipifics de mtnera simplista-"

l.l.1l Lr producción en torno e h regurided nrcionrl

En sus inicios el térmfuÉ National Security tiern eus orlgcnes en la posguerra

Habiendo triunfado las democracias sobre los Estados totalitarios implicaba quc la razón de

Estado o h idca {e zuperioridad m podlan legitinrarsc como ba¡c dc ln acción dcl poder, que

apelara a una nucva ética, era t¿n solo el inicio de una doctrina con múltiples significados

tflrto en el tiempo corno en los cspacios de los Estados contemporárrcos cn los quc ha

opcrado.

Es a partir dcl surgimiento dc h guerra frh en 1949 a mlz dc la prfurcra pruebo

atómir:s dc la URSS cu¡ndo sc ofrece "ns csractfuión del errcmigo que es colocado en el
ámbito del rnarxismo y dcl eje soviético, cl anticomuni$rm sc vr¡clve milita¡rtc y los Estados

Unidos cn los creadores dc la mayor cruzada contra las t"quicrdff. Sin embargo, no se
picnsc que la ahr.ra del debate fuc dc carácter intclectual" las prinrcras armns fueron h

exclusión y de ello da¡r cucnta en Estados Unidos cl llsrudo Mc{arthyism (Macortisrm).

Este fue el periodo cn el cual surgió la Republica Popular China, (1949), cstá ügente
el autoritarisnp de Stalia y h Guerra dc Corea (1950-1953) que corrcluyó en l¿ divisirln de
la nación cn norte y sur. [a ttsuttsnte es le cxistencia de ttna dcrecha radical c intolcrmte,

donde los tcstigos rnús fticidos de este periodo son Lillian Hellmar, quien nrás tsrdc dcftiirla

a este periodo como el ticmpo de canall&c, Daniel Bell, Eric Coldmatr y por supuesto m
podfsn hltar las üctimas conro el csso del matrinronio dc Jüu.s y Ethcl Roscnbcrg que

tcrminó en la silla cléctrica acusados de conspiradores comunisfl.e, e irrcluso al propio

Cha¡hs Ct plin por la pelfcula un rey en Nueva York, que le cosló su salida dc

Nortean#rica en csc pcriodo."

En la pa¡tc activa del conflicto a favor del anticomunisnro estuüeron cl ssriador
Joscph McCanhy, de donde vierr el nombre, John Foster flulles, secretf,rio dc Estado, Allen

¡I Par¡ una mejor compransión cronológica y enelftica cr mnvenitnte la cons¡lt¡ dcl liho de Mn¡fr Crigint

Rou+ Carrpcración y co4fllcto en las Américas. Segurtdad fumlsfér¡ba, México. UNAM-CEDFI, 2003. Vtr en

epocial lm rnexot.
It Vid. Eric Coldman. Thc qucial Decede and afttr. Americe 1945-1960, Nav York, V¡ntsgG. 1960. p.165-

201. Denicl Bcll, rt rl, The r¡dic¿l Righl New Yorh Anchor books, 1955, cs convcflicntc la legura dc Ricta¡d

Hohrrdter, S. M. Liprt, Dtvid Rics¡nan, y Talcott Persolrs.
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clflramente definido, de ahl la dificultad dc aproximnrnos a é1. Por últirrn, cs posiblc
apreciar tres niveles de a¡rálisis que cofflcnzamos con los Esrados Unidos,
proseguimos con A¡nérica t atina y continuamos con México, por ssr nuffitro objcto
dc cstudio, advertirnos que el concepto de scguridad nacio¡ral no establecc al
principio grnndes difererrcias con respecto a la potcrrcia rcctora, pero será sujeto de
nucv&s reintcrpretacioncs y difererrcias proflurdas en cl ltrorncnto prcscntc.

l.os tres pcrlodos nrcncionndos posesn matices en cl ámbito dc la conducción de los
actores a los que correspondió el ejercicio de la gcstión Cada ctapa poses en sf misma
coyuntrrras interesflntes y muestra variaciones en el disctuso quc sc rcflejan en cffnbios
inslitucionalcs y dcl pcrsonal politico. En este sentido no pueden considerarsc corrn si se
tratara de una tabul¿ rasa que sc tipifica de mqnera simplista"

l.l.l I Lr producclón Gn torno a h mguridrd nacional

En sus inicios cl término National Secwity tiene sus orlgencs en la posgucrra.
Habiendo triunfado las democracias sobre los Estados totalitarios implicaba quc la razón de
Estfldo o la idea de supcrioridn¡t no podhn legitirnarsc corm bsse de la acción del poder, quc
apelara a una nucva étic+ era tan solo el inicio de una doctrina con múhiplcs significados
fanto en cl ticmpo corno en los espacios de los Estados contemporáneos en los que ha
operado.

Es a partir del surgimiento de la guerra fra en 1949 a rslz dc la primcra pnrcbe
atómica de la URSS cuando se ofrece u¡ra csrflcterización del enemigo que es colocado cn el
á¡nbilo dcl mandsrrn y del eje soviético, el anticomunisnn sc vuelve militante y los Estados
Unidos en los creadores de la mayor cruzad.a contra hs izquierdal Sin embargo, no sc
piense quc la sltura dcl dcbotc fuc dc carÁctcr intclcctu,al, las prinrras armas fucron l¿
exclusión y de ello dan cuenta en Estados Unidos el llanndo McCarthyism (Macartisnn).

Este fue el periodo en el cual surgió la Republica Popubr Chin4 (1949), estÁ vigente
cl autoritarisnrc dc Stalin, y h Gucrra dc Corca (1950-1953) quc concluyó cn l¡ división de
la nnción en nortc y sur. [,a rcsult¿ntc cs la cxistcncia dc ruu dcrecha radical c intolcrsntc,
donde los tesigos más lúcidos de cste pcriodo son Lilliffr Helhnsn, quien rnás ta¡de dcfinirfa
a cste pcriodo corxl cl ticmpo dc canall¡s, Danicl Bell, Eric Goldmsn y por supu€úto no
podfun frlrar las vlctimas como el caso dcl nutrifinnio de Juüus y Ethel Roscnbcrg quc
tenninó cn la sill¿ clé.ctrica acusados dc conspiradores comunistsa, e irrch¡so al propio
Charlcs Chaplin por lE pclfcula un rcy cn Nueva Yorlq quc le costó su salidf, de
Nortcanrcric¿ en esc periodo.2l

En la parte activa del conflicto a favor del anticomr¡nismo estuüeron el scnsdor
Joseph McCanhy, dc donde vierrc el nombre. John Foster Dules, sccretario de Egtado, Allen

t¡ Para una mcjor cornpransión crmológica y analltice es convenicnrte le csr$rlte del libro de Mrr{r C¡irrin¡
Roaes, C'orrpura'ión y confllcto en la¡ Américu¡. Seguridud hemisférica, México, IJNAM-CEDH, 2003. Vcr cn
csp€cial lo5 ancxos.
1r Vid. Er¡c Coldman, Thc c¡rrcial Dcc¡dc and aftcr, Amcric¡ 1945-1960, Ncw York. Vintegc, l9ó0, p.ló5-
201. Danicl Bcll, ct al, Thc radical Right, Nor York, Anchor books, 1955, rr convenier¡tc la l€dum de Ridrsrd
Hoficadtcr, S. M. Lipsct David Riosman. y'falcon Persons.
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. Irrdependientc dc la corrientc quc dcfura el concepto scguridad nacional, és'ta se liga

de mancra indisoluble al c¿mpo dc lo estata\ pues aún crrando hoy en dh cxisten

Estados multinacionalcs conrc la UniSn Eruopca, el Estado continúa siendo

regulador dc Ia conüvcrcia social instn¡rnento de gobcrnabilidad, aparato

Ñitucional qu€ garantiza la capacidad dc gcstióu nrdiador entre las clascs y las

estructur&3 pluricuhurales y gsrante de la regurirlad en el scntido más amplio-

Estos planteornic,lrtos se concrctan en h definición de scguridad n¡cional que lrasta

cl final de la Gucrra Frfa esjtuvo oricnt¡do, bajo difercntes vcrsiones, como defensa del

Estado. En cl caso rcxicano cn psrticuhr, colocabn a la intcligerrci¡ dcrivada de csttrs

prácticas como dcfensora del gobicrno, del partirto cn cl podcr y del personnl polftico que

incsbezflbq la gestión" cuyas acciones respaldaba cl Estado y tcrminaba cnnvirtiéndol¡s cn

una razón de Estádo.

l.l.l0 Perlodlzrclón de l¡¡ doctdnm dc ¡egurldrd nrcionrl

A riesgo de omisiorrcs significativas, intenta¡ernos resumi¡ de manera sistcmáticá l8

evolución del concepto dc segwidad nacional. Para ello selcccionamos trffi rnollÉntos y

nuestro análisis psrte dc las siguientes prcmisas:

. El pcríodo conocido corno Guerra Frla comprcnde desde cl fin de la Scgunda Guerra

Mundisl en 1945, al monrsnto en que sc produce el colaprr dc la Unión Soviética a

finahs de 1991. En este largo pcriodo habr{a quc distinguir para fines de nnálisis el

c¡so de los pafscs dc AnrÉrica Latina que tuüeron golpcs de estado I partir de l9ó4 y

en particuhr cn la déc¡da dc los affos sescnta y que desarrolla¡on una tcorh
particular en torm a esta nueva forma' de EstadO. Conro se ha nrcrrcionadO
anterioffiFnte, este largo perlodo fue dcsdc la ruptura dc la atisnza dc los Estádos
Unidos y la URSS hasta cl vesto proc€so armarrrcntista al quc sc slururQn l¡s luchas
dc liberación n¡cional que quedaron sorptidss a la confrontación Este-Oestc.

r En l99l comienza un gran dcsbalance. Por un lado la desintcgración de l¡ URSS
crea problenns nucvos debido al irrcierto dcstirio dc los arsenales nuclcares que sc

disputan las il¡cr¿as n¡ciorrs. Al mismo tiempo se constituye la Unión Europca"
siendo evidente la hcgcmonfa alernana tcnte a Frarrci¿ y Gran Bretaf,s" que aún no

ingrcsa en fornu plena. t^a operación Torrnenta del Desierto contra lrak y la crisis dcl
Mcdio Oriente ee Ecentúflr y prolongan en el nuevo siglo, al tiempo quc dcde el

Extrenro Oricnte sc proyectan en el nrcrcado mundial China, Japón y los asf llamados
cinco dragorcs del aurestc asiático, abriendo psso a la era de la globalización

. El tercer rmmcnto surge el I I de scptiembre del 2001 y puede considerars€ un
periqdo dc transic¡ón dondc cl nuevo conoepto de scguridad nacional no está

En cl ámbito dcl a¡ráll¡l¡ dcl dirm enoodtrs¡trof a Mió¡cl Stubb!, üÁllsir dcl dimm. Madrld. Aliam Edilorlsl'

1987, m apcciat ol (rpllulo ddc,lmo rcfaido a.l anó.tisis proposiclmal dcl tcxto. lo quc aufrorrc atabler¡cr las pfoÍroúiciüE+

impllmcioncs y prcrupuicirme. p. l9l-210.
EII¡co Vcron- SCmloct¡ rmirl, fngnünrm dc r¡n¿ turta dc la diwslüdad Bualmq Ctdls+ 19f8, m ps¡tiol¡¡ la

¡rimm portr reHdt t lo ldcológiur y la cimtilicirlad. p. 1341.
F.n mro rl dim polhlcn lrcrrc Vuilad¡ir- l¡ mslroión dc rc¡rmtaciurt s<tials. dirrurru polftlcn y prm

cstrlt¡. I¡¡cclur4 Ocdi¡r. 1998. ar pu¡tlrrulu la-c portcs rclcridu t las otr¡Icaiu dc u¡umcntarlón ¡'anflisis dcl tcxto. p-

l4l a I t$.Lm rH tcxtór entcriorc¡ c¡ti¡ cnliudm dL*dc difcrcntct ópriro de h miolin¡8lstim.
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cst¿blcccr los prirrcipios de la polftica cxterior en un mundo dondc ademÉs de la bipolaridad'
existfan los conflictos en los palscs periféricos; es la era dcl golpismo en Anrérica Latina y

de la derrota en Victnarn, dondc al parecer las ú¡cas de influcncia d_e las poterrcias se vieron

amenazadas y por tanto la rcspuesta iuc la de un mundo restaursdo.r6

Dentro de las visiones altcrnas que tuvicton influcncia en grupos milit8res
que asccndicron al poder polftico estsrla la potftica de scguridad integral plantcada por el
GenÉral pcruano Edgardo Mercado Jarrfn quc sirvió de basc a la corricnte participatoria del
gobicmo quc cncabezarh el Orfll. Jum Velazco Alvarado quicn introdull medidas
antioqsárquicas, n¡cionalizo la bonca y promoüó la reforma agraria hasta su calda en
1975_''�

La cara dc la rcsistencia se manificsto en el subconthcnte l¡s fuerzas desplazadas por
los golpcs de cstado desarrollarfan un trabajo teórico y polltico, quc tiene corno eje de
discwión lÁ naturalezf, dcl Est¡do, cn esta dirección Agust{n Cucva de Ecuador plantea la
cfltegorla de Estado Fascist¡ a los rcgimerrcs militares, su propósito fuc convocar a fuerz&e
internflcionales para condennr y aislar a egtos gobicrnos. Ouillermo O'Dorurcll de Brasit
plantea como categorfa cxplicativa la de Estado bu¡ocrÁtico autoritario que reflcja la alianza
entre el personal bu¡ocrÁtico dc las corporacioncs multinscionflIes y los militartg
excluyendo de la dirccción a otras fucrzas polfticas y sociales. Luis Maira de Chile, las
c¡Iificarla de nuevas dhtaduras militares para difcrcrrcia¡las de otras formas de gestión
dhtatorial que han tenido lugar en la regióq como el caso de l¡s cHsicas de Paraguay y
Nicaragua.

Ruy Mauro Ma¡ini lo analiza¡la bdo la óptirn del Estado dc Contrainsurgencia que
scri¡ la aplicación a la lucha polltiru de un enfuque militar, donde el adversario es visto
corm encmigo irreconciliable. John Saxe Ferná¡rdcz también him un planteamiento en torno
a cste conccpto y lo designo corm Estado policiaco militar argurrrcnta¡rdo la cxistencia de
una contrilTcforma hemisféricall y Nelson Minclb de Uruguay sc corrccntraría en los
sistcnus militsres internacionabs que hicieron posiblc el militarism conrc respucsla a la
crisis económica en particul¡r cl Sistema Interanrcric¿no de Asistcncia Reciproca." Un
factor quc cs común a todos estos autores es que bajo cnfoqucs, rrrctodobgfus y definiciones
distintss dc la scguridnd nacionsl buscaron la caracteriz¿ción del nuevo Estado de scguridad
nacion¿l que domino la región bajo cl control milita¡.

Toda csta literatrrra de los aflos sesenta y sctenta corrcluyo ante la crisis dc las
dictaduras del corro sur que comienza a cobrar los costos del cjcrcicio autoritario del poder y
se inicia con la caída de Sonrcza en 1979, prosigue con la clccción de JairÉ Roldós cn
Ecuador y se consolida en el resto, shrdo paradójico que el réginrn que no tuvo golpe de
estado corno fuc México, mnntuvo una doble posición. pues por un hdo se convinió en el

t" Hanry A. Kissingcr. Polftica Extaior Amcricanr, B¡rcelonn, Rotativa, 197l, 153 p.
rt Antonio Macado JarrÍn, La polltica dc scguridad intcgral, m Antonio C¡vallu op cit. p. 335-37a. vid Gr¡t-
Ju¡n Velezco Alvarado. [¡ revoluciórr pcrir¡nü, Butnos Airtr, EUDEBA, 1973. 245 p.
tt John Sa*c Fcrnándcz. De lr rcguridad nrcionel, México, colocciór¡ 70, 149, 1977, 187 p.
" Gabr¡cl Gaspar, compiladcr. [¡ Militarización dol Esrido t¡rinoamericano, México, Cuadcmos de tmtln y

socicdad, UAMI. 1984, 234 p. Y Nelsotr Mincllo, el Si*crna Interflmericflno de Dcfens¡. en Cavalla.
Ccopolfricr. op cit, p. 195- 22t.
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punto de conflue¡rcia dc cstos estudiosos, pcro al mismo tiempo üu¡ltuvo en ese pcriodo h
lla¡nada "guerra sucia" y arribó tardlanrcnte a la denncrflcia en cl momento en el quc sc
habfa desprcstigiado y roto la ilusión por las crislr.

En cl ámbito de ta producción nacional cn torm a la Seg¡ridsd Nacional hay quc

diminguir lss lftrcss planteadas tanto a nivcl ciül como milita¡, h doctrina nrxic¡na muestra
cn el pbno militar a dos tcóricos; el GraI, Cerardo Chnrcnte Vega Garcla actual secretario
de la Defensa quien en 1988 escribió un übrro donde defirrc la scguridad naciorsl *como la
condición pemunente de libcrtad, psz y justicia social_que dentro de un ma¡co institucionsl
y de derecho procuran los podercs dc la Heración". xr AI miflm tiempo el texto üalizs 52
definiciones de seguridad nscional que van desde los Estados Unidos, la URSS o Cubq" lo
quc rcprcscnta el carácter polisémico del término. El punto quizá nrás destacádo scria su
actual desarrollo frcntc a la institución miüta¡ que s€ exPress cn ln kaltad y el
rcconocimiento hacia cl podcr polltico, la idea cxplicita que cualquier tcntación golpisu
tiene opción rero y la capacidad de las fuerz¿s Arrnsda.s mtrlo convocsntes a h
recorciliación nacional" situación que reiteró en dos ocasiones druante cl 2004.

El otro tcórico conesponde a la A¡rnsda de México y seria el Elmirantc Msrio Santos
Ca.amal, con su ob'ra la esencifl dc la scguridad nacional, en él establcce las llrreas para
definirla. contextualizarln en el plano internaciornl, y discffsr su plsneamicnto cn tonro al
proyc{to nacior¡al, categorfa r*nr*t, que ha continuado trabajando h¿st¿ cl prescntc.ll Es
importante nrcrrciorur quc arnbos trabojos van en paralclo, psro no s& tocan entre si, lo que
demuestra que en México sntrÉ lás fucrzas Ermsdfls no ha habido una doctrina de la
seguridad nacional oficial, sino un apoyo incondicional a la fuente del ¡roder en México quc
cra rcprcscntado por el presidencialismo, dc alrf que muchos de los crrores dc las fucrzas
arrrnda.s scaIr los cometidos por su obcdierrc,ia cicga al cjccutivo.

En el plano forrnativo de l¡s fuerzas arnudas nrcxicanas esta el trabojo dcnominado
Scgwidnd Nacional, Poder Nacionsl y Desanolh del ya frlhcido José Thiago Cintra quien
fuc un factor inlluyente en los dos trabajos antcriores, donde la tesis central descansa cn los
principios de acción übre y racional del hombrc de la cual deriva hacia objetivos quc pucden
scr claranrcntc definidos, en ese planteamicnto sc büscs vincular el ámbito de la acción y
dccisión de la doctrina de la rcguridad nacional al del desanolb económico y socialr2

Fln cuanto a la producción fucra de la polémica del periodo militaristfl comienza con
cl trabajo del coronel Alden Cuuringham del U. S. Army War College incluido cntrc los
trabajos de llaüd Ronfcldt publicado en 1984 en San Diego, California" en él rncrrcions solo
un trabajo de Olga Pellher presentado cn 1980, donde resalta un problema central y que sc

il Cr¡|. Cerardo Clrrnante Vogr Grrcfs. Seguridad nacional, ctrc4to orgnniaciórr y método México, rodc¡r¡.
2000, p. zló y dc la 67 r lc 77 . Vcr rdernás l¡s decl¡racionw drl l0 dr fcbrrro dol 2004, Rcfmma, México D. F.
Es convcricntc plantcar quc si bicn el acturl gccteterio et conocrdor cn msteria dc doct¡ina dc la scguridad
nrcionel, su lexto y opinime no son rcc:onocidas como "la do+trine ofici¡l de le Defens¡ Nacimal", sino uno
de sus refere¡tes.
rr Almiranlc Mnrio Sentoa Cermal, t¡ rmncia dc la Scguridad Nacional, México, Arrhtdfl dc México, 1945,
t l r )  p.
rr José Thiago Cintra, Scguridad Nacionat, Poder Necion¡l y desenollo, México, LIESNAV, 1091, ó0 p.



rcaurrr en l¿ frase: "preocupaciones nuÉv&s y rxrcioncs tradicionales"Jl referido al c¿mbio
repentino de nuestro pais en torno al p€trólco.

Sin embargo, hay quc reconoffir que el primer trabajo sistcmÁtico en torno a la
scguridad nacional nrcxic¿na bajo rur enfoque de propio fue el de Sergio Aguayo Quezada y
Brucc Mich¡cl Baglcy, cn brrsc¿ dc la seguridad psrdida en estc trabsi) colectivo sc a¡aliza
cl corrccpto, su tcorfa y practics" su vlnculo al desa¡rollo ecorrómico, su ubicación en el
marco de las relaciones bilaterales con Estados Unidos, y cl futuro con clcnrcntos para una
agenda en c$ta materia- Este trabajo fue publicado en 1990 y reprcscnts ur giro con rgspecto
a los flnteriores pues hace por prirrrcra vez un phntcamicnto en tonro a la democratización en
un pcriodo dondc el autoritarismo era aún ügente.3n

Merccc espccial atención el trabajo de Leona¡do Curzio edirado por cl INAP en su
revista, pues en estc trabajo compilo csfuerzos dc Raúl Benltez Manaut, Ath¡nasios
Flristoulas, José Luis Piflcyro, Ehock Ward Pitficld y Severino Csrtsgena rcfercntcs a
divcrsos plams de BnÁtisis sobrc ls scgrrridad nacional.ls A lo anterior habn{a que agregar
los trabajos dc Ana Maria Salazar, con un cnfoque continental y una agenda vasta y por
supucsto los trabajos rccicntca dc Mari¿ Cristina Rosas, con un gran sentido de continuidad
en torno a la scguridad hcmisféricaró, y también hay que unir los esfuerzos de Lilia
Bermúdezr7, Mfl1ha Ba¡cena Coqui. Conespondiendo los últimos trabejos a la visión en la
que se inscribe esta investigación por lo que hay rnenciones en torno a estos materiales en el
texto.

Lo anterior nos pcrmite contemplar la complejidad al aborda¡ el corcepto de
segruidad nncional. En principio estarnos frente a doctrinas que sc fundanrcntsn en supuestog
y valores orientados a la dcfenss del Estado y de una sociedad dondc además la elaborrción
de las doctrinas de seguridad nacional de México, mucstran un¿ evidente influencia de
Norte¿nrérhq ésta última establece, bajo ciertas condiciones históricss, el reconocimiento
de sus debilidades internas y de sus amenaza$ extenias, y plantea un sistems de accione's a
fin de busc¿¡ fortalecer intemamente sw posicioncs. A zu vez, esto conducc a u¡ra visión de
prcscrvación al tiempo, que en el plano extenio busca aprovecha¡ el sistema de
oportunidades que la coloquen en posición de competencia frenfe a otras naciories.

Sin emborgo, el problenra central radica en que toda prescwación va
acompsfrflda de cambios y de procesos adaptativos, tanto en el marco institucional conro de
la sociedad civil; de ahi que la evolución no suponga sólo continuidad sim rcprcscnta. en un
morirento determinado, una ruptura con respccto a las tesis quc sirvicron dc bosc pora

" Aldqr M. Cunninghem, "Mcxico's Natimal Securitf m Drvid Ronlcldt, Tho modcrn Mexicrn militrry, a
rcasstssmc'rit, San Diog+ Center for US Mcxicrn Studica, 1984, 157- I 78.
" Scrgio Agurp y Bnrce M. Begley, En buscfl de ln regrrrided pc'rdidC aproximrcioner r lr *cguridad nacionrl
mcxicene, México, Siglo XXl, 1990,416 p.
tt Segurid{d Nrcional, cn Revista dc Administración Public¡" # 98, México, INAP, 1998, 137 p.
'o Mffla CriEina Rmas, Scguridad Hcmisftric¡, un largo y sinumm crmino, México. UNAM- Ccntro de
Estudiffi dc Dcfcnsa tlcmisf#ica, 2001, 165 p. Y Merla Cristine Rrxas. Segurided Fl,emisfdrica e Inscguridad
Clobnl, Méxicu, UNAM-Embejedn del Canrddr, 2004, 490 p.
tt Lil¡a Bermúdez T'orres, Nuev¡s AmenüeJ e le pez y rcgurirJarJ intemtcionsle, cn Rcvista Mcxic¡na dc
Polftica Exterior, México, Febrcro dcl 2002, SRE-lnstituto Matlas Romero, p. 83-97.
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ñmdflncntff la doctrina. El punto central es quc en esta mfltcria la catda del paradigme
significa también cl dcsplome instituciorrsl y la sslida necesaria dcl vicjo psrsonal polltico
militar que cstuvo encargado de su aplicación, por lo que el nuevo significado de la
seguridad nncional hny que reconstruhlo a pflrtir de ccro, pucsto que las poshiorrs quc
fiEron definidas conn cnemigar o contrarias a sus intcres+s y otrss ennrgentes ücncn a
integrar la mnposición del nuevo Estado.

l.l.l2 Rellerloncr cn ton¡o a h rcguddrd

En este recorrido histórico acerca del concepto de seguridad nacional hcrnos buscado
dar cucnta de los fr¡ndanrentos en los cu,ales s€ mnstruye dhho conccpto y los términos con
los quc sc lc hs adjctivado.

En prirrcipio, la scgurilad contcmpla difcrcntes niveles, capacidades y ejercicios; dc
alrf que h adrttirracirSn a la que pucdc scr sujcta, modifique no sólo los significados y ln
nretodologh de su congtrucción, sino adenrás la natu¡alcza del objeto mismo a ser abordado.
Conccptos conrc scgr.ridad pública" scguridad nacional, segwirlad hemisférica o scguridad
hu¡n¡na, involusran cspacios difercntcs dc ls cafera estatal y magnitudes de capacidad y
ejcrcicio distintas, donde el poder que se rcclamq es ds naturaleza diferente y el escenario cs
distinto.

En el caso concreto de la scguridad n¿cionnl sc han subrayado cinco atributos propios
de esta categorla; histórico, irleohgico, complejo, esratégico y de incertidumbre en cuanto E
su proyección, corno vcrcnms a continuación:

l. EI discr¡rso dc la scgwidad nscional cs histórico, en cusnto a qrre al surgir de
la esfera del poder nacional sc tra¡uforma de acuerdo con los cambios que cl
poder - conn capacidad y cjcrcicio - nuriifiesta. En este scntido no hfly
ambigfledad sino correspondcncia: si sc modifica el poder conn srrjcto el
objeto discursivo cambia en consonancia, lo que lleva a un cambio scnúntico
que se adecua al nuevo rna¡co de los actores e intereses en pugna, lo quc
significs redcfinir hs anrnazas y los riesgos bajo nuevos paradignas.

2. El discurso de la scguridad nscional cs idcológico, en la medida que parte dc
las rcprcscntacioncs quc el podcr busca promover conxt porte de su vis¡ón de
dominación ta prioridad y cl riesgo son cstablecidos desde el ángulo de los
domha¡lores y rxr de los domirudos, aunquc no puedc exclui¡ del todo el
inraginario social.

-1. El discurso dc la scguridad nacional corrcsporrdc a la natwalez¡ dcl régimen
polftico en el que sc instala, dando un m¿tiz autoritario o derroffático fll
sistema cn quc sc dcssrrolla- tlc csts fonn4 para el autoritarismo su sistefira
de inteligerrcia está al scryicio dcl jefe de Estado, del partido dominante y de
la elite que forma parte dcl bloquc domina¡rtc. En contrapartida, cn un sistcrna
denrocrático la intcligencia sc constituyc cn la dcf+rua dcl intcrés qu€ se
asicnta cn la basc de un acuerdo naciottal y funda su actuación en
consonarrcia con la pluralidad dc actdrcs s¡rcialer y pollticos que dan
lcgitimidad a sus acciones.
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4. El discu¡so de la seguridad nacional conro justificación dc las acciones y
a¡bitra¡iedades dc un régirnen autoritario cslÁ agotado; por lo tanto, no puede
convocaf a ninguna fuer¿a social a que aceptc conrc *natural" el uso
indiscriminado de la informacirfn y cl ejercicio de un poder discrecional al
rnargen dc todo cstado de derecho. [¡ inforrnación y el ejercicio dcl podcr, si
bien rccl¡man en ciertos nivclcs dc la secrerfa para cstablecer el rna¡co dc
negociación cn esuntos puntuales posibilit+ rnedia¡rtc la traruparencia dc los
asunfos públicos, el acccso a las responsabilidades y acucrdos nncionales.

5. El discu¡so dc la seguridad nacional es complcjo, no sólo por la ¡iqucza
c¿mbiante dc sus significados, sino poque está viriculado a prácticas sociales
e i¡rstitucionnles, que no se confonnan con reproducir sino que se
desenwelven cn difcrentes planos de lucha, rcsistencia, cooperación y
solidaridad, de la cual no siempre derivan s proc€sos predeterminados de
antcmano.

6. El discurso dc la scguridad nacional cs csfratégho, en la medida cn que busca
plantcar resoluciones y establecer una dirección hacia el futuro que desca
implantar, auriqu€ la estrategia en sí no es garnntla de éxito o fracaso por
anticipado.

7. El discurso de la seguridad nacion¿l cs ircierto en cusnto a su proyección,
porquc la tragedia del poder es que la historia no lc garantiza el prescnte y no
tierie csrtcza del esquema de zu propio futu¡o. Dc hccho la seguridad nacional
es el discu¡so de un demiurgo que fl dia¡io tiene que tejer para sf la imagen dc
un porvcnir que dcscaria fucra rncjor que el pasado y superior al prcscntc.
p€ro que nrdia entre ambos la diferencia cntre intenciones y posibilidades.

E. El cambio en cl discurso de la scgwidnd nacional supone un c¿mbio dc los
aparatos y dcl pcrsorul polltico quc es ncoesariarnente desplazado.

Todo discurso polfticn-ideológico se extingue cuando cl sujeto que es el poder que lo
sustenta se ha demrmbsdo. Es claro quc el objcto discu¡sivo sufre l¡s afectaciorrcs y
nrodificacioncs del sujeto que lo generó. En su rnmcnto csto lc sucederá a la seguridad
nacional. Al considera¡ asf a cste discruso surgido desdc, por y pnra el poder, cabe aplicrh
el último párrafo del soncto de Sor Juana con el cr.r¡l iniciarms cstc c¿pltulo:

*Es una necia diligcncia crrad¿,
es un aJEn caduco y, bien mirado,

es cadáver, es polvo, es sombra" cs nada".
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1.2 Metodologfa de lr ertrat€Sh.y h rcguddrd nrclond

Los dleslros guefferes de antaño eran saliles,
mlslerlosumente poderosos,

a un grado tan profundo que eran
incognoscibles-

Tao Te Chlng

Pa¡tciera que todo discurso del podcr cstá dcstinado a scr consumido en cl ticmpo.
En cfecto, cl discurso en sf tienc esc único futuro, pcro cl campo dc la idcologfa es taflbién
cl Ambito dc lns rcprescntaciorrc* socislca y dc sus inraginarios. Por lo que ningún discurso
de poder puedc prcscindir dc la bfuqueda dc su realizsción, dc ahf la exigercia de la
estrategia mmo mecsniflno dc concrccftln y dc Ia organización como soporte del sisterna de
ejcrcicios cotidianos quc sc dcrivarr del podcr.

EI campo dc la scguridad nacional dcrivn su construcción de dos cornponentes
Msicos: el proyecto nacional corno el rnarco de fines y de una voh¡ntad n¡cional corm eje dc
dccisioitcs. De ambos deriva la eúgerrcia de la estrategia corm nndio para pcnetrar la
inc¡rtidumbre que suporie la relación prrsente-futuro. De estfl fonna el ámbito de la
subjetiüdad está representado por el discruso, rnientras que el marco de la estrategia debe
scr planteado desde el ángulo de lo que sc objetiva.

[¡ a¡rtcrior suponc dos objetos conplenpntarios pero de naturalez¡ diferente, por lo
que implica rrrctodológicanrente r¡n abord4ic distinto en cada caso. El ámbito discrtrsivo de la
seguridad nacionnl y de h estrategia suporie un ffimpo de acciorrcs y dccisiorrcs que buscan
rcsolver sitr¡¡ciones históric€s concrernq, Bajo estas circunsta¡rcias inhia¡emos la discusión
en torno a Ia corresglndencia entre el objeto y el rnétodo que conesponde a cada unn de
estf,s categorfss.

1.2.1 El método dcl dl¡cur¡o y el dircurro del método

En el prirrcipio el caos reclanú su lugar en el universo de ln organizacióq crno llcvó
aparejada la complejfulad y, cn coniccucrrcia, la inccnidumbrc dcl reirn. El hombre requirió
de su inteligencia para crear la estrategia conxl un recurso pflra pcnctrar tflrto Ia complcjidad
como la incenidumb're. l¿ cicrrcia parte dc prcguntes y vuelve a ellsq en búsqueda de una
explicación shmprc provisional quc h gcncra más dudas; la estrategia rn da tampnco
certezss pcro busca alternativas y ofrere como respuestas lo que la acción humana deriva de
los proccsos de lucha.

La cstratcgia no proccdc dcl pensamiento convencional ni es patrirmnio dc lo militar
quc originalnrente la engendró. Por tsnto, pcnssr encuadra¡la corxr r¡n saber propio del
conocimicnto cientifico nos lleva¡la a una grsn discusión en la cual nadie puede tcrrcr la
últirru palabra

En este apafado buscaremos desentr¿ñar la naturaleea dcl nrétodo y ohjcto de la
cstretegia. A continuación analiz¡¡emos la organización y la estrategia corrn las dos c¿ras dc
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una misma morrcd4 tanto en su complementariedad cofin en su oposición. Dc thl
entraremos en el campo dc la scguridad nacional para idcntificff los factores que le dan
historicidad al concepto y vincularlo con el terrcno de la inteligencia como clcnrcnto que
posibilita la obtención de la información para la toma de decisiones. A continuación
buscaremos reencontra¡lo en cl É.mbito de Ia estratcgia militsr, contÉst¡ndo la propuesta
estrntégica estadounidsns€ frente a l¿s acciorrcs dcl fi,urdanrentsliqmo y, uria ycz dcshozado
el camino, emprcndcrcnros la construcción de una noción dc cstratcgia propia de nucstro
siglo, para concluir con un panoranra de la problernáti"" y la cstratcgia que reclama la actual
transición potitico-militar. Todo esto para finalrrrcnte delimita¡, precisar y abordar nuestro
objcto dc cstudio, hs fuer¿ns armadas en México.

1.2.2 En torno rl método

El debate de los cientificos en torno Bl nÉtodo hs constituido una polémica paralela a
la construcción del conocimiento cientifico. [¿s diferentes corrientes filosóficat h¡n buscado

trcnetrar en los factores que hay dctnis dcl dcscubrimicnto y' en coruccuercia, han intentado
rncdiante una rigurosa reconstrucción arribar a las cleves del proceder de la ciencia. A csta
situación no ha sido ajena la fisica clÁsic¿" la primcra ciencia constituida, ni l¡s divcrsas
disciplinas particulrcs que han surgido con el tiempo. Esto ha aunrcntado cl csudsl de
discusiones cn torno a los nrétodos paniculares de cada ciencia y a la búsqueda iuizÁ
inútil-. de esa prctendida picdra ñlosofal llanuda método cientlfico.

Sin pretender rcsolvcr este dcbate, pues rio constituye el centro dc csta discrtaciótl
dircnros que la corrcsporrdcrrcia entrc el objeto y el ndtodo conducen a una primcra
aproximación. Dc csta forma los pa¡adismas en los que se cncuad¡a cl objcto rcsl. buscan
adecuarsc al objeto construido metodológicarnente por el sujeto. A su vcz, la prctendida
rigurosidad expositiva no guarda scmcjanza alguna con b fasc indagadora" donde el sujeto
una y otra vez welve a alda¡ y desandar el complejo cntrarnsdo del objcto, cl cual nunca
aparece develado completanrente sino quc está siemprc sujcto a aproximaciones succsivas.

f)estacsrrios lo anterior psra aproximarrios a una noción de nrdtodo y, a partir dc clla,
penetrar en la naturaleza de la estrategia para respordcr si su naturaleza sc ajusta a un
sistema de método en su construcción y, por tanto, es susceptible de ser aprchendida bsi) ls
norrnativa del aprcndiznjc cientlfico.

Establezcanrcs ahora cuatro opciones nretodológicas rnediante la integración de los
ejes canesianos, de forma tal que pndamos integrar primero las dos oposiciones Msic&e dcl
sabcr cientffico. En el primer eje colocamos el dilema entre Ia prcdictibilidad o
impredictibilidad del conocimiento y establecernos cl crucc con el dihma del detcrminisrm
o i¡rdcterminismo; aqui asociamos cl primcro con las nociones dc principio, causalidad y
nrcdiciór\ mientras que cl scgundo sc asocia con cl a.nr, la probabilidad y la contingcncin.rl

A partir de la aproximación antcrior claboramos cl siguientc esqucra:

It (Jna explicación m[s emplie y daallada dcsdc cl punto de vista dc la flsice cu,únticr apareoe en Peulette
Fewier, [)eurninismo e infuErmurrz¿r, México. ProblefiLr Cientificos y Filmóficos, 1957,p.22-25.
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Erquemr II
Predictibilidad

Verlficaclonlsmo Verslehen

Dctcrminisrn lndctcrminismo

Estadlstica Serendlpia

Impredictibilidad

F¡ültr; httlprct¡clór dcl rütor.

En torno al Verificacionism el nÉtodo pa¡te de prcmisas quc mcdiarrtc h
ob'scrvación sistemátics han de comproborse, pues la hi$tesis misma contiene las bsscs de
su comprobscfrSn Por su caráctcr axiomÁtico. un rnétodo de esta naturaleza no
corrcslortderla en nrodo algurrc a la estrategia" pues seria rrn planteamicnto previsiblc y
develable dc antcms.m por la partc contraria.

El Verstehen, corroEpto desffrollfldo ¡r,or Max Webcr,le suponc la comprcmión
objetiva y subjctiva antc fenórrrcnos únicos e irrepetibles, dondc cl campo de la acción social
no está detcrminado dc antemam y su capacidad predictiva está limilads prr el scntido de la
acción El problcrna c€ntral radics en que Weber destacó que no pucde haber una cicncia de
los valorcq pucs la ex¡hación de unos inplica la negación y oposición dc otros, dc ahi ls
imposibilidad de todo politcismo en materia de cicnci¿. Esta distinción implica que la
ciencia social construyc fcnómenos y los analiza a posteriori, rcconocicndo los valorcs que
guiaron la acción social, pcro no busca cst¿blcccr cn torno a elhs justifrcaciones propias de
l¡s doctrinns e idcologlas. De ahf que el l/ersteáen pueda Eproximarsc a lo quc la cstrategia
ha construido, pGffi ffi coloc¿¡sc al servicio de interescs quc surgen en la lucha por la
realizacirtn de valores y su consolidación como orden social. De esta fornu la estrategia
anticipa y oricnta cl c¿mpo de la acciór¡ pero los valores que impulsa sc transforman y
concrttarl en prácticas sociales.

" Max Webac:r, konomía y soc¡edad, México, Fondo tle Cult¡rra f:conórnica. 1974. p.5 y ss.
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El nÉtodo efladfstico. considerado corno una forma de obsewación e inducción
adecuada para el estudio cuüntitativo de fenómcnos quc $c prcscntan coüro pluralidades de
lnasas susceptiblcs de variar sin una rcgla determinadfl con todo rigor, no corrcsponde
tampoco a la naturaleza de la cstruegia, siempre variante en sus condiciones y rro susccptible
de scr crrcuaüada en un¿ llnea tendcrrcial.

Finalmente, cl estib serendlpiu,n quc oorresponde al dato anórnalo, inesperado y
estratégico que modifica el propósito y quetncer mismo del saber, es más próxinro a la
noción de sorPresa y descuhimiento dc sl y del contrario que representa h estrategia, pero
un rnétodo de esta naturuleza no pucdc reducirse al campo de r¡nn fonnaliz¿ción didáctica o a
un algoritmo. A fin dc cuentss la naturnleza de la ertrategia es mús próxinra a la de un arte
como consfrucción y creación únir:4 que s lE dc una ciencia ¡rormal.

1.2.3 0rganizaclón y ertnteglr

El análisis de estas dos categorfas cuya oposición y complcnrcntariedad se ff)s
presentan como el punto de partida para el estudio dc la in¡titución milita¡, supone ligarlas a
un nK)rncnto histórico prcciso. Ambos coflc€ptos han sido enlazados históricamente bujo
forrnacioncs socialcs diferentes pcro el punto dc unión dc ambos está ubic¡do en el presente,
donde se cstá produciendo un cambio histórico dc primcra importancia: el rnomento cri que
se enlaean dos milenios y nucvos proc€sos cntcrgentes rcclarnar scr tomados en
consideración para conform¡¡ un mundo en gesrnción.

l-a esttateS,is va asociada a h prr,scrvación de la seguridad cuyos problemas no están
resucltos de antemnno, sino que proccden del pacto social y del nivel de conflicto existente,
dottdc lo extcrno sc refracta El iricidir sobre lo intcmo- At misrn tiernpo, el estratega
reclam¿ asimiln¡ y rcconoc€r su whrcrabilidad para catimar ts dinÁmica dei conflicto y És
riesgos, de dorrde deriva hacia la fornrnción dC conscnsos, mism)s quc atraüesan por las
dificultades de la actuqliTrción del pacto social y polftico, quc yE no depcnden sólq de las
elites, sino de la pluralidad y capacidad dc acuerdo dc los actorcs.

. , Bajo est8s prcmisfls la vulnerabilidad suponc un ajustc neccs¡¡io en los pactos
sociales, donde la gobemabilidad y la cstabili&d sc rn¡elven centrales, asl como en la
capacidad de asumir y dar rcspuesta las dcrr¡andas. En csta Uncs l¿ vulrcrabilidad atierrde a
dos planos: el interno, que asurrrc la üsión con la cual se dcfircn los actorcs y el externo, la
visión desde el marco de las potencias extemas. Esto sc deriva hacia una necesari¿
interdepcndencia y a un c¿mbio en los corrceptos de scguridad.

-. Al misnro tiempo, cn la socied¿d civil hay intercses contrapuestos, por lo que las vias
tradicionales dc medi¡ción y rcprescntación no son suficientes pflra cont;rcr y resolver las
demandas. Debido a ello estos reclamos se politizan y buscan vfas alternas de solución a
través de las ONG, las organizacioncs no gubernarrrntales.

to Roben K- Merton, Teorlu.y¿slrütturarocr¿¡lc.r, México, FondodeCulturr Económica, l9ó5. p. I ll
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1.2.4 Scguridrd e lntoügoncla

Se him yn h distinción cntrc la intcligerrcia cn un régirnen autoritario y uno
denmcrático. En el primer cssn poco import¡ la orientación idcológico de los actores, pues
en esta matcri¿ tlitler o Statin no muestran variación en sus procedimientos y ejcrcicios.
Todo sistema autorit¡rio tiene una base limitada dc rcgociación asinrétric+ y utiliza la
cooptación y b represión corto nccurros sistcmÁticos, al ticmpo que identifica control socisl
con scguridad. Dc Ehl que para conscguir dicho control rcquiera nraritericr la idea de un
cnemigo extcrno que sacrifiqrrc cl interés de su propia población en arss de la jrutificackln
dc la clitc dcl podcr.

En contrspartida, el sistenra de scguridad en ur réginrcn democrárico se egtablecc a
panir de la truruparcncia dc los asuntos públicos y a la determinación de la secrecf+ y &Bunte
responsabilidadc$ y consccuerrcias dc las dccisioncs adoptadas. I-a legitimidad va
acompañada dc posibilidad dc apclación cn los casos de trasgresión en el ámbito de lo
público en rur scntido amplio, cs dccir, mÁs aM dc lo gubcrnanrcntal. Establccc ademf,s las
capacidades de ncgociacirin y los límites dc lo inncgociablc, posibiüta acucrdos para la
supcración dc I¡s difcrtnciss, cstablec€ el marco de la información para proyectarla cn la
anticipación dc esccnarios crfticos y pondera el uso de la fuerza y la coacción El prurto
ccntral sc cncucnlÉ en los regínrncs que están en trarnición entre el viejo autoritarismo y h
democracia; es aquf dorrdc sc ubican los nuyores riesgos de palses como México a partir dcl
aflo 2000.

En nucatra lfirca conccptual scguridad nacionsl es garantizar al todo social un futuro
a parlir dc gcncrar una dÉcisión de c¿mbio. Por tanto, no es cumplimiento de un plan
estructurado cn todos los nivehs psrs sÉr cumplido, ya que no es posiblc reducir la decisión
polftica al control de ciert¡s r,arisbhs, pues los hctores crriergcntes podrfun liquidar toda
intcncionalidad c impcdir el logro dc los fi¡res. En este senlido debemos reconoc€r que en la
visión anterior la scguridad nacional descansaba en una corrcepción de la inteligencia
concebida conn vigilancia y, para utiliza¡ una frasc afortunsda que apflrffi en la mvela
Morir en el Golfo, '!ara conscrvar h tranquiüdad pública".at Por el contrario, una idea que
corresponde al corrcepto de seguridad nacional que proponemos es cl dc explotar la
información para conoeEr las interrcionalidades, lo que supone anticiparsc cn un mundo dc
ricsgos.

Una inteügerrcin de cst¿ naturaleza no es para almacena¡se como inforrnaciín top
recref, sino para derirrar de ella accioncs y conrÉcuencias que vayan desde los mls Ehos
niveles, hasta h formación de una conciencia social que emples la informsción como basc
de su defensa y dcscnpcño. En esc scntido hay que emprender h conetrircción de nuevos
paradignas para gcrErar un cambio en la pcrccpción de los problemas. Hay factorc's
emergentes en el contcxto actual corm para prcsumir que hay nuevo$ flctores en el esc€nario
y tendrfanns quc conrcnzar con el dilema inicial de redes fiente a estructuras. Como cjcmplo
teriemos el caso de Brasil, dotdc surgieron movimientos espontáneos corrio las sem lerro,

t' Hédor Aguilur Camln, Morlr ¿n el ütlit. México, ()césno, 1987, p. 1.52. Algunm crfticoc afirman quc lr
clavc de la novele eflá dlds por la pregunH rrbre quidncs van a morir ctr cl Colfo, loc tradicionelistes o los
tecfl óL:ml&{ m odefl i¿Entcs.
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quc sc cnlazan corno redes y sc enfrentan a la estructura dcl Est¡do bajo uu idca de minorfa
intensa que peffnea lo social y une a los sujctos, no contrs el capital sino para haccrsc
psrtlcipcs de la propiedad, y no bajo el accsso reconocido sino mediante su ocupación y
usufructo.

En u¡ra socicdad dordc las redes comienzan a mostrar las deficienciae de lfls
¿sructurar creadas, es gracias a los procedimientos convcncionalcs quc sc llcga a la contra
finakfa4 cn l¡ medida en que las organizaciones buscan descspcradanrcnte pcnuncccr
intocadas en un ambiente de cambio vertigirnso. Ds ahf que las redes rebas€n los lfnites
convencionalcs y frente al avance lineal de la productiüdad se oponga h crcatiüdad de los
actorcs y las movilizaciorrcs no sc supeditan sólo a los rccursos, pues en este prurto los
discu¡sos ideológicos converrcionales txr c<rnvocan y menos pucden invocarse corm
instrunrcntos de control sobre hs nuevos actores sociales.

En este punto cabe la afirnración de que el espacio de lo polftico sc ha ampliado ¡ en
algunos casos, transferido del ma¡co de lo estatal al á¡nbito rcprcscntado por lflr
corporaciones multinaciorulcs, las iglesiar, el crirrren organizado y a los enonnes
contingentes que sc exprcsan cn los flujos migralorios, entre otros plarrcs de la intctigcrrcia
cotno conoepto histórico vinculado s los actorcs sociales, fr¡ndanrentado en el bimmio
información-decisión y estructurado de acuerdo con rirorricntos quc suponcn su rcbción
tanto con actores sociales e institucionslcs, como con grupos constituidos en tomo a un
quchaccr.

ta penenración en los sistemss de información sin el conscntimiento del adverssrio
suporic la búsqueda de anticipación a las condiciorrs impuestfle por el contrario. AI mismo
fismpo la conrrainteligencia supone h capacidad de ofrecer alternativas frcntc a la
penetración del crrcmigo, por lo que este proceso sc rcproducc en un ciclo interminable
mientras cl conllicto no ha sido resuelto, El problcma mayor h constituye el morncnto cn cl
que la información acumulada pierde su sentido y capacidad dc u$o en materia de dccisión,
por perder su pcrtinencia y oportunidad. En esc fitornento el proceso concluye abruptanrnte,
de ahl que valga la pÉna preguntarse por el destino quc corrió la información dc la CIA o dc
hKGB.

l.2.5 t^r csfrütcgla militrr

El pcnsamiento estratégico es más un rnétodo m convencional quc un sistema de
principios inconrrr¡übles bos¿dos en supuestos. Dcsdc esc únguto, a diferencia de la cicncia
norrnal el estratega sicmpre tendrá r.rn pensamiento latcral y altemativo, condición difercnte
dcl idcólogo o el cientlfico quc sicmpre irán a posteriori de los acontecimicntos, pue$to que
el atributo fundanrcntal dc la estrategia opera en tomo a la anticipación

La ausencia dc normas fijas es lo que flexibiliz¡ la estraregia. El conocimiento dc si y
dcl contrario permite dcscntrafla¡ la propuesta contraria" incluso posibilita encubrir la pmpia.
En este sentido comprcndenrcs ¡ror qué, al haHlar dc la cstrategi+ Sun Tzu ahrma que:'todo
cl arte de la guena cstá bssado en el engafro".*'

tt Sun Tzu, El ar¡¿ ¿!¿ la grnna, México, Colofón, 1989. p. 49
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En tanto arte, ¡a estratcgia coruidera al contrario corrlo un enigma a ser resuelto. No
hay rcsolución sobrc el terreno qrn csté r¡alorada como converuente o inconveniente de
antenrano, son hs circunslanciss 1"" qo lo dctcrminan. El rcsuh¿do, corno producto de la
relación de acciones cstrafégicas y tácthfls, es lo que puede llevar a una de las partes a un
terrcno insostcniHc y a la busqueda nocÍsaria de la definición.

Si pretendictarmg establectr una ¡roción de estratcgia dirlamos con Clauscwile que
cs "el artc de emplcar las fr.rcrzsr militares para alcanzar los resuhados dc la polftica'*', pero
Bcaufre trala dc ir más allá y la defirrc conro 'tl arte de haccr quc la fuerza colÉtura para
slcsnzar hs metas dc h polftim". En este punto cl gcrrcral frmcés actualiza la noción dc
cstratcgia a¡rtc cl riesgo dcl holoc¿ugo nuclear. Siguiendo esta llnca, dede el fin dc la
Cuerra Frfa podrtarrns decir que h estrategia es el arte de hnccr concurrir la fuerza para
haccrla coincidir con las fiEtas y objetivos de la polftira, cn un proc€so dc competencia entrt
fuerzas antagónican.

Corrcurrir y coirrcirlir, dos corrceptos rn nccessri&¡nente unidos, pcro indispensablcs
cn su complcnrcntaricdad pam lograr h victoria Es posible que la fuerza concurra, que los
nrovimicntos sean precisos y en la dirección onlenada, pcro la coinciilerria suponÉ que los
elenrcntos quc nroviliza cl contrario son disminuidos por la lógica envolvcntc dc la ofensiva.
De no scr asf, l¿ defcrna podrh destruir o invalid¿r nucstraa acciones y continuar con la
m¡snu estrategia nos conducirh a un terreno donde nuestra propia lógica podr{a ir contra
todos nucstros pmpósitos; nuestras frKrzas estarhn cn condicioncs insostenibles, por ser
susccptiblcs dc scr dcrcladas por el errcmigo.

Toda csratcgia llcw consigo una táctir¡, l¡ cr¡al fuc definida por los griegos conro el
a¡tc dc poncr cn ordcn y quc cn términos contemporáneos seria'*el arte de emplear las armas
en combde pün comoguir su mejor rcndirniento. t-a loglslica es la cierria de los
rrnvimicntos y de los absstecimicntos. Ambff sc rcñeren a h combinación dc las cosas
materialcs y prcscntsn un caráctcr cicntlfico coricreto que las hacc scr bqstflrte análogas con
cl a¡te del lngeniero." *

En cuanto a los nrodelos clÁsicoe de la estrarcgb, podrlamos establecer ocbo nndelos
dcrivados de las combinatorias dc tres varisblcs búsicas a partir de un análisis cartcsiano,
corxr presenta¡nos fl continu,ación:

'r Karf vm Clausewira De la gutrru, B¿rr:clonq f-übor. 1984, p. 201 y ss.
'AndréBeaufre,  Intnt¿lut t lónalucstru legiu,Medr i { lnst i tutodcEstudiodPol í t icos,1965,p.19
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CUTd¡O III MODELOS CLASICOS DE ESTRATEGIA SEG�TN BEAUFR.E

Fmntc: Andrt Bcrufrc, Intmdacclón a la Estmngla, Mrdrld, ltr¡tltuto dc E¡h¡dlm Polltlcoc, Mrdrtd,
1965, p 29 y r¡, Gr lmportrntc rdvcrtlr quc tr¡tr dc ütrr lrtcrprctrclón dcl rutor dc ¡¡tr t6¡l¡

Los npdelos lógico-racionales representan tan sólo unn aproximación a postcriori dc
las propucstas estratégicas las cuales, por su significaciórl han tcnido importantes
consccucncias, pcro cn modo alguno son determinantes hacia futuro sino rruis bien son
indicslivos de experiencias históricas, que bajo condiciones únicas c irrepetibles dieron
encauzamiento a procesos históricos.

En esfa dirtcción la estrategia suponc aprcndcr dcl pasado, pero al mismo tiempo
supon€ priülegiarlo bajo una miradfl difcrente. Bajo cstc supu$to figuras lejanas en el
ticmpo sc nos wclven contenporáneas, colno Sun Tzu o Alcjandro Magno, y experierrcias
propias de determinado ticmpo históri:o nos muestftrn la enonrrc capacirtad de respuesta
humana" cuando bajo condiciones aparenterncnte scnrjantcs sc adopta¡on propuesta.g
estratégicas distintas, lo quc significarla que la equifrnalidad y multifin¿lid¿d sistÉmica están
próximas a la resolución estratégica.
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Jurto al birnmio estrategia y táct'ca sc crrcucrürs cl de orga¡rización y logf*it+' cl

cusl sintetiza las formas orgánicas cn que se coricrÉta la institución milita¡ y ls basc de

recufsos, nrdios y oportunidades en quc sc funda Ia logfstica. [,a organización m cs

comprcnsible por =t -ir.a sino en ñurción de lss fiulidfldes que busca satisfaccr, dc ahl su

importancia y su llmite espacio-tcmporal.

Bajo esta conccpción la logfstica se nos prerrcnta corrn un instrurncnto de etommla

de esfuerms, en la rnedida cn que pondera la relación dc recu¡sos cn corresporrdelrcia con los

reclamos dc fucrza que demanda el conflicto de intercsca. De ahl quc nfu4una conflhtiva

pueda scr perrrlancntc, ni tampoco es posible pssar por alto la reconrcrdación ccntral de Sr¡n

T^ *n ei sentido dc quc en '\rn conflicto de largo plam, los oponcntcs terminan

¿mrinándosc mutuamente".ai En este punto cabrh recordar las corsccuencias económic+s

que trajo ln Guerra F'rf,a a las dos poterrcias en conflicto, que a cosla de nunterrcr un¡ feroz

competencia polftico-ideológica tcrminó por dcsgastar a bs contra¡ios y abrió el ma¡co a las

poterrcias enrcrgentes quc, paradójicamcnte, fueron las derrotadrs cn la Segundn Guerra

Muo¿i¡ y a los pafues que mostrabon severffr limitaciorrcs cn 1945, corrro en el csso de

Francia y el Reino Unido.

F.l carácter histórico de las propuestar hflfE quc el razonamicnto hgico+onc€ptual
scs insuficiente para contener la divcrsidad de posicioncs que pucden derivarsc dc la

estmregia y la tÁctim pues los cstilos, además dc cambiar conforrne al ticrnpo y al espacirr,

dcpcnden en alto grado del horizontc cultural que los percibe y transforma, además de que

cada cs-co a scr rcsuelto en el teatro de operaciorns, es único e irrcpetibh'

En el otro eje, la organización aparccc como urn cstructura altanrnte convericional
que requiere adaptarse y sorneteÉe a las exigencias de la logfsica y, de la misma rn¡rrcra, lá
logística exige responder de manera eficaz y con el npnor costo posible dc recursos a los

reclarms urgentcs que demanda la organización. El punto central cs cuando el nivcl de la
organiznción está conccbido dede un paradignra h¡¡ocráfico, puffi está demostrado que si

bien la burocracia correspondc a un per{odo dc cstabilidad y paz prolongadq sc quicbra en
morirsntos crfticos o de conflicto. Por otra parte, en los pcrfodos de estabilidad la logtstica sc

tiendc a identificsr con la administración cotidiana de las cosag pero el signific¿do preciso

dc la misnra sólo se hgra pcrcibir en la guera" donde la fuerza que logra respondcr e psrtir

de transforma¡ si¡$ componentcs cn fuerza, es lo que pcrmhe imponcr ln voluntad sobrc el
contrario.

Dc acuerdo con las cscuelas militares. las categorfas a través de las cualcs se enfoca

el procedimiento estratégico-militar podrfan resumirse txeveruente cn el siguiente esquerna
conc€ptua[ considerardo la lfnes estratégica y táctiffi corm cl campo de dirccción y el ejc

de organización y logtstica conro cl sistema de nredios quc posibilita la acción'

{ r  Sun Tzu,  op.  c l t . ,p.59.
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Erquema III Il\ ESTRATEGTA.
Estratcgin

Organización Loglstica

Táctica

0 = El corazón es cl conflicto de intereses a ssr rrsueho en la lucha.
A - Coincidencia (inteügcncia).
B : Concu¡rericia (rcconocimiento, refcrido al tcrreno).
S = t¡ ügilancia es ur prircipio que opsra cn todas las relaciones del conjunto, sin la cual

T 
ttabrfs capacidad anticipatoria ni de sorprcsa

C' - Exprcsión maternática quc dcfirrc la potenciacir5n de l¡s cuatro variables dcrivades:
Cornardo, Comunicaciór1 Control y Capacidadcr.

C ISR : (Cornando, Comunicaciór¡ Control Capacidades) x Inteligcrrcb, Vigilancia y
Reconocimicnto.
Fmntc: Intcrarct¡clóo dcl tútot n pflrtlr dc¡ lhvld Prhl, Spncr wrdrrc rrd Strrtqlc Drf¡n¡c, l{cw
Yorlq 1987 t70 y n

El planteamie'nto cartcsiano nos muegtra las dcrivadas de las relaciorEa qlrc se
establccen entre la estrutcgia y la organización dc l¡ que deriva el Comrndo capaz de asumir
la tomo de decisiones y asumir los riesgos y consccucncias que puedan dcrir¡arsc-

Entre la estratcgis y la loglstica desprcndcnns las Crprcldeder, si bien es cierto quc
Itrs Estados Unidos identific¿n eslss no cnmo capabililies. sino elmo compuLer, lf, idea
plantea que los sistemas automatizados, pesc I su gtran relcvancia cn nuestros dlas, rxr
resuelven todos los estados ¡nsiblcs dcl cntramado organizacional, por lo quc el concepto de
capacidades rro sólo apcla al factor autonratizado sino al plano dc una subjetiüdnd capaz de
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dar respr.wrta mtirra a siturciones irrcspcradas con rccuruos en apariencia inoferuivos, como

Io demostró cl I I de scpticmbrs.

De l¡s rchciones entrc organización y táctiu sc dcrprerde cl Control' quc ct algo

rnÁs q¡¡e hcgermnla como capacidad de dominio, sim qrre expresa el campo de la evalunción

rcsultsnte eritrg lf,s intmionnlidadcs y los hgros, por lo qrre tods cstructura lo suporrc como

irnprescindibls.

De los vfDculos cntrp lE bgj¡ili€ y la tdctirn derivan I¡s rcdes de Comunlcrclón quc

rtprcscnta el cor4lcjo cntrarrudo de rrdcs qr.rc posribiütan la transformación dc decisiorics

.n pro**to* operativos que involucran a cada uno de los nivehs compÉtflrtes' de ahf su

impoñsrcia y comphjfulad .

t¿ relación entrc catos cuarro carnpos se sintctiza en la fónnula nratenÉtica C ISR,

quc rcpr€Éenta la potcnciación dc las cuatro va¡iables anteriores: Comando, Comunlcrción,

Control y Crprcldrdcr muftfilicadar por Intcllgenci+ Reconmimiento del terrcno, que

es el cspucio en el qrrc sa des€nvuslvett "n * tifiIpo las alcióncs y Vigihncl+

involucrardo clts última a todo cl sisterna como propucsta de alerta psrÍtancnte.

1.2.6 Dlmc¡rloner de h nocló¡ de inteligenclr oo el riglo XX

t^a intcligorrcia corno soncrÉpto histórico, vinculado a actorcs sociales, fi¡nda.üEntado

en el bimmio infonnrcirlndccisiln y estructurado dc acuerdo con trx]msntos quc suponen

su relación con sctorts socishs tanto institucionahs com Brupof constituidoe en tomo a un
quchacrr, tienc corrio propósito la perrctracirln de bs sistcrus de informqción sin cl

corncntimicnto dcl adversflrio, b quc sr¡porp sl nftn de anticipsción y capacidad de
proycctsrsc sobrc l8s cordhionct impucstas por el contrarb.

En csc acritlb ee posrAnc advcrtir la difercrcia cntre las cntidndes de intcfucrrcia

srrgidas en cl Émb'ito públim bqjo competerci¡ estatal y las entlfudes privnrlns nacidas en cl
presente sigh y coablccfolas corrn agcrrcias de inteligcncia con el propósito ccntral dc

dominn¡ el nrcrc¡do. BEF esta idea incluims el siguientc esquema conn parte dc los

modelos que hoy cocxiscn y en los que en algin nrcrncnto sc hs de producir lÁ transhiórl

Pero n'rtcs quisiérarmt señf,br quc a frr de errcontrar un nrcanisrm que nos permita

tcricr una idea aproximada de las visiones deede las cualcs es enfocada la inteligenciA sc han
combinado trgs varisblcs quc \¡atr de la esfcra dc lo público a lo privado, dc la dimsneión
n¡cbn¿l a intsnacional y dcl mmcnto bipolar dcl pcriodo de la Guena Frla al rmnrnto de
la globalirlad, En c¡d¡ uru ile las resrütantes sÉ cstabl€cen los casos y las propucstas
resuttantc;s, cjcnplificando el plarro de algunas de las iristifuciorres invohtcradas, cotm
vc¡Érnos a contin¡ación:G

d [Jn ¡utu s¡Ecrcrttc en torfio N esto3 trmas cs Bob Wmdw¡rd, las guenat.l¿'cftfdls de Ia CIA, México,

criFlbo, 19t8.
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Curdro IV MODELOS DE INTELIGENCIA DESDE LA POSGUERRA

slglo Agullu. IMZ I IJ y tt.

Dc acuerdo a ana Maria gnlazsr la noción dc intetigerrcia atiende a campos nuevos de
acucrdo a sus tlsos que rcclama el poder, de esta manera ella encucntra scis ti¡ns, cientffic¡,
miüta¡, politica, ccorrómir:a, social y seguridnd pubti:a y prevención dc dcsastres. Cada uns
de cllaq tiene objetos y nrétodos diferentcs y son expretión dc la complejidad del mundo
contcmporáneo. De hccho I partir de diciembrc del 20O4, la administración Bush Jr una vcz
ascgurada la rcelección ha planteado los cambios más radicales a los órganos de la
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intcligencia norteamcricana quc cs ufK' de los efectos quc nos permitirán,entendcr nrcjor las

"orÉucrrcias que sc dcrivan de los hcchos del I I dc septiembre del 2001 .47

I .2.7 Consfcuench¡ del I I de rcptiembre del 2fill

Aqrrclh msttanfl corrrcnzó el siglo )O(1. tf irrcspcrado marcó el princrpio de una

debacle que ni los cinea.stas rnás irnaginativos habhn prcvisto: dos vuelos conrrciahs quc

cstaban destinados B cnlzar cl cxtenso territorio de la Unión Americ¡ns eran dewiados por

fundarnentalistas islámicos e impactados contra las Torrcs Gemelas cn Nueva York, Al

mismo tiempo, cn Washington D. C. otro aüón sobrevobba la capital y sc lanza nada nrcnos

que contra el aparentenrente inwlnerable Pentágono en las proximidades del Potomac.

Micntras tanto, cn las cerc¿níag de Pittsburgh en Pensilvarrian otro vuclo cra interceptado y

dcnibado probablcmente por un misil, para contener sus intclrciones.

El bslancc conocido plantea el ataquc frontal rnÁs fucrte que haya tenido en su propio

territorio los Estados Unidos. Objetivos económicos, poHticos, sociales y militares hablan

sido vul¡cradog sin que la capacidad de rcspuesta arfomatizada del podcr rnás grande que la

historia hununa haya conocido pudiera reaccionar, El comando quedó paralizado, la

capaci<Jad de cómputo afectó el sistenra de redes de comunicación y el control sc pcrdió. ta

inteligencia no operó como sistema anticipatorio, el reconocimicnto del terrÉno corTlo

objctivo a ser destruido se logró, como pudirrns obncrvar con las torres desplomártdose o l¡s

esggsias irnágerrs que proporciona¡on dcl Pentágono y la vigilancia conro estado dc alerta

permarrcntc no pudieron idcntifica¡ de innrcdiato la naturaleza de la agrcsión.

La fórmula antcrior, calculsda corlo un sistema complejo de respuesta, sc venla

abajo frentc a r¡na mirrorh intensa que en nombre de Dios y con el uso de instruncntos

cotid¡anos y sin armas dc fuego, abatfun los slmbolos del poder mu¡rdial. ¿Cuál es cntonces

la estrategia? ¿ta que mucstra su podcrío para dis'ndir o la que utiliza los instruncntos

cotidiams contra el propio aparato que los gcneró? t¿ lucha txts muestra la eficacia humqns

al emphar la estrategia frente a los grandcs aparatos militares, lo quc ms recuerd.a l8

expresón de Mao Tsc Tungas acerca de los'tigres de papcl" en referencia a los poderosos

arscn¿les de los imperios.

De h€üho cl I I de septiembrc ürarcfl un tipo de conflicto ¡simÉtrico y desig"ql, dondc

actorcs fio estatales dcsarrollan con enofifie rapidcz acciones en puntos inesperados y con

consccuclrcias catastróficas para cualquier potencia, lo que representa un nuevo conccpto de

conflicto y riesgo, adenrás de rru poder ser en-frentados bajo una noción de respucsta

converrcionsl, como hsn prctendido los Estados Unidos-

17 An¡ Mr¡ia Sa6zar, Seguridad Nacional floy. México, Nuevo Siglo Aguilar, 2002, p. I | 9. t a información de

lm cambios el intcrior dc los ffgenoe de inteligencia puedcn cncontrarse err cl Universal y Reforma dc lm días

l0 y I I dc diciemke dcl 20O4.
tt K. H- Ftn- kt Rewilwión Cul¡ural ('Éirur. México. ERA' 1975. p. ó7.
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1.2,E Hacir unfl nueyr noclón de la estrategia

¿Qué cs entonces la estrategia? Podriamos ofrecer una noción aproximada y decir
quc es la lógica de dominio quc busca definir un proffiso dc competencia. Sin cmbargo,
como toda aproxirnación, es necesario asumir cstc conccpto a partir de sus propiedades más
significativas, pues estamos frente a una catcgorfa históric4 cuyos principales rcferentcs son
su;

r Corrcsponderrcia con lss estructuras cn las quc se desenwelvc.
. Lfmite espacio-tcmporal.
r Capacidad para el logro de sus propucstas.
r Vlnculo indisolublc con sus escensrios-
. Alcarrce de sus cfcctos a corto o largo plazo.
. Vfnculo de correspondencia cntre el ti¡xr de organización y la propucsta tccrnlógica.
. Tipo de decisioncs derivadas y la formn en quc cstss sc concretan en el ámbito de su

ejecución.
. Relación cntre los medios y fincs quc ticnc disponibles, reconociendo la limitante ya

establccida, de que es n€cesflrio tcrrcr los rnedios pa¡a alcanzar los fincs, pero eslo no cs
suficientc en si mismo. pues los medios no consigucn los fincs de modo automátho.

1,2.9 El contexto

Los elcmentos antcriorcs contcxtualiz¿n las dimensiories del corrcepto estrategia, sin
ethbargo, hsblar dc las categorfas que presidirán la estrategia del siglo XXI supone
perfilarlas dentro dc un nucvo contsxto que reclama de una nucva lógica para su
interpretación.

De la misma mancra quc lo militar no puede scr expll;ado por lo militar sino por el
conte)flo histórico-social en que se erunarcfl4 la estrategia m sc explica a sf misma, ni se
restunc en una scric dc prirrcipios hanrovibles. Se trats dc un corrcepto histórico, en cuya
aproximación participan muchos elementos del esccnario y diversas influerrcias
socioculturales.

l-a e$rategia de fin dc siglo parte del fin de la Guerra Frh y dc la bipolaridad, pues al
liquidarsc cl anticomunismo mmo "cl ccntcnto ideológho que unfa a Occidcntc", scgun ln
feliz cxpresión de John Sar<e Ferná¡rd"tno, lu ernergencia de nuevas poterrcias y dc procesos
dc competencia en el mercado comienzan a modelar la nueva geopolltica

En efccto, la expcriencia de nrás de rrrcdio siglo después del holocausto nuclc¿¡ con
el que corrcluyó el pasado cottflicto mundial, nos demuestra la inposibilidad dc una nueva
solución dc este tipo, üda la mf,gnitud de la catlstrofe, pues en un co¡rllicto global
desaparec€rla la existencia humana cn conjunto. A su vez, la respucsta cstrictanrente milita¡
ys no cs viablc. conro lo demuestra el caso dc los reglrrrcnes autoritarios de los aflos sctenta
cn l¿tinoamérica.

ae Misma quc utilizó en une ct¡nferencia dc 199?. Para un mayordeserollotleettos conceptos vcascJohn Sue
FernÉndcz- ln ntmpru venta de MC¡ico, México. Plaza y Jané+, 2003, 598 p.
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Por otrn parte, desde el fin de la Scgundá Guerra Mundial los planteamientos

clásicos dc ClauscwitA sobrc todo en la interprct¿cirfn de Luderxtorffy llitler de la Guerra

Tota!50 sE mucstran inviablcs y rcclannn dc nuevas mcdiaciones quc han ido dominando

desde Lydell Hart con la propuena rle a!'roximacilin irrdirecta.sl

1.2.10 Hrclr trucvrr ptrpuÉtrs

El nucvo milsnio nos dcpara nu€rres incógnitas, misrnfls que {[o serfu decifrsdas

bajo nuevas cstrafcgiss. Desdc el tenuto de h litcratura lt¡lo Calvino" ms ofrEcE nuev8s

propuestrs para el mikilio y su lectura nre hace pcnssr que las formas Ertlsticss anttr€dcn al

surgi-i"ttto ac hs fonrns socialcs que podrfan Benerarue en cl futu¡o. Exploremos algua-s

dc cllas c irrcluyanros algunas que emergcn de otros campos no milita¡es:

r Presericia y auscrrcia EI fin <Jc la Unión Soviética es equiparable a lo que en su ticmpo

fi¡g lE cslds dcl inperio romfllo, irrcluso carcc€lrps de propuestas altcrnativas para los

est¡dos nacionales y hoy los venros disolverse en Europa oricntsl y en A-fric.a" sin que

puedan crn¡blccers€ nEcsrri$rms de definición de las nucvas condiciones, por lo que

prcscrcia o ausencia scrÁn claves en la interpretación dcl futuro innrJiato.
. l.cvcdad y pgso. En La irstt¡nrtohle levedad del ser Kundera sosticne que la levedad cs

lo contrario al pcso y establccc que los homtrtcs, a.l elcgir la opción de la levedad'

termirisn agumicndo el peso de lo inrcponable, En efccto, la auscrrcia de toma de

decisionff que inplican riesgos sc traduce incvitablemcfite cn cofis€cuencias mfo qlll de

Io tolerable, pues toda aparente levcdad termirra por revelar su propio peso, dc alrJ que h

sccucncia infornraciórl dccisión, consccuerrcias y rtryonsabilidadcs se intermmpa para

los polfticos en el últirno trarro.sl
r Arrrcnaza y rhsgo. [¿ amenaza es cglacterizada corm una presión derivads de un

antagonisrm externo rcspaldada por un podcr zupcrior o equivahnte aI podcr nacional.

compronrctiendo su scguridad. En tülto quc el riesgo es la posibiüdnd de error en el

.csuitado de la elección y de la dccisión y por tanto ¡nsibilidad de frac¿so en la

obtc¡rción de lo convenicnte, ambss son rcsultado del hacer.r'
r Visibilidad e invisibillJad. [¿ noción de lo visible era hasta hace poco clara pues dcfinIa

lo quc cra cflptado por hs scntidos. Hoy cn dla dktta ¡toción se ha diluido pues qué es a

fin de cuent¡s lE r€fllidad virtual sim algo quc s€ cspt8 sclu¡orisftncntc' que pcnÉtra

entidadcs olganizades, quc tonra y snulDc dccisiones y colls€cueDciss. t^t Guerra del

Golfo es el primer conflicto dcl siglo XXI guiado por mlsilcs y dirigido dcsde satélitcs.
por tflnto, Ia invisibilirtad sc da cntre quiencs rrc participan del sofuticado apar8to

iecrrclógico militar, que somos la mnyorfa de la humanidad, pcro no IrQs exirrre de las

con$cuencias de los ltcchos.
r Rapidez y exactitud. Estos dos conceptos se vuclvin paralelos y serán claves, quien los

rnarrc¡ en un cscennrio de gucrra irregular podrla alcanzar vcntajas extraordinar¡as- t¿

rapidéz y b eroctitud mostrsrán en poco tiempo ln inutilidad dc los grarrdes conjuntos

fr l¡ld Ra¡l Von Cl¡us+r¡,ita Dt la guenu, B¡rctlona, L¡bor, 1984. p. l0 y ss.
t' t-ydcn Hert, Estralegla de aproilmacion i*direild, México, Sc'De'Na.' 1987'
!r ltrlo Crlvino. Scls pmpwstw ¡nra d pmximo mitenio, Madrid, Sirrrel¡ Bolsillo, 1994, 144 p.
tt Mif¡n Kundrrr. In tnsoportabte levedutl del ser, Barcclcna, Scix Barral, Narrativt Actunl. 1993, p 9
F l-m¿rzo dcl Pcón, Gcopolftic¡, ccocstrstegie y rópicoc, México, editorial Hcrrero, 1990, p. 351.
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militarcs y la capacidad de nucvas fornras de pcnctración y consolidación territorisl, que
podrhn lograr grupos con alta capacidad dc rnovimiento y posibilidad de dirigirsc hacia
objetivos concretos de enonrr potcncial y baja posibilidad dc resistencia. Ilabrla que
rccorda¡ que cn Dien Bien Phu,55 la gran firrtaleza fue tarr sólo una colección de
debilidn¡lcs.
Muhiplicidad y divcrsidad- t^a prirrcra se refiere a h pluralidad dc signi-ficados y la
divcrsidad sc aproxima a ln noción dc csccnarios, Hoy no cxistcn ni significados ni
esccnnrios únfrrcs. [-a rrpnte quc quicrra abarcff l¡s nuevas situaciones y cn-frentarlas
tendrá antc s{ ceccnarios contradictorios que pueden surgir de modo simultfuico. Asumir
el mismo signifrcado cn torrp a ellos, serh un error quc podrla conducirnos a aplicer la
misma e'stratesia a sit',n.iorns difcrentes, ¡ror lo quc múltiples estratcgias y problemar
tácticos tendrán quc abrirse p€ro psra abordar una realidad cada vez nrás compleja
Complejidad e incertidumbre. E#os dos conceptos corren parahlos como ningún otro.
Ahí donde hey complejidad la irrccÉfrlumbre es recurrente, pcro donde se conjuntan la
capacidad dc decisión aurrcnta, no por chridad en el panorama sino porque la acción cs
la únics alternativa En efecto, h compleji<tad no se resuclve por la simplificación, sino
por urn rmyor complejidad, conn dicc Ertgar Morin.#
Secreto y abieno. [a estrarcgia es propia dc la alta direcciórL pcro la ejecución de los
planteamientos en su base tácti(H cs social. Esta aparentc contradicción provoca quc los
nivclcs de inforrnqción se flb'ran o cierren en ñlrción de jerarquias corm bsse de control:
si todos tuüerqn la misrrn inforrnnción y en el misnro nivel todos ¡rodrian dccidir. El
sccrcto es condición dc origcq la jcrarquización de la inform¿ción condición para
ejecutarlq quiencs tienen el nrnndo deben asumfu la responsabilidad, f)ero entre los que
cjecutan estÁn tfinbién las con¡ccucrcias. La dcmocracür futura lo será en función dc la
ap€rtl[8 o cierre dc la informsción y de la capacidad o no para compsrtir los proccsos
dccisorios, por ffio parecc hoy mÁs quc nunca r,ura utopla.
Asinrct¡la y desigualdad. Corm consecuencia dc la parcialización de la infornración y del
prooeso de toma de decisioncr las organizacioncs tienden a la asinrctrla en cuanto a la
distribución del poder. A s¡¡ vsz esto tiene como coru¡ccucncia la reproducción del
ftnórncno de la conccntración del poder, que trae aparcjada la dcsigualdad de los actorcs
en el proceso. Esta exigencia conduce a unfl s€paración dc dominadores y domirrados
como una exigencia de control dc la organización. Adcrnás de que cada nivel traerá
consigo su propia complejidad. Este argurncnto, que corrcsponde al plam interno dc ls
dominación al interior de un pais, adquiere mayor comphjidad en el plano dc las
rel¿cio¡rcs internscionahs, pues Ia con-frontación antes impcns¿ble entre palses corm
Victnam o AfganistÁn que se hnn cnfrentado I potencirs atómicqs de primer nivel ha
dcrivado a derrot¡s irnpresionarrrcs dc quierrcs sc crelan inverrciblcs. Esto nos lleva a
plantcar que la naturaleza de los conflictos no está resuelta de antcmnno, a pesar de las
dcsigualdades y asinrctrfus proñurdas, sirn que el conocimiento dcl tcrrcno sigue siendo
el frctor que en últime instancia corrduce a la vicroria.
Discminación y corcentración Los cspacios dc cjcrcicio del poder discminan en utxls
casos y en otros lo corrccntra¡r El vido podcr, como dijera Baudrilla¡d,57 st h¡lla at

rr Cmeraf Girp. Cueta del pueblo, eJérclto del pueál¿, México, Era, scrie Poprular. 1977. p. 205-215.
* Edgrr Mvin, Et mttodo. 

't 
a vtrtu ie /a vr'da, Madri<I, (lúredrr. 1983. p. 438454.

tt Jean Bor¡dr¡ll¡rd, Olvidar a Foucauh, Bsrcclona Sirueh, |979- Es cinvenicntc su lccturt completr prx
tratnrsc dc une conferencia mrgistral.
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descubierto, pucs todo poder es clandcstino y cuando ocurrc l¡ impresión de devcl¡¡lo cs
porque nucvas formas de poder sc hnn constituido y se ocult¿n Los rostros del podcr son
visibles en sus súnbolos y en sus ejercicios, nÉs que en el conocimiento de sus firrcs
reahs y dc zus intencionaüdades, mismas que únicanrcnte son develables antc quienes
posocn ls.e clav€'s. Por cso el silencio hnbla cn la polftica y las pa.labras poco tiercn quc
dccir cr¡ando rrc clplican. D€ ahl que quicner corrccntran el poder corren el ricsgo dc
haceruc visibles y, por tflrto, dc asumir consccucncias irdeseflbles por su ejercicio, y l¿
discmin¡cirln dc un podcr no puede ser recuperada balr el paradignra anterior ni en sus
condiciorrcs ni con su.s actores.
Interdepcndcrrcia y afectación. N"rSú" lugar está lo $ficientemente distante hoy en dfa y
ninsún acontccimicnto es indepcndicntc del resto, su articuhción se hacc posibh por la
comunicación y nada hoy dh nos es ajcno. l-a noción dc afectación descans¿ cn el trecho
dc que las dccisiorrcs rmilaterales adquieren ln dinrensión de consecrrcrciar globslca, En
cste scrtido cl lla¡rudo terrorismo tcndrfa en este princlpio un firndanrcnto-
Seruibilidad y sclectividad ta sensibiiidad es lo que nos permite -la..percepción del
mundo, pues la nrcntc humrna es sclectiv4 por lo tanto no capta en sl, sino para sL Esto
quicre decir que los corÉeptos de lo relelrnte o irrclevantc varlsn de pcrsonn I pen¡ona,
de ahl qrrc la schctividad humnna pondere y prioricé de ma¡rcra difererrciada- Frcntc a
uns misma situación la pcrcepción no será idéntica y en el caso de un escenario de guerra
lo importante et percibir por anticipado la lógica del contrario, puer qu'ren dcvel¡ anles
una estratcgia, la nulifica. Por lo que tendrfurnos qrrc recordrr a Bactrelard,ss quien
afirma quc "lo imporfante no es lo que se pensó, sino lo que debió haberse pcmado*.
Ticmpo y espacio. Ninguna estratcgia en la historia ha dejado dc lado l¿ noción dc
csp6cio-tiempo, en efecto, nucÉtra rcsJidad opcra en torno a clla desde la nús renrota
sntigüed.ad. Si bicn a¡rterionncntc la velocid¡d dc las accionca tenla como ftuürfad
amplia¡ el espacio del atacante rcduciendo el cspacio y los tiempos del enemigo, hoy dh
el proyecto Gucrra dc l¡s Ga.laxias ofrece una nucva definición quc ec sintetiza en la
siguicnte fórmuh: ampliación del tiempo y prccisión en el espacio. Arnpliar cl tiempo
significa la posibilidad de usa¡ afinas que actúan a urn velocidad próxirna a la dc la iuz
como el rayo lÁscr, que necesilan una millonésirna de scgundo para alcanzar su objetivo;
esto rios ller¡a a una nueva dimcnsión del tiempo, rn captabh por nuestros scntidos. Al
misnn tiempo, la precisión cn el espacio supone la capacidad de impactar un¿ cabcza
nuclear en movimiento en su árca rnás wlrrcrable.
Resisterrcia y dominación. Estos conceptos contradictorios cntrc sl acompañan lss nuevss
luchas de reivindic¡ción. [,a resistencia es quizÁ uru de las ¡rrnrs más podcrosas de las
que sc tenga memoria; la pasiüdad es la negación del dominador, ningún poder es
posible sin la posibilidsrl ds una bss€ social que lo reproduzca. El problema radica
cuando cl ehmento de cjecución activo se welve pasivo pues, hasta cl dfa de hoy, no ha
sido posible aplicar ninguna cstrategia si no existc cl factor hunnrro que h redice, dado
que aún los procesos automatizados tienen un ser humano al finEI del ciclo parg su
constIIIX).
lnformación y datos. I-a in-ftrrmación es fuente de decisiorcs, mientras que los datos sóh
revelan los nichos donde alguna vez existió infonnación, por lo que cstos uftinros, cn la
msdids cn que actú¡n fuera de ticmpo y contexto, no puedcn revertir decisiones

rt Cagón Bechelard, La.hrmución de! csplritu tlenrfico, México. Siglo XXl, 1974, p
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asumid¿s. Margaret Thafchcr revela reiteradantnte cn sus nrcmorias5g que muchos de
los asuntos que dehatfun el parlamento y los medios, no eran los de mayor signilicación.
En cfecto, cl horizontc de inforrnación desde el cual sc asomabs como primer ministro,
no era el dc los dcmÉs grupos polltico+ a ella le compctia la posibilidad de decidir,
mientras que a los otros no. Por eso W. C. Mills defurJa a quienes forman la clite dcl
podcrm con unf, cita dc Jacob Br¡rckh¡¡dt "son todo aqucllo que nosotros no somos-.
Bajo esta condición es válido prÉgunt¡rsc cómo deberán adecua¡sc los sistemas de
intcligencia para eütar que sur¡ boscs de informsción se conüert¡n en datos quc sólo
termirien sirviendo a los hisloriadorcs- Basta recorda¡ en qué tcrminaron los archivos de
la KGB y la CIA, Ios cuales pasaron de los niveles de decisión al anecdota¡io dc podcres
desapsrecidos.
Concurrencia y coincidcncia. Como el surgimiento de l¡ üda humena cs cl rcsultado de
la concurrcncia y coincidencia de múltiples factores, dc la misma manera la estrategia
del nuevo milenio tendrá que reconocer el doble rostro dc los acontecimicntos. [.o
importante no es sólo lo que concurre, sino con qué coirrcide y bojo csas condiciones qué
produce. El nuevo siglo es el inicio de una scrie de encusnttos inesperados, dc
concrrrrencias y coincidencirs que harÉn dcl a.zÁr y la probabilirtad el ma¡co que podrfa
sustituir las detcrminacioncs y la visión de los abmlutos. Lo curioso cs quc en un
momento de grandes descubrimientos, scslores muy amplios de h hurnanirJad se
congrcgsn cn torno a fi.urdanrcntsüsmos relighsos. ¿Cónro explirnr quc en un momcnto
dondc los refcrcntes sc amplfan algunas rncntes se reduccn?
Seducción y apariencia Boudrillard dcfirrc la scducción como la estrategia de lE
apariencia y a.ñadc: "los discursos demesiado seguros de sl mismos -+nt¡c cllos cl de la
estrategia
nrÉs quc los irrstrunrcntos dc un dcstirn dc seducción del qrre sorr tanto vlctimas como
directores. El seductor ¿no acaba por pcrdersc cn su estrategia como en un laberinto
pasional? ¿No lo invcnta para pcrdcrsc cn él? Y él que se cree duello del juego, ¿¡o cs la
prirnera vfctima del mito trágico de la estrategia?'. ól Esta reflcxión nos lleva de manera
dirccta al papcl que cjcrcicron las ideologfas en las que se fi.urdanrcnta¡on los podcrcs dcl
siglo XX y que hoy apa¡cccn como la des-ilusión del prescnte.
Agotamiento y emergencia Si algo es propio de nuestro ticmpo cs el agotamiento de las
formns, el punto cs que este fenórneno s€ presfnta rx) como un:a evolución natural quc
conduce al declive de una propuesta lsrgamentc vigcnte, sim corno cl demrmbe
inesperado. El caso de la UR.SS y de los pa{ses dc Europa oricntsl cs el ejemplo más
cüdente; ni aún los peores encmigos dcl bloque soviético podrfan habcrlo augurado. En
cuanto a la ernergenci4 surge de nndo inesperado prctcrtdicndo llcnar los vacfos p€ro rio
para contcncrse y adaptarsc cn las fomus quc han sucumbido, sino como innovación que
posibilita que la o¡rortunidad puedc convocar a sujetos cuya existencia hnsta hace poco
ticmpo cra igrrorada.
Redefinición y no neccsaria correspondencifl. Arribff a una cslflcteriznción dc la nueva
estrategifl nos llevarfa a caracterizar al nrnos las coridiciones en que opcra la transición
que estamos viviendo. Hay nuevos sujetos socialcs, nucvos aÉtorcs cn la cscenn" un
mundo con un desarrollo tecnológho impresionante y niveles de miseria catastróficos.

]e Margarct Thatchcr, k¡s años de D.wning Strcü, Madrid- Aguilrr y el Pe{r, 1994, 788 p
* C. W. Milfs, t¡¡ ctltc dtl yxtcr, México, F.C.E., lgó7. vcasc la introducrión.
'' Jeán Boudrilf srd, D¿ lu rc¿luttión, México, REI. 1992. p. 95.
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Un solo pritrcip¡o m p¡edc articular tal divcrsirJad y tsntos contrastes:

. Hoy lo m¡c-ro m rffisilitrrpnte correspondc a lo mncro-

. Lo supcrior no nÉccssriürrcnte subordina lo inftrior.

. Lo regionnl m rrcccsürianpnte coresponde a lo ghbal
r Lo estalal no rpoerariilncntc contienc lo militar, sobrc todo si 'los nuevos grupos

subversivos quc crrErgcn rxl sc h rubordinan
. t a conplcjidad es lrrrJror pucs h solución dc un problema sn un nivel no resuelve el

siguiente. [¡ di$asiin por la vh del annanrnto es rnulr', tanto ptra cl que podr{a scr
vlctima mmo püra cl quc h ejercc, quien podrh sr afcuado. El mundo de hoy st¡rge con
homb'ree que aprerdinnr en el posado la" .cglas accrca de cónn opcrar en el futu¡o. dc
ahl nuefi¡a gran limitación y la esperanza de rompcr con lo quc hasta hoy lrernos sido.

1.2.1 I Problcmrr t#ntéglcot dc h trrn¡lclón

Un pmblenra ccntral de los ejércitos contcmporfums €nlre hs cualcs no sc excluye
el dc Méxin, cs cl dc la transición dc los sisternqs autoritarios a la dcrmcracia En estos
problemas radi:a s¡ capecidad dc supcrvivcncia para enfretta¡ el cambio. t^e primera
trarnformación opcra en la rcdcfiniciSn scnúntirn de los términos, dorrde términos y
procesos que se'rlcntificabun como sfuiónirns son modificsdos radicalnrcr¡te en su ralz-

Quid bossrh fli este purtlo recoff]aer que, hoy cn dia, posiclón es diferentc dc

función, pues la prinrcra es designada y la scgunda suponc capacidad de cjcrcicio dc sus
decisioncs; de b mismq ffqner& quc son difersntes elección y represenlacfdn, prrcs las
minorlfls prrcden imponcrsc sobrc un ekctorado atomizado entre múhiples opcbnes, nsi
wrrcfltn pueslo y llderugo. quc es quizás la rnús soconids en la medida crr que el carisna no
sc obtiens con el arribo al cargo. También debenps di*inguir investidura de eJerclcio de la
voluntad, pucs es común que el investido esté sujeto por redes de compromisos que h
impidan decidi¡, por úhimo rxl son iguales lmposición y ton.'enso, plnnteamiento que era
considerado como soürctcr la voluntad dcl contrurio y no como rwsidad de acucrdo.

Cu¡iosanrcnte la derpcracia deslinda los corrceptos y pcrmite identificsr a los
prirrrcros con el autoritarismo y a los segundos con la traruición a un sistema abhrto. El
riesgo es nrayor en la medids en qus en el autoritarisnrc la obedienci¡ sc convicnc cn el
factor de ar¡cerun, mientras que en la pluralidad se impone la competcrrcia- El rcsultado se
muestra en los casos de la ex Unión Soüética, donde la scgunrla fuerza mundial nÉs
poderosa dcl mundo sucumbió y fue desintcgrada al no pos€cr criterios propios y al scr
irrcapaz fls ndnptarse al cambio- En Anrérirn t¡tins cs evidcnte qnc los militares no puedcn
acudir sl golpc de Estsdo, sino quc requicrrn respondcr a la convocstoria de la sociedad y
asccnder bajo proccsos democráticos, coIrlo el c¿so dc Bolivia y Venczuela y, por tanto,
asumh l¡s consccuencirs de sus actos, auriquc sc resistan ¡ ello.

Iloy dfa el proceso cstá en marcha. [¡ dermcracia contra ln visión simplista del
pasado no es un proc€so irreversible, en muchos casos las tralciciorics h¿n sido la b¡rsc sobre
h cual se han renovado los autoritarismos y en rruis de uno la dcmocracia ha creado las
condicioncs de ingobcrnnbilidad que hacen que el electorado decida en favor de los
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encmigos de la pmrpia denncracia. I-a visión simplista supone que con la crisis del E,stado
los milita¡es run la única estructura capaz cle remontar dicha crisis. ¡rero la realidad nos
muestra que la crisis del Estado va acompa-ffada también de una crisis dc las fucrzas
armadas, por ello un ejército producto de una paz prolongada cs inútil cn ticmpos de guerra

[¿ comprcnsión de eslos proccsos por parle dc algunos miütargs no irqplica que la
instituc¡ón cf,strcnsc adüerta los cambios dc inrnediato. En el fondo, toda estrf,tcgia cstá
penetrada por cl rnarco de las condicioncs objetivas y subjetivas que posibilitaron su
construcción y no cs rFna a clhs la cstructurfl militar. Baste recordar que el ejército
soviético terminó disolviérdose 74 arlos dcspués de que habla logrado alcanzar cl poder
nrcdiante una revolución. Asl de e¡rdeblc cs todo poder que se desvincula de una socicdad
que ha cambiado radic¿lnrente y m respondc, por tsnto, a hs signos de la vieja dominación.
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1.3 Metodologfr prrr el e¡tudio de lrc fuerzf,¡ armadrs en Méxlco

AIea Jacta est.
Julio Cesar

En un¿ socicdad las fuerzas arrnadas repres€ntan a la institución cncargada del
cjcrcicio dc l¡ üolcrrcia leg{tima, Como tal, en vastos perhdos históricos las fucrzas
armadas ha¡r estado subordinadas al Estado nacionsl, pcnr guardan una autonomía rclativa
quc las hacc considerarsc corno un estanrcnto que preserva para sl su infornución y
establecen subordinación dc acucrdo con jcrarqulas, valorcs y sirnbolos propios.

En cl c¡so de las fuer¿as arnradas mexicanas poderms afirmsr que a partir dc la
corsumación dc la Indcpcndencia en 1821, nuestro pais ha tenido más presidentcs mililares
quc civiles. Si haccnns cucntas, los prirncros han gobcrnado durante cien arlos, cuatro
nrcscs, 2l dlls, 23 ho.as y 15 minutos, pucs hubo un civil, Pedro Lascurar+ que gobernó cn
l9l3 por 45 minutos para cederlc cl poder a Victori¡no }lucrta. Todo csto sin considerar que
a partir del perfodo borMnico, cl cual sc inicia cn Iu scgunda mitad del siglo XVlll. sc
nombró a muchos virreyes que fornmbon parte de la marina rcal.

1.3.1 Vlrione¡ y enfoques en torno rl ejérclto

Bajo trts llncas principales sc orienun la mayoría dc los estudios relativos a lss
inlituciones c&strcnscs. t^a primera cs l¿ historiográfic+ que nos remite del plano
cronológico al análisis de la pcriodización y de los actorcs que sc hnn conveñido en las
figuras protagónic¿s de la institución.

Ia segunda llnea corrcsponde a la de los cstudios enfocados en dcrredor del
militarismo, quc rcpresenta el ascenso de los militares a la dirección del poder del Estado.
Dichos estudios son tfpicos de los afios ses€nta y s€tenta cuando los golpcs dc Estado del
Cono Sr¡r lleva¡on a la construcción de nuevas formas de Estado autorita¡io en la región.

La terccra coruiste en el análiri.s del ejército como organización complcja. dondc por
una parte sc analiza el plano institucional en torno a los valores depositados en su intcrior asi
corno su estnrctura funcional. a lo que habr{a que añadir la exigencia de derivar dc la
cstructura la propuesta estratégica que orienta el plano de la toma de decisiones y regula sus
cambios.

Estas lírr¿s rcprcscntan los enfoques nús sobresalienles para abordar el estudio de
las fucr¿as armadas mcxic¿nas. En el presente estudio sc analizan en el nra¡co de la actual
transición, lo que implica rccoriocer las siguicntcs limitantes:

. I-a primera es que cstarnos hcntc a una organización histórica quc rcprcscnta un
factor real de podcr. la cual prcscrva su información tanlo por razones estmtégicil$
corno pam rirsntcncr su incidcnci¡ en l¡ conformacitin dc una cstructura dc podcr.

. Cuando se escrihe slbre la transición desdc cl presntc. no podcmos anticipar la
resultante. De ahí la necesidad de ¡xrnderar los hctores a ser analiz¡dos con Ia
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informqción disponible, pues se corre el ricsgo de que esfo$ hayan perdido o
aumcntado su imponarrcia inicial o de que ncr sc consideren factores eürcrgentes.

. Siendo lac fuerzss arnud¿s las depositarins de la üohrrcia legftima del Estado, el
análisis de h instituci{tn no sólo no es ajeno a lo pol{tico, sino es consustancial al
misTx). Dc ahí la ncccsidad dc climinnr cl supuesto apoliticisrrn de la irstitución o
de considcrarls como si sc tratara de una cstructura subaltcma, pues a decir dc Sonia

Quiroz, historiadorfl del ejército mexicsrro, 'tl ejército no es 18 obcdicncia, sino un
csccnario dc sctorcs históricos". Al misnro tiempo, las frrcrzas armsdas no son un
núclco honrogénco, por lo ttrrito, s¡¡s rotac'lones dc mandos significan orientaciones
distintas cn matcria de toma de dcsisio¡rcs, a la vez quc la conformación dc las
diferentes affirns que integran su estructura puedc asumir conportamientos distintos
frcntc a una misma situación. Ess corldición ab're paso a un control lirnitado de las
diferentes fucrzas por piltc dcl Ejrrcutivo.

[¿s consideraciones anteriores han tenido como luralidad ubic¡¡ las principales
tenderrcias de los estudhs en cstfl rnqleria pa¡a abord¡¡ cl problema ccntral: el
comportamicnto probable de las fuerzas armf,dlt en cl futuro inmediato.

1.3.2 Lr pcrrpectlvr hirfóricr

La historia cs continuidad y ruptur4 pot lo que al enfocsmos al estudio de una
institución militar es nec¿sario estabhcer l¡s tendenciss históri{)as que guiarÁn dicho cstudio,
las cualcs sc puedcn resumir en:

. Por sus vírrculos históricos con el Estsdo, el cjército mexicarro es fuerte cn pcrfodos
dc paz y débil en tiempos de guerra, situación explicablc en virtud de que las crisis
del aparato estatal tracn consigo crisis dc sus cstructuras cffrtrerises.

. A partir de l¿ Rcvolución fue rrccsario establecer diversos lrflctos que gsrantizarm ls
continuidad dc la clasc polltico-militar quc habfa arribado aI podcr dcl Estado. En
prfurcipio fuc ncccsario lograr una cstabilización, mkma que sc darla después dc
1929, luego de qrrc dos movimicntos rcbcldes, el Delshuertismo cn 1924 y el
Escobsrisnro en 1929, fracssffon cn su intcnto de tornar el poder polftico. A par'1ir de
entonc€s la existencia dc lo quc don Jcsru Silva Herzogoz planteó conrc cl triángulo
de la estabilidad polftica -la comrpcklq cl arsinato y el PNR-, cornenzó a operar
como condición sistémica del quchaccr polftico, a lo que sc añadfs la cxistcrrcia de wt
acuerdo entre caciques y hombrcs fucrtes rcgionnles, que reconocicndo al podcr dcl
gobiemo central Srodhn opcrar mn nrflyor autonomfa en el ámbito de dccisiorcs
locales. Sin embergo, es en este pcrfodo que cl ejército logra su institucionalización
por la via de la profesionalización.

. El conflhto Calles{árdcnas cs algo más quc un hffiho anecdótico, pues marca la
consolidación del presidcrrcialisnro como hctor de decisión y al partido oficial conn
eje de sucesión. Esta situación darla origen cn el ámbito militar a la traruformación
de la Sccretarfa de Guena y Marina cn Sccretarfa de la Defensa Nacional (SDN), al
inicio de uu circulación de intereses de bs fraccioncs revolucionn¡iss, de forma tal

*t 
Jcstis Sifra Hcrzog /z revolucltln ñexlcdnd es ¡n ln hech(r hlstrrrtcn. cn cuddenos amtricanos México.

XLVII. scpticmbrc trrubrt. 1949. p. !6
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quc pudicran anula¡se mutuanrnte, dcjando al E'Jecutivo la capacidad de ser el fuctor

ic dccisión. No nrcnos importante es la liquidación del sector militaI del partido' lo

quc lkvarfa al lerreno de la polftica a los militares que fueran elcgidos por la cúpula

d" fnodo ex profeso para cutnir la cuota dc reprcscntación cn las entidades y en el

Congreso dc la lJnión.
n ñrtir del ascc'so dc los civilcs al podcr presidcncia! sc mantendrá la cuota de

frcr militar en la dirccción dcl partido desde 1946 hfist8 1964, y se produce ln

ilu¡ocrafización de las fircrzas arnndas, con Ia coruiguicnte proliferación de mandos

quc carecen dc tropa y el constante sámbio de mna miüta¡ de gcrremles, jcfes,

ofi*iuLr y trops. [¡ succsión de frscciones revoluciorurias en la dirección de la SDN

y la crea"ion ¿" lu sccretarfa dc Ma¡ina en 1940, posibilitaron mantencr la

ireg"rrrorrla del podcr presidencial, por lo que cn 1970 sc hace ncccsario rcclamar un

nucvo pacto.
En lgig, con cl inicio dcl réginrn de L,uis Echcverrl4 dará comienzo un pacto cn el

que hs gcneracioncs ¿e revolucionarios serán enviadas a retiro obligatorio para ahir

ü*o u 
*los 

diplonrados del Estado Mayor (DEM), con la idca de impcdir cl

surgimiento de lidcrazgos rnÁs 8llá det pcrfodo prtsidencial y dcntro dc las frscciones

imütucionaliz¿das, lo que posibilitará el ascenso de hombrcs de bajo perfil. ta

consolidación de cuotas de poder en diferentes instarrcias y la limitación del podcr de

lar fucrzas armadas al control intemo, situación que continuEni hasta el 8ff0 2000'

rrxrrncnto en el quc México inich una trarrrición que aún m concluye'

I J.3 Premlus t¡tn¡ctu rrleg

A partir de cst¡ls premisas de carácter histórtco, pltntearemos las de carúcier

estructural que effnarcan ias corrdiciones quc han posibiütado h sujecirln del ejército al

Ejecutivo . 
'irnf*¿¡¿o 

h posibilidad de golpcs de Estado, situación común en cl rcsto de

América l.atina durante cl pcrlodo dc l9ó4 a I989-

. En cl ámbito estructural la prinrcra premisa cs de caráctcr jurirlico. El sistcma de

ordenamientos militares parte de una scne dc disposicioncs que apareccn cn la

constitución liberal dc I tSZ. gs sabido que muchos de sus artlculos pasaron sin

grandes ulteraciorrs a la de 1917, como cs el c¿so del a¡tfculo 13 constitucional que

*liió po"o* afradidos pcse 8l voto de Fra¡rcisco J. Mújk;8 en el debotc. El prutto

central de este a¡tfculo son las lcyes reglamentarias, pues en csts materia el Código

de Jr¡sticia Militar pcrmanece c¿si inalterado dede 1932 y lo mismo puedc decirse de

muchos ordenamicntos que al volversc obaoletos propician la discrecionalidad. pues

los vacíos juridicos "ondu*n a situsciones indescables: una Procuradurfa dc Justicia

Militar quc opera conn dependencia del Secrctario y sc rruelve proclive a la cotuigna

y, en coruscuencia, al abuso det poder, el cu¿l fi.urciorr¡ corno un sistcma cerr¡do. del

cual poco sc s¿bla hasta cl csso dcl gerrcral José Francisco Gallffdo'
. [Jn scgundo nrccanismo cstructura.l es cl grado de desarrollo tccnológico qrre guarda

urn relación cstrcchfl con cl nivel y las formus de organización del instituto ermsdo.

Fln cfccto- una rqnerfl indirccta de conocer la organización y el tipo de tarcas

susceptibles dc scr diseñadas por las fuerzas armarlas. está dada en gtan partc por el

conocfuniento del grarto dc ava¡rces tecnológicos que un ejército introduce en su$

rarcss y qu* g,grda relación con su potencial dc respuesta- su capacidad operativa y
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cl tipo dc recunios huma¡ros y furancicros quc rcquiere. Desde este punto dc ürsa, cs
posible afirmnr que el nivel de rezago dc las fuerzas de tierra, mar y aire es;tÁ muy
por debajo de la capacidad dc rcspucsta frcnte a una hipotética guerra que afcctarh
los intereses nacionales.

. Dcrivada dc lo anterior, la siguicnte premisa correrponde a la prograrnación y
determinación del monto del gasto. Si bicn la prinrcra es apqrcntcrirsnte frcuhad dc
las fuerzas armadas, las cu¿les negocian unn prcpuesta con cl Ejccutivo a través de la
Sccret¡rf¡ dc Hacienda o dc Programación y Presupuesto, scgún cl pcrfodo
presidencial, el monto sc determina inva¡iablenpnte tomando corno criterio prirlcipflI
dar prioridad al gasto corricntc por errcima del grsto en inversión, lo quc detienc
cualqubr proyecto de dessrrollo dc l¿ imtitución. A lo anterior s€ sr¡rna quc cl
control del ejercicio del gasto queda cn ma¡ros dc la depcndencia" lo que provocó que
lr¡sta finales del periodo dc Zcdillo sc habLEra por primera vez de la posibüdad dc
intervención de la Contralorla de la Federación.

. Un elenrcnto adicional para el control de las fucrzas a¡madas bajo la hegemonfa del
Fjecutivo lo constituyen tres rrccanisnps: Ifl posibilirtad dcl ascenso a nnndos
debida a una propuesta del presidente psra s€r con-firmad¿ por el Senado; h sclección
por pBrte del presidente del Secretario de la Defcnsa, cl cual pcrmanccc dcsdc 1946
cn su cargo dr¡rantc un pcríodo scxcnal sin posibilidad de ser removido, pero sin
facultades para determinar a su sucesor que invariablcnrcntc corrcsponderá a una
canurilla y gcncración diferentes; finalnrnte, a la capacidad dcl rnandatario en turm
para administra¡ las cuotas dc podcr asignadas al ejército, la proporción de diputados,
senadores, gobcrnadores o puestos en el gabinete, amén de l¡s comisiones encnrgadas
de las ram¡-s de Dcftrrsa y Marirn cn cl Congrc'so dc la Unirin. Todo esto represcnta
que la posibilidad de hacer polltica activa dentro del pafiido oficial quede en mams
del presidente conx) un podcr cxtraconstitucional.

r Los nmanismos de ajuste de posiciorrcs cn á¡ess de competencia conducen a l¡s
fiucrzas srrnsdas hacia tare¿s que no sicmprc hsn co¡ncidido con su misión principsl
corto es el caso dc la asignación de militn¡es a labores policlacar, de inteligencia y
aduansles, cn particular cn cl Distrito Fcderal y cn algunas entidadcs, adflnás del
control del na¡cotráfico lo cual se ha traducido. en más de una ocasión en la
posibilidad de ser penetrados por organizacioncs criminales.

Muchos de estos proccsos han sido afectados de mancra reciente, lo cual signifts
que la transición polftica iniciada a partir del affo 2000 podr{a haber gerrerado nuevog
mecanisnrcs. En otras palahras, las categorlas históricas y estructurales descritas que
explican un proceso de 7l años del siglo XX, podrfan abrir paso a mecflrisfiios diferentes,
dentro de los cualcs los analistas tendrlan que coruiderar los siguicntes:

l. Bajo Ia prescncia de ur Congreso de la Unión plural será inadmisible la
vinculación partidista con el PRI, lo cual se reflejó en la elección del allo
2fi)3, cn la que solo un micmbro de lfls fuerzar armsdas fue se h
corcedió una Plurinominal y por prinrera vez en la historifl del pafs hay
un militar en la Cárnara de Diputados y no se perfila nadie conp
gobernador militar, en este periodo.

2. Ca¡rcelada la opción partidista conro vla de movilidad social, la prescncia
de miembros de las fuerzas arnmdas en los apuratos de inteligencia conro
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cn cl caso del CISEN y cn la dirccción dc los aparatos policiacrrs. queda

rcducida a su mlnirre exprc'siln o al menos no es üsible'
3. t¿ reducción del alto rmndo y de la promociÓn al generalato o al

alrnirantügo se h¡ reducido a nivclcs nunca &ntes conocidos, por lo que

cs previsiblc qrc se irrpulsc rura polftica dc retiro dc los üejos rnandos.

Esto imptica la posibilidad de quc los mecanisnos de sclección del alto

rnando dc l¡s fucrz8s aÍnfldss tcngs que asumir una lógica difbrentc.
4. Si bicn Feeorxroe rur campo de acción interno dcntro de los lfinites dc un

Estsd,o nacionnl. el ámbito de las fueras arnradag m puede limita¡se a

cstfl sitr¡sciln, prrrer¡ cs en el cxtcrior dortdc cobra dirrrnsión su podcrlo-

En un rmnrcnto como el prrscnte, donde los avanccs del armamcnto y las

capucirlades milit¡¡cs son imprcsionantes entre las potencias. y dorde sc

ha colapsado un podcr mu¡rdial como la Unirin Soviétic¿, cl a¡rálisis de lo

milit¡¡ m puede circunscribirsc al ámbito ectricto dc lo nacional sino que

rcquicre hncer un bqlance sl menos de los esccnsrios probablcs de riesgo
y vabrar las capacidades militares de la rcgión'

5. Finalnrcnte y sin que c$to reprcÉcnte una acción inmediata" podr{an

Ee$ErlF las bffcs pora formar r¡n Estndo Mayor Conjunto, lo que

reprgsentarh un antccedente para qu€ un civil pudiera convefiirse cn

SccrÉtario de la Defcnss y de Marirra" cotno es cl caso de casi todo el

contineute anrcrfuum, de forrn¿ tal que l¡ intcrmcdiación con el Ejecutivo
Gstarh dsda frur una clitc ciül con capacidad dc diálogo con cl ámbito
milit¿r.

Dc gernmrse cstos nu€vos rrrcr¡ilisnos, estarfatms sn una curya de cierre histórico

del desarrollo del ejército, lo que sin duda reoricnta¡{a los esrud'tos sobrc el futuro dc las

fucrzas armadfls y sentarfa las bosss para r¡na nrtodologla altemativa dc un organisnro que,

por su naturalcza" fornu parte hasta ahora del Estado. Por tanto, ur cambio cn las fuerzas

arm¡das sc traducirá en I¡ aparición de nuevss formns de dominacir5n-

lJ.4 t or principdca ettudlo¡ mrlfu¡dot

Particularizarrdo cn tomo a los estudios más destscados quc se han re¿lizado en toÍto

al ejército nrcxicano como institución poderno$ rrlcotloc€r los siguientgs esfucrzos: el

primcro es cl de Jorge Alberto Lozoya qufun hizo su tesis sobrc cl ejército mc'$carro a nivcl

de rnaestria y quc fuera publicada por cl Colegio de México en 1970, cl trabajo es demasiado

breve para un tcnu tan extenso y proporciona uru scrie de fuentes documentalcs para el
estudio de las fuerzas arrnndas quc no corrcspondc al contcnido del texto, por lo que irrcluso

el autor se sorprcnde en su prologo a ln tercera edición pues recorlocc sus deficiencias, aún

cuando hay qui reconoctrlc él "utá*t"t de pioncro en la materia-br

El segurdo rrabejn cn esta dirección lo emprendió cl sociólogo (iuillernro Boils quc

comprende de l9l5 a 1974, cl trabajo por su cxtcrurión en tiempo y la cerrazón del ejército,
dicron al traste con su Ésfuerzo, pues la informnción y la mctodología cstrin aún Por

6r Jorgc Albcrto Lozop. El Fj#cito Mcxicano, México, el Colcgio de México, Jornadus 65. ttrcrra cdición.

1984. p.  P.5
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construirsc, pcro fue también uns fuente que por mucho tiempo sirvió de refererrcia
obligada.s

Frrc en 1979 quc sc publim el prirrrr trabejo sr¡scrito por la Se.De.Na., el Ejército y

la Fuerza Aére¿ rncxicanos coordinado por cl Gral. Luis Ga¡fias Magañs, el trabejo suscrito

lrgr otros milit8rÉ3 dc alto rengo, portc dcsdc los Ohnecas como primer anteccdcntc y tusca
llegar tnsta la gcrtión de Félix OfllvÉn Lópca psro en este propósito es desigual, demnsiado
proüjo pora épo""s remotas, en particular el siglo )flX y el proocso rtvolucionario, lo quc

contrasta con el proccso de institucionalización y burocratizsción_que es abo¡dado nús a
través d€ grafica.s c información relatir¡a a las cscuchs milita¡es.ot Por lo que conn toda
historia oficial cumplc con el pro$sito dc ofrcccr la imagen que la institución dcsca
presenlar aI mundo ajeno

Un trabajo de primera importanci¿ para cl estudio sistcmático del ejército rrxic$ro
lo con*ituyo la convocatoria de Daüd Ronfeldt que sc publicarfa bajo el titulo Thc modern
Mexicsn Military, a reaÍrsess¡rncnt, en este trabajo dcstacan Frederick M. Jun, Edwin
Licuwcn y Roderic Ai Carnp aqul hay rrna serie de abundantes refercrrcias a información
ta.nto rncional como de otras fucntes que existen en Nortcanfrica sobre los milit¿res
mcxicarns.ffi

Pa¡a 1985 apareoe el trabajo de Jo# Luis Pifteyro cuya aportación mÁs significativa
cs cl proccso dc domcsticsción del gucrrcro, que rcpres€trta el paso de la lucha de clases a l¿
subordinación institucionalizada al nucvo régfunen,o' Hasta aquí scria la etapa de trabajos
pioneros sobrt cl tema-

En la década de los noventas cs indiscutible la presencia dc un nuevo trabajo
oricntado en tomo a los mandos militares, realizado por Roderic Ai Camp Bajo el titulo
Gcnerals in thc palacio, the military in thc rmdern México, que por cicfo ha sido poco
utilizarlo en los trabujos posteriorrs, adcnás de ser la única de sus obrffi que no tradujo el
Fondo de Cultura Económica.ót

En 1996 se pubüco el libro dcl uruguayo Ca¡los Fazio bajo cl titulo cl tcrccr virrculo,
dc la tcorfa dcl caos a la tcorfa de la miütarización" en el cual apunta la hipótcsis de qrre la
clave globol quc busca a¡¡egurar cl control sohe los resunrls del pals Io consituye la
militarización y fórmula un docunrcntado estudio en torno I esto bflsadfl en fuentes
hemcrográficas por la acnralidad dcl tenra- 6e

* Guilkrmo Boib, los milirrrec y la polfticr cn MÉxico, Múxico, Ediciones el Crbollito, 1975, p. 257 p.
"t Lu¡s Garfi¡s Magf,ña tl rl, ol ojército y la fi¡crz¡ ráca mexicme, México, So-Dc.Na. 1979. ó93 p.
* David Rmfcldt, Thc modern Mexican Military, I rtrsscssndrt, Su Diego, Center for U. S. - Mexic¡n
Studier, 1984. ?17 p.
tt Jo# Luis Piñeyro, Ejército y Sociodad cn México, Pasado y prererrte, México, UAMA-UAP, 1985, 172 p.
* Rodsic Ai Crmp, Generrls in thr palacio: thc miliury in the modcrn Mexico. Oxford. Oxford Univcrsity
htts- 1992.
óo C¡¡lm Fezio, El tactr ünculo, dc lB teorle del mos e h tmrfa de la militarización, México, Jo¡quln Moflie
1996. 2t5 p.
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Hay adcrnús el libro de Jorgc. Luir Sierra., el.ercmigo interno, contrainrurgm.ia y
fuerzas armsdf,s cn México, que constituye un docunrntado estudio acerca de l¡s fucrzas
annadas rnexicanas y sus esccnarios de guerra, c irrcluye ur¡a ya¡tta información sobre
eeuntos no abordados previarncntc conrc las reformae en la Dcfcnsa y los GAFE's-70

El acontccimiento rnflr rcrientc lo constituyc el estudio convocado por el Oral José
Francisco Galla¡do cn el afu 2000 bejo el titulo Shrnpre ccrta, sicmprc leios: fueras
arrnadas en México aborda ls terdtica baft la clave de que cl ejértito hn estado sknprc
cerca del podcr y lejos del pueblo, cl trabajo es abordado por I I cspccialistat dcsdc
orientaciorm y pcrspcctivas diferentes, dondc sc aborda el pomdo I partir de 1955, incluye
frctores estrrrcturales del ejército y cs cl primero que nborda la actrración de los milita¡es a
nivel regional en Guerrero, Chispos y Oaraca. Examinfl el rnsrco jurfdi(n y la confonrnción
institr¡cional y deriva al contexto internacion¿l donde las fuerzas arnud&B cstfti en transición
Es imFortfirtc ta¡nbién por los datos y ci-fras actuales que aport*.tt

Estos son hssta altora los principales trabnjos que s€ han publir:arlo cn tomo a h
institución militar como coqiunto, y dado el interés tanto militar como civil est¡s obras sc
han agotado, adcmás dc quc no podenne ignorar trabejos parcialcs c innunrerablct artfculos
que lo abordan cn aspcctos puntuales y de los cuales hay abundante producción hoy cn dla
Sin embargo los trabajos son aún hrsuficientes, siguen difercntcs nrctodologfas, cornprerdcn
pcriodos distintos, aurrluc por fortuna no hay un paradigrna teórico y/o de enfoque definido
aun para abordarlo.

1.3.5 Lr¡ fuente¡ de lnfonnrclón.

Fue Aarón Cicourcflz cl prinrcro que le escuchc decir quc cuando rrc hny datos
disponibles ya tenerios la prilncra infonnnción. En eftcto, este És el principio que justifica

urra investigaciór1 pcro en el csso dc I¡s fucrzas arrnsdas la aproxirruciln rn pucde scr
it4enuq hay quc rffirxlwr prinrcm l¡s antinomiss que rodean la in$irución militar y que sc
sintetizan eni

r Entre cl c¿rácter públim de la información oficial quc debiera aspirar a la
trarrsparencia y las exigerrcia.s de sÉcrtch en materia dc lo que se designa com
exclusiva dc la rcguridad nacional

r Entrc la concentración de información en los rm¡dos y la cxistencia de frac+ioncs e
intereses al intcrior dc hs fuerzas arrnad¿s que h$can inhibirdccisioncg rrediante
la salida scle+tiva de infonnnción privilegiada hacia los rrrcdios. "

il Jorgc Lub Sicrra. El arrrnigo intano, coritrEins¡¡rgcncla y fi.rtrzrr armrdu cn Múxico, México, LJniraaidrd
lbaoemrricane y Ccnt¡o dc Dtrc*m Hunanos Migucl Agunln ho Juú¡ca 1999, 120 p.
7r José Frsncisco Oallardo, Sianptc Cercq riemprc lejos: hs fuorzar ¡rmad¡s sr México, Móxico, Oloünl
Exchrnge - CENCO$. 2000,279 p.
z Aa¡ón Cicotrcl, cl Método y lr Medid¡ cn Sociologfa, Madrid, oditora Nrciorral, 1982, p. I t9 y ss.
R Una mucstra dc lo antcrior noo la proporciona lm cfcctm quc tuvicron l¡s rcvclrcionet dc lo+ llemados
dmrmerrroo del pentúgono, conmido corno informe Maortmara. por thc Na'v York Timcs cn l97l y que
ffnalmante condujeron en 1974 ¡ la s¿lida dc lar troprs do Vietnam y r le dcnul polltico militrr al allo
siguicntc. Vid Los docume:rtm dcl PtntÁguro, Barcclona, Plaa yJúnes, 1971,713 p-
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. Entre la estructrrra re¿l de la institución y la imagcn que se busca proyectar de los
milita¡es en el mu¡rdo ciül.

. Entre la estructurfl de comunicación hacia cl publico mediante diversar formss
declarativas que van desde el comunicsdo hasta cl discurso oficial y el carácter
crlptico del lengrraje que utilizanTa

El pretender atravcssr cstas antinomias conducc alrora a la clasifcación ncccsari¿ dc
los nivcles en que se encuentra la infrrmación: de egta rrlanert por su nivel de decrecfu- t¿
prinrera pregrurta que surgc cs ¿cual es cl papcl dcl scsrrto en cl ámbito militar? tn rcsprtcttn
doctrinaria ee que toda organización suponc el control pucs ninguna prescirrde de é1, csto
sigrrifica quc cntrc la intcncionslida{ la acción y cl logro de lo que se proponc tncdia Ia
cstrategia quc implica un componente csencial de sorpresa, o ssa un cu¡so de acción quc
cscspa la previsión de su adverssrio y por lo tanto no puede impedirlo, por cllo cl
comcimiento de Ia intcncionalidad pasa dcl ricsgo a ln anrcnaza y de ahl puede anibor al
conflicto abierto.

Esto es vslido tanto para tiempos de paz coffi) psra la gueIr4 en el prinrr caso
porquc la disputa csta cn torno a quien logra cl control dc la organización y del apsrflto
bruocrático y en el segundo porque marca la diferencia entre derrota o üctoria- Por cllo h
intcligcrrcia actúB conro instrunrcnto para develarlo, mientras que h contrainteligerrcir busca
preservar Ia inforrnqciórL incluyendo la posibilidad de afterarla para cvitar scr dccodificsds.
En pocas palabras la inteligencia es el recurso frente a la inccrtidumbrc de los contrarbs.

Para fines de este estudio se esfablecieron bs siguientes ejes csrtesisnos: IE
información puedc scr s€sreta o discreta, en el prinrcr aarxr correspondc a los nivcles de
mayor jerarquln de la organización, donde el nivel dc bformación determina la relevancia y
la posición frente a la organización; mientras quc cl plano de la información discreta
corrcsponde I ls estructura de los niveles de ejccución. En cr¡anto a su pertinencifl la
información puede ser de dos tipos vigente, que sigrifica que es referente paÉ toma de
decisioncs y por lo tanto incidir en el prcscnte y dc algunn rnnrrra altera¡ el futu¡o, o
históric4 donde el riesgo ya no existe en la medida en que esfamos frente a acontecimientos
del pasado que ya no pueden revertir sw efectos. En cuanto e su pres€ntación puede eer
docunrcntal o versiones de un hecho con carácter testirrionifll. Lo anterior sc puede c)ert$f,r
en el siguiente crradro, del cual derivan ocho tipos dc fuentesr

t* Ttrlo lengue¡e cstá dádo cn término¡ de cútigoe crryo significado compurtcn lot aclorcs ffr un mismo
cürtcxto y con un aparato culturnl para intcrpretarlo, ctr cstc caso dc forma Ul quc lm militare pucdan
entcndcr a quicn va dirigido cl mcnsajc y con quc conscrucncius.

CUAdTO V CLASIFICACIÓN DE F'UET{TES DE INFORMACIÓN.
Nlvel Pffirtrcló¡

Pcrd¡crcb-
IX)CTJMENTAL TF-STIMONIAL

SECRETA HISTORICA A E
VIGENTE B F'

DISCRETA HISTORICA C G
VIGENTE D H

Fucntcr cl¡borrclón dcl rutor p{r¡ clte tnb{o.
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A.- I-Jn doounrcnto de csrácter histórico que apsrecs aqul consignado es la prirrrcra act¡ dc

defunción del Gral. Áh,"to Otregón quc consigna un total dc 13 ¡rerforaciones de bala en el

cusrpo dcl caudillo y csta en el Hospital Oentral Milita¡ en su a¡chivo histórico-

B.- Un cjernplo de csto seria cl Programa de Dcsarrollo del Ejército y la Fuerza Aérca

Mexicsnos quc apqreee cn cl apartado 3- I . I ' I I .

C.- Un ejemplo de lo anterior seria el palte de Tlatclolco emitido ante la Secretaria dc la

Dcfensa "l Z ¿" octubrc dc 1968 y quc consigna Julio Shercr y Corlos Monsiváis en cl libro,

partes de guclTa.

D.- En ello esrsrfa hcluid.a toda la información a nivel públirn quc ofrece la Dcfensa en su

página de Intenrct y en literaturu diversa cmitida por ella y la quc csta.incluida cn torno a los

tt*t¿or de l¡ Sccrctaria dc Mnrinn, ademÉs de la bibliografla y dc fuentes hcrrrrograficas

quc se exporrc, por scr de acccso públim.

E - En esta dirccción estarla el csso del fragmento de la entrevista reslizada con Emilio

Portcs Gil que le hicc cn 1974, sobre la solución al conflicto rcfuioso dc 1929.

F.- Se ilustra con los cr.udros claborados accrca de h actuación de las diversas auliorro ¿.

ls DFS, CISEN y Et'{P.

G.- Corresponde a miütares dc aho rango que participaron en opcraciones dc alguna

importancilo fueron testigos de hcctrog no revela¡do su nomb,rc, nlgunos fucron referidos a

rno'do dc anécdotr

tL- Esta conesponde a situaciorpr opcrativas y cotltianas en las que participaron miüta¡es

en retiro y sc him a partir dc entrevistas m estructulüdff y abicnas, conserva¡tdo la

protección dc su identidad.

El rudo de ohención y quiencs dieron la infonnación no sc revela, sin cmbargo, el

problema rrctodológico central fue el de la valid¿cir5n de ls información tanto docurrcntal

como testirno"i4 t su verificflción significo para la primcra exponcrlo al publico en la

prcnsg y csperar su ncgación por partc de los militffcs msa quc nunca ocu¡rió, en el segurrdo

caso fue necesario buscal lflT coincidencias en vcrsiones de aftores diferentcs.

Finalmentc hay que recorKrcsr que el problcma central cn este cs.so cs el exporrcrsc y

tener el valor de decirlo por escrito, aún cuflndo ya han pasado las épocas terriblcs del

pasado, casos co¡xl cl de Digna Ochoa nos muestran que aún qucdan muchos rrostáIghos

del autoritarisrrn, pcro arin quedan ügentcs las cfurcr; dificultades para decir h verdad de

Bertoh Brccht 75

Peru alrora el problema central es ¿que bncer con la infornución y corno encontral

ur6 estructura quc al contenga?, cn ese s€ntido WriSht Mills nos dice en la irnnginación

tr B+rtolt Brccht, Cinco dificr¡lt¡dcs para quitn cscribe le verdad, cn c*ritos pollticos, México, edicimts

tu tu rq  1970 .  p .9 l - l 14 .
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sociológica que es "la cualidad mental que a¡rda a usar la inforrnsción y a dcsanollar la
razón para con-seguir recapitulaciones lucidas dc lo que ocurre en el mundo y de lo que
quizás esta ocu¡riendo dentro de uno mismo".7ó

Lo anterior tiene una dosis muy fuerte dc subjetiüdad y voluntarisnn, pero a fin dc
cuenlas todo intento dc cstudisr la milici¿ dcsde fuera es un panóptico que busca desde un
sitio distante aproximnrse a ruu institución cuyo cjcrcicio dc podcr rcal hace que solo nos
pueda revelar lo quc en cl pasado el üejo poder conrtruyo para ocuhar la hcgemonfa
vigente.

'" Wright Mills, L¡ imaginación Sociológica. México, Frmdo de Cultura Hconómica, 1977, p.25



Capítulo II

Geopolítica e historia de las
Fuerzas ilrmfldus mexicflnüs
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Nt¿¿sf¡¿s pequeños sisttmas lienen su d[a;
tienen su dla Y úeJan de exktin

A(fred Ttnnyson

2.1 El {mbito geopolltico del poder naclon¡l

ta geopol{tica cs la proyccción de un cspacio en cl tiempo. Bajo esta idea que hcmos

acuñado pod*rtor dccir que cl componentc esencial que posibilita dicha proyección es la

construcc'ión del poder nncional cn sru cuatro expresioncs: polltica" militar. económica y

social. Trarlucido al ámbito de la geopolftic¿" esto unptica la concatenación de cuatro

cspacios: gcográfico. intcgrado por la población y sus recursos' y sobrc el cual s'D cotlstruyc

la'capacidid tonomica; histórico, forjador de identidades que sc manifiesta en cultura y

pfuraiiaaa, ambos exprcsiones dc la diversidad social; potítico' quc expresa la capacidad de

ieprescntación y fundamenta el Estado nacional' y prospectivo' que supone una idc¿ del

fui*o y que reclama scr construido psra la defensa de la intcgridad y la soberania cn el

prÉscnte. Esta üsión del futu¡o reme en el Eparato milita¡-

Una aproxirreción teórica al ámbito geo¡xrlítico aparcc€ en el siguiente sistema

conceptual. Su eje vertical va, en un sentido. de pa-sado a prescntc y en otro s€ntido. de

p.**nt* a futurol cn cl eje horimntal están colocadas las dimensioncs de espacio y tiempo.

Esquema tv ÁMBfrO GEoPOLÍTICo

HISTÓRICO
PASADO/}RESENTE

t Flsmcio históriür)

, ,vnm {}ill','",.

(Esprc¡o Bmgrúfiü))

Rcuttu I
PoblrtlónJ

@
¡¡trdol

Rcpffintrcióor 
lrrt ltrclff i tr

- (trpcio Pollt iml

ft--

J lrte¡rrora
l.Sohnuh

Proycttlón

( Prosptoiva)

Fu+stc: conútrpcción dtl r¡tor'

pudiera objetarse la inclusión del enfoquc geopolftico, múxirne por el desprestigio

que esta ciencia adquirió desde que sus fundadores contribuyeron al surgimiento dcl

impcriAlismo ahruin y estadognldgrCe- PesÉ a to'anterior cabe retordar el plantcamiento dcl

geopolltico cstadounidensc Joscph Tlrcfndf¡<c,' quien en 1942 afirmó: "Algunos críticos

tienden a rechaz4f como algo frfurssto toda la ciencia gcopolltica. Pero es una cquivocación

corrdenarla debido a sus errores y a los ¡xcados geopoliticos alema¡res, k) que cs tan

irracional como condcrnr a los cuchillos. porquc han scrvido a vcccs para apuñalar a los

TGrdtorlo
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pueblos".r En esta misrna linca introducinns nucctro alegato: tod¿s l¡s cicrrcias sociales
llevan consigo el pecado capital dc h¿bcr ekto usadas por el poder en tumo, no pidamos a la
geopotltica haber quedado al morgen de cllo- Dc hccho, penetrar en cl tcrreno milita¡ sin un
conocimiento gcopolftico, equivale a igmrar quc aÉ cntra en una institución que lirnda su
quchacer en el dominio e'spacio+emporal de una socicdad, de la cual dcriva la idea de ¡roder,
y por lo tarrto, sus corccptos fonnativos e*án arraigdos en esta discipliru.

2.1.1 Esbom del pcurmicnto gcopoHtlc{ y h orgrnbrción militrr.

El pensamionto geopolftico comprcrdc divcrsns escuelas" por lo que es incorrecto su
descalificación a psrtir de alguna dc ellas, gcncrslmente aquellas que ha resultado
perdedoras en conflictos tanto regionalcs conro mundiales, por lo que de una nranera
apretada pudiéramos establcccr est¡s corrisntcs sc rceumirfan en:

[¿ cscucla dc Munich quc reúnc en su entorrn a los trabajos preüos dc Federico
Ratzcl (t844-1904), creador dc la gcografla humana, qüen partió dc un enfoque biológico;
tleinrich Gothard von Treitchke (1834-1896), creador dcl conceplo de Lebesraum o espacio
ütal idca quc scrviria para justifrcar el exparuionismo dcl pcrlodo Guillermino y hente al
cual Max Weber presentar{a el concepto de Wcrfreihcit o libertad valorativa, FrHrich
Naumann (1860-1919), quien planteó lt unitad de la n¿ción bajo la divisa dc Alemania en
su obra Mittelewopa (l9l5).

Estas obras encuentran scguimiento en el pensamicnto de Ka¡l Haushofcr quien en el
Instituto dc Geopolftica dc Mrrnich utilizó estss ideas para explicarsc la derrota alemana cn
la prinrcra gucnn mundial. En esc entorrio Hitler lo considcro corrKt un advencdizo cuyas
idcas podían scr utilizadss psra sus propios fircs. Hawhofer por su p€rts perrsó lo mismo,
pues él apoyo sin reservas la fonnación dcl bloquc ahmfur-ruso-japorrés, cn cl que Alemania
cst¿bo dcsti¡uda I convcnirsc en cl socio dominante, de forma tal que la tierra contirrcntal
eurasiática fuera el pivote de dominación murrdial, por lo que s€ opuso a la invasión de la
Unión Soviética, lo que le valió caer en desgmcia y ser recluido cn un campo de
corrcentración en Dach¿u en 1944, a su ltlbemción después dc 1945 se suicido un affo
después. A la derrota alernana estas ide&s tra¡r sido sorllctidfls a una crltica profunda,¿

t-a escuela del poderlo marltinn dc Alficd Thayer Mahan (1840-1914) autor del libro
The influence of the Sea power upon history. (1890) en la cual dcsarrolló estas tesis:
estableció la.s b6ses para la comprensión del desarrollo de Inglaterra corno potencia mundial,
a pfftir de proyectar rnedi¡¡rte su poder naval ls capacidad de expandir su impcrio a los sitio
más renrotos de la Tierra De manera análoga estableció cl papcl de Norteen#rica frEntc I
sus trcs costas, Pacifico, Atlánticá y el Colfo de México, incluyendo el Ca¡ibc, para de ahl
proseguir su exparuióq y corrxl corolario de lo anterior sc llega a una racionaliznción dcl
impcrialismo bajo el supuesto dc quc los paíscs no pueden pcnnffÉccr inmóviles

' Jorgc E. Atencio, El ptnsamiento geo¡xilf tico: posicion unte él mism¡- Bucnos Aircs, Pleamer. 1965, p.55.
' Para un amplio rccorrido dcl pcnsamicnto geopolltico se recomiendt: Jorge E. AtÉncio, el ptnsamietto
geopolltico, poaición antc cl mis¡no. cn Antonio Cavalla Rojas, Capollrice y Seguridad Naciu¡al cn Américs.
Méxicu UNAM, 1979, p. t7-69. en el caso de Haushofrr hay cn la misme rntologÍa un ccrito dc llan¡
Wicgert, Haughofa, el partido y el ejército, ibídem, p.89- 107.

8 r



espacialnrnte, sino cnsancharsc o entmr en dec¿dcrrcia En una interprctación

contemporánca lo rescatable es la catcgorla de proyccciór¡ no-solo en el Ámbito militar, sino

como capacidad de dirigirlo hacia fines de desarrollo u otras capacidades''

t-a tcorh de la ticrra rnarginal quc enfatiza cn las que sc ubicsn en Europa y medio

oriente. EstE tcorfa es creada por el geopolftico nortcameric¿rto Nicholas J. Spykman quicrt

escribió cl übro The Gcography of Pcace.(l944), en él dcsarrollo la idea de *quien controla

la tiena nrarginal domin¿ Eu¡o-Asb y quien domina Euro-Asia cont¡ol¡ los desitinos dcl

mundo' El desarrollo de su tcorh dc la tierra rnarginal hizo que los Estados Unidos

rcconocicra¡r: Ia responsabiüdad final dc cada Estado sob{e su propia seguridad; la

importa¡rcia de un equilibrio mundial de poder, y la neccsidad de utilizar el poderlo de

Estados Unidos para estabilizar este c4uilibrio'a

La crcucla inglesa aún cu¡ndo cstc fuflbito m compsrtc la visión gcopolfticá sino de

gco$affa" pem cuyo represcntantc seria H. J. Mackindcr (1861-1947) parte dc rrn princrpio

áe la s,rpucsta superiorirlad Ewope¡ con respecto al Asia. A partir de esta idea divide la

historifl en etapa iolombina que se inicia en 1492 y la etapa de expansión de los irnperios

que se rcpurten los curopcos. En otro ep destaca la fuerza que s€ ha cmpleado para h

cxparuiórrdemacando en las marftimas y tcffestres. Ambos ejes plantean conn resultantc cl

siguiente esquctnn csrtesisno.

1¡prnto
Drrrut¡ Arm¡dr

inveoclblt

Fuentt: Hrlford Mrcklndcr, cl ptvote geogrflico dc h hi¡todr cn A¡torrio Crv¡lh' Gtofol¡tkr y

' Jrcl plrno y Roy Olttxr, Diccionario de les relacimer internacionnlcs, México, Limr.[te Wilcy, 197 I . p- 28-

10.
, N¡cholas J. Spyltmen. F-stadm lJnidm cn cl Hanisferio Octidantal. cn Antonio Cavalla, Ca4olitica y

Scgurided--. op cit, p. I 2.1- 145.

Erquemr V H. J. MACKINDER

82



[^ss teoríEs dc los Estados militares autoritarios l¿tirnamerica¡ro no frteron un
pensamiento originfll sino una derivación de la guerra Ha que corduj.) a los militares en
unión con las olig,arqulas y cl apoyo norte¿mericsno a la torna del podcr po[tico, Entre los
autores mác destacados estarlan: Golbcry de Couto e Silva de Brasil, Augusto Pinochet de
Chile y Jorgc Atcncio dc Argcntina f)c acuerdo a su cosnrovisión estss tesis se sintetizan dc
acuerdo a Antonio Cs\¡alla cn: El Estado es un organisrm vivo, supraindMdr¡al, con
tendcrrcias y dinÁmicas extcrnas e internas propias. Estado es sinónimo de nación El Estado
es fagocitante, requierc alinrntarse, crecer y expandirs€ espaciahrrcnte. Por lo anterior la paz
es un absurdo, cn l¿ mcdida en que la guerra es hevitsblc. [a gucrra actual es diferentc por
ser total y pcnnanente. [.a gucrra reclama por tanto de un proyecto nacional para salir
victorioso. Por tanto, cl proyccto nacional engloba objetivos pcnnanentes derivados del
análiris geopolftico.s

[¡ cscucla gcopolltica norteanrericana contcmporfuiea sc abre en dos horimntes
dianrctral¡ncnte opuestos. t-a primera rcprcscntada por Paul Kennedy cn 1987 publicó su
farmso libro 'Auge y Calda de las Grardcs Potcncias#, y quien scria precurtor dc las ideas
propias del fin de la guerra frla, donde en un análisis erudito desarrolla cl anÁlisis de las
potencias preirrdustriales irrdustriales y proyccta hacia el hoy y el msfrsru, partiendo del
supucsto de las condiciones que propiciaron el surgirniento desarrollo y caftCa de las
potenciag pucs ninguna sc ha mantenido de manera constflnte en esta posición

En el polo opuesto estarla Joscph Nye cn 1989 publica el libro "ta Paradoja del
Podcr Americalro"T en el cual phntca una tcsis quc dice: "Est¡dos Unidos dc Améri¡x estÁ
corrdenado dirigir". Nye sustenta la panicipación de los Estados Unidos en el ámbito
Geopolltico de la siguiente mffrcra:

I Anronirr L-'avalla Rojas. Estados Unidod, AmÉric¡ t¡tine: Fwrzns Armadas y Dcftnsa Ntcional, México,

Univo-sidad Autónomá de Sinaloa. 1980, p. 10-71. y cüllultf,r tsmbift dcl mismo uutor, [¡ Srüonno de

Brasil: cl general Colbery, en (ieopolltica y Scguridsd...op cit, p-109-120. y Augusto Pinoche, Gltmcntos
constitutivos dcl Estado. cn ibídem, p. 147-t9O. [:s convrnicntc rcrord¡r quc al concluir le gesidn militar y

rciniciarsc cl pcriodo dcrnocrárico en América l¡tine estes tcorf¡s hsn caldo en desuso, incluro ar el lmbito
mi l i ter .
ó Peul Kennedy, Auge y calda dc las grandcs po{arcias, Barctlont Pleze y Jáncs. | 994. | 00 | p.
'Jorph 

Nye, la perrdoja del prldet nottcameticano, Santiago, cditorirl Trurus,2003,303 p.
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Codfhü.trc¡óo G!trt
Potcnclru;

I y ll Gmrrrr
Mu¡dlrlc¡

Dutructló¡ mutur
ratgurrdr (MAD)

M Mutu¡l
A Agsurünffit
D Dcstruction

Dlplomrcl¡:
F¡.lor rltfmÉritü

diu¡rsivo

Tn¡lrdrn
zilrt¡l+ Illt¡erch cn
Erc+¡rrlo¡ dt G¡trn

Erqr¡eu Vl JOSEPH FIYE

El podcr duro (hard) estarfa representado por la guerr4 mientras quc el poder suave
(soft) radirn en h inteligcrrcia en periodos álgidos o diplornoc'ra en pctiodos de guerra Ha

Bajo esta llnca elrcontranms quc los Estados Unidos han enfrentado en los últimos cincuenta

affos rnús de treinta conflictos bélicos de aho nivel, la gran mayorh fuera de su territorio,

bajo las siguicntes situacbnes tipicas:

I -- Después de la Scgunda Cucrra Mundial se ha cnfrascado en guerras asimétricas-

2.- [.o a¡rtcrior lo obliga a trasladar su organización y logfsica a un costo altísirno-

3.- De lo antcs citado, l¡s gucras adquieren un alto costo. El alto costo generado,

obliga a los Estados Unidos a uns guerra pennilrcnte-
4.- El traslad¡¡ su organización y loglstica y cl alto costo lo obligan a adoptar una

rÉ+ucsta miüta¡ conver¡cional y prograrnada.
5.- Esto lo obliga doctrinariarrrcnte a adoptar los siguientes prirrcipios quc conforman la

situación óptinra;
a.- [.4 guena tierrc que scr ncccsariamente a corto plazo.
b.- [.a gucna debe de rcálizsr$c con costos compartidos.
c.- [¿ toma dc objetivos estratégicos.

No de menor importarcia son las teorfas gcopolfticas producidas por civilcs referidrs a
problenus torales, en esta dirección están los esfucrzos de Josué de Cartro y su Geopolftica
dcl Hambre, (1957) referido a problemns derrrcgráficos y alinrentarios del mundo. El trabajo
dc te Monde Diplomatique, quicn en 1999 him un a¡úlisis de Io que denomino Ceopolltica
del caos, donde incluye lecturas dc Noam Chomsky, Edrn¡do Galcano, l:dgar Moriq y

figuras de los cinco continentes, dorrde analiza la problemática a 3Ér proyectada en nuestro
siglo. En esta última dirección las idcas no cstán centradss en lo militar, aún cuando no la
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cxcluyc. sirro cn la responsabilidad del podcr político y ecorrómico cn los diversos rimbitos
de la sociedad.s

Hn sfntesls la Geopolftica cs un recunn que nos pcrmite proyectar un cspacio en el
tiempo, pero la dircccion¿lidad puede ser en torno a objctivos militares o dc dcsarrollo. Vista
h necesidsd de adoptar la hcrrrrnéutica de la geopoliticn, partinros dc los sistemas de
pcruamicnto qrrc hcrnos clasificado dentro de los parÁmctros de ccrrado y abierto, para
cruza¡hs con l¡s estructuras quc cfllalogamos oonm cstructuras converrcionalcs o complejas.
De lo antcrior de¡ivarms cu,atro situacioncs quc, I su vea correspondcn a la naturaleza dc las
tareas dcscrnpcffodas por las estructuras militarcs en hs cual$ encontrflnos lfl resPucsta
automatizada del cónputo o de l¡s ta¡eas cot¡diflnas programadas y la cual sc rcflcja en la
idea de disciplina de la tropa. El ámbito dc procedimientos catá configurado por la
oficialidad, factor de enlace entre jefcs y tropa, la cual ticnc escasa capacidad de iniciativa-

Erqucme VII SISTEMAS DE PENSAMIENTO

SISTEMA DE
PENSAMIENTO

CERRADO

Prt¡nrrdo
(xrurr*-ht

PffirdlmLf,td
t&|d&d

ESI 'RTICI 'U RAS
C O N V E N C I O N A L E S

ESTRUCTT]|tAS
COMPt,E.IAS

A: Ejecución
B: Coordinación y enlace
FuÉntÉ: confitrücclón dcl rutor I p¡rtlr dt J, N, Nrrcdo, ¡obre cl pcnnmlcnto únlco, M¡drld,

Tcmrr dr dcbrtc, 1998, p. 32-38,

Difcrcnte cs la fornnción de jefes que reclaman de un pcnsamiento abicrto pars la
resolrción de problemas especfficos al cstilo gerencial. Su nivel dc mando corresponde al
ámbito estratégico dc alta dirección que supone plena lateraüdad en la rusolución de un
conflicto, el cual sc verá sicmprc como un caso unico e irrepctible. De donde sc deduce quc
la vinculación entre nrsndo y tropa suporic la capacidad de ejecución de las órdenes,
miEntras quc la virrculación oficialidnd y jefes supone la capacidad de coordinación y cnlace.

I Jffiué dc Castro, Ccopolltica del hamke, [¡ Hebane, publicacioncs económicas, lqó4. ]10 p. AdcmÁs de Le
Monde Diplomatique, (ieopolltica dcl cam. Barcelona, Ternas e Hatc. 2001, 196 p.
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Por último tenems lss fucrzas llderes considcradas cotm estratégicas. Nos referirnos
a estructurss altarnente flexibles que posccn un sistema de pensamiento abicrto y alta
capacidad de iniciativa y dc respuesta unida hajo sistcmas dc redes, más que de jerarqufas.

Esto lÉs pcrmite pcnctrar la complcjidad y creciente irrccrtidumbre, y ser cspaces dc sctllar
en todo terreno y plantear situacioncs de sorpresa, por lo quc excluyen lo convcncionnl.

Ll.2 Tipohgh dc eJérclfor

Una vcz cstablecidos los nivelcs dc autoridad en e[ discño y cjecución de sus tarefls,
aplicarnos el siguiente diagrarrra pala hablar acerca de cuatro tipos de ejércitos, depcndiendo
de hacia dónde enfocan sus taresr. En estc c¿so el eje pasa de lo formafivo al descmpcño
cotidisno de la labor, El siguicnte ejc va de Ia racionali¿lnrl a la contingcrrci4, la primera es
prcvisible y la segunda cs cffÉrgcnte y en el otro cjc establecenros lss funcionc's de dirección
y ejccución.

Erqucnrn VIII LAS FUERZAS AR-üIADAS EN LA ACTUALIDAD

Durl¡r¡ lot
prardlmhrtc y pt b

hlto ffi rltrtcotr
prüddlbltr

Vl¡trch y rdu

DIRf,CTIVA

E"¡ÉR.ctro
FTJNDADO EN

REDES

CAPAC¡DAII DE
R.ÉSPUESTA
(ou^tM

fffrdlxil{ü, rúlout
ffiA :XlttltT^Hm

NUTVMttrUffiM|

DEL FACTOR
HUMANO

Fr¡tntr: con¡trr¡cclón dtl rutor r prrtlr dt cJcl crrlcdrnm.

El ejército normativo es propio de las dictadu¡as de los siglos XVIII y XIX. En cstc
tipo de ejército el sistems de ordcnamicntos pareff contencr todss lf,s rcspucstas y la
vigencia del orden sc cstablcce como prioridad Msica Un ejemplo de elh es el ejército
porfirist+ que no pudo entender la naturalcz¡r dcl cambio gencrado por la Revolución y al
intentar reestablecer el antiguo régimen fue liquidado en l914 en'Ieoloyucan.

El cjército administrativo es propio de una cstructura flltarrrcnte burocratizada y es
consccucncia doctrin¡¡ia de las dos guerras mundiales. Este tipo de ejército rcsporrde a la

.t
,/

EtÉ,Rclro
ADMIMSTRATTVO
' ( l * ¡

\
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exigencia de una respucsta organiznda. Su gran capacidad loglstica rcquicrc subordinación
plena del aparato militar ante el podcr polltico y cconómico. Reprmcnts un tlpo de fuerza
con csc&sa capacidad para enfrcntar conflictos por ser altamcnte predictible, asl como con
escasa posibilidad de respuesta inmcdiata" pero útil en largos perfodos dc paz.

Un cjército dc tipo gercncial suF)ne una fucrza con elenrcntos altanrentc
competitivos y gran capacidad de iniciativa y flexibilidad, cualidades evidentes cn las
unidades dc elite y en las unidades de connrdos quc, sin lugar a dudas, dominarán cl futuro
inmediato y dirimirán conflictos puntuales.

Por último. el ejército de redcs implic¿ cl uso de hipcrtecnologfas y redcri dc cómputo
propio de potencias de la magnitud de hs Estados Unidos. Estos ejércitos rio tiencn h¡sta cl
nronrsnto parangón y el uso dc la tccnologla les concede dominio mundial, I nrcnos que
apanezcan actores no estatales con igusl capacidad tccnológica y poder nuclear, scnrcjantcs a
los üllanos de las novelas de Víctor Fhming. Independientenrcnte dcl tipo dc cjército, no
debcnrcs dcjar de subrayar que las capacidade; y la organización en sf no garantizan la
victoria o derrota ¡ror anticipado.

2.1.3 Apruxim¡ción rl fenómeno de la guera

Aun cuando cada guerra es un fenónpno histórico único e irrepetible, los modelos
clásicos de guerra nos pcrmitcn aproxirrurnos a la complejidad de los conflictos. No hay que
olvid¡¡, sin embargo, quc lo militar gira en tomo aI conflicto arnudo y, por lo tanto, la
guerra es el espacio donde alcanza su máxinu cxpresión

Esquema IX MODELOS CLÁSICOS DE GUERRA

GUERNA TOTAL

(;UER.RA DE
MOVILIZACIÓN

r l . t u ¡ f l b k ¡ v

¡/ re*r

GUERRA
ASIiftTRICA

{(*-rlt|Hl,

\\

\  

Mrorrorurg

A: Lo¿Isticr
ll: Org¡nirf,ción

h ¡ r ¡ l k *
* q * F # J

# b ¡ L f f i H r L
flF*ttqffifl
r *k* r r f f i t r ¡

ffi

@
Fucnlr: lÍtrrprct¡c¡ón de ¡ prrtlr dc Quircy Wright, A ttúdy of wrr, Chlcr¡q Tht Uniwnrlty of

Chi+rgo Prcrr, lt)óS, l0J9 p.

El primer modelo de guerra llam¡do gucrra total, corresponde a la versión radical quc
le dicra LudendorfTy Hitler a la estrategia de Clausewite donde en el menor ticmpo sc busca

87



ocupar el mayor espocb postbh de mnas cncmigas- Partc de una embcstida sorpresiva que

rompe las lfncs$ de deftffia del contrario, produciendo dcsplazamientos al interior dcl

territorig en un rlonrcnto en que se considcrs propicio para el alacantc y desventajoso par'a el

cncmigo. Los resuhados buscan consolilar poriciorrcs de imrdiuo y ocupar el territorio en

conjunto mn rura frrcrzn dc rnovilización inrpresionante. [¿ rclacirtn podrla invertirsc si y

sólo si, la resisterrcia prrdc ir debilitando hs posiciorcs errrnigüs con el tiempo.

Lo contmrio dc cste rndclo es la gucrra de redstcrrcia, quc consistc en ceder espacio
por tiempo. Los ejemphs clásl;os son Rusia boil cl zar Alcjarrdro I frentc a Nagrolcón y la

rcsistcrcia soviétirn en el perlodo de Stalin frcnte a los nazis; en ambos casos se logró

invertir la relación dc dcswntaja inichl a un co$to muy alto cn cuanto a üdas hunranas y

rüEumos, y anrbos son considerados cl fin del imperio dc los inwsores-

Ia gucrra de rmviliacitln supone la incorporación crecicntc de la población afectada

al conflhto e irrplha, sobrc todo, una erxlrrnc capacirtad de inteligcncia dc la parte in\¿8ditfu
para prevenir y dar ruu rcapuesta deferniv4 ls cual puede ir dede la disuasión hsstE la

.*rpui"to .ápid¡ y contudente, siemprc bojo cl prirrcipio de con-colidar las posicioncs dorrde

se está ascntfldo, idea que sc funda en la teorh dc la defenss nacional'

El últfum modelo er la guerra asirnétric4 obmrrrable cn todas las luchas guerrillcras

conn cn Vietnanf AfganiltÉn e lrak. Estos conflictos demuestran que uns fuerza superior no

ncce$arilmentc bgra h subondinlción dc otra de nivcl infbrior, sino que la situación sE

relativiza de acucrdo con el terrrrn y Ia capacidad de utitizar el tiempo como factor cscrcial

de dcsgaste de fuerzas y ltcunxrs de la partc más poderosa.

2.1.4 Dimendonea del ¡rilrmento mllltrr cn l¡ hi¡todr

El armanrento permite dcfinir tanto el nivcl tecnológico como las dinensiones

espaciales en las que pueden actuff lls fuerzas castrcnsÉs dentro de un conflicto bélioo. Este

factor de primcra importamia ha cambiado con el ticmpo, lo que significa que rKr podemos

da¡ una respuesta dc ayer a un probhmn de hoy. Irrcluso en las gucnas asimétricas, el

conocimiento de las capacidades del contrarb más fuenc resulta de vitsl importancb pera

poder anular o al rrcnos rEstringir trnnto su capacidad dc movimiento conro el uso de sus

afrna$,

CU¡dTO VI TIPOS DE ARMAMENTO EN LA ANTIGÜEDAD Y EL MEDIEVO

Futntc: cotrtn¡cclón dtl ¡utor.

Si consideramos el armanrnto utiliz¡do cn cl mundo antiguo y la Edad Mcdia según
el ordcn cn quc sc desplegaba durantc una batallq dcbcrrr¡s contar las catapultas. los arcos.

A dlstancle A

Olenslva Armas de tlro o proyección ftrmas de pretnnción o

Delenslva Anw¿s de asalto Arma.s de,filo o defensa
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las jabalinas y las hondas que dcsde la distancia debilitaban las primera+ llneas dc staque,
por lo que se les denominabsn anrus de tiro o proyección.e

En segundo lugar debenns contar las ramas de filo o defensa utilizadas para el
encucntro cucrpo fl cucrpo. Es claro que aquí las primcras afina$ son inútilcs, pues aquf se
rcquicrcn la espad4 h maza h dag" y cualquicr otro instrunrento contundcntc parn h
dcfttts¿ pcrsonal

EI factor esercial pora el descnl¡c+ lo rcpresentabon dos tipos dc armns antagónicfls
cntrc sí, pcro que rcsuttabon decisivas durante un¡ bat¿lla dada su capacidad dc prcvcnción.
En el primer tipo sc cncuentran el cspionajc que pcrmite eütar scr sorprendido por el
encmigo y las murallar qr.re permiten guarcccruc, asl como el camuflajc y la capacidad para
abrir cercos de conterrción Si estas arrnas eran utiliza<las adecuadamente, la posibilidad de
contener al contrario sc tlrch factiblc, siempre y cuando alguna nnniobra sorpresiva no las
rcb€sara.

El segundo tipo comprcndc las armas de asalto capaces dc nulificff, nrdiante una
rápirta rnaniobra de envolvimicnto. las líncas de defcnsa del contrario y qucbrar en el ángulo
rnár débil sus capacidadd dÉ rcspuesla. Este tipo estabs constituido por la caballerfa

Ciertamcnte no todas l¡s socicdadcs antigrrnq y nredievales cortocieron todos estos
tipos de armas. Algurrar, cr)rrxl hs nnngoles, privilcgiaron la cabslleríE- El Islam hizo a sus
infrnterfus temiblcs graciar al uso dc anrus de filo cuyo accro tcmphdo provocaba dalbs
contundontes. [.os fláccss tenhn una visión ritr¡^Bl de la grrcrra y destacabon cl valor de los
guelreros que aprchendían prisiorrros para ser sacrifrcados, por lo que privilegiabon la lucha
cuerpo a cucrpo. Los espsfloles, en c¿mbio, tenía¡r u¡ra visión renaccntista o, cn todo csso,
otra visión de la guerra, y trajcron consigo afiillerla y arcabuccs como flfftas de proyección.
Y si bicn utilizaban albflrdas, espadas y purlalcs como arrrus de lucha cucrpo s cuerpo,
contabqn adenrás con caballcrl4 lo que hs otorgaba una enorrne ventaja milita¡. A esto
debcmos agrcgar la debilidad del mr¡ndo azteca quc habfa iniciado su dcclivc ciülizatorio, lo
quc explicarfa cl desastrÉ de la Conquista.

Una visión gcopolitica sob'rc el declive del mundo aáeca la encontramos en la
siguiente citn: *El estado nrc)dca habfa llcgado al lfinite flsico de su crccimicnto, Por el sur
lc cerraban el paso hs dcnsas selr¡as dc las tierras de los mayas. Por cl mrle tenian a los
chichimccas, pueblos nórnadas tan pobres como salvajcs, a los que ni se podfa corquistar, ni
valfa la pcna intcntarlo. Por el este estaba cl mar y por el oeste les cerraba cl paso rrn pueblr
tan belicoso como los mismos aztecas: los tarascos".l0

e Guilfermo C¡rdufio, 'Tobre In guetrn... Estrategia y organización", cn Orgunizutkfn: ¿l vi¡r'ulo rrtrurégico
Méxic,o. UAMI, 1990, p. lJGl37-
Iu Pabfo Menfn Ct(¡mcz, Htmhres )) rirmas en lo historia de Méxict¡. I5l8-l5ll. Mndrid, Almena, ?001. p-24-
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A lo anterior habrh que agrÉgsr la astucia de Cortés, que fue capaz dc unir a las
comrurllade's tnbutarias de los a.aecas en contra de éstos rlltimos, a su falta de escrupulos y a
que dio una bsse hgalista a su corquista-ll

De hecho la Corquirta se cornidera el fin dc h historia antigw de México. A partir
dc cntonccs la guerra tendrÁ dos dimensiones bdsir:as: la gucrra tcrrestrc que suponc el uso
de artilhrfa, cabsllerla infsnterfa y zapadores errcargados de crear conterrciorrcq y h
marina. En particular la armsda espaltola se comienza a dcsarrollar desde prirrcipios dcl siglo
XVII, dode existh el artessrrado capaz dc crcar grandcs veleros. AhI se producirfa¡l dc
mayor a ilterrcr, los bffcos, fragatast corbetag bergarrtinee, polacras, goletas y apar'cjos
mixtos, aderrús de lff cmbarcaciorrcs nr-diterrfurcss dh€ñad&e p€ra navcgar cn un rnar
interior, como eljabeque y el frIucho.rl

CU.rdTN VII A1}IBITOS MILTTARES EN LA HISTORIA

FüüEtt: corrtrucc¡ón Gl tufot,

Verms en el cuad¡o anterior que las armas dcl pcrlodo poscolombino cambiaron
leritamente hasta que la Revolución lndusrrial gcrrcró alternativas para l¡ rmvilización en
tierrn y mnr. Las fircrzas se transformsron cuántiurtiva y cualitativarnente a prirtcipios de
sigh )O( y cn cspecial canrbia¡on las dimensiones dc la gucrra s partir de la Prirrrcra Gucrra
Murdlal, quc rcpres€nta la imrpción de la fuerza aÉrca" todavla en etapa de exploración y cl
surgimicnto dc un armq totalrnente ofensiva corno cl zubnrarim, frente al crnl no tubla
frctor algurn dc dctccción

Con el avanoc dcl conflicto no sólo se perfeccioruron est&s nucvaa armas sino que
adernÉs se crean factores de detccción y nrcdios psra contrarrestsrlss, como cl radar para Ia
aviación y en la posgucna cl sonar para los subnrarinos. Pero aún se siguc hablando de lo
próxinrc y lo lejano tenierdo conn reftrerrcia a las mct¡ópolils; desplazarsc lucia un teatro
de operaciorns ubicado a grarr distarrcia rcprcsenta traslada¡ su o¡ganización y loglstirn más
alH de sus prupias llneas de suministrc.

El fin de la Segunda Üuerrfl y sobrc totlo la Guena Frfa, ma¡c¿rla un
rcdimeruionnmiento del conflicto en el ámbito mundbl, no sób por la capacidad nucle¿¡
dcsplcgada en Hiroshima y Nagasaky, sino debido a quc el conccpto de espacio bélico se
amplía con la compctencia cntre las dos grandes potencias. Dado que cl espacio exterior es
cnnsidcrado bas,e dc ascntamicnto de satélites miüta¡es y vh para guiff mísilcs, h dinrcmión
del conflicto cobra ¿lc¿¡ccs dcsconocidos hasta entorrces. Dcadc la pdrrrra Gucrra del Golfp
podenms ver corx) las hipcrtecnologías cubren hoy en dfa todo el planeta y amcrrazan mn
proyectarsE en nuestro siglo hncia otros puntos del sistema sola¡.

" Cfr. Jos¿ Vafao Silw, El legalismo de Hernún (inés romtt lnsüum.iilo & su conquista, México, UNAM,
Insitutodc Invtstigacimcs H¡stóricrs, 1965, p. ll-18.
't Xavier Mtrer, ¿da edarl d¿ oro de los grandcs v¿/¿r¡r.r, Barctlona, Muscu M¡r{tim, 1997, p. 30 a 45.

Lo orúximo Lo leiano
Pc¡lodo Poscolomhino Terrestre Naval

Slcla,\fr Aéreo Submarina
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Es aqul dondc podcrms c)erffiar nuestras dudas accroa de la proyección del impcrio
estadounidense. t a historia nos muestra que al crrcontrar los lfmites de su expansiór1 una
potcrcia comicnza por abrir dinrcruioncs que no domina y que repcrcutcn en detrimcnto de
lo ya consolidado. Corno cjenrplos tencrnos al Islam hasta 1492 con la conquists de Gruuda"
ultho bsstión nloro, por Isabel y Fernando. Venccia hnsta t"cpanto, los a"recss hasta lB
Corquista EspflIla h¡sta la destruación de zu Armada Invenciblc, Napoleón hasta su guerra
con Rusia, Hitler hasta la bstaila dc Stalingrado. También podrlanps rnenciona¡ a Grart
Bretaña y Francia hasta el fin de la Segurda Guerra Murdial, nrorrcnto flr que se alineraron
con los Estados Unidos. De hecho, es eüdente que si quisiéranrcs llcvur la grrerra al resto del
sistcmn s¡rhr, en caso de que cxistieran civilizaciones extraterrcstrEs, éstas hipotéticamente
podrfan disponer de un arrnamento más poderoso quc el nuestrc y dc ahl a la ruina de la
civilieación human¿ hnbrfa solo un paso.

CUTdTO VII AMBITOS MILTTARES ACTUALES

FuGEtGr cotrÍtrucclón dcl rutor,

En el prcscntc las dimeruiones de la guerra ubican cuatro planos Msicos que van del
birnmio seguridad-proyccción al de supcrficie terrectre*espacio, dando corno resultado una
gran wriedad de modalidadcs de guerra terrestre con el plano naval como fuerza de
proyección- El espacio aéreo opcra cada vez con mayor énfasis en la prccisión de objetivos y
el espacio exterior sirve corm cscensrio dc dominio mundial en la cra de la globolidad.
Pod¡h dccirse que no herms considcrado el anna submarina, pero €Étrt pcrdió su efectividad
I psrtir dc la aparición del sonar, que la colocó conn vtrlnerablc y quedó únicanrnte conro
complenrentaria de una gran fucrza naval.

Ahora bieq el diagrnstico dc nucstrss fuerzas arrnadas es en extrcmo dcsfavorable,
pues desde su surgimicnto cn el pcrfodo colonial estuvieron limitarlss a ln pacificación del
enorne territorio de la Nueva España. Sc considera que el ejército surgió en la scgunda
mirad del siglo XVIII, bajo cl Empsro de las refonnas borbónicas, el rcclutamiento de
criollos y las levas de irrdfgenas y nrstizos, eslos dos últirnos grupos sin cspcranrn de
a$oerulo o rrrjora de sus condiciorrcs dc üda- De hccho la rnsrina qucdaria cn bcncficio
exclusivo de los peninsulares y dentro de cstos sólo al estafiiento dc la mblez¿ le
corresponderfan los privilcgios de ascenso al almirantazgo. Recordcrnos que los úhimos
virreyes pertenecieron a csta urnu, pues a fin de cuentas era el instruÍÉnto que los virculaba
a la nrctrOpoli.'l

AJ iniciarms como n¡ción indepcndiente pcrdimos la arnnd¡ y nuncs la hemos
rcconstn¡ido plenarnente, p<rr lo que los cjércitos de caciqucs y caudillos hicieron parto de

't Vdasr la sitr¡¡cion de los criollm en la Armede Real en Merie Fernanda C¡rcf¡ dc los Arcm, Forzadm y
rcclutas: los criollos novrllrispenoe cn Asi¡, 175F1808, México, Potrerilloc Editotcs, 199ó, p. 4147 y Jmé
Antcnio Crbollero Judrer- Fll régimur jurfdico dc las Armadas d¿ Ir carrere de Indias, siglon XVI y XVll,
México, UNAM, 1997. p 103 y sr.

Suoerflcl¿ tenwtrc Espaclo
Segurldad Tenestre Atíreo

Provecclón Naval Esoaclo exlerior
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Méxko. (lorrp en el mundo azteca donde el gucrrcro indiüdr¡al cra premiado y rccortocido,
los generales mexicsnos fueron rnús un factor dc erosión qw dc defensa y uni.ln.l dc la
naciór¡ lo que rros costarh la pérdida dc Ccntroarnérica cn 1823, la de Tex¡s en 1836, dos
altos desFro¿s la llarnada Guerra dc los Pastehs contra Fra¡rcia y la intcrvención
nortcf,rEricflu de 1847, con h conscc$nte Érdida de más de la mitad dcl territorio. A lo

anterior hab'rla que a$cga¡ lss asonsdas que 3c muhiplicaban cn el pals y la Cucnn de
Reforma que nos llcvarh n la intervención frarrccsa y al impcrio de Maximiliano. Tras ellas

siguen los pronunciamientos eric{bc"ádos por Porfirio Dhz y Femalalnos al despuntar el
siglo XX con la Revotución y los conflictos posteriores.

En todos los casos las milicias terrestres han sido el administrador y beneficiarias de
los conflictos. Ca¡entes dc una srmflds para la defenss de nuestras costas y mar interior y

surgida la fuerza aérca conro una arrna deperdicnte del ejército, no etrcontraÍios la vla que

nos conduz¡a hacia una posible proyección. Por tÉtafisc de una fuer¿a de control don#ico,
al pcnctrar cl narcotráfico corrc cl ricsgo de ser rebasada cn su capacidad dc respuesta frentc

a rrn actor no estatal quc ya está instalado en l¡s csferas rnús altas del poder. Tampoco posct

h capacidad para prcycctar un esquema de futuro con respecto al Estfldo rnexicsno.
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2.2 Hlstodr Militrr de Mérico, el poder lncógnlto.

Si vis paccm, para hellum
Vegecio

Suele definirsc lo irrcógnito corx) una prcsencia que pesc a su importanci4 pasa
insdvcrtida En elh radioa la fucr¿a dcl poder mfuirm, cn su capacidad para cncubrirse, cn
confundirse con el mcdio sin scr pcrcibido, en esc¿timnr cn púbüco sus atributos y en
volversc clardcdirn para poder actusr en torno a sus vcrdaderos propósitos.

2.2. I to¡ rupucctor

Pese a su importanci4 cl cjército rnexicano preserva para si su información de unn
manera tan cclosa que incluso su archivo histórico mantiene periódicamente candados
Itcrnréticos y áreas cerradas a los invcstigadores, dificultarido con cso cl acccso a r.rna fucnte
inapreciablc de d¡tos que sin duda arrojarlan luz sobre procesos claves de la üdn polftica dc
México.

Quizá el error nrctodológico más común cntrc los cstudios¡rs de este tenra es asumir
los vnlores con los cuales se prcscnta la irrstitución como si sc tratara de hcchos indiscutibles
y probados. En prirrcipio el ejército no cs r¡na estructua dc obcdiencia ciega sometida a una
visión de autoridad sino 'lm csccnario dc actores históricos", quc pucden rnaritcncr o rebsssr
la institucionalidad depcndierrdo del ma¡co de condicioncs cn los quc lc toquc actuar.lo

Otro error que apffecc frccuentcrrcnte, sobre todo cn la historiografla estadounidense
reciente, es cotuidcra¡ la supuesta pérdida de presencia de la institución csstrcnsc cn cl
campo dc la dirección polftic+ atribuyéndoh paradójicamcnte la misión de constituirs€ en
bah.rarte de las ingituciones. Quicncs sostiencn lo anterior suporicn quc sin la prcscrrcia dcl
ejército las instituciones caerhn en la ingobcrnabilidad bajo la dirección civiJ, pero olvidan
una larga expcriencia histórica que nos muestra una tendencia que hasta ahora no se ha
cancelado y que podrfa crrcuadrarse en la siguiente frase del historiador C¿¡los C¿stro
Osuna; *las fuerzas armadas de México son fueftes en tiempos de paz y se debiütan en
perlodos de guerra".l5

Tambiár dcbenros coruiderar quc cstflnos frcnte a una institución más antigua que
el propio Estado que la contienc, lo que nos obliga a analizar su historia y tradición para
comprendcr cabfllnrcnte su significado y los hombres que la conforman Por eso la historia
of,icial dcl ejército mexicano cs la vcrsión mftica que le da identidad a la institucióru de ahi

H I¡ idet de no vr al rj&cito corflo uni eftructüm ciegn y subordinada. cffircapoflde a loa comant¡rio+ de la
higorirdora Sonia Quiroz, quicnr ha enudirdo en particular lm pcrlodm del obrcgonismo y cl maximato,
momÉrtoa clavcs pare le rüstruc{umción del ejército.
rr En su contexto, csta rfirmrciórt nm pcrmitc rclacionar las crisis de la institución con las invasionca por partc
dc potrncies exnenjeras y Ia rÉpide crorión frente el avance de los movimientos smirles. Esta citr, rl iguel que
la Bntcrior, lott producto dc pláticas y no de cntrevirt¡s formale*, en virtud de lar difigrlt¡d+s que tupcren pflrr
un militrr el hrblar cn público sobre el terna- ¡xr lo que sicmprc solicitan el anon¡mf,to pora dar a corloffr sus
puntffi dc vist¡ sobre la ind.itución. ftd David Ronficldr. *Thc Modctn Mcxican Military, An Ovcrview''. en
Thc Modern Mexlcan Military, [¡ Jolla. Ccntcr for US-Mexic¡n Strrdies. l9M, p. 17.
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que de acuerdo a cstÁ su tradición sc rcmonte desde los Olmecas quc fue la prinrcra

civilización en Mesoamérica hasta la actualidad. Con esta afirmación se busca rnantener el

mito de su perrrrancncia histórica dcsdc el perlodo prehispánico hasta nuestros dlas.l6 Dc

hccho las sociedades prchis$nicas que alcanzaron altos nivelcs de civilización fueron una

combinación dc sociedades teocráticas y militares, lo que representa h importalrcia
económica y ritual de la gucrra.

Corrn lrcmos rnerrcionado antcriornrente, el avance militar por parte de h naciente

Espa-fia corrla paralelo a la imposibilidad de seguir rcprodwiendo el nndelo de dominación

aeteca. Los corquistadores introdujcron una lógica militar ajena a los principios y rcglas

tlpicss del murdo ittdfg*nu, y sc impusieron mediailc ls destrucción dc todo el bosamsnto

cultual anterior.

l-2.2 El perfodo colonhl

Consumada h Corx¡uista, Espa.ña sc cnfrenta a dos lógicar contradictorias: por un

lado hay que reducir cl poder de los adclarrtados y de los conquistadores, por lo quc sc hace

nccesario que las ticrras sometidas scan regi¡lsq por un virrcy r;oilxr rePncscntante legftinrc de

la Corona; en estc scntido Cortés scrá la primera vfctima y más tarde su descerrderrcia Por

otro lado es rccesario nuntener las alianzas hcchas por los conquistadores pcro subordinadas
al impcrio espallol. Esta sitr.¡ación contradictoria ha¡á imposible que Espafra posea ejércitos

firertcs y pcrrnanentes en sus coloni¡s, pucs su población era escssa y las comunidades

aliadas crarr ls garnntla de ma¡rtcnimiento del orden intemo-

ta estrategia para la consolidación dcl cobniajc cra la de enfrentar los rietgos de las

cxpediciorrcs quc, coilxl en el caso de Coronado, rcsultaron un fracaso al ir por cl mftico El

Dorado y resultar engaf,ados por el guia AI poco t'lempo sc desatará la lhriflds Guerra

contra los Chichimecas, tribus Mrbsrar y belicosas del norte, pcro sin riquezas qw explotar-

Las rebeliones irrdfgenas serán resultado del tralo inhumarxl de los corquistadores y no h'ay

que olvidar que la rebelión de Yarrga en Veracruz cotutituye el prinrr acto de indepcnderrcia

d" ,m comunidsd. En cuahuier caro los cjércitos están confonnfldos por._rnandos y

oficialidad de peninsuhres, tropa dc rrrcstims obigados por la leva para combfltir.u

Si bien esta situación fue propia de los sighs XVI y XVll, la situación cambinrá

drásticanrcnte en el siglo XVIII, cuando sc hace nccesario pasar de guarniciones constituidas
por pcqueflos contingentcs con uu finalidad dc alerta y msntcnimiento del orden interno, a

ia furdación de asentamicntos perflrsnentcs en lugares tan lejanos como las Califomias con

el fin dc ampliar los teritorios del nortc, por lo que el cstablecimiento de misionet opeú

corm rnccsnismo de cxtensión de la Nueva Espalta. Al mismo tiempo, la neccsidsd de

rnarirencr cl flujo de comunicaciones cntrc el Golfo y el Pacffico, eúgla la formación dc

ttJesus de t¡ón Toral, *Antecrdantrs: dcl ej&ciro Mcxicatl hasta la consumación dc la Ind¡pt¡rdqrcir", crr E/

eiÉrcito y loluerm úrea mwlc¿m¡ México, SDN, 1979, p.16. Nc+ refetimm a cttc dm,umtnto corno le

historia oficirl del ejÉrcito, cn h medida cn quc no cncontremos otro documcrrto cumparable err extcnsión e

interrci&r que cl quc sÉ mencioria.
't S¡ sÉ de$dá profundiznr cfl el tÉrna dc lns rcbclitvres indlgtnas, cs coflveriurte consult¡¡ el lihro dc Marie

Tc¡cs¡ lfucrt¡ y Patricir Palacic, Rehelit¡m¡ indlgenas en lu élnca colonial, México, SEP-INAH, I97ó' 298

p. donde sr cmsignan 32 rebelimcs.
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contingentes [rcrrnflrentes que garantizaran cl librc flujo dc nrcrcancias por los cáminos
donde transitaban bardas de gavillcros quc asolaban los camirros. No dc nrenor imponarrcia
eran los piratas quc disponian de capacidad de fuego y arrasaban desde Veracruz hasta cl
Csribc, y para rematsr estahsn los ingleses, dueños de una poderosa flota marftima que
aqediaha de manera constantc las costas dc las colonias espa.ñolas, cn particular las de la
Nucva Espaf,a, por su reconocida riqueza en oro y plata

2.2.3 El pedodo borbónlco y lar fuerzas rrmtdn¡ terrcatrct

linrique Fhrescsflo y Rafhel Rojas nos plantean que "durantc la gucrra de siete affos
(1756-1763). quc en-frento a las grandes [rrtencias europeas, la debilirtad milita¡ del imperio
e;pañol quedo al descubierto. Hacia | 762, Francia estaba agotada; habla perdido sus
colonias cn C¿nadÁ y la lndia. quc pas¡uon a rurx)s de los británicos. Ca¡los III dccidió
enlonccs cn-Fcntar a Gran Bretaña, la potencia del Atlántico. f-as consccuencirs ftrcron
desartrosas: con una sola maniobra los britÍnicos ocup€ron la Habana y arncnazaron
Veracru¿ C¿mpcchc y Cartagcna, España sc üo obligada a rrcgociar la rccupcración de
Cubs a cambio de ceder la Florida a los inglcscs cn la Conferencia de Paz de Paris de
1761.- r8

Estos acontccimicntos llcva¡on a organizÉr l¡s fucrzas arnrsdos teffcstres cn Anréricg
y en pafliculsr en Nucva Espsfff, por cl lrccho de rcconoccr h magnitud del descuido de sus
colonias por psrtc dc la Corons. En csta dirccción correspondió al Gral. Gustavo A. Salas
infornrar accrca dcl cstado miütar de ln época: "las únicas tropas de que podfa disponer el
virrey [el marqués dc Cruillasl, cran las dos compaflfas de su guardiq las demás, debido a su
situación geográfica y polftica, no podlan scr de gran utiüdad fuera de sw propias
gu,amiciones. I-a posición del virrey de la Nueva Espafls en nraterh de tropas utilizables po¡a
oponerse a una invnsión no cra muy diferente a h que üo el Capitán Gerrcral de Cubs
cuando en 1762 dcbió haccr frenlc con 1,600 hombrcs de tropa de lfrc¿ de todas Ins arrnas y
una pcqueña cantidad de miücias, al ataque de una flota inghsa de 25 a 30 buques de guerra
y tmnsportcs con una fucrza rlc l5 (X)0 hombres".le

A partir dc cstc hccho, tanto el marqués de Cruillas como cl de Croix harán scndas
solicitudcs a los nronarcss espaflohs para dar fbrma a un ejército regular, permancnte y con
capacidad de dcfensa, mismo que se intcgrarfa pauhrinamente, Hacia la segundn mitad del
siglo XVIII sc ha conformado el núcleo del ejército colonial, antecedente de nuestras fuerzas
armadac antes de la Indepcndencia.

En l7ó8 y junto con el marqués de Croix, a¡ribnron a Veracruz tropas de infanterla
procedentes de Fhndes y Saboya" asl como tropas de c¿bsllerh provenientes de las
corporaciones de C¿still+ Granada, Zamora y Grrndnlajara A partir de entonccs y con los
reclutamientos entre criollos y castfls locales, sc comienza a integrar un ejército regular, tal y
conro lo organizó cl tcnicnte gcncral Juan dc Villalba.zo

füEnr iqueFlorcscanoyRafacl  Rojos.  El tn- lsodt ' luNucvaEr¡rña,MéxicoEd¡tor ia l  Cl ío.  1996,p.40.
'' Jeús de [¡ón Toral, El ejttrcito y la.lutna utn:tt mt:xicunos, op cit, p. 7ó.
ln lh idtm, p.79.
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Cualrdo las tropas nrcncionadas cumplieron su misión lucron regrcsando poco a poco

a Espa.ña y cn 1773 ya existlan hs siguienter agrupaciones entre las fuerzas reclutadas:
I Compaflla de Ahbffderos dc h Gua¡dia dcl Excelentlsimo Sr- Virrey'
' Regimionto de h Coronn dc Nucva Espa-ffn'
. Volwta¡ios dc Catflluilfl- Prfurpra y Segunda Llomparlfas.
r Rcgimicnto Vetersrio dc Dragorcs de España.
' Batalbn de CastiilE o dc Carnpcche.
r Guarnición de la lsla y dcl Prcsi(tio del Carmen.
. Guamic¡ón del Pr¡erto de Acapulco.
' Rcgimiento de Infanterh Provirrcisl de Toluc¿-
. Fucrzas para Desa-üojar a hs ingleses de la lsla del Cannsn y de Bclice, a

principbs dcl siglo XVlll.
' Fortificaciones Costeras en cl Colfo y cn el Pacífico-
. San Juan dc Ulua
' Fucrtc de San Dicgo cn AcaPrlco.
. Ciudad Amurallada de Campechc.

Estas agrupaciones sc mnctituyeron cn la Nueva E+8fifl con cl propósito dc

dcsa¡rollar las ñErzas armadas internas que la colonia requcrfa frente a la cxparrsión inglcsa'

el surgimicnto de los Estados Unidos a fures del siglo Xvlll y la Francia posrevolucionariu
y, cn particular, la de la era napoleónica que sc inicia con el siglo XIX.''

Bajo estas circunsta¡rcias, encontrarios quc en 1804 la.s fuerzas realistas, de acuerdo
con el borón dc HumboHt, estab€n distribuidffi de la siguiente Inanela:

8M

Frr'nntc: AlcJundro
1991. p.557.

Ens¡r) Espulr

Humboldt fue un espia y el primer gran geopotitico que pudo intcrpretar la

importancia dc las colonias de un impcrio decadente. Es un ¡rrsonajc que logra introducirsc
cn trldos los c[rculos y puedc. rJesrJe su propia plataforma sclcccionar la información vitul

Curd¡r VIII TR( }PATi REALISI

T¡opas Homh¡cs
Infantedr 16,4¡n

Trooas vetcranfla 5.200
Mücias

Crbdhr{r

r r.200
t6,{t00

Trooas veterarÉs 4.700
En México 1.000
En las provfurcias intem¡s 3,700

Milicia¡
Ett ct ittre¡or ¿el reirto d" tvt¿*i"'o
E,n las costas _
En las provircias intemas

UJQq
4,7qq
4.000
2.600

TOTAL 32,1(n
dc

t' Ihi,!¿m, p. 80-85
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sobre acontecimientos que aún estabnn por venir, mismos que dcspués cntrcgarfa a los
estadounidcr¡Bcr y, en paflicular, al prcsidcntc Jeftrson.

El cjército cohnial se distribula por Iss prircipales ciudades del centro y dc las
costa.s, lo que posibilitó el proceso de nrodernización que brncabsn los Borboncs. Sin
cmborgo, estas misrmr fuerzas arrnadas extenderfun las idcas libcfiflriss, por lo qrrc
scmbmrlan el genncn de la Independencia. [¿ introducción de los criollos y las cestas en un
ejército del cual m podfan convcrti¡se en mandos, fue r¡no de los factores que impulsó a los
capitanes lgnacio Allcndc, Marisrn Abssolo y Juan Aldama a sumalr¡c a la rcbelión inicial;
quizá fue la motivación principal en Agustfn de ltwbide, quien consurnarla la lndepcndcncia
cn 1821. También dcl ejército saldrlan las figurar que encabezan el poder ejecutivo drrmnte
la prinrera mitad dcl siglo XIX.

2.7.4 la Euerrr dc lndopcndcuclr

Desde el purto de vista militsr la gucrra dc Indcpcrrdcncia tienc dos significados
precisos; en su inicio es un vflsto movimicnto de mnsas que tienc su origcn en el Bajlo, la
zom agrfcola y mincra por excchncia- Por tfllto, la toma de Guannjuato represcnts un
acontecimiento de prirrrra importancia y si a eso agregarnos el triunfo obtenido en la bstalla
dcl Monte de las Cruccs cn ls cntrada misma de la capital de la Nueva Españ4 enterdcmos
por qué los acontccimientos posibilitaron la idea de alcanza¡ un triunfo rápido, pucs habria
quc consolidar ln gucrra dcspués de la tonra de Ia ciudad de México al garantizar dos firentes
sxtcmari de abssto, la prinrcra hmi¿ cl Atlántico con el puerto de Veracnrz, tarc{r que hubiera
comprendido la toma de las ciudades intermedias y la scgunda hacia cl Pacffico, con cl
pueno de Ac¡pulco y la cona dc Oa,.tac€- Sabcnps, sin cmbargo, quc la historia rro fuc así.
dc ahí que la orden dc Hidalgo dc abandonar la tor¡a dc la capital h dktanciata con Allcrdc
y que dirigirsc hacia el norte, en parlicular s gunrlnlajam, debilita¡a el rnovirnienfo por falta
de implenrntos, cspflcidfld de mando militar y cÉcar¡ez de poblaciórL lo que facilitó la
contraofensiva rcalista.

El segurdo significado ocurre tras la muerte de los caudilloq tÁn sólo urtos rneses
después dcl inicio del rmvimiento, la figuru de Morclos rcprescnts un nrovimiento miüta¡
con capacidad dc extenrióq aunque son pocas las acciones que pueden quebrar el punto de
equilibrio dcl contrario. Es indiscutible la capacidad oferuiva de Morelos, su habilidad dc
rnaniobra y dc movilidad; de eüo hablan ls ruptura del sitio de Cuautla, el asalto a Oax¿ca, la
aconretida contra el puerto dc Acapulco y cl fucrtc dc San Dicgo. Pcro t¿mbién los frac¿sos
de Valladolid y Lonus de Santa Marfa tuüeron costos importantes, por lo que con su
apreheruión y muerte el movimiento pierde rura figura con capacidad militar pcro, al igual
quc los prinreros caudillos, sin la posibilidad de incidir en los puntos neurálgicos de Ia
colonia. El último pcrlodo del movimiento huurgente scrá de resisterrcia, pero no podrá
imponerse; sc¡ú Ia habilidad de lturbide la que logre, bajo otros mecsnisrnos, consurp¡ la
lndepcndencia-

2.2.5 Mérico indcpeudlente

Como consccuencia de los acuerdos conocidos corno Plan de lguala con los que sc
logró conciliar a las facciones insurgentes y después de una campafla de siete meses hecha



por lturbidc, se mru¡urna la indeperdcncia al firma¡ el úhinn virrey, don Juan O'Donojú' los

tramdos de Córdoba. Con cllo se rcconoce a México conrc n¿ción indepcndiente y sc inicia

la formación del prirrrr réginrcn polltico ajeno a Espaffa.

Es im¡xlrtantc considera¡ que las fucrzns annsdss adscritas a Ia Secretaría de Gucrra

y Marina conrprenden hs facciorrs insurgcntcs que habfan sobrcüvido a once años de

lo*. El ejército colonial Be mantuvo ca¡i cn su totalidsd y aún cuando muchos miemb'ros

áe h aha jcrarqula milita¡ optaron por retorflsr a Españ4 m faltsron aquellos que sc

sufiraron al nuevo proyccto de nación. En matcria de organización sc conservÉron la e8c¿Ia

jerárquha espa.ffola, aunrcntando sóto cl grado de generalfsimo; de los unifornrs aPenas
"**Ui*on 

algunos colore$, surnándole el verdc y, por supuesto, fueron modificados los

cmblernas y barrder4 pero las hyes y reglanrentos rnantuvicron su ügerrcia y distribución

tcrritorial.

Como acabamos de decir, en cuanto a las irarqufas continuflron los grados de

soldado, cabo, sflr8,ento, subtenieTtc, leniente, capitá+ s8rgcnto rnayor' tenientc coronel

.oro*( Udgaáier, ;t*t";tl de crtnpo, tenicnte general y cap-itán gcrrral-u Es cvidente quc

los grados pertenecientes a trops" oficiales y jefes guardan grarr scnrejanza con los actuales'

Una*¿ifere¡"ir entre el cjércitb cobnial y cl indepcndiente cs que en cl prinrcro solo lfl

nobleza tcnla rcceso a tos nivetcs de rnando, y en el scgundo los criolhs sc pronurrciaron a

favor del inperio de ltwbide para lograr *pulificarsc"-

Fracasado cl Primer Imperio en cl corto plazo y decl¡¡nda la rcpúbücs, inicia una

lucha de facciorres que pohriza a los caudillos iruurgentcs y lhva a una profilrda división a

la sociedad rnexicans- A esto debefiios agregal h pre*ncia de un pcrsonaje quc llcga a

México conro embajador de los Esfados Unidos, Joel Robert Poinsett, quicn introducirá el

rilo ma-cónico Yorkino y atracrá a Guarlalupe Victoria y a Vicente Guerrero a l¡ influencia

estadounidcnse, caudillos a quicrrcs no tuvo empacho de proponcr la compra de las ticrras

situadas al norte dcl t{o Bravo. Al iguat que Humboldl este pcrsonaje era un espl+ como

podemos vcr en el aprctado resunÉn que prmcnts en sus firelnorias, donde da cuenta dcl

estado que guardabon nucstras fucr¿as annadas.

Cu¡iosamente, la primera estadístic¿ sobrc el ejército nnxfr:a¡¡o que Poinsctt reporta

en 1804 es la dc Humbotdt. Aunqrrc no fiFricions h fucnte, es cvidente quc dicha

información lc sirvió de basc para dar continuidad a sus pesquisas:

!1 EI e.¡érciut v lu.lu:na aérea... op ci-. p- 109
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¡( I KUtsA¡i IU¡.XICANATi I'T*stsU]-¡i T.T}-L tsLAN ITF. IGUALA. IüZ
T Hombrt¡

Infantcrfa
Trooas de llne¿ 20 269

A¡tillcrh | 449
Cabsllerfa

Troons de llnea t3 645
Divcrsos cucrpos de los que no se llevó la
cuenta exacte

3 000

Trooas de llnca 38 363
Milicias 30 000
Totrl 68:t63

Cu¡dro

Fucntc; J. R Polnsou, Not¡r robrÉ Méxim, Méxim. Jus, 1973, p. 170.

Ls tabla antcrior mucstra que al término de h guerra de Indepcnderrch el ejército
habh crecido más del doble, lo que con-ditufa una pcsada carga para el naciente pafs. Si bien
los oficiales, jefes y mandos espaffoles h¿bhn sido expulsados, el resto del ejército colonial
se conservó y aunrentó fuera de proporción al sumá¡sele una enorrne mssa de insurgcntcs
con graduacioncs hechss al calor del conflicto. fornuda por criollos y fiEstizos ambiciosos
sin una formación miüta¡ definida, aderná.s de que los grados inferiores b¡bfan sido
reclutados a través de la leva. No es casual quc Ia prinrera instn¡cción que lleva a cabo la
Secretarla de Guerra y Marina es la de reducir dicha nus¡, lo cual puedc apreciarsc a finalc's
de I 822. conro lo mucstra el cuadro a conturuaclón:

És

Curdru X FUERZAS ARJIIADAS MEXICA¡IAS EN EL II{VIERNO DE lEt?
Trrm¡ Hombrt¡

lnfanterla en México ?.524
Jalapa | i l o

Veracruz 600
GustÉffit18 500

Toluca 480
500

San Luis 550
Tropas dc Caballcrfa de lfma cn México 960

Vcracruz ó00
Provincia de México ,f00

San Luis 150
Valladolid 290

Toluca 400
Puebh 300

Qucréta¡o 450
Tularrcingo 200

Discrninad¿s 550
Ig!¡!d_e l.opt!- 4g l¡{f"
Mil icirs

r0 7ó4
30 000

ToIal t0 761
Fucntc; J. R. Po¡nsctt. Nrrtu srbrc MÉxim. Mcxiur. Jus. 1973. p. l?l
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t-a difcrerrcia entrc las tropas de llrca y las milicirs cs cvidentc, pues las prinrcras

disponlan de instrucción y las milicias fueron usadas corno carnc de callÓrr, aI nrcnos durantc

las cuatro prinrcras décadas pues el ejército sc volüó partidista y la lucha entrc liberales y

consewadorrs nrarituw al pals en estadp de indefensión, lo que explica la incsrabilidad

pol{tica y la vulncrabilirtad frsnte al cxterior.

[Jna mrrcstra eüdente de lo anterior es el dato quc nos ofrc.ce (iünthcr Kahk,rs quien

afirnra que en hs prinrcros 25 affos de vida indepcndiente y justo cn e!_nronrnto en Él que

iniciabo la intcrvcrrción mrtcamericarr4 el pafs hnbh sufrido 23? sediciones errcabczndas

por fuerzas diversas del ejército, ulrss en cl ámbito regional y otrss por la propia presidencia.

L qu* ,ror d¿ una kle¿ dc la magnitud de las divisioncs internas para que sobre cllas se

nrontafa su Altez¿ Screnfsirns y se constituyera en cl prirncr mito ¡nlítico de México'

A lo anfcrior habrfa que sumsrlc lo quc en una guerra civil se produce: büldoleros

quc a la r¡ltim¡ hora se incorporabon al cjército triunfantc o que cambiaban dc bondo según

lls vsiverru de l¡ fortr¡¡n y cran irrcorporados o sacados a la fuer¿a de uno ü otro- En estas

circruutanci&! y durunte el inicio dcl proceso serlan cxpulsados los pcninsulares que

desca¡on sufftflI'tp 8] Méxioo irrdcpcndientc, después son fusilados lturbide y Guerrero, y a

continusÉión Guadalupe Victoria scrá dcgrndado y sorlrctido al abo¡rdono' Los puestos que

dejaron vgcsntca scrlalr asignados a soldados de fortuna, nacionales o extranjeros, y todos

pffticiparfsn de los dcspojos de l8 nueva n¡ción

2.2.6 t s guerrr de 1847 y rur rcuelru

Carcnte de ma¡rdos profesiona.les, la guerra dc 1847 Epsrecc como corola¡io de un

conjunto de irrcptituder y bajezar, no sólo Por parte dc las fuerzas de intcrvenciónr pucs al

menos hubo enire ellas un Éauflón de San Patricio, a diferencia de un fuitonio López dc

Sarrta Anna quc huyó o de los übcralcs rojos que recibieron al invasor con honores- [¡

c¿¡encia dc un cjército Bonrctido a la ley y al nrandato irrstitucional se sustituyó por la fuerza

de los caciques y cnudilbs pcro, en su conjunto, rnÉs allá dc las vcleidades dc las

circunstancis; Méxllo "otoiO dc unn unidad de rnnrrdo y dc propósito, misrm que

aparccerla con la siguhnte clpcrierrcia dolorosa quc aún tcrrdrlamos que üvir. la invasión

tu*** y cl Segurdl hrperio. Firslmente, la nscesidad de mando daria conrc resultado ruu

unidad nacional bojo una figura presidcrrcial fuertc y despótica'

Du¡ante los princros aflos de vida irrdependiente cl pals no sólo no conoce la pae

sino que una catcn¡trde polfticos y leguleyos complcmcnta cl cufldro y disponc de asccttstls y

clogios a los militares dcspués de cada asonsd& Micntras que la miscria se e¡ctcrrdfa en cl

pafE la hva hacls imposibL cualquier empresa productiva por el reclu-tamiento o[ligatorio.

i¡l I"¿o dc los marrdos la situ¡ción no era rncnos des&strosa; para l8a0' dc los l? gcrrcrales

de división y l8 de briSada que sc tenls previsto reghnrcntariamcnte, cxisthn 13 gcnerahr

de diüsiórU 24 brigadiercs y 59 graduados. Y tan sólo dos aftos dcspués el cscalafón crcce

It Conther K¡hfc, Ef ejérclto y lu formuiin dtl E¡tudo en los utmirntts rk Iu lndc¡r*ltnt'ia de México.

México,  FCE-SEDENA,200l ,  P- 197 Y ss-
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nucvanrente; l8 gcnerales dc diüsióq 47 de brigada y 92 graduadog todos ellos a expensas
del erario pubtico en buncsrrots-Za

2.2.7 Perfodor prcoldenclrleo y srcretarior de Guerr y Mrrlnr, l8?l-tgll

Convierrc ahorn cnfocar cronológicanrcntc los nrorncntos en los cuales finciorú la
Sccrctarfa de Oucrra y h¡fariru, tomando en cuents el perlodo prcsidcrrcial, la pcrsona
enqrgada y hr obocrvacioncs pcrtirrcntes eegún el caso- Podemos advertir que es la figura
de los homb¡eu fucrtce la qrre dominn y quc en muchos carns corresponde a las presidcncias
fuefes, tambith qu€ cl puesto dc secretario rF era significativo si¡ro subslterm pues no
corresportdla al liderazgo de la instituciór1 sino al errctrgado de decir no a las excesivas
dernandas de bs gc.ncrales. A todo ello dcbcmos a$cgar la c¿rerrcia de recursos de un pais
que sc deoarrgrabe cn guerr&s intestinns,

Una prirrcra etapa del extenso pcrfodo va dc l82l con la rcgcncia y el lmperio. I-a
scgundfl fue la Rcpública hasta 1829, cunndo Sa¡rta AmE hacc su apsrición y, como todo
tfutTn oscihntc, Be npoya en l¡s fuerzas chcunstanciales quc lo convocarl situación que
continúa ttssa 1847. Dc EhJ en adelante h¿y quc distingüir la lucha cntrc liberahi y
conscrvadorw qrrc ne prolonga hasta el triunfo de los prinrcros cn 1857, cl cual conduce a la
Gucrra de Rcforms o dc los Trcs A-ños, a la intcrvcnción fra¡rcess y at Scgundo Imperio,
para concluir en h etapa dc los presidencialismos fuertcs represcntados por JuÁrcz y DfEz-

Dur8ntc erte largo pcrlodo no podernos ofrece¡ cifras confiablcs de los efectivos del
cjército, debido a qrrc la kva era el swtituto illcal dc l¡ convocaroria a la c¿rrera de lss
arnra-s- Por otra pflrte, los c¿udillos y hombrcs fuertcs rcgiornlca cstablcclan alianzas
discrecionale con los gobiernos del c€ntro, lo quc impcdla haccr un rcruento de la fuerza
rea¡ quc tenI8n tflnto los hlberalcs corrn los coruervadores. Por esa raeórl la prolifcración dc
ehnrcntos cohcados en la cr.uspide militsr rio corrcspondfa al mnrrdo rcal dc tropas y los
recursos captados mostrabsn los signos inequfvocos de la comrpción donde la paga de los
haberes de la tropa, su manutención y cl alirrcnto para las bestias de cárga eran escatLnados
dc manera constante, lo que sc traducfa cn epidcmias y dcscrciorrs al por rnayor.

Si bion es cierto que no hay cifras quc nos den cuenta de h rnagnitud de las fuerzas
militares dc libcralcs y coruervadorcs, si podenns afirmar de mmera irrcqufvoca cr¡Áles
fueron los nronrentos de desastre para crda una de cllas, De esta nrancr4 podcnns hablar
del triunfo liberal en la Gucrra de Reform4 misma que concluyc con el licenciamiento del
ejército conservador trar la dorrota de Miranrón en Cslpulalpan el 27 dc diciembre de 1860.
También podemos habla¡ dc la derrota libsral dc 1863, con el sitio de Puebh frente al
ejército frarroés, dondc 23 930 hombrcs al ma¡rdo del Gral, Goneález Oncga fuc avasall¡do
por el contingente imperialista" con cl mariscsl Forey a la cabcza Por último, la cslda del
imperto dc Maximiliano es el punto final para la liquidación de los restos de las fucrzas
consewadores cn jrurio de 1967,

En todos los cs.sos el puesto dc titular de Cuerra y Marina era al pareccr dcsgastante,
dcbido a la combinación de elerncntos administrativos que eran rebanados por dicisioncs

1' Ihídem,p. 239-240.

r0r



unipersorulss dc tos msndatar¡os. No era una posición desde la cual pudicra lograrsc una
convocatoria de asccnso, tampoco compct¡r con el liderazgo dc los caudilloe y nrcrtos con la
figura prcsidcncial. Basta recorda¡ a una figura a la que Porfirio DíEz llamó dede el None
para encabezar la Sccretarla y su triste finsl duantc la Decena Trágica; nos rcfcrimos nflda
menos quc al c¿risnútico Bcrnardo Reyes.

El antiguo régirnerL hcrclrcia del siglo XIX, sc caracteriz¿bs por afta corrccntración
del mando (cn 1910, del total dc 99 gcrrcrales, sólo l0 eran dc división, cntre elhs cl proph
presidente Dfuz), escasa nnvilidad y rotación de mandog asf como anmnnnto dcñciente de
acucrdo con hs in¡rovaciones quc comcnzaron a producirsc con cl nuevo siglo. En este
scntido csbe mencionnr que a principios del siglo )O( cl arma oficial del ejército cra el firsil
Mondragór¡ dc fabricación y discño nacionalcq lo que permitc cntcrrder la superioridad que
tení¡n los rcbcldes al inicio de la Rcvolución cu¿rdo introdujcron la carabina 30''30, de
manufactura estsdounidcnse, que devastó a lus huestes porfiristas y a los ruralcs,zs

Cabe nrrrcionar el contexto en cl quc se produjeron los acontecimierltos psra

entender cl papcl de las fuerzas armf,das durante la revolución maderista y que podrla
resumirua cn la exigencia que el propio Díaz lc inpone a su cjército dc separaruc dc la vida
politica y social situación tfpica de l¡s dictaduras quc provocs que el ejército carszca de
sensibilidad para pondcrar la nragnitud dc los conflictos cn los que al fin¿l se vio

involucrado.

L-a relación quc sc esboza a continuación esá ordenada dc nranera rigurosamcnte
cronologfa, dejando con ello la posibilktad de que cl lector estsblezca cortes en dos
direcciorres, tanto cn lo que representa lB pugna por el conuul dcl aparato estslal' conp el

EnÁtisis de las figruar y el contcxto innrcdiato quc lcs rodeó.

Curdro XI RELACIóN DE PERIODOS PRESIDENCIALES Y SECRETARIOS DE
GUERRA Y MARINA IEzI-I9II

tt Cu¡f fermo Mcndoz¡ y Luis Carfirs, "El ejército mcxic¿no dc 1860 e l9ll", ¿n EI eJércilo... op. ctt..p.!26.

Per[odo Secrelario Obsemaciorcs
Primera regerrcia dc Agusin

de lturbide, presidcnte
( r82r-1822)

Antonio dc Medina Inicia Méxi¡:o su vid¿
indepcndiente a portir dc la

firma del Plan de lgua-h.

Aguslín I, cmperador
( l  822- l  823)

Antonio de Medina
Manuel de la Sota

Jusn Górnez Nava¡rcte

Primer I mperio Mexicsno.

Suprenn Podcr Ejecutivo
(1823-r824)

José lgnacio Garch lllueca
Josd Joaqufir Henera
Manuel Micr y Terún

Divcrsas figurar integan
siete triunviratos.
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Guadalupe Victoria
(182+1829)

Manuel Mier y Terán
José Castro OME

Manuel Gónrez Pcdraza
José lgnacio Esteva

Manuel Gómez Pcdraza
Manucl Rircón

Manuel Gónrcz Pedraza
José Castro OME
Viccnte Guerrero

Francisco Moctea¡nu

Primera Rcpúblftn Federal.

Vic¿nte Gucrrcro
( l 829)

Franciro Moctczuma El Congreso, de acuerdo con
la Constitución dc 1824,

decl¡ra cotrn preaidente a
Manucl Gómoz Pcdraza y

corrc üccpresidcnte a
Vir:ente Gucrrcro, Sin

emburgo, con cl
lcvantamierrto del eegurdo
Oómez Pedraza huyc sin

tomarposesión.
José Marfa Bocnncgra

( l 829)
Francisco Moctezurna Plan de Jalapa quc destituye

a Bocarrcra-
Pcdro Vélez

( l 82e)
F¡ancisco Moctezurn¿ El sccrctario de Ouerra era al

mismo tiempo el presidente
cn turno de ln Suprema

Corte.

Anflstasio Buslamantc
(r830-1832)

Franci¡co Moctezurna
José fuitonio Facio
José Cacho OME

lmposibiütan ¿ Viccnte
Gucrrero corio gobernflnte y

es fusilado en 183 I en
Cuilapar¡ Oaxaca. Asunrc la
presidcrrcia cl viccprcsidentc.

Antonio Lópcz de Santa
AnnE

Gral. Melchor Muzquiz
Manucl Gónrz Pcdraza

( r832- t833)

José Cacho OME
Cirilo Gónrcz Anaya

Juan Pablo Anaya
Joaqufir PanÉs

Sant¡ A¡ura se subleva en
Vcracruz e impone sin tomar
posesión a dos presidentes.

Antonio Lópcz de Santa
Ar¡na

( r833 -18359
Valcntin Gónrez Fa¡las

Joaqufr Parrús
Francisco Gónrz Parada

José Joaqufn Hcrrrra
Jo# Ma¡ía Tornel OME

Miguel BarragÁn
José Joaquln Herrera

Santa Anna es elccto
prcsidente pcro grarl psrte de
su rnüdato ejerce el podcr a
través de Valcntfir Górnez

F¿rhs, mismo que scrá
destituido por el Congreso.
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Miguel BansgÉn
fl835-1836)

José Marh Tornel GuerradeTcxasen 1836.

José Ju{o Corro
f l83G1837)

Jo# Marh Torncl
Iqucb del Corral OME

Primera República Central
l 8 3 G l 8 4 l .

A¡t¿stasio Busta¡mnte
( l 837-l 839)

Ignacio del Corrat OML,
Marisno Michelcna

Ignacio de h Mora y
Villmril

Igrracio Marh de la B'ecerra
José Moran

Mariflno Pa¡edes AÍillf,ga
Benito Quijam OME

José lvlarla Tomel

Gucrra de los Pasteles en
1838 por retlarnaciorrcs dc

Francia a México.

Antonio López dc Santa
AtrDs
flE39)

José Marla Tomel Interim por licencia del
Ejccutivo.

NicolÁs Brsvo
fl839)

Jo# lvlrfa Tornel Interino.

Anfl.stasio Bustsrnflnte
( r 839-l 84r )

José lvlsrfu Torncl
Joaquin Velásquez de León

OME
Jr¡an N. Alnnnte

Antonio lópez dc Santa
Anm

fl841- 1842)

José Marh Tornel lntcrmedio Fcderal.

Nicolás Bravo
il842-1843)

José Mar{a Tornel Interino por instrucciorrs de
Sa¡rta Anna.

Antonio López de Santa
ñna

11843-18,14)

José Marfa Tomcl Internrcdio Ccntral.

Valcnth Canalim
(1843-18¿t4)

José Marla D{ae Noriega
OME

José Marfa Tornel
José Mari¡ Dlaz Noriega

OME
José Marla Tomcl

Interino.

José Joaqufn HeilEra
(l 844)

Valentftr Csnslizo
(18,f4)

José Joaquh Hcrrcra
( r 84s)

Isidro Reyes
lgnacio Basadre

Ped¡o Garcla Conde
Pedro Marfa Anava

Santa Anna vuelve a
auscntflrse, deja a J. J.

Herrem por nueve dhs y
después a Canalizo por unos

nrcses nús hasta que el
(longreso lo dcpone y obliga
a absrxlonar cl pafs, por el

pronunciamiento dc Mariano
Pa¡edes Rrrillagu.
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Mariano Pa¡cdes y Arrillaga
(r 84ó)

Ju¡n N. Alrmntc
José Marla Tomcl

Triunfr cl Pl¡n de San Luu
Potosl y se nombra interino a

Pa¡edes Arrillasa.
Nicolás Bravo

(1846)
José Marla Torncl

Ignacio de Mora y Villamil
Fue dcrrocado por el
pronunciamiento de la

Ciudadela precedido por José
Msri¡no gqlnq, quien

cna¡boló el ftderalisnro y
llflmó postcrionnentc a Santa

Anns.
Ma¡iano Sslar

(1846)
Ignacb de Mora y Villamil

Manucl M,arfa Sandoval
OME

Juan N. Alrnonte

Producto del Plan de la
Ciudadela.

Valentfrr Górflez Fa¡isr
(184É1847)

Valentfn Cffalizo
Antonio Vizcnftro

Santa Anna no asume la
prcsidcrrcia y con el control
del ejército rna¡cha contra el

invasor estado unidensc,
deja¡rdo al viccpresidentc cn

finciones,
Pedro María Anaya

( l 847)
Ignacio Gutiérrez Se derogn la viccpresidencia

y sale Va.lentln Górncz
Far{as, quedando P. M.
Anaya como presidente

sust¡tuto.
Antonio López dc Santa

Ama
( I 847)

Ignacio Gutiérrez
Lim José Alcorta

Sa¡rta Aruu retonra el podcr
pero dimite de la presidencia
al producirse la dcrrota frente
a la invasión norlearrrricana.

Manucl de la Pcfla y pcña
( l 847)

Luis de l¡ Rosa Prcsidcnte de la Suprema
Cortc, cntra en fimciones al

dimitir Santa Anna.
Pcdro Marh Anaya

(r847_t  848)
Ignncio dc Mora y Villamil Nombrado por el Congrcso.

Manuel de la Peña y pefta
( l 848)

Ped¡o Marh A¡rara Firrna del tratado de
Grradalupc Hidalgo.

JoC Joaqufn Hcnera
(1848_ l8s l )

Manuel Marh Sandoval
Mariano fuista

Electo constitucionalmente.

Ma¡iano Arista
( 1 8 5 t - 1 8 5 3 )

Manrrel Roblcs Pczuela
Manuel Mar{a de Sandovaj

Pedro Marla Anaya

Una rebcliSn lc obliga a dejar
el podcr, por lo que pone cn
su lugar al prcsidente de la
Suprcma Corte; a partir de

entonces vuclve el
centralisnro-



Juan Bautista Cevallos
( l  853 )

Pedro Marla Annya
Santiago Blanco

Manuel María Sarrdoval
OME

Segurds Rcpúblir:a Central

Manuel MfflB Lombdrdiru
( l 8s3)

Manucl Marla Sandoval
OME

Luis de Annaechea OM 2'E
Jr¡an Suárez Navarro OME

t e dan poscsión los
genemles que toman ln

cflpital lo nombran
prcsidente interino y vuclve

Santa Anna.

Antonio Lópcz de Santa
Annf,

f l853-1855)

José Msrla Torncl
Juan SuÉ¡sz Nava¡ro OME

Dcrrocado por el Plan dc
Ayutl+ Santa Anna no

vrrclve rnás a la presidcncia

Martfn Carrera
( r 85J)

Luis de fumaclrca OM 2o E
Manuel Maria de Sardoval

OME

Interino nombrado Por una
junta militar.

Rómulo Dfuz de la Vega
r l 85s)

Manucl Marfa de Sandor"al
OME

Descomcilo por la
rcvolución dc Ayutl¡.

Juan N. Alva¡cz
( r 855)

Manuel MarÍra de Sandoval
OME

Ignacio Comonfort
Manuel Marfa Sandoval

OME

Emábezó la rcvolución dc
AYutla

Ignacio Conpnforl
( 185s -1858 )

Manuel Ma¡h de Sandoval
OME

José Marí¿ Yúñez
Manuel Marla de Sa¡rdoval

OME
Juan Soto

Manuel Marfs de Sandoval
OME

José Ga¡ch Condc

Conrcnfort disuclve el
Congrtso en diciembrc de
| 857 y sc crefl un gobicrno
dual, el primcro preridido

por Juárcz y el segurtdo Por
hbugq iniciándose la

Gucrra de Refonna o de los
Tres Años.

Benito Juárez
(1858 -1867 )

Manuel Ruiz
Mclchor Ocampo
Anact¡sio Parodi
Santoe Dogolhdo

Jffié G. dG Partcaroyo
Pedro Ampudia

Ignacio de ls Llavc
Jeeus Gonzákz Ortcga

Igrracio Zaragoza
Pedro l{inojoea
Miguel Blanco

Fclipe Buriozabal
Igrracio Comonforr

lgnacio JuÁrez Navarro
Migucl Negrete
lgnacio Mcila

Gobicrno constitucional
federal" incluye todo el
per{odo de la Guerra de

Reforma hnsta el triunfo de
la República sobrc cl

Imperio. lnteresante analizar
la rnffrera en que JuÉrez him

circula¡ a los titulares de
Gucrra y Marina como factor

ds gstá[ili.lnd y
consolidación.



Félix Marfa Zuloaga
(  r  858)

José de la Parra
José Marfa Garc{a

Diversos gobiernos
conservadores par:alelos a

JuÁrcz. En el caso dc Zuloaga
fue depuesto por un

pronurrciamicnto
conservador.

Manuel Roblcs Pczucla
fi 858- t 859)

José Ma¡la Garcla lnterino.

Migucl Miramón
(18s9-1860)

Jo# Ignacio Pavón

Juan de Dios Peza OME
Severo del Castillo
Antonio Corona

Zuloaga intenta deponer a
Miranrón y termina corrlo au

prisionero. Miramón
renuncia más tarde y el

Conscjo de Estado nombra a
José lgrucio Pavón por tres
dlas y después sc reinsfála s
Mirnmón hasta quc Zanagoza

toma Ia capital a fines de
It60.

Junta Superior de Gobiemo
creada por Forey.
Teodosio La¡es

I I 863)

Juan de Dios Peza Intcrvención frzurccsa.

Maximiliarn, cmpcrado r
(1864-1867)

Juan de Dios Peza
José Marfa Garcia

M. D'Osmont. GrBI. francls
Rarnón Tavcra

Segundo lmperio,
Maximiliano no tuvo un

gabincte en sentido estricto,
nulifrcó los ministcrios y los

denominó Gabirnte
Part¡cular. crcando dos

dcpartarnentos dentro de la
Secretarfa del Sobcrano, uno

dc ca¡ácter civil y otro
miütn¡.

Bcnito Juá¡ez
( r867 -1872 )

Ignacio Mejía República Restaurada o
Cuüta Rcoública Fcdcra-.

Scbastián Lerdo de lejada
( r872-1876)

Ignacio Mejla
Ma¡iano Es,cobcdo

Al nrcrir Juárez queda conrc
interirio [.erdo, quien

postenorfi]ente atunre la
orcsidcncia constitucional.

José Ma¡ia lglesias
( r876-r877)

F'elipe Berriozabal
Estebsn Benftez

Corno l¡rdo se rclige Josó
Marfa lglesias, el presidarte de

la Coltc lo dcsconocc y
estsblec€ un gobierno paralelo;
miantras tanto la rcvolución dc
Tuxtcpoc dcrrota a l..erdo y

Díaz pidc a lglcsia-s lo
rocrr¡xrz{sa cono cstc úhimo se

nreqa, Dlez lo combate.



Porfirfu Dfaz
( r 876)

Pedro Ogazón Como D{ae sale a combatir a
Iglesias nombru a Juan N.
Méndez por dos meses Y

medio.

Juan N. Méndez
f l87G1877)

Pedro Ogaeón Intcrino.

Porfirio DIaz
(1877-1880)

Pcdro Ogazón
Manuel González
Carlos Pachecp

Primer pcrfodo
constituciona].

Manuel üonzálcz
fl880-1884)

Jerónirn Treviffo
Francisco Naran'to

Pcriodo corxtitucional.

Porfirh Dlaz
f l  t8+t9 l  l )

Pcdro Hinojosa
Felipc Benioeabal
Bcrnardo Rcycs

Frarrcisco Z. Mena
ManuÉl Gonzálcz Cosio

Comprende todo el Pcrlodo
dc la dictadura

OME - Ofici¡l Maru Enc¡¡gtdo d,J
Fuente: Cerman V'*equez Ui¡rtcc¡n, Cntmlogla ful N¿r ejecutivtt mcxicam, sur gabiwtes y prircipules

docum1ntos ¡nllttcos, ISlJ-lgl I, México, uNAtvt Facultrd dc Cicnci¡s Polkicas y $minlcs. t983' 90 p.

2. 2.8 L¡ perlodizrclón del rlglo XX

Una lectura rnás atenta nos muesra Ia necesidad de conjugar la tradición con las

rupturas para estableccr unfl correcta perbdizaci<5n del siglo XIX. Dcbemos reconotrr quc'

si bien ¡¡) ggtalnos en prcscrcia de una c¿sta militst colno cn otras htitudes, el ejército

mexiceno posce jcrarqufas y cstá Jonrctido a hyes y tribrmales propios. El sccrcto es Parte dc

la rutina d-c l¡s ñlerzas arrn¡das por razorres internss de seguridad, yE quc permite quc los

proc€sos de derisión hs correspondan prefercrrcialmentc a ellas, provocando un alto nivel dc

irrcertidumbre ültc ottas instancias que pretendiefan somcterlfls a su dirección

A su vez, cÉto psrmite al cjército prÉÉcntarse oomo una unidad ante la sociedad,

aunque cn su interior cxistfll lflr más variadss camffillas y tenderrcias de orientació¡t- [¿

secrrcla también hacc pcruar quc la ideologh castrerÉe cs en realidad el '-rcalisnro

corrservador", sgfo lá ftliz expresión dc Samuel Huntingtorq "porque la cxistencia de la

profesión militar presuporr interescs humanos en conflicto y cl uso de la violencia para

defendcr y nrantener esos intercscs".2ó

Si prctcndiéranns cstablecer una pcrbdización en tonxl a nuestrar fucrzas arrnadas

en el siglo )fl(, tendrlamos quc distinguir al rrrcnos diez momentos fundamentales, los crnles

podrfan delincarsc mrto ycrcfilos a continur¡ción.

tá I¡.¡¿./S¡mucl P. lfuntinsrofl, "t¡ mcntalidad militar: cl re{liSmo conscrvador como la áice de los militetes

profesionales", en natacl Bañón, ¿¿ ln¡riucion milltar tn el Estudtt coilem¡xtram:tt. Madrid. Alianzr

LJnivers idad,  1985, p- I88.
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2.2.9 Del fin del porfirlrto ¡ la crfda del antlguo rúglmco

[¡ renuncia de Porfirio Dl¡z es el parte aguas qLE dcfinirá los acontecirnientos por
vcnir. En su renurrcia Df¡z adverth accrca de los riesgor de interverrción de las potencias
extranjcras, especiatncntc los E*arlos Unidos, a los qnc no rnenciona por su nombre. Este
pcrlodo es un momcnto de transición para todo el mr¡do pucs hs potencias europeas sc
prepf,ran para el conflicto que dcspués se denominsrh h hirmra Gucrra Murdial, el cual
reprfficnta cl final dcl siglo XIX.

Para México, la salida dc don Porfirio ñle cl nnurcnto cn quc swgcn las nuevas
fucrzas polftims. El gobicmo de Madero, corrytinrido en los Estados Unidos, incluirfa
muchas fuerzas del antiguo régintrr No es casual que Madero, sri la msdids en quc m pudo
convertir a nadh del ejército a su causa, haya desigrrado corrx] secretario de Guerra y Marina
a Vcnr¡sti¡no Caffanza, cl único cMl quc tn ocupodo ese puesto. cabe aclara¡ que aún
dcspués dc la disoh¡ción dcl cjército Heral cstc pcrsoqic conscrvó el t{tulo dc Prirncr Jcfc
del Ejército Constitr¡cionalista el cual no era un grado militar, pucs no sc cncuentra dentro
del escalafór¡ sino que inplic¿bfl que el prcsidcnte de la Repúblicu se constituíf, en el mando
suprfino de las fuerzns aruradfls.

h anterior supottc un principio doctrinario quc costarh dos gucrras mundiales
asimila¡lo, la subordinación dc los militares al Ámbito ciüL Sin embargo, al frente de la
Secretarfa dc Guerra y Marina y cn la sub'siguicntc Secretarla de la Defensa Nacional (SDhI),
no ha vueho a estsr un civil ha-stn e[ rrxrrncnto en quc csto sc ffiribe.

El problema ccntral del pcrlodo de l9l I a l9l4 lo constituye, en prirner término,
logra¡ la subordinación del vicjo aparato militar que vela en Porfirio DIaz a un padre
desplazado, nada nrcms que por rur advcncdizo que trafa cornigo a su familia, a sus amigos
y a los hombrcs qr-le hablan combotido contra el suprcnx) gobiemo; en segrurdo lugar, el
nuevo réginrcn exigh incorporar a los combstientes revolucbnarios, asl conro reconoccrhs
sus grados y méritos milita¡es otrtcnidos en tan corta f)c esta forma hombres sin
i¡utnrcción civil ni militar aorilo Pascual Orozco, Frarrcisco Villa o Emiliarto Zapata,
ostentabsn el grado de generales dc división, micntrag que otros que habfan consagrado su
üda al ejército no pnsaban cuando mucho de cororrclcs.

Sirvan para ilustrar esto conrparar las cifras corrwpondientes a 1884, dado que no
variaron mucho durante las tres dét¿das en las quc Dhz ejerció cl poder, con l¡s de lgl4. En
el printcr csso las fucrzas arrnadas sumaban un poco más de 30 000 hombrcs diüdidos en
los siguientes grados: l0 gencraks de divisiórl 79 gcnerales de brigad4 I 053 jefes,2 542
oficialcs y 30 366 clcnrntos de tropa- Esnas fuerzas sc distribul¡n en once zonas militares y
trcs comandancias: cxistl¿ ademús un núrnero variablc dc jefes de armas, incluycndo claro
está a los rurahs, cncargados del orden en las regiorcs.lT

t1 EI 4értito ¡, IaIu¿rm...op. cit.,p. fl5
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En 1914, los Tratados de Teotoyucan nos revelan el estado del ejército Én eÉE

nmrrcnto: I 0 gcrrcrales dc divieión, 6 I de -brigad4 I 006 jcfes, 2 44ó o ficiales y 24 800 de

tropar a los quf se sumabsn l0 5fi) ruralcs.¿ü

En I¡ últirn¿ etapa dcl porfiriato, con ls transición del vicjo al nuevo siglo, el

escslafón militsr se detuvo y sólo era rmvido por cst¡Ilfls dc deceso dc las Frsonas' por lo

o; J €fisllgr h Revoluciin la difcrcncia aJ cdades cntre la trop+ la oficialidad y los

mandos era co1siderable. De csta fonna' cl tiempo entre la renuncia de Dfaz en rnayo de

l9l I y ln entrads dc Carranza en la ciudnd de México cn aS,osto de l9l4' cstarán nrarcados

po. l" ,upt*a de haftadee dc las fuerzss del antiguo régimer¡ l¿ iruubordinación dc los

ievolucionarios frcnte a Madcro, cl cuartelflzo y el intento de rcstar¡ración que coirrcide con

el inicio de ln Prinrera Guerra Murdial. En este horimnte crftico Victoriano Hucrta conrtió

cl eror dc intenta¡ alian¡€ con los alemarrcs, provocando qr.rc los estadounidenscs apoyaran a

los rcvolucionarios, aorn establccc l(fltz.2e Más adelante veFEIIlos h sccuenci¡ dc rnaridos

milit¡¡es hast8 Teoloyucatl tratado con el quc sc liquida al ejército federal.

2.2.10 De lr revoluclón mrderl¡tr rl goblerno del cu¡rtelrzo

[¿ revolución rnaderista representó para el cjército un perlodo extraordinariamcnte

diffcil. En principio de cuentas, por primera vez un civil, Vcnrrstiano Carranza' ocupa cl

csrgo de sccretario dc Gucrra y MEIiIls' aurquc de marpra provisional' Por otra parte'

Z"puro se niega a reoonoffir al nuevo régimcn y será combatido por Hucrtq Frarrcisco Villa

tiene difercncias cOn Carranza por cuestion€s de mando y scÉ encsrcelado en la prisión

mi¡t¡r de Santiago Tlatelolco; Pascual Orozco se subhva contra Madero; Bcrnardo Reyes

,gtornfl pr.a taiel"cciones y termina cn la cárccl. El finsl del rr¡adcrisrp cs trágho:

perrrgrffi la cslructura funciornl, pcro yfl no puede cxpresal cl orden impncsto por la

¿i.tu¿uru, pucs tcndrlan que coexistir dos estructruas incompatiblcs entre sl, adefiÉs de que

las h¿ltadis y vlnculos tuvieron que rchacersc con la hccatombe quc significó la renurrcia

del dictador.

El telón dc fondo dc estos acontecimientos es unfl duslid.ad cxpresada por las fuerzas

enrcrgcntcs, de un lsdo y por aquellas que provenfan de la dictadurs' dcl otro, bs cuahe no

habf¡n di5¡reho r* *.iromisos con las üejas canmrilltrs. La contradicción central es

visible cua¡rdo encontra;os a un hombrc conrc Madero en medio dc una torrrrcnta dc

leahadcs que h imposibilita tonur decisiortcs.

lr lhld¿n.p.40o.
to F. K"u, I¿ gterra secretaen México. Eurt4ta. Estado¡ lJniths y Iu R¿volución mexlcatu. México, Era'

1985. p.  2J5 y ss.
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CUAdrc XII SECRETARIOS DE GUERRA Y MARINA DE MADER() HASTA t,A
DISOLUCIÓN DEL NIÉNCTTO FEDERAL.ISIT A I9I4r9il A t9l4

Presidente Seüetüio Obsemrclones
Frarcisco l. Madcro, preeidantc

interino
A ralz de la rcnuncia clc Dfaa

Madero forma por unoe d{as un
gobierno provisional que no fuc

reonocido hasta dcspués del
triunfo electoral-

Vcnustiano Carrerua
( l  l -Z t  may 19 l  l )

Madem otorga E Carr¿nza cstc
nornbramicnto simMlico el
c¡xrcluir le toma dc Ciudad

Jufn¿ Caranza w el único
civil que ha ocupado este cargo.

Francisco [¿ón de h Barra
(26 may l9l l -5 nov l9l l )

Eugcn io Rascón, sff retsrio
José GonzÁlez Salas,

subsrcrdario
Manucl M. Plat¡-

Subsccrc*a¡io

Gobiano interino tras l¡
rtnuncia dc Dlaz.

Francisco l. Mndcro
(6  nov  l9 l  l -19  fc t r  l9 l3 )

José Conzález Salas,
ft? marm l9t2)

Angel Carcía Pelta" h¡sr¡ el
cu¡nelszo de la Ciudadol¡

( 1 9  F e b .  t 9 t 3 )

Madcro y Pino Sr¡.á¡r¿ fuerofl
obligados a rqruncia¡ a c¿mbio

dc su salida al exilio, poro la
mucrta ds Bcrn¡¡do Reyes an la

Dfficfls Trúgics fue Io que
deeató la vcriganzr y pmvocó el

a¡min¡to dc ambos el 22 d6
febrero.

Pedro [¡scurain
45 minutos. l9 febrcro de l94i

No pudo nombrar más quc
minisbo de Relaciones
Exteriorcq csrBo quc

corresporrd¡ó a Victoriano
Hucrrt¡

AI rcntrncíar el prcsidonte y el
vicopresidantq cl poder rcr¿h
cn cl ministro dc Rclaciones

Exteriorcs,

Victoriano Hucrta
( 1 9  f c b  l 9 l l - l 7 j u l  l 9 l 4 )

Manuel Mondragón, sccrdario
Manuel VelÁsqucz,

subsecrclario
(has ta  13 jun  l9 l3 )

Aureliano Blanqud sccrdario
Fclipe Mier. subsctretario

ftast¡ l7 iun l914)

Victori¡no Hücrta procÉdió
conforme a lou cd¡on€s dc la
" lGgal¡dad cstrblecida", aún

curndo ol proccso fue
considerado como espurio,

Francisco Carvajal
( l 8 j u l - 1 2  a g o  l 9 l 4 )

El úftimo jcfe milirar del
gobicrno foderal fuc José

Rcfug¡o Velasco

Tratadoc de Teoloyucan quc
disuelven el cjérciro fedcral.

Fuente: Archivo
I 973.

Casasola Hlsloria grúfica de la Revoluclón meritana. México, Trillas,

2.2.1I t ¡ lueha de frcclone¡ y lor gobiernor de la Conve¡clón

En 1914, a rafu de los Tratados de Teoloyucan que disuelven al cjérciro federal. se
inicia una etapa dc traruición hacia el nucvo ejército producto dc la Revoluiión. En principio
dichos trntados no previeron la disolución de la nurins, ilrna que si bicn tenla poca
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importancia, revela hasta qué grado I¡s fuerzas rcvoluciormrias desconocÍan el interior dcl

aparato castrens¿ a scr desnrontado. Dc csto Be dcrivarfan consecuerrcias imPresionantes'

plcs mucho" homb,res quc fueron cesados sc integran a grupos revolucionarios; la

on"iut¡¿r¿ y los jcfes serán absorbidos por los cjércitos rcvolucionarios, pues fonnaban

estnrcturas incxi¡tcntes cn $us filas y se requcrian corm cl en-lncc neccs¿¡io cntre los

gerrcrales y la tropn Dc hccho cstsllros en prcscncia de una tra[sición quc reasigna

fosiciones a la vcz que desconoce algunos de los mandos rnás visiblcs corm Zapata' que no

alc¿nznn rcconocimicnto para considerarsc parte del ejército'

A pflrtir dc h calda del gobicrno Heral cn agosto de l9l4 y la disolución de su

ejército, se desarrolh en el pals una du¿lidad de poderes. Por un lado Venustinno Carranzn

b-usc¿ obtencr recorrocimienio para Ber investido como presidente de la Repúblic¿' pcro las

fuerzas que antcrionnente combstlsn al ejército federal sc le indisciplinarr y sólo

.**o*"*rú* al rÉgimen derivado de la Soberana Convención de Aguascalientes, donde sc

dsn cita hs fuerzas rcvoluciorra¡ias.

Estas frrcrzas, reunidas en el centro del pal+ eüdcrciarán quc nurrÉricanrcnte l,Hs

fuepas dc Carranza qucdan en dcsventaja t^a intrarsigencia dc Villa y Znpata que vclan en

el Varón de Cr¡atro Ciéncgas a un hombrc ügado cn sw origcnes al antiguo réginrn' será

dccisiva psrg que de la Converrción derive un gobierno encabezado por Eulalio Gutiérrea

cuya debilidad tra el único atributo que podh disponcr para scr apoyado' No en bsldc Villa

V Z¿pata se colocabsn en los actos púbücos a sus flancos para nrostrar en dónde radicaba el

podei. t¡ estc lapso quc absrca tarl sólo unos ctuntos mcses. ls labor del presidente irá en

dirccción de libcrarsc dc la tutela de los caudillos y cuando decrcta cl deron'ocimiento dc

Zapata y Vill4 dc marrcra automútica es s€Parado del cargo.

Roquc OonzÁlczGsrza susthuye a Eulalio Gutiérrez, pcro el apoyo de Villa y fupata

sc disuelve- en un hccho de armts dc caróctcr trasccndcntal que con$ituye la Batalla dc

Celaya, la cr¡¡l tiene lugnr en dos momentos. El primcro de elbs tiene lugar del 6 al 7 abril

Ae t-StS, cuando Villa-sl nurgen dcl gobierno de González Garza y, por supucsto, de su

sccretario de Guerra y Marina, vendrá desde cl Norte quc domina hasta el Bajlo, dordc las

fuerzas del coftstitucionalisrm se conccntrart. En el primcr crrcuentlo se enfrentaron los

ejércitos villista y carrancista en lrapualo, pero la fuerza dc Villa obügo a rmdificar el

rirreno dc bstslla al hacer retroccder a la vanguardia del Gral. Forlunflto Maycotte- A partir

de cstc hecho y conocdor dc las intenciorcs del Ccntauro del Nor1e, Obrcgón se desplaza y

concrEntrs en cclaya.

2.2.12,Lr Brtrlla de Cchyr

En cl primer cncuentro y desoyendo las advertcrrcias del cslratega Fclipc Ángclcs,

Villa asumc la superioridad nurnérica y la vclocidad dc dcsplazamicnto de sus dragoncs dc

cabslleria y los lanza efi cnmpo despoblado y plsno sobre tres puntos en un ataquc frontal y

suicida. tÍbrcgón sabe que su oportunidad coruiste en abrir trirrchcras y rcforzar sus

infanterfas *on un sistema completo dc artilleria y anretralladoras, l¡s cr.nks borren una y

otra vez a las huestes üllistas sin que pudieran quebrar cl frente constitucionalista quc

[rerrnanece sin fnuras que ¡^-rmitan entrar al enemigo. La butalla continúa al día siguicnte y

iu "no* capacidad táctica de Obrcgón k llcva a invcrtir la estratcgia y pasar de la
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deferuiva a la ofensiva en una maniobra .ápida y ervolvente que obliga al cncmigo a
retrocedcr h¡sta sus poaiciones originaler cn medio dc grandcs pérdidas,

El Centau¡o del Norte, herido en Bu alrKlr propio, no reflexions la expcriencia.
repüega sus tropas y opta por pedir refuerms. No coruidera quc la cabalk¡{s 6ra inafleusdrl
para en-frentar ur¡a infnnterla afiinchcrads y cn un terreno en el que se habfun cavado zanjas,
pcro sobre todo cslErc de una maniobra capaz dc cnvolvei a frrcrzas nu¡rÉricarrcntc
infcriores. Mientras tanto Obregón solicita rcfucrzoe y consolida sus posicioncs. El dh 13 dc
abril los contendientes welven al campo de batalla Es important" á"*t*", que Vilh pudo
haber intentado intemrnpir previanrntc las lfucas de abasto de los constitucionalistas,'pcro
confiado cn la supcrioridad dc flrs fuerzas no lo hizo, lo quc pcrmitió a Obr,egón intuir qrrc la
e$rategia y táctica de Viüa scrh la misnra, corno dc hccho ocurrió.

t¿ División dcl Norte intenta nuevanrcnte ur¡B ofensiva a ultranzt nrediante cargas dc
caballerla' pero l8 táctirn de Obregón permite rcsisir lfls embestidss de caballerf¿ v*gl ¿t"
siguiente inicia una brillante ofensiva quc se resunE en los términos siguicntes: ..Con dos
masas de c¡bollerfa cnvolver al erremigo por el norte y por cl sur 

-lrasta 
tomarlo por

retaBuflrdia en ambss direcciorrcs. Para que el adversario m pueda susrarrse a estc doble
envolvimicnto' la infrnterla dcl segundo soctor atacorá frontalrrrcnre en los scctores prinrro
y terc€ro para a$olar con sus alsq salicntes el avance dc lss columnfls de csballerffl_ t-as

Itrffi#Jffi1*T,,f*t 
las ¡nsicionee quc vavsn dejando desguarnecidas al ava¡rza¡

El dfa l5 sc produce el dcscnlace; cl enemigo es sacado de bsbrrcs, con gna rápida
nuniobra la ofcrniva produce los rcsultados esperados y sc inicia la persccución dc los restos
dc l¡ Divis¡ón dcl Nortc. Al caer la rnche sc contabilizan las 6rdidas de cada b6do: del
lado triunhdor 138 muertos y 276 hcridos; de los villistss upro*i*rduronte 4 0o0 mrrcrtos.
5 0{H treridos y 6 Offi prisioneros, así corm la totalidad de h arrillerla 50 000 armas de
difertntes calibres y I üH cabqllos cnsillados. Ademús, esa misrna n*l* fu.ron fusilados
los gcncrales Bracarmntcs y Joaquín Bauchc Arcardc, junto con I30 jefcs y oficiales.'

En resunrerl el acontecimicnto decisivo de la Revolución en cl ámbito milita¡ cs la
Batalla de Cclnya librad4 como dijirrns anteriornrcnte, del 6 al 15 abril dc lglj en dos
etapa.s, cn la cual se en-frentsron los dos ejércitos revolucionarios nrcjor constituidos como
eran la División del Norte y el ejército co¡rstitucionnlista. Las cabezas üsibtes del rnando
eran nnda nr€lros que Vill" y Obregóq quicnes no habfan cgresado de ninguna ac¿dcmia
milita¡. Aqul sc resulnen las cauas de la victoria y la denomlesde cl punto de vista de lE
estratcgia militar cmplcad4 de acuerdo con el historiador del cjército Luis Garfiss Magaña:

a) Unidad de objetivo. Destrucción del cjército villisra.
b) corrcentración de nredios. con nEnores eftctivos en ambqs bsta[ss, los

constitucionalistas lograron scr más fucrtes en cl lugar y rr*lrnento apropiados.
c) Sorpresa t¿s fuerzas villistas fueron sorprendidas con la acción oieruiva del dla 15-

que las sacó por completo de balance.

14. El e¡érttto y lafutna aérea.., op. cit.. p.4l44l-5.
"  lh idem- p.415.
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d) Maniobra. En las dos batallas Obregón llcvó a cabo la rnsniobra.
e) Oferuiva, aún cuardo en ambss bslallsr lss clcunstsncias impusieron inicialnrcnte a

Obregón la defensiva, él logró torna¡ la ofcnsiva.

0 Obregón dennstró sus grandcs dotes como conocedor dc hombres, puesto que preüó

cn rérminos generales las acciorres quc Villa llcvarla a cabo. En cambio, Villa

nrnospreció al crrcmigo y utilizó una carga dc cabatlerfa cn un terreno inapropiado,
pues oorn rnencionarms anteriorrrrntc, estaba colocado frentc a un cjército

atrinchcrado dcbidalrrcnte y dotado de arrretralhdoras que dcvasta¡on a sus Dorados-

S) Los mandos constitucionalistss dernontrnron ser supcriores I sr¡$ oponentffi'

destacsrrdo cl cmpleo de la caballerfa
h) Obrcgón utilizó una llnea de absstecimicntos cgrta y protegida que lc pcrmitió rccibir

oportunos rcfuerzos de pcrsonal y municiortcs']2

Sin minimizar h tuzafla milita¡ dc Ohegón, un hecho dccisivo en la Batdla de

Celaya fue cl rrso por psrte de los vencedores dc una tecnologls militar mÁs avarlzada

proporcionnda por los estadounidenscs. Esto también plantea los lfmites de los cjércitos

popularcs en su cspacidad para conjuntarse, rnáxime en rbnrcntos definitivos para

dererminar su futu¡o.

A partir de cste deesstre la Convención sc replieg+ la presidencia pasa

posterionnente a Francisco Lagos CMzaro y para octubre del año siguicnte la Convcnción

dcja de existir, pucs al scr derrotado Villa opta por ataca¡ Columbus, cnfrentá¡tdose con la

crpcdición punitiva dc los estadounidcnses y, con ello, a la imposibilidad de que el gobiemo

emangdo de la Sobcrans Converrción de Aguascalicntes pudiera solidarizarsc con sus

acciones.

2.2.13 El gobierno de h Convenclón

Es imporl¿nte subrayar que los gobienros de la Convención, integradfl por elcrnentos

adictos al maderismo, rechazaron la inclusión de muchas fuerzaE provcnientes dcl cjército
del antiguo Ésirncn lo que el carrancismo rio tuvo mucho empacho cn aceptar; aI flrn de

cuentEr eran bombres disciplirndos, formados muchos de ellos cn cscuclas de oficislcs, de

los que ta Revolución ca¡ecfa. De los 38 752 efectivos dcl ejército fcdcral - exceptuando sus

l0 generales de división y 6l dc b'rigada -, muchos de sus I 006 jefcs' 2 446 oficialcs y 24

8g1hombrcs dc tropa y l0 500 ruralcs se incorporaron al constitucionalismo o a l¡s ñrcrzas
que hs abrieron cspacio. Cabc advcrtir que la mafina no fue tocsdq pues ningún

revolucion¡¡io conocla las artes navales, por lo quc pese a estar incluida cn los Tratados de

Tcolo¡rcar¡ m fue disuelta."

'rLuis 
Grrfi¡s Magaña, "El cjército mcxic¡nodc lgll r 1938-', cn El Qércittt--- op- clt' ' p' 416-

" IhLlcn. p. 4O0.
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CUTdTO XIIT PRESIDENTES DE LA CONVENCIÓTT Y SNCNETARIOS DE
GTJERRA Y MARINA T9I+I9I6

Fgctta: Ihldtm

2.2.14 Lru fuerza¡

Un lugar común de la historia oficial es identificar ur phno dc continuid.sd entre el
maderismo y la lucha de faccioncs, pcro en ellas hay difercrrcias sust¿nciales, Pa¡a don
Panchito la rcvolución únicamentc cs politrca, pffa la lucba dc Écciorrcs --de acuerdo con el
discurso de Carrunza en Hcrnrosillo- es la exprcsión de una lucha de clascs, no cn el
sentido marxists sino cunp sc planteaba en aquella époco- AdenrÁs, C.arranza es un hombre
con volunlsrl de podcr dc la cual carecieron sus oponcntca; para é1, el problcnra dc corutituir
un Estado fi.rcrte y reconocido tanto interna cofiio extcrnanrcnte se constituye en uru cucstión
total.

El hecho de que la lucha de facciones corriera paralela a l¡ Prirncra Guerra Mundial
rcprmenta los riesgos que hubo que asumir cl pafs, prrff en la lucha cntrc las potencias sc
corrió el riesgo de ¿sumir las derrotas quc sufrieran los contcrrdicntes, en rnedio dc un
cstrecho rnargen dc maniobra como fuc la interccpción del telcgrann Zinrrrcnnn¡r, o cl
hccho de verse obligado a ac€pta¡ la expcdición prrnitiva después del ataque üllista de
Columbu+ que colocaron al pals en riesgo dc su existencia y su soberania- Don Vcnugiano
supo irrcorporar a su lado a lss fuerzas dcl antiguo régimen quc dominabon los espacios dc la
diplomacia y fuc capaz de ver concluido cl conflicto mantcnicrdo la neutralidad cn una
guerra que scría el antecedente de la Scgunda.

En cuanto al ma¡co de las relacioltcs bilateraks con los Estados Unidos. el Varón dc
Cuatro Ciérrcgas se colocó Érr una posición donde por un lado ac€ptabs el arrnarrrcnto
esladounideruc y el parquc correspondientc, pero fll misrno ticnrpo ningun gobierno
revolucioru¡io era rcconocido forrnalmcntc y el suyo no era h excepción Sin embargo, cs
posible &cegurflr quc las invasiories a México du¡anle el pcrfodo rcvolucionario ñurcionaron
cotrK) camPo de entrenamicnto de hombres y tccnologhr de guerra antes de su entrada cn la
Primera (iuerra Mundial en 1917, misma que definirla cl campo venccdor en dicha
conticnd,a.

Presldenle Secrelarlo Obsemaclones
Eulalio Gutiérrcz

(6 nov I914- I5 enc l9 l5)
José Isabcl Roblcs Separado por sun difcrcrrcins

con Villa v Z¡¡at¿-
Roque González Garza
(16 crrc-10 jun l915)

Alfredo Serratos OME
(lusta 27 ma¡ l9l5)

Frurrcisco Pacheco, secrctario
(hssta l0 iun l915)

Se produce la Bataüa de
Cclaya quc nndifica de

nuncra radical la firer¿a del
gobicrno Convencionista-

Francisco fagos CMzaro
( l0 jun-10 oct  l9 l5)

Manuel N. Roblcs
(3 ugo.  tq l5-10 oct .  l915)

El fin de la Convención y sru
gobicmos podrh establcc+rse

I partir de la derrota de
Cclava.
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El frcntc intcrn<l cra cn cxtrrrm rn¡hcraHc, Por un lado, dcntro de hs fracc,ioncs de
h¡cendados - grupo al que el propio Carrarun pcrtcrrula - habla descontcnto por las acciorrcs
de revolucionarios y gavillas qrrc asohban el pofr. La nuscrrcia de un estado dc dcrocho era
visiblc, los grupos dc extranjcros mffitcnfun un estado de rcclamación perrnanente y poco
habh que hacer firera de una va*a cantidad de ¡rotat dc protesta y reclamtciorrcs que en caso
de hacersc efectirras hubieran amrinsdo he eff{sos fordos cstatahs. conro fuc cl caso del
auto-secuestro de William Jenkirrs, quien se corrvqtirh en uno de los hombres más ricos de
México después de hsbcrsc pugado u¡n cifrs estratosférica por él cuando era cónsul
estrdounidcnse.

En el ámbito del ejército hubo quc pactar o aniquilar. El imponer la dcrrota a los
crrcmigos visibks o dccla¡ados corutituyó cl antecedente neccsario para solrnterlos o
acabarlos; cs cl c¿so de Villa quicn üvió a salto de mata hasta 1920 y el de Zapat+ que
tcrmi¡ró ascsinado. No podía darsc trcgua ni perdón a un encmigo declarado. El punto dc
rnayor inferés no son estos cssos ha¡to conocidos, sirn la fornu en la que una figura como
Carranza, siendo ciül y con la cslidad de Prirrcr Jefe dcl Ejército Constitucionalista pudo
mantencrse en dicha posición lracer circulflr los interffics contrapuestos de l¡s fmciones
milit¡rcs quc lo apo¡raban y cstnbleccr rm punto de equilibrio quc sólo se rompe aJ término
dcl pcrfodo. Cuado sucna la hora dc h sucrsiórL buscará urn opción civil en lgnacio
BonillEE no rnenos revolucionario quc bs militarcs, pues parlicipó desdc los inicios de la
rcvolución maderistá pcro carocc dc una fi¡crza arnuda; también cra sonoicnse pero
pertenec{a a la facción de Pesqueir4 lo qrrc lo enfrentaba con Obregón.

Pero retrocedamos en el tiempo pára analizar ls circulación de las faccioncs milita¡es
del consthucionalisrn que ocuparhn la csrtera dc la Secreta¡la de Guerra y Marin4 clave
para enterder la vida polftica de México en ese pcrfodo. El ejército surgido dc la Rcvolución
rcquierc de ur Eslado y a su vcz cl Estado rcquiere de la fuerza de la coacción para hacer
válido el prolrcto consitucional derivdo de 1917.

Feüpe Ángeks es la figura indiscutlla con h cu¿l sc inicia este trayecto. Nacido en
Molango, Hidalgo, cn 1869, se inicia en h carrerfl de l¡s armas cn el Colegio Militar, dorde
se deslacó coru csfudiante pcro, corm casi todo lfder, su carÉcter disidente le valió quc
du¡antc el porfiriato fuera postcrgado cn los ascensos, dado que criticaba los favoritismos y
nepotisnros quc sc cjcrclan entrc hs fucrzas aflnfldas. Al llegar Madero a la presidencia lo
¡romka dircctor dcl Colcgio Militar y más tude lo asciende a gcrrcral brigadier, posición
dcsde la cual lo envfa a combatir a Zspata-

Unos dlas antcs dcl cu¡nclazo dc l{ucrt¡- Madero lo lleva de nucvo a la ciudad de
México, dcsdc dondc cn-&cnt¿ a los infidentcs dc la Ciudadela. Aprendido y dcsterrado
después del cr¡¡rtelazo, vuelve pa¡a r¡nirsc a Carran:n, quien consciente de sus méritos
militarcs lo designa sccretario de Guerra y Marina del gobiemo derivado dcl Plan de
Guadalupe, cargo que ocupa desde l9l3 hasta ma¡zo dc 1914, cuando se enfrenta a Obrcgón
poco anterl del trirrnfo de los revolucionarios sobre Victoriano Huerta y el ejército fcdcral.
Este hecho le obliga a su desplazarsc y, mescs m{s tarde, a pasarsc al bffido contrario con
Villa en la convelrción de Aguascalientes.

l l ó



Después de la Batalla de Celaya en la que el Centauro del Norte desoyó sus consejos
de milltar de caner4 mantiene fuerzas escasa$, Io que le llevará a exiliarse en Nueva York.
En l9l8 retorna a México en medio de la lucha predectoral, misma que se ha iniciado con
mucha anticipación Trata de unir a los rebcldes anti-carrancisras pcro cs aprendido al año
siguicnte y sc le forma un juicio nrrnario, siendo condenado a muene por fusilamiento en
Chihuahua el 2ó de noviembre de 1919. Con la mucrtc dc Fclipc Ángeles desaparecc ur
facciótl pues crt incompatible en msterie dc liderazgo con el resto.

Jacinto B. T¡cüño era coahuitense, sl igud que los miembros de la primera oleads de
revoluciorurios. En l90o ingrcsó al colegio Militar y con el a.rlgsnso de Madero es
comisionado como partc del Estado Mayor del prcsidcnte; sin embargo, en l9l3 y poco
antes de c¡ranclazo lo encontramos en Coahuila organizando a l¿s fuerzas ineguiarcs
derivadas de la Revolució4 lo que nos permite apreciar que al interior del madirismo
Pred.olnab.1-la exigencia de mantcner fuerzas lealeJ ¿ zu proyecto, pero al mismo tiempo
revela las diferencias que $e mantenian en torno a M¿dero, comenzando por Cananza. Al
ocurrir el cuartel¡zo Treüño es uno de los primeros cn Bumf,lse a Carranza y pefinanoccrt
en torno a él hasta los sucesos dc Agua Prietfl: dffide cntonccs s& une fl De la Fiuen4 quien
lo hizo minisnro de Industria y Comercio Ticmpo después será acusado de asesinato y
desaparecerá tu expediente; más tarde se le ve *n lor ob"dor de 1929, pero Entc la derrot¿
tendrá que exilarsc on los Estados Unidos, desde donde volverá [xlr $us fueros en 1941,
cuando el pcrdón de Manuel Áüla Camacho alcanza pars rod;s y concederá jugosos
puestos- Carrrnza dio posiciones a zus paisanos coahuilcnscs, aún cuando esta misma
fracción no lo ecompañarla al csdalso de Tlar<calatongo.

.lgnacio L. Pesqucira repres€nta la tercera facciórl la dc los sonorcnses de la primera
etapa del mederismo que spoysron a Mr¡orena como gobcrnador. Durantc au gwtión como
s€cretario de Guerr¡ sc produce la Convención de Agrrascalientes y la Batalla áe Celaya, lo

_que.lo 
harÉ incompatible con Obregón. En ese scntid-o cs comprensible s¡¡ no "poyo ui Rl*

de Agua Prieta y que su estrGlls declina¡a con el c¡rrancismo.la 
-

Corresponderá a Álvaro Obregón susriruir a su paisano y enemigo. t a gloria de
Celayn llevará al Manco a la primera posición del ejército pero, al iguat qu* fetipe-Ángelcs,
eetc lider cs un disidentc y aprovecha su posición pflrq promoversc. carran"a *u* qu* no
puede deshtcers€ de él y de nr mito forjado en las batallas, por lo que opra por tenerlo ccrca,
P&ro una vez pasados los acuerdos con los Estados Unidos cn torno a la cxpedición punitiva
y la efervoscrncia del con$tituyente, Obregón opta por renunciar a la Secreta_ria.

*Estc personaje volverÁ a Sonora y dcsde Navojoa fundarú la Liga Garbanccra y la
Ll8fl conrcrcial para obtencr cl control sobrc lor grarros de la rcgión. Conro cmprwa¡io
exitoso y polltico like de las ataduras con cl rcgimen propondrá su ca¡rdidarura, frinte a la
cual sc levanta la primera facción de revolrrcioñsrior ro*.*n*** con lgnacio Bonillas a la
cabeza' De ahf quc vuelva y cncabece el llamado Plan de Agua Pricta, quc dará el triunfo a

rt Para profundiar ¡cerc¡ de las rivalidadcs entre la¡ dos facciones revolucionarias de lm sonorcnsrs. c<xrsultrr
ef f ibrode Héctor AguilnrCamln, Ia.fronteru nómada. Somtray larerolución Mtxicona,México, SEPCultura
y Siglo XXl .  lc$J.  450 p.
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la faccirln triunfadora dc la Revolución; los sonoreru¡eÉ con Ohcgón a la c¿bcza; el rcsto es

historia conocida.

Jesus Agwtln Castro, originario de trrdo, Durango, en la región conocida conro [-a

rrguna, "o.rfrrnd. o ot* fo*ión convocada ¡nr Carranzn_Inició su actiüd8d militar

,*forrdo* n las fuerzas del medcri$no dirigidas por Maclovio Herrenr al llcgar Madcro a

h preridcrrcia sc errcargará dc combsrir a Orozco, al alto siguicntc combstirá contra los

infidentcs de la Ciuda¡lela y al coru¡urnarsc el cu¡¡telaeo orgnniz¡rá a la Brigada 2l con la

que irá dcsde Tlarrcpuntla hrsta sulnBn¡c a las firerz¡s de Carranza en el Norte-

Tras el triunfo sobrc los Convcrrcionists.s ffi enviado por cl presidentc a Chiapas

coftx¡ gobcmador y nrás tsfde a O¡xaca' donde combatirá a las fucrzas de ls

contrarÉvohción. A.l ser desigrrado secrtrario irá contra Félix Dlsz y contra Vills' su

paissno. Postcrionnent" .. tur*.á a la rebelión de Agua Prietay cn 1920 scrÁ gobernador de
'nu*trgo, 

época en la quc es asesinado Villa cn Pa¡ral. En 1924 cs dwignado scrrador y en

lgzs, 
-por 

ópooo a la rcclccción de otnegóq sc ret¡rl a la vida privada" voMcndo a ella

con [-ázsro Cátdcnas, quicn lo nombra secretsrio de la Dcfensa

Jr¡an José RIos cs un zac¿tcsflno nacido en Fresniüo. Dc joven cmigra a Canarrca

donde es minero y parricrps en la frmosa huelga que lo llcvarh Prcso I sa¡r Jun de ulúa" Al

triu¡rfo de Madero es exónerado y en l9l3 se incorpora al constitucionalisrio cn cl cuerpo

del noroeste- Un aflo después es designado por Carranza gobcrnador dc Colima' dorde

emprende un vaslo progrilna de rcforrnas sociales. Apoyn a Obrcgón en Celaya y rnrclve a

scr gobcrnador Ac Cblimq cuando es dcsignado sccret^ario pc¡¡rianÉcc kal a Obrcgó4 siendo

retirado antes dc su cargo y volvcrá en el régimen dc Ortiz Rubio con¡o secrctario de

GobernaÉión Su frcción es propia de los mdicales de origen obrero'

prevb a la ruina del carrarrcismo entra cn esecna cl coahuilense Frarrcisco L-

Urquim. Originario rle San Pedro dc las Colonias, ptrticipó desdc los inicios de ln

Revolución conro soldado rar¡) pero cusrdo Madero llega a la presidencia forma parte de su

guardia pÉrsonai con cl grado de capitÁn. Durante cl c1¡¿¡telszo cae pFffio y después de scr

iucrado piac üccrrcia y se une a hs drerzas de Carranzu- En l9l4 cs llevado a Somra, dortdc

sc instala el Prinrer Jcfc y ahl forma la brigada conocida coun Suprtmos Podercs, quc

acompafiará a Carrarrza hasta la ciudad de Méúco. AhI pa¡ticipa en la r¿sstnrcturación del

ejérciio y transforma la brigada cn divisiór¡ ascendicndo en l9l9 a sccrctario dcl rann'
perma¡rece fiel a Carranza ll¿sta Tlf,xcslaltongo y dcspués de scr hech,o prisionero se le

conccdc una liccncia abnoluta del cjército, misma que nunca solicitó, exiliÁndos€ en Espaffa

para volver a México en 1924, Pero scrá.trasta 1934 quc ¡etofiB al cjército y se le reconocsn

sus rrréritos militffcs. En cl pcrhdo dc Ávih Carmcho volverá I ocupsr h Sccretarh de la

Defensq rccorderms que tanto don l.ázarc corrn don Manr-rcl estuvbron en las

pro*imiáa,aes de Tlaxcstatongo y don Frarrcisco nr¡¡rca los dclató']5

Al igual quc Juárez, Calranza no sólo conocfa hs faccioncs que forrnaban sus

colaboradoñ, sino quc nranejaba sus dihrencias a su favor y hs daba la oportruridad dc

rr varioa, ¿lts proragonistur. Aslfirc Ia Revolution mtricana.t. I, CONAFE-SEP, 1985, l5ll-1816- sc trttá

de un diccionario de ¡rcrsonajes de la Revolución mcxic¡na'
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circula¡. Esto sc convirtió en un factor decisivo, junto con los primcros intentos de
profesionalización de las milicias rcvolucionnrias y el afÉn de garantizar el abasto de arrnas y
parquc, lo que condujo a la creación de una industria militar que, aunque incipicntc, le
pcrmitió proveer a sus fuerzas de los matcriahs necesarios, sobre todo cn el perfodo de la
conflagración mundial. [¿ sccuela de fechas de gestión apsrece cn el cuadro a continuación:

Curdro xlv SECRETARIOS DE GUERRA Y MARINA BAJO VENUSTIAI{O
CARRANZA

Ft*.tc.. lh[d¿m

2.2.15 Agur Priets: depurrción y proferlonalizeción

Del Plan dc Agua Prieta surgini l¡ fncción triunfadora, después de ella no prosperará
ninguna rebclión. Obregón es cl caudillo de este finrrtcnto; su carismn y capacidad milita¡ lo
cottducen a la hegcrrnnfa y a imporrcr su decisión. A cualquier costo buscs consolid¡¡ el
rcconocimiento cxternor rercgociar la deuda, enfrcnta¡ las reclamacioncs, intenta¡ patiar las
dcmandas sociales y, lo nrás importante, depurar el ejército para cunplir con su idea acerce
de l¡ necesidad dc libera¡ a la n¿ción de sus libertadores.

t¿ lucha dc facciones logra supcrarse ¡nr múltiples vlas, las cuales van dede la
cre¿ción de un nuevo orden constitucional hssta la liquidación de las fucrzaE y figuras
sigrtificatirras que sc opusieron al proyccto de Carranza, quien demostró scr el que tenla la
capecidad de construir una voluntad dc podcr. Fll punto significativo será a partir de lg20
con la concunación dcl Plan de Agua Prieta que da inicio, bajo el obrcgonisrno, a la
reestructuración del ejército revolucionario; cl proceso suporE dctermina¡ quicrrcs son parte
de las nuevas ti¡er¿as armadas, lo quc significa que el rcconocimiento de los grados dcpendc
dc una rigurosa sclccción que, impulsada bajo una visión profesionalizantc, ccsfl a muchos
de los viejos revoluciona¡ios que tenian balas cn cl cucrfr, pero no papcles que demostraran
sru grados.

lil proccso dc institucionalii¿ación de las lirer¿as armadgs revoluciona¡ias no cs
simplemente cl acto de tra¡uforma¡ en civil lo militar. es un encadcnamiento dcmasiado

A tsAKI'IR TI}-L PLAN D]] UU l9l3-1920
Secrelurio Obseruaclones

Gral. Brigadicr l-blipe Angeles Encargado dcl dcspacho
lnov l9l3-msr l9l4)

Gral. Brigadier Jacinto B. Treviño Oficial Mayor encargado del despacho
(9-26 scp l9l4)

Gral. de Brigada Ignacio L. Pesqucira Sub'secretario encargado del despacho
(27 *p l9 l4-13 rna¡  I9 l6)

Gral. De t)iüsión Alvaro Obrecón ( l 4nu r  l 9 lG30ab r  l 9 l 7 )
Gral. dc División Jesús Agusrfn Castro Subsccrcta¡b encargado del dcspacho

( l  rnnv 1917-6 abr  l918)
Gral. dc Brigada Juan Jos¿ Rlos Oficial Mayor ercargado dcl desp¿cho

(8 abr  l9 l8-16 scp l9 l9)
Gral. de División Fra¡rcisco L. Urquim Oficial Mayor crrargado del despacho

( l  7  sep l9 l9-10 iun 1920)
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v&slo de acciones que, desdc el Estado. brscan sorÉter a la nucva lógica a los núcleos

anrgdos. En e$te sentido la nrcánica empleada por el obrcgonisnro comienza desde 1922'

con la revisión de los cxpcdientes de los soldados para dar dc baja mediante diversos

proccdimientos, a simul¡dores o enemigos potcnciales. Entre estos procedimientos cstá la

atracción de errmigos como cl Ora[ Higinio Aguilar, pcrsonaje que dtuante cl porfiriato

comsxdó partidas de rura-les, desconoció los Trahdos dc Teoloyucan, catuvo a favor de la

contrarrcvbhción y finalrrcnte ge afilió a h car¡sa obrcgonirta en 1920, a quicn se le

reconoció su grado militar y murió en 1924, poco antes del Dclaltuerlismo.

Otro procedimiento es el descorncimicnlo, corio sucedió con el (iral. Ma¡luel

PclÁea quien durantc l¡ Prinrcra Guerra Mundial actuó cn las Hua.sccas bajo el auspicio de

l¡s compalljas petroleras con cl fui de irrpedir que cualquicr bsndo se apoderara del pctróleo'

indispensable para alimentar cl conflicto intcrnacional, y posterionnentc sc surnó al Plnn de

Agua Prieta P*to uoa vez pasado el conllicto mundi¡l fue valorado y se le separó del

mando, se h aisló intcrnacionafincnte y finalnrnte se le dcsconoció conn general.

A un nivel más amptio cl proceso continuó con la scparación dc las soldaderas de los

cua¡tehs, clausu¡alrdo aquellos ccntros milita¡es donde aún pcrmanecfan al lado de sus
sjuanes". También se npdific¿ron las relflciones de trflto entrc la trop+ la oficialidad, los

.hfes y los nnndoq tarca sin duda diftit dado que l¡s lcaltades se oricntabfln principalmcnte

en toÍlo a la figura y no aI grado. Sc crt,aron "c¿mpos dc concentración" a fin de ofrecer la

preparación ncccsaria a todos los nivelcs dc la estructura jcrárquica, dcstaca¡rdo la reapcrtura

dcl-Heroico Colegio Militar y h crcación de escuelas profesionales como la Médico Miüta¡.

Sc fornró una nucva polich polftha encargada de recibir los inforrnes en torno a conjuras y

deslealtades de los miembros de la estructura militar. Junto con la prolesionalización se

inicia la rotación de mandos, lo que pcrmitió desterra¡ los caudillisnms.ló

Pero quizÁ lo más cfcctivo psra operil la depuración y quc se dcsarrolla junto con los

mecanismos administrativos, son lss rebcliorm que abrcn pflso a la liquidación dc los

compromisos cntrc el régimen y los micmbros de un cucrpo tan profundanrente dividido

corno em el ejército al corrcluir el conflicto. De esta mancra- cabe lraccr mención dc la

rcvuclta de Murgufa cn 1923; el asesinato dc Villa sri csc mismo año; cl movimhnto
Delahr¡ertista cn 1924, quc diüdió al ejército coüro pocsr vcccs: la rebelión cristera quc va

dc 1926 a 1929 y conro punto dcfinitivo la llarnada revolución Escoberists, con la que

co¡rcluirán l¡s ason¡das de c¡rÉctcr nachn¿j.

Una visión cst¡dlstica ms la proporciona la gráfica quc sc presenta a continr.nciór\
dorde vemos la reducción significativa de miembros dcl cjército en los af,os seleccionados:

ró tti¿l Sonia Quiroz, Dr gcncrales u gencrules, tcais pdrs obtentr cl grado dc licencirtura cn historir en la

Facultrd de Filosrflr v Letr¡s de la UNAM. 1979.
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CUAdTO XV CUADRO DE ETECTIVOS DEL E.IÉRCITO
l92tLt930

Ftau: EI jlrclu strtmm.... t. lt. ffÉrú¡o, SDi¡, l9?9, p. 468.

EI cuadro anterior nos reveh que cn una décáda queda integrado un nuevo ejército el
cuaf bajo la dirccción dcl GraL Amaro, abrc la ¡nsibilidad de controlar y regular a cstas
fuerzlE somcticndo nrediantc rressnismos diversos a los que se msntuvieron en estado de
insurgencia o pretendieron constituirse en factores decisivos en el Ámbito regional.

2.2.16 Lf, rcbelión c¡{rten y lr forueción dct nuevo Ertado

1929 es un allo clave en la form¡ción del poder politico en México Los
acontccimientos que parten de 1926 con el estallido de la rcbclión crister4 se suman a la
climin¡ción de lon oponcntes a la csndid¡tura a la reclección del c¿udillo Álva¡o Obregóq
quien sc deghacc de zus rivales Frnncisco Serrano y Arnulfo R. Gómez, continuflrán cn tgZt
con la únic¿ elección quc sc regiutra con un candidato único y el cien por ciento de los votos
a su favor, para dias después ecr fl.sesin¡do en el restaurante Ls Bombilla de San Ángel,
donde según la versión oficiat un caricaturista cristero lc da muerte. Sin embargo, graciar a
documentos quo obran aún en poder dol Hospital Milita¡, el orerpo del caudillo pres€nraba
ll heridas de diferentes diÁmetros, todas ellas mortalcs de necesid¡d, lo que supone la
utilización de armas de diferente calibre para la comisión del magnicidio.rT

[¿ fblt¡ de acleración del mngrricidio llevó a un hombre a ser j'rzgado por tales
hcchoe y conducido al paredón de fusilamiento. Más grave fue el caso de la madre Conchita
y el quo detpués serla zu esposo, el Lic. Castro Bald4 quienes ajenos a los hechos purgaron
injusta prisión en el penal de l¡s Islfl.e Marlas Hoy todos están muertos y, sin embargÁ, Ios

tt Ee importantc coneullar cl libm dc Agusün Msnlncz Avcllcym. N¿¡ wilter¡! a suc¿der,Md-tico, Edición dcl
rutor, 1972. cn panicular cl acra de dcfrr¡rción la¡ant¡da cl mismo dla dc los hcchor quc a¡uftcÉ cn las p. I90 y
l9l. E¡ conltnicntc mcordár quc no sÉ pracricó ln autopeia dc lc-v al cucrpo dcl car¡dlllo y quc cl'ecta de
dcfi¡rrción olicial sc lcvántó l-5 dlas dccpuÉr dcl hecho_ misma qrrc guardfl enormcs impiccisiones sin
rcsolrción h.asta la fecha.

Año Mudo¡ Ha Olldela Trow Ohvmacloaa
1920 r7E zo19 il 789 85 J49 Rchrlión dc Agua

pricts

l92l óü) 4,1ó9 l5  421 t00 000 I)c lE llrcrta
t922 No h¡v drrm
t92l J r 1 2 855 E t42 6t 792 mión

flE 2 758 t  53? 59 020 Efmtivoo a fln dc
onó

r924 r02 577 2 4t7 222X.4 Pcrron¡l quc
dctirr:irnó

439 2297 6 t4ó 7l  l5 l Al témlno dcl año
t925 459 2?9f? 6 t46 53 145
192ó t9t ? r80 ó r97 44 243
1927 r09 r 955 ó 079 60 2t l
l92t }vz l 9 l 3 6702 M079

4 t 9 ?  3 t 4 ó 75ó 57 1ffi
r929 173 |  6 t 4 J 441 57.235 Pcl.mal lcsl

69 t6l t7ó tz ó94 Pcffmsl qur
dclaxionó

1930 426 2 444 6 679 ól 007
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suc€sos posibilitaron tcnder una cortir¡a de hunro dc la que sc bcrrcfici¡rfa la facción
triunfadora al año siguiente.

Por si esto fuera poco, ese mismo a¡lo de 1929 sc produce la últirna gran rebelión
militat, conocila corm la rcbclión Escobsristá por Gonzalo Escobsr, el gencral que asumió
cl rmndo dc las operaciones. Su derrola desató una de las purgas mfs affplias quc el sisfema
politico haya ncgistrado por la cantidad de lcgisladores, gobemadores y militarcr que fueron
climinados.

Casi simuháneo con los acontecimientos del nres de marm, nace el partido oficial y
con cllo el acuerdo sobre la ca¡rdidatura de Pascual Ortiz Rubio, pues al m habcr controlado
A¡rón Sácnz a ls.s hucstes Obregonistas quc sc hablan levantado con Escoba¡. coincidicrrdo
con los idrn de rnlrzo, la asamblea corutituyente del PNR dio un giro dc 180 grados y üeva
a la prinrcra candidatrua ciüca, misma quc nreses más tarde imporrdrla la platafornra rtcl
partido oficial sobre José Vasconcclos, quien ñlera creador del proyccto educativo dcl
obregonisrm.

En el ámbito cmprwarifll las condiciones dc pacificación impuestss por los
sonoreru¡es dicron su fruto csc misrm año, pues el acuerdo con los estadounidenses --{uc
llevó a la accptación de los Tratados de Bucareli con obrcgón-, h creación de un
nrovimiento ob'rcro nrcdiatizado bojo la CROM con Moroncs a la cabeza y la creación de la
Barrca Central fueron lss bascs qrrc pcrmitieron alentar a la inversió+ junto con la
accPtáción de l¡s demflrdas internacionalcs y la manipulación de la reforma agrarin bojo
Calles, aún cuando en octubre de 1929 se da¡fa cita la gran crisis que sc produjn a cscals
mundial

En 1929 sc producc un aconlccimiento dc particul¡¡ importancia y son los acuerdos
entre l¿ lglctia y el Estado que dicron fin a h cnrcnta luchs llsmada Guerra Cristera- Los
orfgenes dc este conflicto parten desde el antiguo réginrrl cua¡rdo en la parte final del
porfiriato se tratan de activar las fuerzas clcricales. Dcsde | 891. a raje dc l¿ encklica Rcrum
Novan¡rn dc [¡ón XIII, dirigi{fu a movimiento obrcro con el fin dc alejarlo dc la influencia
analguist+ socialists y comunista en boga en la época, se organizarr nucve congrcst)s
católicos bajo esc tema en las siguientes ciudades; pucbh (lgOj), Moretia tlco4l,
Tulancingo (1905), Guadalajara (t90f), Z¡mora (1906), León (1908), oaxaca (1909),
México (1910) y Zacateras (1912).

Es significativo Epr.rnfar quc cn las elecciones de l9l I quc dieron al triunfb a Madero
sc abrió el espacio psra uns nueva fuerza potftica llamada Pa¡tido Católico Naciona! misrna
que ganó diputaciorres y senndurlas y que ha sido insuficicntenrente cstudiada pcsc I que
lognó tener 500 000 militanres. En 1913, aflo en cl que se producc la cafda dc Madcro, se
fonnó lfl Unión Nacionfll de Damas Católicas y al aflo siguiente la Asociación Católica de h
Juventud Mexic¡na (ACJM, precisarnente en la época de Victoriano Hucrta, quien sc aüó
con la jerarquia cslesiástic¿" lo que le tracrfa más probkmas que vcntajas a esta última.

Una vez producido el desenl¡ce que culmina con los l'ratados dc 
'leoloyucan

Ca¡ranza inicia su ofensiva contra el chro y son célcbres los sccuestros de mÁs de un
centenar de saccrdotes perpctrados por Benjamln HilJ y su paisarn Alvaro Obregór¡ por los
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que llegaron a pcdir cuantiosas sumas. Todo lo contrario de Zapata, quien siempre fue
respetuoso dc lo rcligioso y opueeto del todo a las actitudes antichricsles de Carranza y
socios. Bajo este sentido podcmos entender el artfculo 130 constitucionel, el rn{s jacobino de
la époc4 por lo quc los obispos mexicanos nunca aceptaron el marco constitucional que sc
les intponh- El gobierrrc resporrdió c)pulsardo del pals a los armbispos, obispos y otros
prelados en 1918.

Pa¡a esc af,o, los sorrtlrenscs continur¡ron en esta lftrea y al frvorrrcr a l¡s corrientes
más recalcitra¡rtcs motiva¡on dos atcntados, el prinrero contra el palacio arzobispal y el
scgundo contra la imagen de la Guadaluparn en su bssflicfl, lo quc provocó h ira de los
católicos que idcntificaron a los radicales corm cáurantes de estos hcchos y cncmigos de la
fc. Pese a cstos hechos continuaton sus actiüdades en Tabosco con Garrido C¿nabal v en
México con la CROM, junto con los comuristas y arurquistas.

El enfrenramiento mayor estarh aun por vcnir. En 1923 es expulsado el dclcgado
apostólico Enzo Filippi, por el trecho de habcr coloc¿do la primera piedra de uns basllica cn
el centro gcográfico del pais, es decir, cn el Ceno dcl Cubilctc cn Guanajuato. En 1924 la
respucsta orgánica de la Iglesia r¡o sc hace espcrar y surgc Ia Liga Defrnrora de la Libcrtad
Religiosa cn Jalisco, extendiéndosc muy rápido al resto dcl país.

[¿ rcvolución Delahuerlist¿ de 1924 fue sin duda un acontecimiento que fracturó la
unidad dc los somrenses cn cl poder y sc colocó como la prioridad del morncnto, pero una
vez resuelta l¿ sucesbn y aplastados los infidentes, tcncnros que Calhr comstc cl crror dc
cálculo mÁs grande de su gcstióq al colocar a Adalberto Tejefu ñtributdo anticlericat en
Cobernación y dcsde ahl intentó impulsff la propuesta dc un cura que pretendh constituir la
lllrnada Iglcria Católica Mexican+ lo que no tenfu ni pics ni cabezr, pues a decir dc Aurclio
Manrique *no sc furrda una iglesia como sc funda r¡n sindicato-ll

Al error antcrior siguió la expcdición de un nuevo código pcnal en 1926, er cuar
contenla nuneroses dis¡tosiciones quc fueron coruidcradas como antintóüm+ al tiempo que
se prchibla la Confederación Nacional Católic¿ del Trabajo, con l¿ complicidad entre el
gobiemo callista y la CROM. Junto a lo anterior debemos sumar ls cxpulsión de armbispos
y obispos y la respuesta no se hizo espcrar mls y fue contundcntc. Sc publicó ufla carta
contra la Lcy dc Cultos expedida por Calles que fue firmnda por dos milloncs de católicos,
micntras en la capital sc nrcrvilizsron nús de cien mil pcrsonas cn torno a la Basllica dc
firrsdalupe pflra corunemorar la fiesta dc Cristo Rey. Es ahí donde se inicia cl boicot
siguierrdo el ejemplo de los i¡landesesr pero en este ámbito la respucsta fue más limitada.

[-a suerte está cchada y mientras cl gobierno corta la csbeza de la jerarqula
eclcsiÁstica a.l expulsar a los obispos y armbispos, lo único que hac+ es crear las nuevas
insta¡rcias ernergentcs quc se sgrupan en la Liga Nacional Dcfernora de la Libcrtad
Rcligiosa, la cual sc plantea la existcrrci¿ de un braeo armado. Es atrl donde encontramos lfl
magnitud del conflicto I cn-frentar, pues h guerra s€ exthndc cn las ciudades y en el rnedio
rural, dondc tpmbrcs y mujeres de todas l¡s edades sc ircorporan a la lucha y desde 1926

't 
Josd Álte.ez lcaza, "Movimiento cristcro", cn 50 años de o¡nsición m Mérlco. México, I.JNAM-FCPS,

1979, p.  43.
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hasta 1929 el pals no con¡rccrá la paz, pues cl co¡rllicto abffcs 2l entidades, lo que provoca
que la producci<5n agrnria disminuya cn 38 7o y cmplcc un tcrcio de los recursos públicos
para combarir el conflhto.r"

El cjército cmpleó contra los cristeros tá,ctic¡s utilizsdas por los Enados Unidos
contra las guerrillas de Fiüpinas, coruistentes en el desplazamiento de hs ¡roblaciorrcs
ruralcs a las ciudades y la destrucción de aldeas, lo que se dernminabe tierra arrasada. A clh
sc debc el desordenado crccimiento de ciudades como Aguascalientes, I,cón y Guadalajara,
además dcl intcnso prooeso migratorio tracia los Egados Unidos, por gentc provcnicntc de
csas rtgionesa

En el ámbito militar no sc tierrn cifras exactas en cuflnto a la rnagnitud de la
movilización to mismo se habla de l0 000 alzados, según la-s referencias de la SDN. lo cual
choca contra la eüdencia de al nrenos 67 alzamientos repoñados por la propia Secretarla, &e{
mfiKI mn ln versión cristcra, quc habla de poco rnás de ?5 000 efectivos regulares y mÉs dc
200 000 colaboradores indirectos en las diversss regioncs coruignadas, Esto nos llcva a
corniderar quc, al igual que en las ciudades. el movimiento rural fue igual de intenso. El
ejército movilizó cerca dc 70 000 cfcctivos, muclps dc clbs ca¡cntes de
comcimicnto del terrem y de fuerza nroral por lo que podcnros afinnflr quc la masacrr que
produjo este enfrentamiento no cstÁ aún dcbidamente evaluada.al

Lo que no sc pucdc negar es que el ejÉrcito nurrca derrotó militarmente a los
cristcros, por lo que la solución ñrc nrra¡rrrrte coyuntural. En 1922 la msrcha sobre Roma
habla llcvado a Mussolini al prlder, por lo que los Est¡dos Unidos rcquerhn de los buenos
oficios dcl Papa Pfo Xl para aproximarsc a su gobierno, adcmás de que en 1929 sc firmo el
Tratado dc t¡tráru que rcgulara hs relscionca cntrc cl Estado ltalinm y la Santa Sedc. El
Vatirxno, a su vcz, requerla de los bucnos olicios dc los csfadounidensm para presionar
sobrc cl gobiemo de Calles y lograr un acucrdo. Al mismo tiempo, los Estados Unidos no
vela con bucnos ojos la posibilidad dc tcrrcr corm vccino un pafs con un rÉgimen presidido
por católicos a uhranza El gobicmo rr¡exicsno, agotado en el proceso, no vefa la hora de
salir dcl probhma quc significaba el en-frentamiento cen la lglesia Adernás el ejército
también se hflbla dividido durante la reekcción de Obregón y, sobre todo, después de su
ascsinato, que culmirrarin cn la rebelión Erobsrista-

En estfl direcckln hubo dos tipos de ericuentros. Los prirncros se dan cntre el
armbispo de Guadalajara y OkegórL vfa que quedó eliminada con el asesin¿to del caudillo.
Los scgundos se debcn a la nrediación del embajador James Morrow, quien rcúnc al padrc
Burque con Callcs cn el cactillo de San Jr¡a¡r dc Ulúa" aunquc las plúticas subsiguientes se

\q lblfun,p. J4.
no ¡bfdem, p. 35. Cfr. Helene Rivicrc D'Arc, Ouadalejarr y su región. México, Scp sctentsr, 1973, p. 74 y 87.
En loc d¡toe de poblnciótt sc encucntra quc rntrc cl ccnso de l92l y el de 1930 Agrurcalimte* pl$o de 48041
habitante e 62244: [*ón parc dc 5]ó19 a 69403: y Cuadalujrrr de 141556 r | 79559, sltusción dc crccimiento
que no 54 prÉcnt¡t m todo el pels con respcf,lo a poblacion urbona. purs la población cn cl rGsto de México cra
domintntcmcnte rur¡1.
t' lhidem. p. 34 y ss- Ademtrs, consult¡r cl libro quc sc considerfl el m{r completo ar tomo al ctnflicto cristcro;
Jcan Mcycr. Lü (:rist¡ada, México, Siglo XXl, 19E5, t- 2, p. 3 33 y ss., asi corno Varim, El Edrc ito y lu futr-a
uéreumexicanos,op.r i t . ,p.4574ó2,eún cuandocntaobracont icncimprccis ionecrooológices.
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dan entre Burquc y Emilio Portes Gil el presidcnte interiru. Posterionnente se incorporan a
las plúticas, realizadas ahora cn el pueblo de Tlalpaa en la quinta Pacclli, propicdad de la
familia lrgorreta, dos figuras eclesiásticas: Pascual Dlaz Barreto SJ, obispo de Tabasco y
Lcopoldo Ruiz y Flores, obispo dc Morclia.

tns obispos nrencionados es{ableccrún los acucrdos con el Estado y vrnrterfui a los
obispos partidarios de la Guerra Cristera, mi$nos quc qr"ledan cn pésirna relación con Roma,
conrc fueron los casos de José Marfa Gonzáhz y Vakrrcia. de Durango; José de Jesus
Márqwz y Zárate, de Huejuth y Leopoldo Araiz y Torres, de Tacámbero. Otros prelados
fueron aislados, como José Mora y del Rfo, arznbispo de México y Franciro Orozco y
Jimérrc2, arzobispo de Gusrlnlajaru" l¿ corricnte conciliadora tcrminaria domi¡rando, pues al
términ) dc las negociaciones Pascu,al Dfa¿ scria desigudo arzobispo de México y Ruiz y
Flores scría nombrado deleqado apostólico.

La razón de estado se impondrla y los cristeros quodan inermes frente al Estado, aún
cua¡rdo hs aclrcrdos s€crctos nunca divulgados phnteabon una amnistla a todos los que
depusieran las Errnes. Quien esto escribc conoció en 1974 a don Emiüo Portes Cil y pese a
nucstra diferencia de edades rnsntuvc con él en los úhimos años de zu vida urur gran emistad.
En diversas ocasiorcs grabé nuestras convcrsaciorrcs y cn otr&s me pidió que no lo hicierq al
referirr¡rc a los acucrdos que marcaron el fin dc la Gucrra Cristerq sostuvimos el siguiente
diálogo:a¿

' Guillcrmo; Sc h¿bls frccuentenrcnte de los acuerdos entre su gobienro y la Santa
Sede que dicron fin a la Guerra Cristera, pcro nadie consigna ningún docurncnto.

' Don Emilio; El acuerdo cxiste hasta hoy y ha sido respctado entre smbas partcs, no
tiene más quc obscrvar la natu¡aleza de las rclacioncs Estado-iglcsia católica.

' Guiilcrrrp: Si esto es así, cncuentro diez puntos que se ma¡rtienen durantc todo el
perlodo y que son:

l. Sc concede amnisth a los participantes de la Guerra Cristcra a condición de que
depongan las armas.

2. El Estado msxicfix) mantierE la libertad de crcurciar y cl cjcrcicio de los cultos, y
asume el compromiso de no ejercer ningurra política antirrcligiosa. Y al mismo
tiempo la lglesia se mmpronrcte a no utilizar el culto para pronrovcr ideas dc
naturalsza polltica o Fartidista.

3. t,a Iglcsia s€ mmprornetc a no prorrxlver la causa de bcatific¡ción o c¿nonización de
los llanrados mfutircs cristeros, ni a da¡les culto púbtir:o cn sus tcmplos.

4, El Estado respeta h autonomia de la Santa Sede para designar arzobispoq obispos y
dirigentes de sus congrcgaciones religiosas, sicmprc y cuando scan nacion¿les.

5. t¡ Santa Sede estsrá repnescntada por el nuncio flpostótico, quicn no scrá reconocido
formalnrente por la Sccretarla de Relacioncs Exteriorcs sino por su interlocutor por
pane del Estado, el sccrct¡rio de Cobernación.

ó. Los conflictos que sc produzcsn entre algún micmb'ro dc la jcrarqula o dirigente de
una congrcgación y un rcprcscntante del Estado, no serfui rcsucltos grr la autoridad

or 
Esta cntrevista se derertolló ar junio dc lg74 en lf, crrsfl dcl exprcsidentc ubicade cn la celle de Emilio

Castclar cn Polanco. El liccnciado Pmes Gil mc pidió quc los datm que mencionaha no fueren diwlgados
hasta despuús de su muertc, misme que se produjo crr 1979.
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ciül o pcrml, sino cads caso será ncgociado hasta llegar a un acuerdo cntrc cl nuncio
apostólico y el secretario de Gohemacióq pero nuncs cntrs las partes involucradas.

7. Se rnanlendrá discrecionalrrrntc la autoriz¿ción pErB quc las congrcgaciones
impartan educsción religiosa en los distintos niveles, pero no s€ rcconoc€Idn
formalnrcnte los estudios oricntados haci¿ la ordenación sacerdotal o para profesar
cn cl c¿so de las religiosas.

8. t¿ Sccretarla de Cobernación dará autorizack5n discrecional a sscerdotÉs y rcligiosas
extrsnjcrcs para que ejerzan su ministerio en México, siempre y cuando no
interrrengan en actos de naturalci¿a poüticfl o que corer¡pondan de nuncra cxclusiva a
los ciudadanos del paIs.

9. La administración dc los bicncs de la Iglcsia y sw transftrerrcias al cxtcrior, serán
nrarrcjadas por la propia lglesia a través de instituciorrcs bancarias,

10. El presente acuerdo m¡¡rticrr fornmlrnente la ügerrcia del artfculo 130
corutitucionnl, sin que esto repres€nte oposición a lo acordado.

. flon Emilio; Usted Io ha dicho, y rccucrde que un buen presidente de la Rcpúblirn
dcbc unir a bs diüdidos y dividir lo que se encuentrc al margen de su decisión
Corno usted puede obmww, la lglcsia qucdó conm el arnante de la señora: ticric qlrc
nuntcnersc oculto y entrar por Ia puerta trancra, pero una vez adentro se h trata
mejor que al seflor de la c¿sa.

La solución a l¿ Gucrra Cristcra bejo los térmims del acuerdo nnrrcionado, dejó
inennes a las fuerzas de los cristeros que, BI entrcgEr |as armas, fucron masacrados. Sin
embargo, la jerarqula eclesi¡istica qucdó con cl Estado cn los nrcjores términos, Este acuerdo
manluvo su vigercia hasta 1987, cuarrdo el Vatic¿no bcátificó a los prirncros mártires
cristeros y después de 1988, b"j" l" presidencia de C¿¡los Salinas, sc inició una nueva etápg
que dura lnsta shora-

En 1929 se cstablccicron las bsscs del nuevo sisterna polftico. Se creó un pacto entrc
los factorcs rc¿lcs dc poder, cl ejército fue depurado y rmdernizado después de sofocsr la
rcwclta Escobarista y los acuerdos con la lglesia se establecieran a conveniencia dc ambos
pancs. También sc crcó un acuerdo entre los empresarios y las boscs de trabajadorcs para
garantizar la inversión cxtranjcra y las elites nscionales" asl como un acuerdo entrc cl
gobienro federal y los caciqucs y hombres fuenes regionales con h creación del PNR y sc
sornetieron hs campesims a través dcl agrarismo y los oheros a través de l{dcres al estilo dc
Morones y de Lombardo Toledarro. Sólo faltaba un ingedicnte, el presidencialismo, pero no
se consolidarla hanta Cárdenas, pucs sc eüdcnció I¡ dcbilidad del poder ejecutivo dr¡rante
los procesos de negociación y ello darla lugar a la crc¿ción dcl Jefe MÁximo.

2.2.17 El mrilmrto

Es un lugar comú¡ hablar del maximato corno un sistema donde un hombrc csÁ
detrÁs de la silla prcsidcrrcial y desde su posición privilcgiada en el ejército ordena a todos y
los denús sc subordins$ pcro una visión asl es excesivamente simplista- fps actorcs
polfticos de la Época nos hablan de un complcjo sislcms de acuerdos en cl que participan
hombres fucrtcs regionales, la embajada norleamericaru, facciones milita¡es. financieras,
corrrerciales. agrarias e industriales que huscabon abrirsc paso despuÉs dcl dcsastre que
significó la Revolución. Durantc casi dos déc¿das el pais fue escenario dc conjuras,
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promeq$,{i fallidas y figuras que surgian incsperadamcnte y de la misma rnanera perdfan el
brillo al poco tiempo.

En el aspccto militar opera la venicaüdad, que repres€nta l¡ erección de una figura
que articula el c¡rnscnso y, por lo tanto, $e apropia de la representación del conjunto en la
medi{ta en que asunre los acuerdos como si fueran dccisión propia, aún cuando estos
proccden de la composición que los represenla- Dc hccho, una vez liquidada la rebcüón
Escoborista, enconlramos como sobreviüentes a la gencración de generales jóvencs con un
prorrcdio de cua¡enta años, dentro de la que dcstacan cirrco personajes de princra
importancia: I/ea¡o Cárdcn¡.s, Joaquhr Ama¡o, Saturnino C€dillo, Aarón Sácne y Juun
Andréw Alrnazár\ quiercs combinaban el mando dc personal milita¡ con pos'rciones
regionales y a los que afladla4 junto a su clientela poHtic€" la capacidad de influir sobre el
mafdatario en turno-

El asesinato dc Obregón en 1928, la rcbclión Escobarista de rnrzo dc 1929, los
acucrdos entre la lglcsia y el Estado y la formación del partido oficial, son los lrcchos que
crcan las bsses de una nueva visión de las fuer¿as armadas, las cuales sncucntrun
mccanlqmos de institucionalización- No es posiblc negar, sin emburgo, quc la constitución
del bloque dominantc, sobrc todo en el m&rdmsto, deja abiertas las pucrtas a figuras
rcgiorules que mantuvieron $u$ posicioncs cn la medida que resporrdicron a lac exigencias
dcl poder nacional. Son los casos de Cárdenas, quien rnantuvo sus intcrcscs en Michoacán;
Joaquln Amaru y Matfas R¿mos, cn Zacarccas; Abclardo Luján Rodrlguez y Agustfn
Olachca Avilés en cl noroeste del pais, cn particular err la penlruula bajacalifornian+ ArdÉs
Figueroa y Juan Andréw Almazárl cn Gucrrero; ns Aviu cffffho, en puebla; Mn¡rucl
Pércz Treviño, en coahuila; saturnino cedillo y Gonzalo N santoq en san Luis potosl;
Adalbcrto Tejeda- cn Vcracruz; l'ornás Garrido Canabal en Tabasco y Estcban B. Calderórt
cn Nayarit. Esra lista ilustra la nnturakza dc las alianzns quc tuvo que $ortear Callcs para
nuntenerse como el Jefc Máximo.

Al mismo tiem¡lo, la comrpción fue un factor dc cst¿bilidad entre las fuer¿as arrflBd&s
en medio dc la coyuntura impucsra por la I*y de la Prohibición que sc m&rituvo cn los
Estados unidos a partir de l9l9 y qrre condcrraba el consunrc, vcnta y producción de
alcohol. asf como cigarrillog jucgos de aza¡ y prostitució4 dando lugar al nacimiento de la
nufia" organización crimirral quc promovla estas actividades, sobrc todo cn la zona de los
Grafldes lngos. Sin embargo, poco sc ha dicho acerca dc la forrna en que México absstesfa
de estos productos a los estados del su¡, en part¡cular dc C¿lifomia hasta Tex.as. Esa región
cstaba a cargo dc krs genera-les que custodiaban la no-penctración de arrnss a Mé)dco, entrc
cllos Abclardo Luján Rodrlguez, quien mantuvo los casinos y contrabondcabo slcohol hflcia
los Estados Unidos; la enornrc fortur¡a que amasó lc pcrmitirla scr presidcntc interino de
1932 a 1934.

El asunto termina cuando llega a la presidcrrcia cstadounidensc F. D. Roorcveft en
1932 y krgra un acuerdo histórico con la mafia itaüarra encabczada por Lucky Luciano,
quien por cncima de Al caponc llega a un convcnio ventajoso con el gobierno, conro
resultado sc lcvanta la prohibición y posterionnentc sc abrirlan casinos en una nueva ciudad
quc seria Las Vega-s, y continuarla su influencia cn Miami y en la Haban+ convirtiéndolos
en honorablcs hombres de negocios y eliminandt'r a sus infanterlac criminslcs. Allos nús
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tardc, dursntc la Segunda Guerra Mundia[ el misno presidcnte recibiría cl apoyo de los
msfiosos para invadir ltalin a partir de Sicilia En el caso nrcxicano el acucrdo representaba
cl telón de fordo para desplazar a Calles y a los militarcs corruptos.

2.2.18 El cardenlrmo

El pcrlodo cffdenist"fl dc 1934 a 1940 significó cl reaju*e nuis importante en l¿ vida

del cjército pucs su reestructuración fuc tan phna que podria hablarsc de un antss y un
después. Iin efecto, la ruptura de Cá¡denar con C¿lles cs más quc la diferencia entlt dos
hombres, represents un praceo quc va desdc la rnodificsfión del rito masónico mexicano,
donde ambos eran Crandes Maestros, hasta la reasignación de posiciorrcs de los grupos cn el
intcrior de la estructr¡ra militsr, lo quc modifrcó las rÉlacioncs entre el instituto armado y cl
Ejccutivo.

Conrcrrcerms por el control de las zonas milita¡e¡- CÍ¡dcrras realiza rápirtos
movimientos entre los rnandos dc marrcra que la cstructurs de alianzas qucda sin
posibililades de articuhción. Un cjcmplo es el cambio del Gral. Miguel Medina Bcitia que
comanda Sonora y cs trasladado a la Zona Milita¡ No. I en la ciudad de Méxicot cuando el
Gral. Fralrcisco J. Mújicfl le reprocha a CÉ¡dcnas que córno es posible que a un c¿llista
reconocido le diera la rrrcjor zona militar, él le respondc: *aquf lo puedo terrcr controlado y
cn cl norocfle no lo puedo ver". En efecto, cl pcrsonde que lo suplirá será el Gral. Rodolfo
Sánchcz Taboada, lcal al presidcnte-{J

Adenrás Cá¡denas hace volver al activo a figuras postergadas por el Callisnn y Ia
selección no ¡rodla haber sido rrrjor, tarr sólo echcrrrcs r¡n vista2ro a algunos dc los nomb,res;
por psrte de los carra¡rcLqar, enemigos acérrilnos de los somrcrutes que los habfun
dcsplazado, retornan Oregorio Moralcs, Cá¡rdido Aguilar, Heribcrto Jara, Jesús Agustln
Castro y Genovevo Rivas Guillén, que irán contra las posiciorres c¿llisras en Nuevo [.eórl
Chihuahu¡" Conhuila, Veracruz, Durango y San Luis Potosl; por partc dc los villistas retorna
PáDfib Nárcr4 milita¡ zacatccsno que ncutralizará a los podcrosos Joaquln Amaro y Matlas
Ranns; por partc dc los Zapatistas será envindo a Michoacán cl Gral. Gilda¡do Magafla y el
obregonismo será reivindic¡do con la presencia dc fuitonio Rfos Zertuchc.#

Sin ernborgo, después dc la cxpulsión dc Calles y sus partidarios continú¡rl lls
nrcdidas ndministrarivas quc sfianzm el presiderrcialisrno y los procesos adquieren catcgorla
de acuerdo histórico, entre los que dcstacan:

l.a transfonnación de la Secretaria dc Gucrra y Mffina en Secrctaría de la Defensa
Nacional, lo cual implica rnodifica¡ l,r bflsc organizativa del ejército y el pcrrsamiento milita¡
dominante, enfatizando el corcepto de defensa por cncima de la interpretación de Clausewitz
y la orientación de Ludcndorff de gu€rra total. Sc inaugura cn 1934 la Escucla Superior de
Gucrra parn la capacitación de los jefes, de la cual surgirárt los Diplonrados de Estado Mayor

ttAf icia Hcrnándcz Chávc¿ "1¡ mecánic¡ c¡rdeniste''. en Hl,rtorla dt lu Rtvoluci¡in m¿xn'ünu- t. 6, México, EI

Colcgio dc MÉxico,  1981, p.  l0-5-10ó.
" Ihlden, p. 77- | | 8. tá parte correpondicnte al cjército cxigc unl pan iculer etencion por la gran cantided dc
referencirs cxplicntives err torno el proccso-
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(DEM). Estas ideas traen consigo otras mcdidsq quc hnsta ls fcchs sc marrticrrcr¡ corrxr son
la creación del puctto de Impcctor Garrcral del Ejército y, sobre todo, la creación del cucrpo
de Gu¡¡dias Presidenciales como tropas sclcctas bajo el mando exclusivo del presidente.

Con csta propuesta Cdrdenas logra otros propóritos m rrcrros importantes corrx] son
cl control dc los gobcrnadores mediante las mnas militarcs, la rotación de rnandos y la
disuasión de cornpiración por psrte de caciques regionales. Incluso cn el caso de la rebetión
Ccdiilista, hay que rccotxlccr qrrc el propio Cárdcnas es quicn lo empuja a la rcdición para
evitar quc el nmvimicnto logrc su propósito al rnadrrra¡ su convocatoria y aglutinar fuerzas
significativar, En caso contrario l¿ rebelión hubhra tcnido ot¡as consccucncias. más allá del
simpk aislamiento de don Saturnino.

Esta polltir:a lc permitirá a Cllrdcn¿s tncer cl cambio generncional en la cstructura de
los nrardos dcl ejército, pero sobre todo le facilitarÉ nrarrcjar adecuadanrcnte la succsión
presidencial. PedirÉ a los precandidaro$ su renurrcia corm condición para participar en el
Proccso; elimin¿rá hs posibilidades de Juan Andréw AlnuzárL a quien lanzará a la
oposición; fornrará el grupo Morrlos para la asamblea del Pa¡tido dc la Revolución
nrexicena" pcro su propósitó cn rcalidsd será eliminar la posibilidad dc constituir un soctor
militar dentro del partido oñcial grupo quc dc hecho se disuelve después de la convcrrción,
pcro el pago de los frvores será cobrado por los protagonistas en regfnrcrcs poslcriores, pues
eus integrantca fucron Hen-berto Jara, Alfonso Corona del Rosal Cristóbfll GuznÁn
Cá¡dcnas, Gilbcrto R Linún, Marcslfuro Garcla Barragárl y Hermenegildo Cucnca Diaz.
Conro poderms apreciar es cl nrorrcnto clave para cntcndcr cl proceso posterior del ejército,
teniendo tan sólo gW agrcgar qrrc d€ 1935 a 1938 se otorgó licencia formsa a 9l dc los 350
gencralcs en activo.aj

2.2.19 l,r Segunda Guerrr Mundlrl

CaEi al tÉrmim del pcríndo c¿rdenist¿ * Ti"iu la Segunda Guerra Mundial, pero será
hflst8 1942, bejo la presidcrtcia del Gral. Ma¡ruel Ávila Camactro, cuando sc logra articula¡ la
prinrera propuesta dc uni.lgrt nacional, a la que siguen el reto¡rto de los callistas y el de
Cá¡dcrus a h Secrct¡rla dc la Defensa Nacional En este perfodo qucda consolidado e1 poder
dcl Ejecutivo sob,re lfls difcrcntes faccioncs milita.ú, de esta formn cn el ámbito
organizacional sc consolidan las tres armas rioderna.s nacidas en cl siglo X[ pues se crca el
Deparlarrento de Ma¡ina y la Fuerza Aérca Mexicana, misnus qu*, uunqn. a niveles
incipienlcs, logran volversc Eutónomfls.

. Puede dccirse que ambas exisieron con a¡rterioridad, pues lE marine sicnpre estuvo
considerads desde cl Méxho independiente y cl dccreto de creación de l¿ Aviación Milita¡
Mexkana fue firnndo por venu.etiano carranza en lgl5, sin embargo, ambas armas
cstuvicron subordinsd&s y sin desarrollos significarivos h¡sta que las cxigcncias de la
Segunda Ouerra Mundifll asl lo reclamaron.

Lo significativo de estc ¡rerlodo cs quc al concluir la conllagnrción México logró no
comprometcr su sobcranla y rn pnsihilitó la crcación de ba-qes estadounidcns€s pennsnentes,

" lhirlem. p. I lg, ancxo 2.
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p,es€ a lfls presiones que sc dieron en cse s€ntido tr)r parte de los aliados, pues en esu época
los ttoÉeamcricsrx)s construycron pifias en lxtepec, Oaxac€, Enscn¡d+ Baja California y
ciudad del Carmeq Campeche. Adenrás coruiguió hacer retoma¡ a las facciones milita¡es al
orden, pucs ni Cárdenas ni Calles volverían a retonur los mandos directamcnte y abriríarr
con esto el paso a los ciüles al poder.

2.2J0 El paoo r la burucratizrclón

A partir del ascenso de Miguel AJsmán a la presiderrcia sc produce un acuerdo cntrc
la burocracia ciül que ascerdió con la Revolución y los estanrentos militares dc las
difcrcntes frcciones. F-ste acuerdo tendrá el más ampüo alcancc durante el siglo XX y scrá
redefinido por las nuevas cortdiciortcs y cl dcsplazamicnto dc las viejas generaciones hssta
culminar en 1968.

H,l acuerdo pos€€ tres llncas visibles. t^a primera de cllas cs quc los milit¡¡es m
volverán al podcr prcsidcncial pcro mantcndrán para sf una cuota de poder que les permitirá
scr considerados corrxl un factor real en el proccso dc dccisiorm. Con rrlación a lo anterior,
podemos ohmrvar cónro dominan los militarcs cn la dirección del PRI, teniendo presente el
Iistado dc los presidentes de ese partido:

Pernxlo presUenclrn Presidcnte del CEN del PRI
Miguel A|erÉn Valdés CratrcaUriel Lc)rE %tásqrrcz

GraI. Rodolfo Sárrchez Taboada
Adolfo Ruiz Cortines Gral. In Olachca Avilés

Frcntc: Agrutlr Cr¡r¡oh, H¡ftorh grrflcr dr h rtvoloclón mcrlcror, op clt

En cstos tres ¡rerlodos presidencial'es, quc aborcan un total de l8 a.Ílos, los
rnecanismos de succsión quedaron en manos dc militares. Al misrirc tiempo el núcleo dc la
policla poHtica quedó en manos de elenrcntos de origen castrensc; dcsdc su firrrdacbrL en lE
Dirección Federal de Scguridad (DFS) estuvo el capitán Fernando Gutiérrcz Barrios,
vcrdadera rnemoria del sistema polftim dcsde In posgucrra- Con el tiempo otros milita¡es
fireron sumándosc a csta tsrcs" conro Miguel Nassar Haro, Florentino Ventura. Javicr Ga¡ch
Paniagufl y Jorge Carrillo Olea, cn riguroso orden de aparición

Una segunda llnc¿ es Ia mccá¡tica dc sucesión del secretario de Dcfensa" quc bajo los
gobicrms ciülcs tcndni conn directriz eütar la aporición de un lidcrrzgo indeseabh que
permita da¡ continuidad a los grupos. De acuerdo a ello, el alto m¿ndo es renovado
totalflrcntc c¿da sexenio y el grupo de rchvo es dcl todo incompatible con el anterior.

Ejcmplifiquemos esta propucsla siguicndo la idea de continuidad y ruptura dc los
grupos que han llegado a la posición de secretario dcl rarm desde Miguel Alenú¡r hasta
Gustavo Díaz ()rdaz. y que represcnta un sistcrna que ha probado su eficacia durantc 24 años
continuos.

Curdro XV PARTIIX) Y DIRIGENCIA I|{ILITAR

Adolfo [.ópez Mateos Gral. Alfonso Corona dcl Rosal
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Al ffribar Alcrnfui al poder las tres facciones dominantes en el ejército cstÉ¡r
rcPresentadfls por Cárdenas, Amffo y los callistas. Si bien Calles ha fr.llecido, su grupo está
dispuesto a retornr la iniciativa dc desplazar al c¿¡dcnisnn. t¡ rnecánim scguida por cl
prcsidcnte veracnzano scrá llamar como secreta¡io al Gral. Gilberto R. Limón, quc no
pertenccia a ninguna de eslas faccioncs pues habla sido jcfc dcl Estado Mayor dc Otrcgón
lo que lo colocat¡a aI margcn dc cst¿s disputas.

Con Adolfo Ruiz Cortincs hry,rn factor cscncial prtvio, el henriquisnrc, quc dividió
a la familia revolucionnria y pcsc rr que t^ázaro Cárdcnas terminar{¡ apoyarrdo a don Adolfo,
lo ciefio cs qtrc es llanudo para dirigir Ia Secrctarh cl Gral. Mf,rfas Rsrnoe Santos, archf-
enemigo dc cárdenas, quien se encorgó de liquidar a los miembros del ejército que
participflron cn favor del Gral. Miguel Hcnrlquez Guanfur conro cl Gral. Ma¡cctino Ga¡cla
BarraSárt' a quien sc le desconocieron los poderes cuando era gobcrnador de Jalisco y de
trccho es también cl En de la carrera milit¿¡ dc don l-ázsro- Sin embargo, a fin de corrciliar a
las farciones, don Adolfo llsnrarfa conro presidentc del partido a Rodolfo Sánchcz Taboada
y lo llevarla posteriofitcnte al cargo de Secrctario dc Marina, puesto en el quc sc msntendrla
hasta su muerte y a fur dc da¡ dcbida distflncia a la facción carrarrcbta crcarla el Pütido
Auténtico de la Rcvolución mexicarra (PARM), para rxl tensr que ccdcrlc la direcckln del
parrido oficial.

Durante el réginrcn de Adolfo Lópcz Mateos es convocado como sccretario el Gral.
Agustln Olachc¿ Avilés, de la facción del noroeste, presidida por el GraL Abclardo Luján
Rodriguez Du¡ante cstc período se rnantiencn l¡s rcstrhcionff a la faccirSn cardeniuta, pcro
sc ab,re la posibilidad de ascenso I partir dc 196l al Gral, Marcclim Garcfa Barragán corm
geneml de división y el propio Cá¡denas qucda como vocal ejecutivo dc ls Cuenca del
Balsss. posición cn la que sc mantend¡á hasta zu muerte en tgó9, Es en este perfodo dondc la
tendencia anticomunista qrre domina a Occidente pcnetra cn el mando del cjército,
prohibicndo incluso a Cárdcn¡s ir a apoyar a Cuba.

El ciclo concluye con Díaz Ordaz quie4 con el objeto de desplazar a l¡s frcciones
anti-csrdenislas, llsrna conro sccretario n¡da menos quc a Garcla Barragán con lo quc sc
logra complctar el perfodo dc circulación de las ctitcs milita¡es. Pero a partir de 1965 el
ejército comicnza a scr involucrado c¡da vez más en conflictos vfurcuhdos con la prote$a de
una incipiente sociedad civil que se expresa a través de los nrcvimicntos estudiantiles dc
Michoacán y Sonora, y quc culrnina en la tragedia dc 1968.

2.2.21 Thtclolco; una historir rbierts

Las siguientes l{neas no busc¿n explicar cl nnvimiento estudiantü sino ciertos
aspectos de las fuerzas militarcs que hasta alnra no se hln abordado. ¿Cuáles fueron las
hcciones dcl cjército que intervinicron en el conflicto? Y, lo rrús irrportantc, ¿qué provocó
y córno sc produjo la masacre de Tlatelolco? En la prirnera cuestión hsy quc distinguir arrtcs
que nada la lucha ¡ror la succsión presidencial quc sc producfa al nrargen del prcsidente de la
República el cual habia conscrvado el control del gobierno desdc al época de su antecesor,
debido a las migra.flas que impcdian a l.ó¡rez Matc.os cjcrcer el podcr, por lo qrrc las
designaciorrcs en el pa¡tido oficial, en los puestos de elección popular y cn hs gubematuras
se hicieron bojo su control. incluida la prensa y los medios dc comunicaciór1 quc
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encontrabsn cn Díaz Ordsz h capocidad de decisión de la quc carctia el presidente Lópcz
Mateos.

Al producirse la s¡.rcesfrln prcsiderrcial de l9ó4 no sorprcnde quc don Gustavo se
imponga soh're sus-rivalet, los cualcs desaparecerfan de la cscena política junto con el
presidente salicntc.aó Pero el gfupo quc llevó al poder a Dlaz Ordflz t*tt¡r l* semillns dc lo
que ocurirh dcspués al inidf,rss cl dcclive del poder del prcsidcntc. Por un lado estabsn el
G.ul. y Lic. Alfonso Corona del Rosal, quien prirnero entru s la Sccrctarla del Patrinronio
Nacion¿l y de ahf sttstitu¡r en 1967 al inarmüblc Ernesto P. Uruchurru en el DDF, quien
dcdc 1952 se rnantcnfa cn el prcsto. Por otro estaba cl médico militar y Gral. R¿facl
Morcno Valle, a quicn prirrrcro designa Secretario de Salubridad y Asistencia y más tarde
gobcmador de Pwbla

Estos nrovimicntos pr{tvocan a principios dc 1968 un cruce de inlerescs cntre las
faccioncs milita¡es. El Cral. Ballcstcros, sub'sccretario dc la llefensa, penerccía a la
gereración de mcdiados dc los afros veinfe, por lo que consideraba que dcbia desplazarse a
los 'Viejos rcvolucionarios"; esto lo oponla a los intcrescs dcl sccretario. cn una época
proclive a los golpes de Estado en A¡nérica Latina- A su vezt al Gral. Renato Vega Amador
sc h dio un puesto dentro de la polhh dcl DF y junto con el coroncl Díaz Escohff formarfs
el grupo Halcones; recoldcnns que en aqrrclla época el jefe dc la policia capiralina era cl
Gral. Luis Cucto R¡rnlre¿ Debido I quc pcrtcnecla a las generacioncs del H. Colegio Milita¡
fornndfls dcntro del pcrfodo revolrrcionario y a su filiación Hcffiquista el Gral. Ma¡cctirn
Garcfa BarragÁn se distarció por largo tiempo de la cúpula militar, por lo qr.re hssra 1960 fuc
ascendido a gcneral de divisióq pes€ s tcner rrrritos en carnpaffa, por lo que no control¿ba a
l¿s fracciones emcryentes de la SDN.

El desarrollo del Corn¡ndo de la Fucrza Aérea, dcl cu¿l saldrian los primcros boirras
rojas, es otro factor quc introduce un componentc adicbnal al conflicto cntrc las frcciones
militares, pucs cn dicho Conurdo confiabs cl secretario. Y pora rematar lo anterior estaba el
podernso grupo encabezado por cl Gral. Luis Gutiérrez oropcza cn cl Estado Mayor
PresidcnciBl (EMP), sobre el cual don Ma¡celim no tenh capacirlad dc inlluencia. Aj lsdo
dc Gutiérrcz Oropcza estaba cl Gral. Jesus Castañeda Gutiéncz, quien después rendrfa a su
cargo Ia Brigada Blancs- También habrla quc agregflr los grupos psramilirarcs de la
Dirección Fcdcral de SegurirJad (DFS) y, por supuesto, las añejas rivalidades enrre las
organiznciones policíacas y el ejérciro.

Si analizamos las diversas hcciones militares representadas por los personajcs
nrcnciorndos, tcncrlos quc cl presidente conocla y auspiciaba conrc rnec¿nismo de control
csa situación de dispersión dc msndos, pero cn el monrcnto que surge el problema de la
sucesión presiderrcial y sc produce la crrrcrgerrcia del rmvimicnto estudiantil. la rituación
impide h uri¿l¡¡l de mando, rebs.sflrtdo los niveles jerúrquicos y operando cada grupo sin
coordinación con el rival pues cadn uno respondfa I grupos e urtercscs difcrcntes.

* El grupo dc confiln¡¡ dcl pre+i<larte Lópcz Meteos lo formaban Humbcrto Romc-ro, socrLturio particular:
M¡nuel Mo¡cno Sánchc¿ llder dcl scnado: ftrrrto Mirande Fonrcca, sccraa¡io de le prcsidcncia y Alfredo del
Mezo, sEcretar¡o dc RL'cursod Hidrúulicos. Todm cllos fireron marginadm en el pcríodo l9ó4-1970.
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Cuando el rnvimicnto estudiantil alcffza su núxima capacfrtad de nrovilización en
agosto de | 968 y después dc la respuesta presidcrrcial del prinrcro de septiemb,re, sc ticnc la
certeza de la-represión y cada grupo cstructura rrna estratcgia particular para liquidar dicho
nrovimiento-47

I* olirrpiada está a unos dhs dc inaugurarsc y el rnovimicnto cstudiantil, pese a la
ocupación militar de los centros de educación iup*.ior, es convocado por pütc dc los restos
dcl Corucjo Nacional de Huelga en l¿ Phza de hs Tres Culturas cn TlateLolco, para reslizar
una manifestación. Impresiona aún la irrcsponsabilidad de la convoc¿toria rcflcjada en la
divisa de algurns volantes: *Todos los hombres han de morir, pcro la muertc puede terier
difercntc significado", arribuida a Mao Tsc Tung. El dfa y el lugar fueron conlirmndos por la
asamblcq pesc a que sc trataba de una framp¿.

una rcconstrucción táctica puedc darnos la magnitud dc la tragcdia- [^a que
llamarEnKls Fucrza No. I esfnba ubicada en cl puente dle Nonoako y la rcserua en-el
Monunrcnto a I¡ Raza. según los partes redactador po. el Gral. de la Fucrza Aérea José
Hemández Tolcdo, dc donde sc dirigieron hasta llegar frente al cdificio dc la Secretarla de
Relaciorcs Exteriores, El ÉMP y la Brigada Bbnca,;l mando de Jcsus Castafrcda Gutiérrez,
hnbfan ocupado diversos depfllsrncntos vacbs en cl edificio Chihuahua y en las azoteas de
los edificios aledsffos. Y la Fuer¿a No. 2, en apa¡Énte coordinación con l¿ sDN, pero en
tj"[.qf tamPoco sc plegaron a las instruccioncs, pucs los disparos hacia los soHados y al
Gral. Hernández Toledo psrrieron dc dicha dirección.

[¿ Fucrza No. 3 cra lfl DFS, bajo la dirección dc Luis Echcvcrrla Alvarcr, secretario
de GobcrnacirSn y de su titular Fernando Gutiérrez Barrioq l¡ cual coloca sus elcmcntos en
t 

uzo,T, de la iglesia y cnrre la multitud, pero sin coordinación con las Fucr¿as r y z- I-a
Fuerza No. 4 cs un contingcnte de la Dirección de Policfa ¿l ma¡rdo del GraI. Renatl V"g"
Amador, quicn recibió la orden de avanza¡ sobrc la plaza cuando ya sc habla iniciado cl
tiroteo y que se ubicó en la avenida Manuel GonzÁlcz. La Fuerza No. 5 estaba represcntada
Eo. lut dos procuradurfas generalcs, la de la Rcpública (PGR) y la dc Justicia del Distriro
Federal (PGJDF)' cuyos agcntes estabsn confimdidos cntrr los *Lnifestantes y sc reconocfan
entre sf porquc llevabsn un guante blarrc.o cn la mal¡r izquicrdaas

[¿ masacrc sc desnra debido a ls falta dc coordinación entre las dos hcciones
militares, lÁ IDN y el EMP. Al inicia¡ su maniobra en forma dc pinza" la primera sc coloca
frcnte al cdificio de Rclaciorrcs Exteriores y ordena que varios elementos ocupen la plaza
dcde dos Éngulos para coirrcidir sobre el cdifrcio Chihuahua y cnvolver la ma¡rifestación. Al
-ry 

tit-ry, la Brigada Bl¡nca rccibe como scñal una bengala larrzada desde un
hclicóptero, la cual permite identificar a la Plflza de la Trcs Cuhuras corrm cl sirio a ser
arEtrall^Bdo. Pero en la plaza se encucntran tsnto civilcs conxl pcrsonal militar y polichco,
quicnes caen heridos confundidos cntre los manifeflanres.

ft 91o to podemm lctr en Julio Schcrer y Carlm Monsivá ts, Pune dt gueta,México. Nuevo Sigto.Aguilar,
1999' 264 p- Ptro el &sunto s€ queda corto porquÉ su aproximación y fucntcs sólo mucrtran la cxigench de

lHfip. j" ca¡cncia de m¡ndo di Carcla Benagin y no ácslindar lo ocurrido.
looas l8s vctsrones prc'sénciales sustetrtan csta afirmrción dmtro dc las que delacan: Ramón Rrmíre¿ El

movimiento trrudiantíl de México. México, cdiciones ERA 1969. To¡no I, p. 3cf y ss. Ademú$ de Sergio
Agueyo, 1968, lor erchivcx de la violencia, México, Crijalb+Ref(rrmr, telt, p.Ztg y si.
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El Grat Rennto Vcga Anudor recibe la ordcn de avanzar hacia h plaza por partc del
jefe del Departamcnto del Distrito Federal (DDF), con lo que sc tspfl la única salida posiblc
de los mnnifestantes. En la confi¡sión sc succden hech'os de todo tipo todo, pcro en la
rnadrugada y después del asalto a la Cruz Verdc, el ejército sc irnpone sobre l¿s denás
faccioncs gracias a su disciplina y capcidad dc fucgo.

Cabe subrayar que este hecho no sc hubiera gcrrcrado si hubiera habido unidad dc
mnrdo y dc propósito, pues sienpre que sc utilizó únicflrrntc aI cjército como fircrza
repre$ora rn hubo masacre sim dctcncioncs, coün es el caso de ls toma dc Ciudad
Universitaria. Ante la gravedad de la sitr¡ación a Gustavo Dfaz Ordaz sólo le quedaban dos
opciones: asunirla coÍlo una decisión personal. lo cual lo harh responsable de los trcchos, o
presentnrse cofin un presidente rcbosado por la actuación de sus colaboradores, lo que lo
mostrarla cofixt un ¡rolltico inepto y sin podcr. Siguiendo su llnea autoritaria no dudó, sc
prcscntó como el único responsable.

Lo anterior tiene como finalidad probar la falscdad del csrácter apolltico de las
fuerzas arnradss, pues de hecho control¡ron por un vasto pcrfodo scctores claves vinculados
al pflrtido oficial la scguridad nacional y la dirección autónome de sus instarrcias de gestión
De flhI que bajo ninguna circunsta¡rcb puedan coruiderarsc un nrcro a¡réndicc del podcr
ciül.ae

2.2.22h modernizeción y lor movlmiento¡ popularcs

A psrtir dc 1968 una facción del ejército, la Fuerza ACrc+ adquierc un protagoninno
imprcsionante en medio de un contexto en el que comicnzan a rrenudcar los golpcs de
Estado cn muchos pafues dcl Cono Su¡. Es en este sector donde se inicia la rnodemización
dcl instituto armtdo y las propuestas equivalentes a los comandos sc perfilan en este scctor
al ticmpo que la guerra de Vietnnm sc profuirdiza y queda entrampada y sin solución tnsta h
dcrrota polftico-militar de 1975. En este pcrlodo se desarrolla¡an cuatro lineas dc
remvación;

En principio erunarca cl fur de las ücjas gencraciorrcs de revolucionarios que son
llcvados a rctiro obügatorio cuando ascienden los diplornados de Estado Mayor (DEM)
egrcsados de h Escuela Superior de Gucrra y, por lo tanto, no asulnen hs disputas de las
carnsrillas históricas. El primcr secrctario con cstas c¿racteristiffir es el GraI. Hermenegildo
Cuenca Dfaz* de la generación dc 1920, quien acompañó al Prinrcr Jcfc hastu Apir¡co, desde
donde solo Carranza continuarfa rumbo a su holoc¿usto.

Dicha facción lhgó a la ci¡rn gracies a ulta coyuntura polltir:a Result¿ quc a rafz del
minuto de silencio que el candidato Luis Echeverrla pidió durante Bu campafrE en 1969 en ls
ciudad de Morelia por las víctimas del dos de Octubrc, sc disgustó h vicja guardia dc la

* Mudr¡¡ de les agudas obmrvacionts mc furron fo¡muladas po¡ cl Cral. Manucl Enrlqrrcz, gr¡n conoctdor
del  e jÉci tomexi(rno,quierr ingresócn 1909r l  H-ColegioMi l i taryfucl levadoarct i rorn l0Tl .Tuvoasf  In
ponibrilifud dc conoccr y srrvir instituciontlmcntc s vario$ presidentes, decde Porfirio f)lez hssta Luis
Echeverrfa. Este gcncral me pidió no rcvelar su nombrc hasta dc'rpués de Ju mucrte, mirma que errrrió ert
1977. qr€dá pues cumplida la promesa al militar y al amigo.
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SDN a tal grado quc Dlaz Ordaz pcnsó en rctirar al candidato. pcro fue disuadido por cl
apoyo que Echeverrfa obtuvo de l,a ssociación Lesndro Valle que presidla Cuenca DÍaz. El
acuerdo era que al llegar al poder arreglarla cuentas con los viejos rcvolucionarios quc
hablff sido mandados a retiro obligatorio en l97l .

Por otra partc, la lucha gucrrillera que surgc a partir de |969 en (iuenero con Gcnaro
VÉzquez Rojas y en Tuxtcpcc, oaxaca con E/ griero Medrano, más Ia lucha urbona quc
inicis lE Liga comunista 23 de septiembrc y a la que sc agrcgan otros g,rupos, creó lq
nccesidad dc modernizar la doctrina" la estrategia y los instrumentos de combate de las
fuerzas armadas, logralrdo después de una intensa prcparación en lucha antigucrrillas
derrotat a los núcleos iruurgentcs a un costo altlsimo.

Otro factor que s€ prescnta por la misnra época cs la creación de un¡ cuota de poder a
Ios militares en el campo de lo polftico, no porque antcs no lo hubieran tenido, sino porque
ahora cs una altemstiva lateral para todos aquclJos que, colocados en la linca dc sucesión del
sccrctario, no pueden alc¿nza¡ la cumbre dentro dc la jerarquia milita¡. La primera
alternativa es una posición dentro del aparato polltico, que va dcsde-una diputación hasta una
gubematura. La segunda es un puesto de mando policfaco o aduanal. mismo que ¡rermite cl
enriquecimicnto pcro corta las aspiraciones <Jc constituirsc en mandos. La tcrcera es una
promisoria carrera en cl E,MP, quc por ser la guardia pretoriana del presidcnte cn turno poscc
tarees dc seguridad y mzureja información priülegiada.

Por último es en este pcriodo cr¡a¡xlo sc logra la modemimción de las fuerzas
a¡rnsdf,s, lo cual pcrmite hablar dc un nuevo ejército, sobre todo a pffrir de 1g75, a¡lo en cl
que logran el triunfo sobre las fuerzas guenilleras, lo que se tradujo tn una mayor autonomla
frente al ¡r,oder civil.

2.2.23 Ree*tructuraclón y crlslr

- El perlodo que va de 1976 a lg88 aba¡ca desdc cl régimen de Jo# López portillo
hasta el de Miguel dc la Madrid Hurtado, En este pcrfodo dototgu al ejército una nueva
l|tc lu lucha permanentc contra el narcotrÁfico. También se discarta' la propuesta de
Hernrcnegildo Cuenca Dfaz acercs de crcar, a través de la asociación Lesndro Valtc. cl
equivalente a un sector militar del partido oficial. Aquf habrfa quc rccordar que en 1976, al
concluir Cuencs Dlaz su gestión como sccretario, fue lanzado por el partido como candidato
a gohcmador, pcro falleció en condicioncs incspcradas en plena campafra, sin que sc
dilucidara plenamenle las ccus&s de su deccso.

A parlir de entonces no es visiblc la prcscnch dc miembros del cjdrcito cn
actividades partidistas. Incluso cl PARM, aunque creado por Adolfo Ruiz Cortines pa¡a la
facción dcl c¿¡rancismo que apoyó la campar'ia dc Ruie Cortines con el flur Oc im'peOirte
poscsionarsc del partido,oficial, no era más que un mecanismo de participación sim6lics y
desde la muene dc su dirigencia original hasta su dcsaparición no tuvl otro significado.

En cste ¡rcríodo imrmpe México en cl mercado petrolcro y scrá F'élix Calván López,
dc la facción de Marcelino Garcia ,BarragÁn quien encabczará h ficstión. lo que posibilitó el
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desplazamiento dc la lacción flnterior al sr..r dc'scahgiada, ¡rr el ¡lcontccimicnttl antcs
seflalado.

Fuc cn cl ¡rcríodo dc Miguel de la Madrid cu¿rndo cl puís pasa, cn mcdio rJc la crisis.
dc scr cxportador dc marihuana B tcrrcno dc kls cánehs. H rn{s snliguo cs el de (liudad

Juárez, al quc rápidamcntc siguicron el dc Guadalajara y el de Sinaloa. En ese momento y
bajo presión estadounidcrLsc, cl problcma del narcotráfrco pasa dcl ámbito pr,oliclaco al
milita¡, dondc si bien hny quc rccornccr las bajas de militares caldos frcntc a los cártelcs,
también sc ha acussdo a micmbros de la jerarqula mifita¡ de formar parle de las mafias,
llegando incluso Ia l)EA a rncncionar tres funcionarios de prinrr nivel del régirrrn dc la
Madrid involucrados con el narcotráfico: cl propio sccretario de la Defensa. Juan Arévalo
Gardoqui; cl entonces gobcrnador de Jatisco, Enriquc Álu*c, dcl Castillo y cl sccrctario dc
(lobcmación Manucl tlartht.

Si pudiéramos ubic¿¡ una problemática quc cng,srzsrs las prcocupacioncs Msicas dcl
pcrlodo serla la constitución de la idea de scguridad nacional, no con la üsión dc las décsdas
de los scscnta y selcnta cuando sc consideraba como errcmigo del Estado al disidente sino
con la orientación actual, misrna que sc define come *crssr las cordiciones para consolidar
la cstabilidad e integridad de la nación ps.ra quc sc logren lleva¡ a cabo los proyectos dcl
Estado nacional".ffi

En el plano dc la renovación de la SDN la tcndcncia sf mafltuvo cn eslos trcs
regfincnes, sólo que cn cstc crso cl desplazamignto sc prescnta por gencracioncs. En cuanto
al Gral. Félix Calván Lóp€4 ajustó cucntas con su antcctrzur cn vi¡tud de habcr sido el
secretario particular de Marcclino Garcfa Barragán y ¡renenecer a la generación de los allos
lrcinta. En cu¡nto a Juan Ardvalo Cardoqui, pcrtcnccÉ u la gcncrución de los cunrcnta y ticnc
como rasgo caracteristico que es el primcr sccretario de la Defensa que ha llegado a csa
¡nsición sin habcr psflicipado en accioncs dc armas. pucs irrcluso su Entcccaor combatió la
rebclión Ccdillista. [:l Gral. Antonio Riüelto Baz¡in estuvo a punto de retirarsc en iguales
condiciones que su antecesor, pcro a unos mescs de su retiro s€ pressntó poco antes dc la
tregua en el escenario de Chiapas en los prirneros dlas de 1904.

Una nueva fscción del cjército comenzó a cobrar una rclevsncia inusitada a partir dc
1976 y es el grupo lormado en el EMP por cl Cral. Miguel Ángcl Oodfnez Bravo, quicn
enlaz¡ su influencia con su sucesor Cerlos Bermúdez Dávila y cl Gral. A¡tu¡o Cardona
Marino, lo que significa urn continuidad de l8 años en una posición clavc por su ccrcania
con el Ejccutivo. I;.sta situación hubiera llevado a crear una continuidad ininterrurnpida en cl
caso de que Godíncz hubiera llegado a la Secretarfa de la Defcnsa y el Gral. Domiro Ga¡cía
Reyes, quicn habfa sido años atrás su secretario puñicular, al Estado Mayor, pcro dos
scontecimientos casi simultáneos sc los impidieron: el levantamiento popular de Chiapas y
cl ascsinsto de Luis Donaldo Colosio, misnros que desplazaron a ambos de su posición
privilegiada.

'" 
l-:l plantermicnto c=tÁ tontadtt diru'clrmente dc los rüjctivos rj*l curso "seguridad nacicnal". rlirndc panicipnn

clcntentos de las trcs ttrrnas y la Secrctaria dc Rchrcionr:s [;rrr.riores y quc impane cl ( cntro rJtl lr.itudios
Nuvtle* en su sccción dc mnndo suncrior,
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2.2.24 las dllemar de l¡ moder¡idrd

Dcsde el perfodo dc Salinas de Gortari el ejército rncxicano sufre dicz diffciles dilemas;

I ) ta rcvisión de su rcsponsabilidad histórica frentc a procesos orden¡dos por ciüles
pcro ejccutados por militarcs, corno cs cl csso dc 1968; la iruurgerrcia guerrillera y
los resuhados m acla¡ados de lg88; los acontccimicntos dc Chiup* dorde el ejército
fue usfldo y rctirado dcspués de sonrctcrlo a la picota de la opinirln publica
internacional.

2) El rcsguarda¡ la soberanfu cn mrdio de un c'scenario modific¡do s¡stanciglmcnte al
dcsapo¡ecer h URSS err 1991, lo quc supone que la integración propiciada por el
TLC no sca cl pretexto pon involucrar al pals en la aventura dc alianzas militares,
que usflrfun a México mmo un campo de batalla de los cn_frcntamientos
intemacionalcs entre los tres bloques hoy constituidos.

3) El reconocer su ausencia de lilcrazgo nrotivads por su creciente burocratizaciórL lo
cual lo coloca en una posición tan vulnerabh como el réginrn quc representa; si el
Estado sc dcbilita m hay por qué suponcr que el ejrhcito pcnrnncccrá inmune, sirn
quc podrfa debilitarsc y tensr escasa$ opciones de manejo dc un¿ crisis, si esta llega
a los niveles de desintcgración territorial.

4) Urn consecuctrcia dc la ausencia de lidcmzgo es que en nredio dc la ircertidumbre
las instituciorns tbnden a guiar* a pa¡tir dc la vertic¿lidad, por lo que figrrras griscs
pero no sonlfliclrrndqq strayi€san unn maraña dc intereses enfrentados y sc guían a
pa¡tir dc construir el conscnso, visto como nccesidad de acuerdo, donde bajo ciertas
cotdiciones üevnn al conjunto sin un¡ dirección definida que escesanrcntc tendrh la
¡nsibilltad de arribff al-cumplimiento dc la misión y los objetivos quc en realidad
pcrslguc Ia organización''

5) Al problcma anlerior h¿y q* afladir cl dc la disputa por las á¡eas dc intcligencia
librada en esta administración y quc ha creado enorrnes dificultadÉs al menos entre
cuatro instaricias espccific&s: el EMP, alisdo circunstancial de la podcrosa Oficina de
la Prcsidenci4 el Centro de Invcstigacioncs sob,re Seguridad Nacional, con vficulos
peculia¡es con Gobernación puesto que dcpendc orgánicamente de ell¿ pcro es
autónornq la propia Sccrct¡rfa de Gobcrnación, a la que le fue arrcbatada esta
función en el periodo dc salinas y, finalnrcnte, h Procuradurra Gencrar de ra
Repúblico- t-a falta de coordinación podrfa gcnerar pugnss mayoncs por Éreas de
competencia

6) El caso dcl na¡cotráfico y la presunta complicidad de elenrcntos dcl aparato militar,
colocan al país en u¡ nivel de aha incertidumbrc, pues la comrpción scria el dalb
más visiblc que podr{an tolcra¡ las fuerzas armadas.

7) Dentro dc lodas estas lfirc&s hay una quc cn particular me prcocups y es el cambio
organizacional que octurc en nuc'stra estructura militar. Esto representa h
trarsformción cr¡alitatir¡s mús importsntc cn lo que va del nuevo siglo puesto que
las nusvas tecnologías han obligado a modifica¡ la composición de l¡s fuerz¡s
amadss en cl ámbito mundial. Si el ejército mcxicano no participa dc cste protrso.
fuerzas externfls o grupos paramilitares podrlan cubrir esta furrción

" El conc¿pto dc vcrticalided como frnómcno opucsto al liderazgo me fuc cxplícado por el Dr. Hugo
Zcmelmm, quicn pierrra ofrcccr próximemcfltc un trabejo sobre ct tona.
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8) Curiosamente se de#acó cn cl Ámbito periodfstico el irrcrenrento del gasto militar y
dcl ¡rcrsonal de eoldados, pucs dc hccho sc invirtió más cn cl ejército que en salud.
Hoy se inviertcn milcs dc millone's de pesos para sostener m ejército de más de
doscientas mil personas; pcro cl problem4 dsda la rnagnitud de las amenazas quc nos
acecha+ radica en la c¿da vez nús cresiente inflrrcncia que ejerccn los Estadot
Unidos en h preparación dc nucatros oficialcs y jefts, pues quicn marque las
prcmisas en mf,teria dc cstrategia y tecnologfa subordinará al que sc haya formedo cn
esta llnea de pensamicnto.s2

9) IIay indicios de que dede la administración 1994-2m0 de Z-edilh, hs fucrzas
armadas sc cstá¡r modificando sustrncislmsnte en su organizacióru podenros suponcr
qus cstos cambios podrhn derivar en la creación de un Estado Mayor conjunto, con
la autonomía dc las fuerzas dc asalto mrno es el c¿so del Batallón de Paracaidistas, y
los GAFE's, adcrnús de la exigencia de coordin¡ción dc las tres arrnas, lo que ms
permite visualizar h ahcrnetiva dc quc México podrla actuar cvcntualmentc cn algún
csccnario intcrnqcional como fuerza de a¡royo a las Naciorcs Unidas.

l0) Por otra partc, la scguridad nacional no es la seguridad dc una camarilla, de un
partfrto en cl poder, de un régimen determirudo o de personas cspccificas, razón por
la cual cl cjército rrrxicano debe rcconocer sw orlgenes y sostener quc su tares no es
ser instnürrento sino protagonista activo que responda a las complejas exigencia.s dc
la sociodad dc h cual procede y a la cual debe zu mayor empclb, y que hoy rechrna
una exigencia Msica; asegurar la traruición a un México denncrático, plural y con
acceso a la riqueza social gcrrcmda por cl conjunto.

2J De prctor r pflctos

Explir:arsc cl fcnórrrno dc la continuidad dc Ia clitc polltica en México, que al fin dcl
milcnio cs l¿ única quc Fermancció cn cl podcr dc nuncra intcmrmpida durante 70 afios, sin
alternarrcia dc partidos opositoreg requierc dc uru explicación en dos niveles; el de los
mccanisrnos que han propiciado cl conscnso y ciertas formas de legitimidad y la cara oscura
del cjcrcicio de ls violencin hSÍtirns como instnrmento de coerción y disrr,asión, desarroll¡do
a través del órgano quc posce cstc papcl que es cl cjército. El primer nivel rro corresponde a
nuestro objeto de estudio, pero en cuanto al segundo -punto quc la mayorla de los
invcstigadorcs elude-, es en cl ámbito dc las fucrzas miüta¡cs donde prcterdersrlx)s
corutruir una expücación.

Si bien México ha sido gobcmado mfu tiempo por milhares que por civiles, la
posibilirfud de explicar el fenómeno de la continuidad de un régirnen suporie un anÁlisis de
cortcs y de rupturas, lo quc permite cntcnder la continuid¿d conp cambio y rxr corx)
perrnnncrrci4 que seda la visión más simplista. Bajo esta premisa hnbr{a que di*inguir entrc
cl pcrlodo cn cl quc los militares cjerccn el podcr cjecutivo y la situación que se produce
cuando los civilcs llegan al podcr en | 946, con el asccnso del alenrsnlsrirc. Debenros
distinguir dos morncntos dcntro del civilismo, el del pacto entre la eüte polltim y la militar

tt Vid El"ia Cutiérrcz, "l¡ Defsrs+ altr priwidud en el gasto", e¡ EI Finan'iero, duningo 22 de mayo dc
1994, p. I l. Al mismo ticmpo dcbo rcrofloccr las valiosas obscrvacioflcs quc mc proporcionó cl pcriodisra Ciro
Góftez l.eylvs. a quien se le dcbc cl tltulo del presente apartado y en memorir de un enlculo qur no pudo vtr la
luz.
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que l'fl dc 1946 a 1994, y el dc la cstructuración de un pacto cívico-militar quc aún está en
proc€so de construcción.

Sin embargo, podemos afirma¡ que las llrr¿.s de los pactos entre la clite polltirn y la
militar siguieron estas tcndcrrcias:

2.3.1 El partido oficirl

Los generales micmbros dc la elite polltica mnnlendrlan la presidencia del partido
oficial bajo las siglas dcl PRI. Esta posición corrcspondió durante el perlodo de Miguel
Alemán a los generales Gabriel Lcyra Veldsquez, de Sinsloa y Rodolfo Sá¡rchez f¡[qqds,
de Puebls. Con Adolfo Ruiz Cortines conesponde ln posición al Gral. Agustfn Olaclrca
Avilés, de la facción del noroeste quc prcsidh el ex presidente Gral. Abelardo Luján
Rodrlguez. En cuanto al perfudo de Adolfo ldpez Mateos scrla el Gral. y Lic. Alfonso
Coror¡a del Rosal, cx micmbro del Grupo Morclos, quc en el perlodo de l-úza¡o Cárdenas
rcprrsentarfa la corricnte que hizo desaparecer al scctor milita¡ del PRM.

E,ste pacto duará l8 aflos y I partir de 1964 corresponderá al ascenso del ex
gobcrnador de Tabasco Ca¡los Albcrto Madrazo, quien abrirá las pucrtas del PRI a los
ciüles. La únicu alternativa de rctonro estuvo a cargo de Javicr Garch Paniagus qrc, sin ser
militar, era el único ciül desccndicntc de militar como lo fuc el Gral. Ma¡celim Garcla
Barragán y quc al ocupsr la presiderrcia dcl CEN del PRI en 1981, intentó convertirse cn
candidato del partido oficial; también podernos contar en 1999 alrcdcdor del proccso prifuta
dc sclección del candidato una figura de origcn milita¡ virrculad¿" corm cl Enterior, al ftnbito
de la scguridad nacional, Fernando Gutiérrez Barrios, á¡bitro del proccso pütidista-

2*1.2 Ln s€lecclón del ¡ecrrt¡rio

La sclccción del sccrct¿rio de la Defensa por los presidentes civilcs constituye la
clavc central de este pacto. Por unfl parte es el Ejecutivo quien lo dcsigna pero m pucdc
removcrlo, por lo que hasta Ehora todos han concluido el per{odo scxcnal rnanteniendo las
siguicntes tendencias cn el largo perlodo quc va de I 946 a I g70.

En este punto la idea de uns circulación de las facciones revoluciona¡ins sc
constituyó cn el factor capaz dc da¡ coherencia al csquema de mandos, dc ma¡rcra que no se
pudiera gcncrar una práctica dc cacicazgos, lo quc sc resuelve mcdiante la práctica de qw el
mando que concluye es sustituido por una facción rival, lo que permite quc ninguna de ellas
se haya ma¡ttcnido por rnás dc scis affos y quc lss hcciones desplazadas rrc retomen a h
misnra posición, bajo ninguu circunstancia,

L¿s co¡tdiciones que hicicron posibh esta prácti(:a cstán también vinculadas a las
coyunturas¡ que 3€ gencraron durante la sucesión presidencial. Bajo estas premisas Migucl
Alenún resolvió hacer recaer la designación en cl Gral. Gilberto R. Limóq sonorsnsc,
miembro del Estado Mayor del Gral- Álvaro obregón y, ¡ror lo tanto. desplazado cn su
Irl{)menlo p,or los calüstas y no comproffEtido posteriornrente con los cardenistar, por lo quc
al tinalizar la contienda Limón resultaba ser una figura adecuadu-
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Dlputados' S¿nado¡ls Gohernsdora fcla tu Poüda
d¿l D.E

193+r940 8+ó-14 5 l6
lg,t{t-19{6 7+6:13 4 24
194G1952 4+4:t J 9 7
1952-195t 8+7* l 5 I il 2
r9Í&r964 } } I F I 9 4 6 2
t96+1970 7+7-14 t 2 7
l97ll-1976 2+24 7 2 )
t97Gl9t2 3+4-7 3 2 0
l9t2-19t8 3+5-8 I ) .,

1988-199¡l t+ó:l 4 J I
199¿l-2m0 3+34 I I f

2txxl-2006 3+l=4 I 0 0
TOTAL r26 47 9ó t5

Fuente: invesligrción d¿l autor a wrtir del anúlisis ¿lc las i<tn¿s d¿ mililures. utilizando d

El GraI. Mnths R¡nros Santos, zacatccün identificado con dos facciones
desplazadas cn su ticrrpo por lfzaro Cfuden¡s, l¡s adscrit&e a C¿llcr y Arnrro, resultó ser h
figura clave para desplazar a los cardenisfas después de la cruenta campafla presidencial
contra el henriquisnrc, cl cual fue apoyado cn sus inicios por la Efrgic de Jiquilpan
disciplinárxtose este úhimo dcspnds, cua¡do la ruptura an la familia rcvolucionarin resultó
ineütable, lo quc lc costüff, al propio C$rdenas zu retiro obligatorio en cl pcrfodo dc Ruiz
Cortines. Como forma dc conpcnssción sc lc daria h Sccrctaria dc Marinn a un cardcnista,
el Gral. Rodolfo Sárrchcz Taboad¿.

El Cral. Agu*foi Ohchra Avihs' de Bqia California Su¡, micmbro dc la facción del
mroeste que dirigh el cx prcsidcntc Abdüdo Lujárr Rodrfgucz, comunró ls disolución de
l¡s farciorrcs ca¡denista y csilistq las cuahs diryutaron Ia hegcmonh du¡antc cl perhdo dc
la Scgunda Guerra Mundial, pffo quc cn cl perfodo dc Lópcz Matcos rcsultaban obsolctas
por cl cambio de h situación internacionsl crr cl perhdo de la Gucrra Fría.

Durante cl pcrlodo de Dfaz thda¿ para cerrar los agravios y Barantizar h rernoción
de las frcciones a¡rteriores sc rccurrió al Gral. Marcclino Garcla Barragáa jaliscienr y
destacsdo Vilicts y cx Hemi<¡uista, a quien se le descomció conro gobenrador de su cntidad.
Esta figura cftará fftrc otras cosa.s envueltfl en la crisis dc | 968 y será cl últirno clflnsnto
que llegó a la Sccretarfa habiendo partkipado en el movim¡cnto revolucionario, pcse a
proccder ya de las gcrrraciorrs del H. Colegio Miütar.

ZJJ Ublc¡ción polfticr de lr cllte mlllfrr

[¡ tercera tendencia cstÁ ntarmda por la ubicacirln de elenrntos de la elite milita¡ en
puestos de rcprcscntacirln popular. Hn este sentido son signi-ficativas las posicioncs polftic¿s
que asunren algurcs milit¡¡es en csda uno dc los perfodos presidcrrcialcs, conxr sc rerrcl¿ cn
gl sund¡s quc sc oficcc a continuación:

CUTdTO XVI POSICIONES DE MILITARES POR PERIODO PRESIDENCIAL

tnvesltEtElon Itgis laturas v ¡xrslc i<tnes
lihro de Ai Camp. Elogratlar de ¡nlílicos mexicu¡tt¡s. l915-1985, México. ftndn de ('ulturu Economica, 1991.
Diccionarlo Blográfico del gobierrn mtxitum¿ varias edhiones. IFE resulta¿los elrctoral¿s, 1997, 2M0 v
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JMJ. Para ¿l ca.w de Diputados y !*núors re tono como relercnclü dl trdbdjo d¿ John D Nagte. Sisrema.y
sTtt:tslón, l,léxlco, Pr¿mld ¿¿Iiktra, 1979, p. 159-17, .y fr cóI¿jó con lasfutntes anteriores.
Para d caso de los dtputodot exl¡rrn das hglstotaras ptr ¡triodo presldenclal, por lo quc lo prlnrcra dfra
t:or¿Ípondt a la primera del pcrlúo y ld dguitnl¿ conn¡tondt a la segunda, pra.srr sumadas ¡xtr ¡nriod<t
presidenclol.
Es lmportann advertlr que tn ¿l cm de Dipttados y Scnadorts s¿ consld¿rdtnn dtmenlos de las tres armas.
u, u,u,. d I pu I ad ¿¡s. gt ú. !!l¡-

El cuadro anterior muectra h ch¡a tendencia dercendcnte dc la participación de los
milita¡es en la üds polft-xu" Es notorio cónn disminuye paulatirranrntc desde el cla¡o
predominio en la época dc l#sro Cárdenas lujta un mayor abogado militar en Quintana
Roo cn el sexenio de Zcdillo, dordc incluso hubo la necesidad de accptar l¡ liccrrcia de Jorge
Carrillo Oha acurfldo, junto con sus colflboradorcs, de l.fnculos con el hampa organizada. En
lo quc corrcierne al scnado la situación cs distinta pues la presencia aruncnta o disminuye
dependiendo de h coyuntura que enfrente la succsión prcsiderrcia[ siendo mÁs significativas
en cl pcríodo de Ruiz Cortirrcs, quior cnÉcntó la crisis del hcnriquismo y en el de Luis
Echeverrfa, quicn presiorrado por las üejas fucrzas después de Tlatelolco acurJió a la
enrergencia de los DEM que devphzaron dc rnodo definitivo a las viejas facciones que
habfan participado cn la Revolwiórr, con lo que emergió la nueva generación.

En cuanto a bs rtfcs de la policla hay que reconocer dos factores; la rivalidad
tradicional entrc policlas y militares y el probhma dcl control del aparato policiaco por el
presidcntc de la Rcpública que se facilita a través de la dcsignación de un jefe policla de
origcn militar a fin de controlar las *hcrrnandades" de la polich capitalina

Otra lfitc¿ de posicioncs cstú representada por los milita¡es que han participado en cl
gabinctc presidencial. desde el cu¿l incluso han buscado chvarsc a la propia prcsidencia del
pafs, aurque no Io hayan conscguido, cofno es cl c¿so dc Corona dcl Rosal. Javier Garcla
Paniagua y Femando Gutiérrez Barrios; estos dos últimos desarrolh¡on en algún momento
Iabores dc inteligencia. Cabe recorda¡ que personajes cofito Yuri Andropov, jcfc dc la KGB
y George Bust¡ jefe de la CIA llegaron a scr prirner ministro en la Unión Soüética y
presidente dc los Estados Unidos, respcctivanrente, e incluso Vlfldimir Putin fue miembro de
la KGB.

Un hctor que hay quc destacar es cl hccho de que uns forma de *desviar" la c¿¡re¡a
miütar dc ciertos elcnrentos con posibilidades de ascenso a mandos cs larrzarlos a ¡nsiciones
Prap¡ss dc la üda civil, dc esta fornu no s€ satura cl escalafón del alto nrarrdo y se les <la
¡rosicioncs degde las cuales no pucdcn ascender, pcro son compcnsados mrdiante una cuota
de poder poHtico, que corresponde a un pcriodo espccifico, después de cual sc les llega el
tiempo dc retiro. El úniro csso donde han pasado a posiciones de prinrr nivel fue el de
Herrrrcnegildo Cuerrca Díaz que de Senador por Beja C¿lifomia llego a la posición de
secrctario dc la Defensa después dc los acontecimicntos de 1968, cn los quc 16r esruvo
directarnente invo lucrado.
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23.4 Movitidad polftlcr tn lor grblnctec prerldencirlee

El cuadro que prcs€ntarnos a continuación ilustra las depcndencias, los perlodos

presidencialcs y los sujetos quc han formado parte dcl gabinete prcsidencial fucra de las

posiciorrcs militares, sca como secretarios o subsecrefarios;

Cu¡dro XvII ORGAI{ISMOS Y SECRETAnIaS nn ESTAIX) DIRIGIDAS POR
M ILITARES SEGÚN PERIODO PRF-SIDENCIAL

FEntÉ: R(drf,ic Ai Chmp, Birr¿raflas dc Poltrim Mcxicn¡<n. l9l5-1985, Mcxrco, Fm(b rrt L.ulfura LcorrimrtÉ, lvtl' y

Vriu Ediciorcs rtcl Dlcrirxwio Bir¡gróflcn Maimr. Méxlco. Prcridmir dc lt Rcpuhlia 1981. 1986, 1989 y 1992.

Para una mejor comprensión de esta situación, c¿be degtac¿r en primer lugar Ia no

nccesaria corrcspondencia entre la formación de algunos de cstos militares con rclación al

puesto dcscmpcffado. En scgrurdo lugar la transitoriedad dc la posición desempcñada, lo que

repres€nta nÉs que la no-apropiación del corgo, la posibilidad de un ejercicio lateral de

fiurciones, zubre todo cuarrdo se les ha alcjado de los mandos militares a fin dc que otras

facciones las cjerzan. Finalrrcnte, en este jucgo la circul¿ción de individuos está

acompÉñEdfl de un sistema ch¡o de compromisos que en ocasiones .rr* u¡ttsulados a la ramt

profesional, corno €s el caso dc los médicos miütares que en oc¿siones han descmpcf,ado la
posicirin dc Sccrcta¡ios de Salud, conrc fue cl c¿so del Dr. y Gral. Rafrel Moreno Valle,

rnédico personal dcl presidente D{sz Ordaz y del Dr. y Gral. Jestrs Kunrater qu€ clrErge

después de 1988 como Secretario del ramo a raíz de los acuerdos entre las cúpuhs milita¡es

quc fueron teiidas a través de tres miembros de la rama mfih€, con los doctores y generales

Algcr León Morem, Edua¡do de Gortari Carvajal y Lcobordo Ruiz Pércz.

Dtocndtnt/n v nlY¿l Pcilodo FI¡utz

DDF Oust¡vo Diaz Ord¡z Alfonso Coron¡ dcl Roc¡l

SRA Jsé Lópcz Prtillo J¡via Garclr P¡ni¡su¡

SAG [.áz¡ro Cúrdcnas
Ouslovo Dit¡ Ord¡z

Satumino Ccdillo
Juan Gil Preciado

SC C¡rlos Salinos dc Gm¡ri Fernando Cuti#re¿ Bsrriot

SPN Cugt¡vo D|lz fr¡z Alfon¡o Cmm¡ dcl Real

SSA táz¡ro Cú¡dtflts dcl Rlo
Manucl Ávil¡ C¡mrdro

Gucl¡vo Dlaz Ordaz
C¡rlm Stlines d€ Cortffi

Jmé Siurob lLtmircz
Gustavo Baz Prrd¡

Refeel Morcno Valle
Je*ús Kum¿tc

SCOP [,á.zaro Cdrden$
Manr¡el Ávila Cem¡clro

Francisc¡r J. Mújica
Maxim ino Ávi la Camac-lro

Subncscario SG Sogurided
Nacional

Luis Echcvcrria Alva¡cz
Jo# Lópcz Portillo

Micuel de ln Madrid

Fernando Cutiérroz Berrim
Jrvier Garcfa Panirgu

Jorce Cs¡rillo OlÉ

Subaccra¡¡io SSA Micucl dc l¡ Mrdrid Jcrus Kumrte

Sub SHCP (Fiscal) Luis Ec.hcvcrrla Jmqe Csrrillo Olc{

CPFI Migucl de h M¡drid Fcrnando Gutiérrte B¡rrim

lNPl, IMAN y DIF Ous¡rvo Dlaz Ordrz
Luig Echevtrrf a Alv¡rez

Jcé Lópoz Ponillo
Mipuel dt la Madrid

Dr. y Crrl. Hz¡ro Batrvidto
Dr. y Crrl. Algcr lrón Morcno

Dr. y Grel. Jevitr Romano
Dr. y Crrl- l¡obo¡do Ruiz
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2JJ Ga¡to mllitar

La visión de los gobiemos civillstas fue mantencr una reducción significativa dcl
gasto militar con respecto a otres partidas del gasto fueral pero a cambio sc pcrmitió a la
insitución milita¡ ln distribución y ejercicio del gasto asignado, sin intervención ni
fiscalización legislativa de Contralori¿ o dc otras instancias.

La situación de Chiapas a pflrtir de 1994 obligó a scveros cambios en la orientación y
nronto de los gastos militares, sin embargo, dcsdc rur enfoque organizacional las
iruuficicncias de los affos anteriores no puedcn scr compcnsadas con la inyección de nucvos
recuñns, pues no estamos frente a una institución que opcre de m¡¡pra transitoris, sirio
p€rmflnente. Al mismo tiempo la burocratizución impuesta al ejército en un pcrlodo dc larga
pa4 le impone severas limitaciones sobre el prescnte, pues la capacidad dc respuesta y de
firego de la instituc¡ón milita¡ no se puede moldea¡ a corto plazo, sirn cs rcsultado dc unn
propuesta sureptible de ser prcparada a largo plazo.

tJna de las conrecuencias dcl proccso de recstructursción que a partir de 1995 üvcn
las fuerzas armadas es la introducción limitada dc la Contralorfs General de la Federacióq lo
que ha traJdo como consccucrrcia dos hech'os signiflcativos: el incrcnrento de las furcioncs
del cjército y la crítica abierta a la c¿ntidsd dc los recursos considerados para enfrentar
dichas taress.

2J.6 Moc¡nirmos de control

Como mecanismo de control se ha mantenido intacto el aparato jur{dico militar
incluso cn cl nnrco constituciorral, donde muchos a¡tkuhs han pernranecido idénticos a las
consituciorcs de 1857 y l9l7 pese a su obnolescencia, lo quc h¿ traído como consecuencia
quc cl Código dc Justicin Militn¡ no se haya actualizado desde 1932, abricndo paso a vacbs
jurtdicos que conllevan a la discrecionalidad, consigna y subordirración de los Conselrs de
Gucr¡a al sccrctario cn turno, mmo se ha evidenciado en los recientcs c¡sos del Gral.
Gnllsrdo y dcl Ttc. Coronel. Basilio, donde la a¡bitra¡iedad ha llcgado a nivehs dc
escándalo.

[¿ tcndcncia a la burocratización iniciada derde la posguerra no se ha rcvertido, lo
que sc manifiesta en el ámbito de la promoción quc ha qucdado subordinada a la
discrccionalidad dc la supcrioridad y a la preparación educativa de clsses, oficiales y jefcs, y
rro en acciones o méritos milita¡es-

En cuanto al ascenso de los mandos, ha de¡rendido al rncrros dc dos factores:

a) En el pcrfodo Akmrnista aunrntó el núnrro dc gcncralcs sin mardo directo dc
tropa, lo quc lc pcrmitió al Ejecutivo disponer de una bsse más amplia de personal
compronrctido con cl presidente y rio con las faccioncs caudillistas hcrcdadas dc la
Revolución. Pcro a su vcz. cl porler dc las faccioncs detrós de cada &scenso está reflejada en
la siguicntc a¡rúcdota peftenec¡ente a la época Alerna¡rist¿" cuando antc la promoción dc
algún compañcro los militares se preguntaban "¿de piffa o de limón?', es decir. si se dehfa a
Pifln Soria- jefe del EMP o a Gilherto R Limón, secretario de la Deferrsa.
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b) A partir de 1970 crr qr¡6 arribon a la SDN los Dipklnrados de Estado Mayor
(DEM), son llÉr¡a¡Jas a retim obligatorio lodas lf,s facciones revoluciona¡ias, pues un

Ejccutivo presidido por civihs, al no conoctr a las fuerzas arnndas, sc orientó a l¡

pronmción dc la cannrilh militar cn trrrxl, hnciéndosc más eüdente esta situación cn cl caso
dcl Est¡do Mayor dependientc dcl prcsidente, quicn los ha promovido a mandos al margen

del resto dcl cjército.

tas premisas anterioree fi.¡aon cl nra¡co de co¡rdiciones que pcrmithron durante 24
a.tus cl cquilibrio de l¡s rel¡cbrrcs cntrc la elite milit¿¡ y los civiles. Sin embargo, cl cambio
histórico sc inicia cn el rmrrtrrto Érr quc se br¡sca gcncrar las b6scs para un pacto cívico-
militar más allá del acrrcrdo dcrir¡ndo cn el perfodo posrcvolucionario'

CuTdTo XVIII SECRETARTOS DE GUERRA Y MARINA POR PERIODO
PRESIDENCIAL BAJO ELEMENTOS PREI'OMINANTEMENTE MILITARES

t92ll-r94ó
Praldtnte Stm¿¡b d¿ Gu¡¡a y fiIailn¿ Ohsenuclon¿s

Gral. Adolfo de la Hucru
( | e20)

Plut¡¡co Elhs C¡llcs
(4 mry-30 rrov 1920)

Plan de Agua Priaa que
concluye con cl ascsin¡to de

Carran?¡.

Gral. Alvaro Obrcgótt
(re20-r924)

Benjamln Hill
( l -14 dicimbre 1920)

Enrique Estrada
(14 dic 1920-4 mrr 1922)

Frarcisco Scrrano
(4 mrr 1922-30 ccp I924)

Gr¡|. de B. Agustln Macicl
Ofrcial Mayor *""rgaOo a.t

dc*paclm
ll  G1-l0nov 1924)

Benjamtn Ilill muere al parecr
cnvcncnado.

Es visiblc la movilidad quc
impuso Obregón por el tanor a

la deslealtad dc los jefes
militares.

RebÉl¡ófl Delahucrrisu al
término dcl Dcriodo.

Cral. Plutarco Elfas Callcs
i l924-1928)

Joaqufn Amaro
I dic 1924-30 nov 1928)

Cucrra Cristers s partir de
r 926.

Lic. Enilio Portcs Gil
(  1928- r930)

Joaquin Amtro
(l  dic 1928-l m¡r 1929)

Pluurrco Ellas Calles
(3 mr¡ 19?9-18 may 1929)

Joaquin Amaro
(lt  mryo l9?9-4 fcb 1930)

Rebel¡ófl Esc€bansta Y
fundrcicrr dcl PNR.

Ing. y Gral. Pascual Oniz Rubio
(r9lo-r932)

Joaqufn Amaro
(5 fcb l9l0-14 oct 193 | )

Pluurco Eltas Crlles
( l4oc t  l93 l -2ago 1932)
Abclardo LujÉn Rodrf grcz
(2 ago 1932-3 sep 1932)

Renuncia dcl presidente al no
podcr freflte al Jcfc MÁximo.

Pluurco Elias Calles.

Cral. Abclardo LujÁn
Rodrígucz

l l s l 2 - l e l 4 )

. Pablo Quiroga
(5 sep 1932-l arc 1933)

Lázaro Cárdenas
( l  ene 1933-15 may 1933)

Pahlo Quiroga
(15 may ls l l -10  nov  l9 l4 )

Pqiodo del maximato los
militnrcs sc suhrdinan al c),

prcsidorte.
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Cral- l-ázaro CÁrdff¡s dÉl Rh
il 934, t 940)

Pablo Quiroga
(XX dic 1934-15 jun 1935)

Andrés Figuenm
(17 jun  1935-17 mt  1936) .

Manuel Avila Camacho
(18 oct 1936-26 dic 1937)

S ubsccrutario encarpdo dcl
despacho.

' Manuel Avila C¡nucho
(27 dic 1937-31 cnc 1939)

primer Secrcfiario SDN.
Jeous Agusrln Castro

ll feb 1939-10 nov 1940)

En l9l5 se inicia el conflicto
Calles-CÁrdcnas, que concluye

con cl destie¡ro dcl primcro.

Andrés Figucroa muere
accidcntalmente al cacr de las
cscalcr¡S de Prlaclo Nacional.

ra partir del 27 dc dicianbrc dc
1937 la Srcrdaria de Cuorra y
Marina pasa a convcrtirsc cn
ScÉrÉttrfa d€ La DcfÉflsa
Nacional.

Gral. Manucl Avila Camacho
(1940-1e46)

Pablo Macias Valarzucl¡
( l  dic 1940-31 ago 1942)

[-úz¡ro CÁ¡dcnas
(l scp 1942-31 agp 1945)

Francisco L. Urquizo
(l scp l9a5-30 nov 1946)

Perlodo dc la Scgunda Cuerra
Mundial dcsde 1942 y retomo a
la rcconciliación del ejército y

la unidad n¡ciorral.

F'uentc: É/ t/drc itr y la fwna úrea mülcanor. México, SDN, | 979, p.ó7É683.

2J.7 El prcto polftico-mllltrr y lor pruccror electorrler

Una vez que la clite defirrc el ascenrn de los civiles y en particular el grcmio dc
abogados, se producc un acuerdo polftico-militar, pucs hablar de un pacto ciüco-militar
supottdrla quc la ciudadanla ircxistcntc hubiera tenido opinión sobre el asunto, pues la
prcsencia del partido oficial volvía al aporato clcctoral en un sistema de maniobras para
garantizar la succsión. Du¡unte cl perlodo posrcvolucionario la Secretaria dc Gucrra y
Marina representa el cje articulador de la polltica, en la nredida en quc las fucrzas que hnb{an
tomado el poder lo hicieron nrediante la viohrrcia y, por supuesto, la opción cfvica electoral
quc planteó el rnadcrisrrrc quedó en el olüdo. Por esa razón, al cambiar a la Secrctar{a de la
Dcfensa Nacional en 1937 fue la antesala de la candidatura de Ávila Camacho, aunque tuvo
quc contender nada mcnos que contra el Gral. Jr¡nn Andréw Alrnazfn

En las ehccioncs de 1946 participan en el inicio de la conticnda prcclectoral cinco
milita¡cs: Maximino AvU C¡rnrcho, Miguel Henr{quez Guunárl Enrique Calderón,
Frarrcisco Castillo Nájera y Jesus Agustfn Castro, frente a cinco civiles: Migucl AlcmÁn
Valdea Ezcquiel PadiilE, Jaüer Rojo Gónrez, Marte R. Gómea y Gustavo Baz. El proceso
se rcsuclvc a partir dc la muerte re¡rentina dc don Maximino, lo que lleva a disciplinarsc a
los milita¡es, quedando cn la recta final Alenrán y Padilla quicncs sc enfrenta¡on en la
conticnda y terminan celebrando un acuerdo entrc ambos,

Para 1952 Migucl Henrlquez Guzmfu sc en-frentarfa a la csndidatura de última hora
de Adolfo Ruiz Cortincs. Durante el proccso hubo que superar la ¡nsibilidad dc rcclccción
del prcsidcnte. Ia mucrte de Héctor Pérez Manínei¿" secretario de Gobernacfuln y la intentona
de Fcrnando Casas Alemán. Al tinal. sólo se en-frentarfa Henríquez Gu.anÁn por la
Fcdcración de Panidos del Pueblo frcntc a la aplanadora dcl parrido oficial. Es importante
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mencionar que dcspués dc estc trccho únic¿mente el Lic. y Gral. Alfonso Corona dcl Rosal
intcntaría volver a colarse en la csrrera de la sucesión presidencial.sJ

Cotm obscrvacioncs margirulcs podemos decir que Miguel Alernán era hijo del
general del mismo nombre que fue fusilado cn Ia rc\ruelta Escob¿rista cn h quc participó
conrc i¡rfidente y en cusnto a Ruiz Cortincs fue capitán del ejército por haber participado a
las órdenes de Jacinto B. Trcviño como pagador. Un factor adicional queda por apuntar,
mientras que de 1920 a 1970 la Sccret¡¡la es ocupada por las distintas frcciones
revolucionarias, a pflrtir de 1970 aperccc la gerrcración formada cn cl H. Cohgio Militar y en
la Escuela Superior de Guerra, por lo quc a partir dc ento¡rccs cl sistcma dc sucesión sc
cst¿bletc por gencraciones en la SDN.

Cu¡dro XIX GOBIERNOS CIVILES A PAR.TIR DE l9¡ló Y SECRETARIOS DE LA

i l Para el Almr¡rnismo, Alici¡ l{crnándcz, la mecánir¡...op cit, p. 187-208: El Pedillis¡no vtr Luis Medina,
Civilisno y modcrnización del uutorit¡rismo, cn Historia dc la Revoluciúr Mexicana, torno 20, México,
Colegio dc México, 1082, p. 44-óó y el Henriquismo ()lga Pelliccr y J<xé l.uir Rqma. El afirnzamitnro de la
Eshbilid¡d Polltice, Histria de l¡ rcvolución Mcxic¡nn, torno 22, México, Colcgiode México. 1981, p.,+442

DEFENSA NACIONAL
Ptu,ldcnle S¿crttodo Obscnecloa¿s

Migucl Alonún Vrldcz
t946'1952

Cilbcrto R Limón JUicrnbro dcl Euado Mayor dc
Alvaro Obrcgón, por lo t¡nto, ni

cfl | l¡sts. n i cerdenig¡-

Adolfo Ruiz Cortinez
1952- l  958

Mf,tiEJ R¡mffi Ssntoe Callista rcconocido quc acompoño
el exilio al propio Cellcs y

cnunigo dc ti¡Nro Cúrd(nrs, p(r
lo quc firc indispansablc poro la
liquidación dc lm Htnriquistas

dccpu¿B d€ 1952.

Adolfb López Matem
l95t- l9ó4

Agucfn Olodror Avile Mirnnko rccorrocido dc l¡ ftcción
dcl norocstc, gartc dcl Crrl.

Abelardo Luján Rodrfgucz quc
tuvo difcrcnciss m l¡ $cgund¡

Ou¿rrr Mundi¡l con lj¡¡ro
Cárdana¡ por haba pcrmitido

Olachra cl paso dc
cg¡dounidtns¿s al tetritorio

nacionrl.

Gu¡t¡vo D{az Ordaz
t964-t970

Ma¡c¿lino García BarragÉn Dc origen villirta y miernbro dc la
frcciúr Flarriqui*a por lo qr.rc cn

| 947 y ricndo gobcrnador dc
Jnlísco tuvo quc renunciar por

dignidad, dcspués scrla asmndido r
gcncral dc división on el parfodo
dc Lóg¡z Mütcü y ür el de Dl¡z

Ord¡¡ rtrfr clrvo p¡rt l¡
liquidación dc lat üejrs crmrrillu

higóricas.
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Luis Ec*rcvcrria A lvartz
I q70- | 97ó

Humcncgi ldo Cuenca D[ez Micmbro dc la gcncrrción do 1920
quc acompaño e Carr¡nza a

Tlexcelatongo, dcspu# setta un
olanurto dcl grupo Morelos que en
1939 disolvió el rcdor militar dol
PRM. Sfisdor d€ la Rcpublica cn
cl pcriodo 1964-70, por lo quc no

formo parte del gnrpo dc su
sntffior. Dcsdc qá pcición

intogrrrle una organización cfvico
m¡littr dürtro del PRl, mismn quc
tuvo grf,n influcncia an el partido
en ol Fdodo dc Ec*rcvcrr{a y scrfr

liquideda a la mucrtc dc don
Hermenegildo cn 1977.

Jo# López Portillo
| 97ó- | 982

f élix Galván Lópcz Misnbro dc ln gcncrnción dc 1910,
Combrtió r Cedillo bajo las
órdenc* del Gml. Henrfqucz

Ouznán. Fuc sccrc{srio perticular

de Merctlino O¡rcía Barragán,
cu¡ndo Éetc fuc rcsct¡rio de la

Defrnsa.

Migucl de la Madrid Hurt¡do
r 982- | q88

Jurn Arévelo Cerdoqui Micmko dc la gotcraciótt dc l9,l0,
no tuvo ninguna rcciótt dc errnss y
fr¡c roitcr¡d¡marte acr¡s¡do por la

DEA y otms firtntrs
crcrdoilnidtn$B

dc tcncr coflt|clG cür el
n¡¡cotráfico.

Cs¡los Saliner dc Cort¡ri
| 988- | 994

Antonio Rivicllo BazÁn Miqnbro do lr gantreción d€ 1942,
fuc inspccor del cjórcito y lr

ñrerz¡ aérre tn cl pcrfodo
inmcdirto ¡nttrior. pcro tuvo
difucncir¡ cort el secret¡rio

Ar{rralo, quian lo cnü¡rfa como
rgcgrdo militar a lo crnbujada dc

Erpafi¡, dc dütdc rcgrcsó poco
¡ntcs dc ls toma dc pocrfión dc
S¡linas dc Oorta¡i. Su primeru

acción dc ¡rmrs cryrtspondc a loa
dírs crlticüB dc encro dc 1994

contr| cl EZLN-
Erncrto Zcdillo Poncc de l.eón

| 9q4-2000
F-nrique Ccrvantes Aguirre Misnko dc Ia grncración dc 1952,

fue jcfr do uyrdurtes dcl sccrct¡rio
M¡rcslino Garcle Bamagún y rn cl

pcrfodo do Echeverria eriluvo n
cargo dc lu zona milit¡¡ dc
Chilpancingo, por lo quc lc
corrsspo,ndió cr¡nbatir a la

gucrrilla de Janaro Várquet; on el
porlodo dc López Ponillo scrla
sccrdrrio prnicular de Félix

Oalván. El pucsto antcrior quc
mupó or cl rfoimcrr dc Salinas fuc
h Dirmión de lndustria Milítar.
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Vicsrtc Fox C¡alrdo ClsnenleVegn Carcia Perterrocc a la gcnerrción 1957 dcl
ll. Colegio Milit¡r. cs DEM en

adminigrnción militar y el Primer
cgrcsado del Colcgio dc Defcnse

N¡cional, hebierrdo sido
subdirr{or y dircctff del mismo,
asf como ttrtor dc la Llniversidad
del Ejtcito y h Fucrz¡ Aérca- Al
munerrto dc sr¡ nombmmiento cra
comandrnte dc la himerr Rogión
Militrr con s6dt cfl cl D. F. Es el
garcrrl de división con mano¡

tiompo pues h¡bfa sido a-qsrdid<r

2000-200ó

poco8 me$ar rntes dc su

Fur¡trl rrde¡r. gob. mr

2.4 l-a; scrvlcior de lntellgench cn Mérico

Uno de los rangos distintivos dc los regftnenes autoritarios es la conccntración de la
inforrncción en instarrcias ajcrns aI f,lcsnce de la socicda¡i. En efecto, información es poder
en la rnedida quc csta pos6É ¡efcrcntes y, px)r lo tanto, csrÁ ligada a la capncidad de la toma
dc decisiorrcs. Dc hccho, desde Sun Tzu la doctri¡ra miüta¡ reconocc quc un ejército sin
cspfus cs como un gigante sin ojns. I-a alegorla es real cn la medida en que la inteligencia es
uns instmcia sobre la cusl no existe infonntción confiable.

De trccho todo poder cs clandestino y en esa rnedida pnescrua para sf la información
necesa¡ia para eprccr dominio, el punto cstÁ cn la sob,redeterminsción qw se ejerce por
parte de las instituciones pam abrir o ccrrar cl sistcmfl-

Para tener una cabsl conprensión dc los supuestos anteriores habrla que hacer uru
disfinción cntrc infornución y datos- La prirnera suponc rcferentes qrre significan inff,ncias
institucionales y está ligada a la toma de decisiorcs, micntras que cl dato carece de este
mflrm de posibilidades, Esto hace que la información nos abra la oportunidad de cstablecer a
partir de ella una relación de prcscnte a futuro: el dato qrreda conn un nicho donde algruu
vcz hubo infornración pcro donde al igual que el historiador que escudriña cl hccho, está
imposibilitado de modifta¡ o inci{tir en los acontccimientos que analizn.

Los ehrnentos anter¡ores son indispensables para captar la importancia de los
sistcmes dc intcligcrrcia cn cl ámbito de pafscs como MÉxico, que ha quedado corno cl
último rnodelo autoritsrio de nnyor duración en el mundo con 7l afios de ejercicio
inintemrmpido del poder a partir dc un csqucma de partido dominantc, hasta cl inicio de la
transición dcrmcrÉtic¿ cn cl aflo 2fi)0.

I{abla¡ de los entretelorrcs dc cónro pudo surgir un aparato de intcligencia en México
capsz de mantener concentrada la infbrmación al scrvicio de una irrstancia de poder,
represcnta hacer una doble lectura tanto internaciortal como nacional.
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En cl ámbito internacional es neffisario partir de una complcja cstructura de espionaje
que se creá siguienlo la exigcncia dc consolidación dc las potencias en los espacios de la
periferia En cstc punto hs a¡chivos disponibles en el exterior ofrcccn una rica lectu¡a en
torno a las prcmisas que sirvieron para la toma dc decisiorrcs y cl marco dc anticipaciones y
presiones que la condicionaror

Trabojos en esla dirección tendrhn su nEjor expresión *n n Jbra de Friedrich Katz,
La guerra secrela en Méxlco, donde nos ofrecc las secuencias del proceso revolucionario dc
modo admirable, a partir de coruiderar una vasta infornnción disponible en los archivos dcl
Dcpartanrcnto de Estado del vecirro pals y de las potencias europeas, Dentro del pcríodo dc
la posguerra el únil:o que habla en e$tn dirección es Philip Age, autor del libro El dla¡io de la
C/1," donde corx) ex agente narrs zus pcripccias en México y denuncia al nrcnos a tres cx
pre$idcntes y fi.rncionarios de primer nivel, de los cualcs incluso proporciona sus clflves y
quc gobcrnaron de 1958 a 1976.

2.4.1 Inteligenci¡ r h mexlc¡nt

Podemos establccer una cronologfa del proceso de formación dc una inteligencia
nacional a partir de Vcnus'tiano Carranza en 1918, cuando enconrendó a la Secretrrfa de
Gohemación Ia formación de un grupo de agentes quc rcuniera información politica de
manera discreta, a la cual sc le dio el mmhe dc Sección Primera. Más ta¡de adoptaría
diversos nombrcs conn Departafiiento Confidcncial, Oficina de Investigacioncs Politicas y
Sociales (1925), Dcpartanrcnto de Investigaciorcs Poftic¿s y Sociales (1938), Dirección
Ceneral dc Invcstigaciorrcs Polftic¿s y Socialcs, DGIPS (1948), nombre que coruervaria
Itasta 1985.

En 1947 se creó paralelarnentc la Dirección Federal de Scguridnd (DFS) y asumió
algunas fi.rncioncs de la DGIPS. En 1985 se fi$ionflran ambos organisrms en la Dirección
Ger¡eral de Invcstigación y Seguridad Nacional (DISEN) y eerá en 1989 cuando cl DISEN se
transforrne cn Csntro de Investigaciorrs y Scguridad Nacionnl (CISEN).

AI gobierno de Miguel Alernán lc correspondió el inicio del anticomunisrm ¡r a él sc
debc, scgun sus menrorias, la crcación dc la DFS, desde que era Sccrctsrio de Gobemación.
Acerca dc Adolfo Ruiz Conines cabc rccordar que fue pagador de bs tropas estadounidensr's
cualrdo invadieron Veracrue y dc tópcz Portillo sus ligas con Pcnnargo (Perforaciones
Marftimas dcl Golfo). propiedad de Jorgc Dhz Serrano y de Georgc Bus[ quien encabciabs
l¡ CIA en el pcríodo dc Nixon y Ford cuando fue llevado al poder.

La modernidad ha hecho inútil esta práctica hoy en dfa, cn la medida en que se
stlstituyc por la formación académic¿ cn las rrrtrópnlis, Es cla¡o que una formación cn
Harvflrd logra rcgular el comportamiento de los homhes destinados al ejcrcicio del poder,
quierrcs tcrminan compa¡tiendo las premisas estadounidenses, Algo scnrejante a Io que
haclan los romanos con los hijos de los jefes rebeldes, que los llevaban a Roma y los
regresaban habllndo latln e rmbuidos dc cultura roruna

il Fr¡edrich K¡tz, l¿ ¡¡tt(rru \ttr¿!il u Mérico, México, ERA, 1985, p- l17 y s3.; Philip Age, Diurtu di: Iu
('/.{, Barcclma, LAÍA, 1s74, p.543 yss.; ScrgioAgueyo, Incha¡ola, México, Orijnlbo,200l.

t49



DF^SDE 1946
Di¡ector Geneml

En el ámbito nacionnl no cs posibh hablar de una instituc¡onalización del ejército
después dc la Revoluciór¡ si para ello no se hubiera dispucsto de un poderoso aparato dc
inteligcncin Aqul cabe plantear dos variantcs: el manejo de la hoja de servicios
indispensable para la a$egurar promociorrs y posiciorrs a cambio de lealtades y los agentes
de Gobernación, aserm de los ct¡alcs rlos hablsn los inforurcs disponiblc's cn cl Archivo
Gsncral de la Nación y que corresfrunden a la década de los a.ffos vcinte, quc etuaron como
verdaderos ffinaores para lE consolidación de un nuevo régimen y quc Martln Luis Guzrnúr
retrata dc modo admirablc, pues lo mismo conrcgufurr inforrnación en los burdelest que en
los aparafos del Estado y las organizaciorrce indepcndientes.

De acuerdo I lo antcrior es necesario plantearsc nlgunas ideas quc nos permitan
aclara¡, surquc sca de manera parcial l¿ continuid¡d del rÉgirrrn de Estado-panido por
tantos allos y cs{s poftin quedar en las afirrnaciorcs ofl the record, de dos firrcionarios de
alto nivel: "Para que exista el partido, ffi necesario que cl Estado hap creado su propio
aparato o¡tositor y que sus intelcctuales rx) sean ajenos a la visión dominantc". En el segundo
caso la idca se rcsumc asl: *'El tre*ho de quc hombrcs dc idcologfas diferentes y aún
contradictorias cocxistan en el PRI, radir;a en que Ia idcología er r¡n punto de vista personfll y
no su posición frcnte al srsterna",

Estas afirmaciones cobran sentido pleno cuando poderms deducir quc no sólo cs
tlcccssdo disponer de la inforrnnción, sfuio que esta cobra elqresioncs difcrentce si cstÁ
dcntro de los apa¡atos del podcr o fucra dc ella, si se procesa con o sin las prcmisas dc la
irlmtogía oficial que siempre será cl realisnro conscrvador. At mhrno tiempo si el Estado sc
anticips y ubica a srrs agentes dentro de las organizaciones y nnvimientos independicntcs o
subordin¿ cl pcrtsamiento de sur ideólogos, al finsl dc cucntas h única üsión de mundo scrá
la del dominador.

Una crcnrlogia que dé cuenta de quicrtcs han dirigido los seryicios de intcligcncia a
partir de la posguerra, nos permitirá descubrfu la importancia de los hcchos que sc dicron cita
y en los quc ncceseriilnente tuücron quc concurrir estos aparatos:

Cuadro XX DIRECTORES DE SERVICIOS DE INTELIGENCIA

P¿rIodo Prrs,ldr'acial y gatión
d¿ Iil DFS

Miguel AlanÁn Valdcz
| 94G t952

Gral. Marcclino lnurrcta de la
Fuente

Ohs¿moúon¿s

Eljefe rcrl dc la t)FS fue el coronel
Carlos l- Serrano amigo pcrsonal dcl
prtsidmtc y l¡dcr del scnado, quior
por acuerdo presídencial rccluto ¡
loa clenrentos que habrírn dc scrTir
para el combatc dc loc nnvimientoe

populares como cl movimiento
obrcro y cl hcnriquismo, adernás de
quc cstfl figura estuvo virrculada al

narcotrúfrco.
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Adolfo Ruiz Cortinez
( | 952, r9sr)

Coronel [¡andro Castillo
Venegas

Lic. Gilborto Suárez Torres

Sc trata dc dcpura¡ las filas del
ejército de los que se habfan

contaminado con el lrenriquismo.
El perfodo de Suúrez Toffes
corrmponde al prlodo de

repreeioncc curtra telografi stas
( I 956), nrscútros ( I 95 7) y el

movimiento ferrocarri hro ( | 95 t).
Esta figura ancabez¡rÁ con Dlaz

Ordaz la PGJDTF, mientras
d€Éfrnpsfsbs ol pumto de Oficial

Mavor do Cobtrnnción.
Adolfo Lópcz Matcos

(re5E-r964)
Coronel Manuel Rangel

Escamilla
Dos rcontrcimientoe ss producen en
el periodo: la parte más úlgida del

movimiento fcrrocarrilcro que
culmin¡ con el dcsc¡bcz¡micnto del
sindicatq y la aprduui&r dcl Cral.

Casca por prctfidÉr rcsurgir la
Fcdaación # Panidos dcl Pucblo.

Custevo Dfaz Ordaz
( r964- r970)

Capitán Fern¡rdo Gutiérrcz
Barrios

Pcr-fodo dc mayor rcprrsiórr contra
movimicntos cstudianti hs Hl

Moreli+ Hermmilh, México y
Tabasco: BG Burn¡n loe movimientos
de Genaro VÁzqucz y cl inicio dc la

Cucrra Sucia.
Luis Echcvcrria Alv¡¡cz

(1e70- r976)
Capitán Luis de la B¡rred¿

Morqro
Plsro prrlodo dc luch¿.s gucrrillcras
urbarus y rurales, inicio dc la era dc
asesinatos y s€cuestrff de figuras
import¡ntcs dcl rúgimfl, asf como

deapariciones forz¡d¡s de
cucrrillcroÉ.

Joaé López Portillo
(r97Gr978)

1977_t97t
Javis Carcía Paniagua,

hijo dcl Cral. M¡rcalino Garc{a
BarragÁn; único ciül quc ha

tsrido influmcia sobrc grupos
milit¡res.

Félix Galván Lópea quien fuera
Sccraario particuler de don
Marcclino cuando eatuvo al

frcnte de la SDN, y de Enriquc
Cervsnte Aguirrc quc cn csa

fir,ma fue jefe de ayudantcs dc su
psdrc.

Se extinguc la Li¡p 23 dc
Scpticrnbre despuéd del atert¡do
contr¡ la tr€rrnsns del entorces

c¡ndidato único ¿ la presidorcia.



Jofé LóPez Po'rtillo
(r97r-r9r2)

| 97t- I et2
Tte. Coroflel Miguel Nassar

Haro, quian por acuado
presidmcial en 1980 fue

ascendido e ir¡corporado al
cj{tcito, cn cl mismo pcrÍodo crt

cl quc cl infaustojefe dc Ie
polich capitalina Arluro Durrm
Morano sc h otorgó cl grado &

Corüinuaron las dcsaparicioncs dc
núcloos gu+rrilleros.

Miguel dc la Madrid Hurtado
(19r2-r98s)

I 982- I 985
Lic. Jocé Antonio Zorrille PÉrcz

Sc mnrctc cl ascsinato contra cl
pcr¡odiss Manucl Bucndln y cn cl

soxcrrio siguimte scr{e ecrrssdo
formelmmto de hmnicidio, rin

vinolarlo al ¡rreridente ni a Manuol
B¡rtlct su icfc inmcdiato.

Miguel de la Madrid Hunado
( | 9r5)

|  985
CapitÁn Pablo ConzÁlea Ruelas

Dircctor durantc cl procoso dc

fusión de h DFS y DCIPS d€
Cobcrnación.

Migucl dc la Madrid Hurtado
(rer5-reffi)

Crención de la DISN

r 9t5- | 989
Lic. Pcdro Vá.zquez Colnrcnarcs.
al nromcnto dc scr dcsig¡udo era

gobarudor dc Oax¡c¡ con lo
cual sc lc impidió eritrometcf,se

en el juego de su sucrsiórr,
dcspués stria cnviado corno

anbajador a Guatcnrah.

Dur¡ntc su pÉrlodo sc hacc el
prinrcr ajustc dc pcrsonal. cs

corrvenicnte rocorda¡ que ff ese
mismo ailo fue designado corno

cudir!¡to al gobiuno de Vcracruz,
Fcrmndo Curiérrez tlarrios y cl 30

dr novicrnbre de l 9tt es auto
dcstapó como sccrA¡¡io dc

Gobcrnación del nuevo réc¡m€ri.
Ca¡loe Salin¿s de Gon¡ri

( tet t- te90)

Crcación dsl CISEN

| 9t9- r 990
Gral y Lic. Jorgc (larrillo Olca,
mianbro dc EMP en el perlodo
dc Luis Echcvcrrlq impulsado

hacia la Policfa Fis{il| de la
Fcdcución, coloc¿do como

contrspcÉo frsrte al secret¡rio dc
Gobcrn¡ción Cutiérrcz Barrios.

Se hrbl¡ de la desaparición depmo
más de 200 pcrsonas vincuhd¿s rl
Frcnte DernocrÁtico Naciorral que

impulsó l¡ c¡ndid¡tura de
Cuauhtcnroc Cárdenas y tambiár

dsl accidente en el que murió
Manucl Clouthicr, csrdidrto dÉl

PAN.
Perlodo de Carlos Sálinas dc

Coriari
( l9s0- | 993)

l 990- | ca3
Lic. Fern¡ndo del Villar Morerro,

al t&mino dc su getión fuc
sutrsccrctario dc Gobemsci{xl. en

cl pcrftrdo salinista

Ex milhrnte dc izquicrda cn su
juvortud. scrít partc dcl cquipo dc
Patricio Chirinos. de lu corriente

espsnsqu¡stsl en esc pcriodo formó
parte del clrculo mÉs próximo del

Salinismo.
Carlos Srlinas de Conari

( 1 9 9 3 - 1 9 9 4 )
I 993- | 9S4

Lrc. l:duardrr Pontones Chico,
micrnrbro dotmismo cquipo dcl
antcrior desdc la Facult¡d dc

Economía dc la TJNAM

Salidr dc Fcrrundo Cutiérrs¿
[tarrios. ¡ssin¿to del rxrdcrr¡l
Po,sadas ()cempo. irrupción dol

EZLN, aserinato de Colosio dondc
estuvo implicado un micrnbro del
CISF.N y dc José Franciqco Ruiz

Massieu.



Ernesto Zedillo Poncc dc [,cr5n
(te94-1999)

t99+1999
Ing- Jorgc Enrique Tello Peón,
micrnbro dcl equipo de Jorge

Ca¡rillo Olea cntoncos
gobcrnador dc Moreloc; n la

c¡lda dc este úhimo fue acusado
de complicidad con

swueshadorüs y movido a Ia
subsecretarla de Gobarucifu: al

inicio del gobierno do Fox
pcrmancció ahf hast¡ quc se dio

la fugn dcl narcotraf,rcante Chapo
Guzrnán.

Dursnte su perlodo se produce la
ruptura ZedilloSalinas y Tello Peón

ssrfa uns figura clave on la
aprerrsión dc Raúl Salinas.

Es convenionte scñalar que durante
cste p{i'io(to sc crco la Policla
Federal Preventiva dcpend iente
originalmentc de Cobcrnación y
cuyo titulür Francisco Lábfftidá

Ochm llevo a mienrbros dcl CISL,N
¡ la nueva CorToración.

Ernesto Zedillo Poncc dc L¡ón
( | 9e9_2000)

l9e9-2000
Lic. Alciandro Alose Mbicla

Elmción del 2000 y descubrimicnto
de los Amicos do Fox.

V¡crrite Fox Quezada
(2000_2006)

Entracl¡ de la slternsncia con cl
PAN

2000-
Eduardo Medina Mora. industrial

scrcano al prccidente y primo
hermano del diroctor de Bammox
Citigroup, sin antec¿dcntes cn el

sector núblico.

Sc dcscubrcn anttr€derites de
comrpción de funcion¿rios de

primer nivel de administrecionc$
federales, estatalcs y localcs.

Futnn: Setglo Aguryo Quetjdo, Almrnrqm merlcrnq ?,O00, ill¿flco, Htchos Co4flahhs, 20(M, p. 116,

Sin embargo, hoy en dfa la ücja intcligencia de la posguena sc ha demrmbado, cl
anticomunisrno conur cemento idcológico no convoca a Occidente, los archivos de la CIA al
igual quc su poderoso ex rival Ia KGB, son tan sólo arscnales de datos, la doctrina de la
seguridad nacional ha tenido que s€r modifrcsds y sus podcrosos capos relevados, y aJ igufll
que Andropov, cobró zu información con un astrrlso dc la KGB a prirner ministro de la
URSS.

2.4.2 Lac biogrrfirs no autorft¡drs

En las priginas anteriores destflcan los nombrcs dc Fernardo Gutiérrez Barrios, Javier
Garcla Paniagua, Florentino Ventur4 Miguel Na$Br Haro, Jorge Csrrillo Olea y José
Anfonio Zorrilla Pérez, todos ellos-bajo ls divisa de la DFS desaparecida en noüembre de
| 985. Los dos prirneros sc quedaron cn la a¡rtcsala presiderrcial. Hay que reconocer quc estos
personnjcs no forman un grupo homogénco sino quc sc disputan esferas de la infonnnción cn
el tiempo y cn el eepacio institucional. Para qucbrarlcs la dirúmica se creó el Centro
Nacional de Invcstigaciones de Seguridad Nacionaf que no ha logrado restablecer los viejos
lauros de la DFS y quizá eso s€a lo quc sc persiga para lograr el control de los flujos de
infor¡nación y hacer que provengan de fucntcs sicmpre antagónicas y en compctencia.

Las biogratlas no autorizadas dc cstos persr-rruljes podrlan decirrps cuáles zurr Iu¡
exigenciar que han servido cada uno de cllos. En principio, el capitán Fcrnando Gutiérrcz
Ba¡rios. sirvió directamente I lfls órdercs del cntonccs sccretsrio de Gobernación Migrrcl
Alernán y es convocado I les ta¡cas dc intcligencia a ra{z del atentado mntra Manucl Avila
(lamacho pcrpctrado por un oficial, sin embargo las tarcas de creación de la Federal de
Seguridad ulcanz¡n su esplendor bajo trcs coyunturBs favorables; el estado de gucrra cn cl
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quc entra México durantc la Scgunda Guerra Mundial en 1942, el inicio dcl anticomunismo
militantc bajo et a¡royo de la CIA y el moümiento Henriquista dc | 95 | a I952.

Las siguientcs líneas dc acción están erunarcüdr$ por la revolución cubam Gutiérree
Barrios fue el funcior¡ario quc interrogó a los guerrillcros del Granmma mtcs de su partidq
después scrá quhn vigile las opcraciones del Movimiento dc Libcrución Naciorral y tendrá
su cuota dc participación cn los trágicos acontecimisntos dc 1968. Más ta¡dc proseguirÁ su
acción contra h lucha urborra y campesina de los sctcnta y será desplazado cua¡do su
cntidad orrginal habÍa al¡:au¡do las fimciones de Subsccrctaría en Gobern¡ción.

Sin emborgo, pcsc a la interrción original de dcsplazarlo, cabe suporrcr que dado cl
nivel de información clave que posce Gutiérrez Ba¡rios fue rcmovido de Camirns y Puentes
Federales de Ingrcso y colocado conro gobernador dc su nafal Veracruz donde el 30 de
rcviemhe de 1988, bajo urra cxigerrcia de aliaru¡s ¡lor partc del nuevo réginrcn y contra la
tradición polftirn mcxican4 se *destapó" como Sesretarfu dc Gobernación, Eunque
prcviarrrnte cl sistcma habla cre¿do un Instituto dc Scguridad Naciornl dcpcndiente de la
prcsiderrcia pero separado orgánicarnente de Gobemación. Esta pugna lo lleva¡á a en-frenta¡
difcrcnci¡¡ sustmcialcs hasta su ffis€ en los prirneros dlas dcl affo 1993.

Desde entorrccs pcrmancció instalado en su dcspacho p€tlicular, dondc al parecer
proporcionsbf, sus scrvicios al sisternfl. Pero los hcchos vinculados a la succsión del aio
2000, lo llcvaron primero I constituirue en árbitro dcl proccso de selección del c¡ndklato del
PRI y dcspués lo conducirlan al scnndo, desde donde encábeznda una posición
prcpondcrantc hnsta su muerte repfitina en el 2fi)l cumdo todas las acusacioncs ibsn en su
contr&

Jaücr Ga.rcls Paniagua tiene otros orígencs. Hijo del GraL Ma¡cclino Ga¡ch
Barragfu, quien fuera desconocido como gobernador de Jaliro cn l95l por babcr abrazado
la causa Henriquists" Garcla Paniagua dcsarrolla su ffi¡rera polltirr¿ I psrtir del per{odo dc
López Mateos, cuardo su padre cs rcivfudicado y asccndido a gerreral dc divisilln en 1962.
Este morrcnto coincide con el asccnso dos a.flos antes del estadounidense Robert
Macnamar4 quien de la presiderrcia de la Ford saltó a la posición de Secreta¡io de Defenss,
pucsto qu€ corurrvarla dentro de l¡s adminisnracioncs dc Kcnncdy y Johnson.

Esta vinculación le permitirÁ al padre de Ga¡cfa Padssua sscendcr a la posición
privilegiada de la Secretarfa de la Defensa. Lo importarrte es que siendo civit Garcia
Paniagua logra colocarsc sin dificukades dentro dcl eslmrento militar, siendo en el pcrlodo
1964-1970 gcrcnte del Ba¡rco Regional Agrfcola y Ganadcro. Dcspués inicia u¡ra carrcrs
legislativa como senador por Jalisco (1970-1976) y al inicio delpedodo de López Portillo
serh director de la Fcdcral dc Seguridad, subnccreta¡io de Cobcrnación elrcargado del É¡ca
de Scguridad Nacional, sscretflrb de Reforma Agra¡rq prcÉidcnto del CEN del PRl,
precandidato a la presidcrrcia y sccrctario de Trabajo y Previsión Social. Mucho de su éxito
es atribuible a sus nexos con cl entorrces secretario de la Defensa y a su encmistad con el ex
presidente Echeverrla. Al no lhgar a la prcsidcncia del pafs renunció a su curgo cotrto
secretario del Trahaio y se rctiró a la vida privada.
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En el perkrdo de Miguel de la Madrid, Garcla Paniagua pcrrnaneoerá alcjado dc la
vida púhlica hasta que Ia coytntura de 1988 lo coloca como jefe de la policla capitalina
como sscrctario dc Protccción y Vialidad dcl DDF. Un succso por dcnrás significativo en cl
régirncn dc Carlos Salinas dc Gortari es la red de nexos construida por este pcrsonaje civil
dentro de la estructurn mil¡tar, misma quc cub're dos administraciones de la SDN. El trccho
es que el Gral. Félix Galván López fuc sccrctario particulur de Marcelino Garcfa Barragán
cuando este ultimo firc titul¡¡ de la SDN y en el caso del Gral. Enrique Ccrvantes Aguirre
cslc cra jefe de ayudantes de su padre en el mismo perlodo y posteriornrnte sccrctd.rio
particular de Félix Galvin Lópcz cuando fire secretario de la Dcfensa Dado que esta¡rKrs
Entc una figura ciül que irrcide en lo militar y en particular en el plano de la intcligcncia
militar, cs fácil deducir que posee un alto nivel de infonnación privilegiada.

Garcfa Paniagr¡a es un pcrsonaje destacado, pero por compctir funcionalmcnte con
Gutiérrez Barrios apsrece como una figura altemativa en los nrdios de inteligencia. Duranlc
el perlodo presidcrtcial dc Zcdillo no ocupó cargo qlguno pcro fuc un hombrc próximo al
entonccs sccrctario de la Dcfcnsa, dcl cual era compadre, muriendo en AutlÁrL Jalisco a
principios del aflo 2ffi0.

Florentino Ventura es un ¡rersonaje formado en un semin¡rio católico quc sc
conviefte cn agente en la entonces rccién crcada Fcdcral dc Scguridad, Dadns sus tareas
parccc que actuó rnás como un elemento opcrstivo que de infornmción, lo que no fue
obetáculo para que st constituyera cn fucntc privilcgbda dc información tanto en el ámbito
polftico corno polhlaco. Su destino concluye el 15 de septicmbre de 1988 en el perlodo en
que se dieron las ncgociacioncs con la oposición. Si bicn su muertc fue prcscntada como
suicidio, al parecer presentaba múltiples impactos de bala por lo que el sistenn polftico
ccrró su caso sin nuyores trámites-

Miguel Nassar Ha¡o es una figura de corte policfnco con una alta intromisión en
asuntos pollticos rcscrvados a los altos niveles. Su largo servicio corno polhla y sus vlrrculos
con la politica lo hicieron corsultor y ejecutor de múltiples trabejos. A firrcs de h era de
Lópcz Portillo fue acr¡sado ¡ror el fiscal nortesfiiericano en San Dicgo William Kenrrcdy de
rJirigir una poderosa bsnda de roba coches en Estados Unidos y México55. En el pcrlodo de
Salir¡as de Corta¡i se creó ex protbso para él una unidad de inteligencia y cornandó incluso el
Crupo Zorros dedir:ado a actividades antiterror¡stss, bajo la administración del jefe del Dt)F
Manucl Camacho Solfs. h&sta que un escárdalo rmtivado por la participación de sus
unidadcs en un reclusorio de Nayarit obl¡gó a separarlo del cargo en el ámbito fornral. tloy
en dia cstá acusado ¡xlr la Fiscalia Es¡recial por hechos que lo virrculan a la desaparición de
p€rsonas.

Jorgc Carrillo Olea cs una figura que nace pollticamente en el EMP dentro del
perbdo dc Luis Echcvcrria. Sus scrvicios como ayudante presidencial fueron pagados
generoso.Ente por el ent{xrces mandata¡io, sobre todo después del incidente de la
inauguración dc cursos cn Ciudad Universitaria donde el presidente recibió una pedrada cn
la cahcza en 1974. De ahi el mandatario Io enviaría a la Secretarla dc Hacierrda" después
pa-saria a las ta¡eas de inteligcncja bajo l.ó¡nz Ponillo y se consolidarla conro una tigura

" 
D..ting his job too wcll. 

'f 
imc, A¡rtil 1 2. FfS2. p. 20
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altcrnativa frentc a Gutiérrcz Barrios, con quicn fll pareccr ha tcnido enFrentamientos.
Mantcrrdrá sw posiciones en matcria de información política clave en el scxcnio de Salina-s y

después serÁ gobcmador de su natal Morclos, hasta que sc dcscubrió que su grupo anti-
secuestros esaba virrcula¡to dc manera directa a esas actividades, por lo que serla obligado a
pcdir liccncia dcfinitiva

El caso quizá nr.ás desafortunado es el del últinn jefc ¿e m ópS, el hidalgucnsc José
Antonio Zorrilla Pérez, micmbro del aparato policiaco, quien serfa llevado hnsta esa posición
por Manucl Bertlct Dla¿ fuirción desde ls cual dcsarrollsrÍa l¡s laborcs habituales de la t)FS.
Su estrella comienza e opscarsc a ratz dcl descubrimicnto de los vlnculos cntre los Egcnles
de la corporación y conocidos nsrcotraficarrtca cofflo (laro Quintcro, asf como con el
asesinato del periodista Manucl Buendfa, quien habia denunciado actiüdadcs dc la DFS
virrcul¡das con la CIA. Más ta¡de será relcwdo dc sus firnciones, inpcdirJo de desanullar su
caffsra polltica conro diputado por su estado y després scría juzgado y condcnado sin quc sc
pudicran articular los vlrrculos con los ma¡rdos resles, el prcsidcnte de la República y el
secrcta¡io dc Gobcrnáción.

2.4.3 Intcllgcncir, ¿prrr quién?

Siguiendo estas line¿s biográficas podrlamos establcccr lus siguientes corutantes:

r L-ss actividades de intcligcrrcia poscen un doble trasfondo, por un lado son
operarivas, rcnglón dorxlc sus actividades van dedc la disuasión haga la eliminación
de figuras clavcs; por otro son tÁctirx+ apartado donde sus actividades tienen que ver
con la obtcrrción de información priirlegiada que posibilita al sistema su
mantenimicnto.

. Ls dinÁmica del podcr requiere contar con fucntcs altcrnstivfls de información; dicho
en otros términos, un sisternfl que se s.r¡omara a través de una sola rendija correrfa el
riesgo dc hipotccar su desti¡ro I una sola ca¡ta. Por el contrario, el hecho misnm de la
división y rivalidad cxistentc entre las fuentes de información ha posibilitado conlar
con Énfoqucs quc pcrmitcn dcsa¡rolla¡ labores de intcligcncia y contrainteligencia"
sopesar factores en los nivchs de dccisión, volver sustituibhs o al fiEnos
prescindibles tem¡roralnrcntc las figuras que manejan la intcligencia y crear
condhioncs de respuesta anticipsds a los problemas.
El punto rreuráIgico es responder dos prcguntas Msicas: ¿en qué mcdida aquel quc
dispone de informacitln participa cn cl proceso de toma de decisiones'l y ¿,hasta qué
punto es posible que quienes han tcnido posiciones privilegiadas y capacidad
operativa en una estnrctura de podcr, puedan scr removibles? En ambos casos las
rcspuestas no son simples y van acompafladas dc una necesaria reflexión en cwurto al
ejercicio real del poder-
La contrndicción nrás evidente es el hecho del carÁctcr pcffnsnente del Estado liente
a las exigercias de los rcglnrcn€s. En estos juegos entran tento las orientaciones dc lu
polftica en turno conK) las directrices de los presidentcs dc la Rcpública quc sin cluda
incidcn cn la vasfa tarca de scloccionar a las fuentes de inflormación quc scrán la tus¿:
de su cstilo pcrsonal dc gohcrnar.
Por último y 1o rruLs irqrurtantc, dcbcmtls analiz¿r cn que medida las luerr.as quc
combalieron efas figuras urÍrn reahncntc encmigtls del Estado o sc trataha dc
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disidcntes o enemigos dcl régimen en ttuno, por lo que las acciones que dcsaLaron
cornprometieron sl esl,ado de derecho en ares de satisfacer el afán de venganza dc las
figuras clavcs de la administración.

La pregunta obligada es la siguientc: ¿dónde queda hoy la inteligcrrcia? En principio
en las instancias próxinr.as al Ejecutivo; cl csso más eüdentc fue cl hoyo negro llarnado José
Córdoba Montoya, quicn tiraba todos los hilos de las decisioncs mediante acuerdos v
prcscncias aún en asuntos de alta scguridad, b"jo la complaccncia de Salinns. En cl perfodá
de Zedillo la oficina de h presidcncia fue en un rienpo de Luis Télle4 Ahora bajo el
régimen dc Fox el ercargado dc la coordinación de Scguridad y Respeto cot esporrdió a
Adolfo Aguilar Zinzcr quien no pudo subordinar a las fuer¿as armadas, ni al procurador
General de la Rcpublics Gral, Maccdo de la Concha y tsrmirió sicndo rcnroüdo por lo que
desaparecidas las furrciones de su Coordirucióft hoy hay quc srunar que ni la Uurocracis, ni
el presidentc y menos el contexlo lc permiten acccder aI podcr de sus antecesorcs.

2.4.4 El E¡trdo Mayor Prc¡idenci¡l

como grupo militar dcntro del poder podrla nnrciona¡sc al Estado Mayor
Presidencial (EtvfP), pcro el asesinato dc colosio y los acontecimienros de chiapas colocan
scvcms dudas so5¡s ls conrinuidad del grupo fbrmndo por cl Gral. Miguel Anglt coanez,
Quizá de la misma runcra que en los F.stados unidos ta inrcligencü pasó del
anticomunisnn a.l espionajc industria[ para lo cual los üejos agenter est¿n incapacita¿os" Ia
nrodemidad obliga trcy en día a abrir los cspacios dc la inforrnación y cn esto la sociedad
civil podrla crear espacios no reductiblcs a la centralización extreff¡¡ a la que harr sido
sometidos.

I1l EMP cs una organización que rodea la activilad del Ejecutivo a través de sus siete
secciones: Administració[ Inteligerrcia- CoordinacirSn de actos, Logfstica y ftguridad del
presidente y su familla, Actividades de la prirnera darna, Escoltas dc- fi.urc"iorrario, y
transmisiones. Al constitulrc en un cúrulo tan próximo a la figura prcsidencial sc conüerte
por tanto en unn cstructura con un poder ilimitado mientras dura la gestirsrl lo cu¡l facilita a
estos generales dc scda accdcr a información priühgiada que utilizardn cn bencficio propio
y les permitirá constituir grupos para dflr continuidad a su ercomicnda SituacirSn qu.'r.j*
Aguayos6 las colocs mn un poder desproporcionado cn relación a su tamafro, p€ro que sc
welve estratégico por dcpender jerárquicamcnte del presidentc. aún cr.rando
estructuralmcnte de¡rcndc dc la Se.De.Na

A nivcl operativo cl Estado Mayor Presidcrrcial dispone de una fuerza espccial
lhrrnda Cuerpo dc Gua¡dias Presidercialcs integradas por clerncntos de ticrra, * v uir.
distribuidos en doce bsffllloncs de los cualcs dos son dc infanterfa y el rcsto cs de infanterfa
de marina' tropas de asalto, cscuadrón de rcconocimiento, nrortcros, artill€rfg, ,a*"p*a,
ingcnicros de combate, trarumisiones, sanidad e intcndencia con un batallón cada r¡i," de
ellas. Ademf,s de la flota del grupo aéreo presidcncial.

s sergio Aguayo, el Almanaquc Mexicano, Méxicrr, Hechm confirblcr, 2000. p.la0- 14 |
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(lreado cn 1942 por el entonces preridente Marruel Avila Carnncho en ticmpos de ls

Segurxla Guerra Mundial, el EMP no sc disolvió al término de esta y existe desde entonces-

El cr¡adro siguicnte presenta cronolóE,icarnentc a los personajes quc lo han dirigido;

CUTdTO XXI RELACIÓN DE JEFES DEL ESTADO MAYOR
PR-ESlllEN CIAL { r 942-Zlr{r{f

Pt¡{odo t¿fc dtl EMP Ohscn.aEloaa

M¡nucl Avila C¡mtdo
( re40- | e4ó)

Gral. Luis Viñals
( r 942- 1945)

Cr¡1. Solv¡dor S. SÁnchez
( r945-194ó)

l¡ exi$encin de dm jcfc* tn ol
pcrlodo scju*ifica por cl hmho de

h Scgunda Guerrr Mundial; nl
tórmino tsta sc ctmbió el

sccrdlrio de la SDN y al del EMP.

Miguel Altrnán
Valdez

(1e46-re52)

Cral. Santiago Piñe So¡ia
( 1946-re52)

Aun ur¡ndo al tomar ps¿eión dcl
EMP tra co¡mel. ¡l tqminlr flt
gtsión lo crrcontramm ubicado Y
promoüdo al gcnetelato junto a

suc amiqos.

Adolfo Ruiz Cortint$
( re52-r958)

Oral. Alejendro HemÉndez
B'gmúdez

( re52 -1958 )

Durantc rstc pcríodo la influcncig
del EMP fuc poca debido a qrc cl
prtridcntc manojeba los asuntos

dttde Palacio Necimal.

Adolfo Lópcz Mrteos
( | 958-r964)

Cr¡|. Jtxé Gómez Hucrt¡
( 1e58 -1e64 )

Dtstacó cl papel del EMP por la
inttilss sctivided pretidarciel tn

girss int(ffircionalca, pcro dcbido a
sl¡ ctrcan¡ toleción con Lóocz

Metem. su suctsor DIflz Ordsz lo
rrlcgó al máximo

Gustavo Dlaz Ordrz
(1964-r970)

Cral. Luir Crrtiérrcz Oropcza
(1964 -1970 )

Es diffcil cflcontrar otm figura quc

hryr intervtnido t¡nto eÍ flguntos
ünculadw con la prcsidcncia. his
Outiérrcz crrmurzó como coroncl
cfi drtc puÉúto y scis añot dc'spué*
habÍa esaflledo ol grado máximo

del mrndo. Por su inttrvención an
cl caso dc Tlatelolco strla

suficiarte para juzgerlo como
crrtapor¡s¡blc dc la mrt¡nz¡. Al

túrmino dc su gc$ión se ha
cortvstido c¡r cl único deftngo¡
sobreviviente de Dlaz Ord¡2.

Luis Echevetria A
(1970 -1e76 )

Crel. Jcsus Castañcda Cutiérra
il 970- 1 976)

Estc hombf,e ef,tuvo cn cl EMP del
régimrn sntcrior y firc jcfe dc la

Brigade Blmca cofltra ol
movimiarto rstudiantil de 1968. Al

concluir su gestión fue tnüodo
primao e Canedá y por una
indisctcrion scrir mvitdo a

Marruecm.
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JoBé López Portillo
( r 976 - r982 )

Oral. Migucl Angcl Codlnoz Bravo
(197ó-1982)

Este figrrra cs le de mryor
continuidad e inflrrencia sotre el

, EMP, pucs srr ascrndiante llcge
hs.sr.s el efio 2000- Sus tucisode$

grurdrron lealt¡d a eút¡ figuT que
todaür en 1994 era jcfc dc la Zona
Milita¡ dc Chiapss c incluso 1a cn

rctiro 6n el e.fto 2000 pretmdió
colarsc artre los aspirantcs e

scsetario dc la SDN.

le la Medrid Hurtado
( l 982- 1988)

Cr¡l. Cerlm Humbcrro Bsmúdez
DÁvil¡

( r982-re88)

Sc mantuvo lcnl al antcrior y tuvo
como pocof unr bt¡cna rclación

cm la SDN.

Cerlo+ S¡linü dc Gort¡rí
( r988-r994)

Grel- Añüro Csfdona Marino
( r988 - r994 )

Durantc tste pcrfodo se cün(fi¡cron
varim crlmcres pollticos, decde
ascf¡netot de opeitueu hrstfl la

mucrte de Colocio, dondc nunca sc
ha acla¡ado suficicntancntc la

rcsponsrbilidad dc Domiro G¡rcfe
Rrytr quiar esteba ancergrdo de lr
cr¡stodia dcl candidalo y lo retiró la

protffi¡ón 15 dfsi mtca dÉ su
tsesinato.

Ernqto Zcdillo Psrcc dc [¡ón
( tee4_2000)

Gml. Robtrto Mir¡¡rdn Sánchez
(1994-2000)

Cumplió con derplazar al grupo
que htblr mantenido cl control dcl

EMP, c incluso hrscó colocer on
tcla dcjuicio cl papcl de Cardona y
dc Domiro, pc¡o cl sistann no r¿ lo

mtmitió.
Vimnte Fox Qucsada

(2000-200ó)
José Armando Tannyo Caslllas

(200c2006)
Poco sntes de tornar poscsión Fox
hrblt rcchaz¡do la protccción del
EMP húta cl momtnto cn que el

alto ma¡rdo dcl cjército rmlamó su
posición, al cual dijo que c*pa-nbo
que [c dcjara tcrminar su pulodo.
Dcsdc cntonces cl pepcl del acrual
EMP he sido mús bien disscto cn
la medid¡ orr h quc no cilcfitn con

lG recursm de antcs. ni el
pre+idente cs la figura ctntr¡l del

sigtdna Dolftico actu¡l.

De Io anterior podemos coricluir quc cl EMP ha jugado el papcl que en la antigua
Roma descmpcflaba la guardia pretoriana al scrvicio del empcrador, ptrrc at igual que la
fuerza del César determinabo su nivcl de poder, al disminuir cl poder del Ejecutivo y dcl
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papcl de las figuras.guc lo rodean reclanun de encontrar otra tuncionalidad en la transición

hacia la democracia.'"

2.4.5 Los GAFE'r

I)urante cl periodo que va dc 1945 a 1998 la mayorfa de_los conllictos fueron de

naturalezá intcrns o r"gionsi lo quc reclamo h rrecesidad de enfrc-ntar conllictos de guerra

no convenciona! lo que sc tradujo cn cambios estratégicos y túcticos para las fucrzas

arma¡las quc buscsron en todo rlxlmcnto no scr rebssadas' coffn ocurrió cn los casos de la

revolución cubo¡ra, V'letnarn, o los Sa¡rdinistrs cn Nicaragua' de hcchrr se han registrado 39

conflictos armados intcmos y l0 conflictos internacionnles en el continente anrcricano'

tlurante ese lapso,sl

t^a srnsibilid¡d de las fucr¿as arrnadas a nivel intemacionul condujo prinrero a las

potencias y dcspués a los palses pcriféricos a prcpsrañ¡c para enfrentsr este tipo de conflictos

quc atgt-ár han llamado dc baja intensidad, En csta dirección lo quc se constituyo primero

en anrcnaza a la scguridad nortcanrericana por la imrpción de las insurgcrrcias de la

década de los scscnta, se tradujo en un cambio dc enfoquc ccntrado originflln€ntc en lá

arrprlnzfl nuclear y en la posibilidad de gucrras convctrcionales por otro centrado en la guerra

no convencional contra fuerzas irregulares.t"

Al término en 1975 de la gucrra dc Vietnam la doctrina habia mostrado sus

limitaciorcs, los cjércitos convcrrcionahs no necesariilnente podrian lanzarse contra fuer¿as

irrcgulares y satir iriunfantes mfixl antaño, hnbfa quc descubrir el nuevo punto de equilibrio

dc las guenillas y la respuests estuvo disponible en la década dc los años ochenta, para esc

riprnento se hablan constituido frrer¿as cspcciales dc operación en: Alcmania Federal'

Ar.rstralia- Canadá- Corea del sur, Francia, lndia" Italtfl, Isracl, Gran Breta.tla, Jordanian Nueva

Zeland4 Rhodesia- Sudáfrics, URSS, Taiw[¡1 TailandiA y los Estados Unidos quc

encabczabq la lista con la preparución de los siguientcs contingentes, Batallón 23 de la

fuerza Aére+ 82 División Aérc¿" Fuerza Dclta Rangcrs, Fuepás Especiales' Cucrpo de

Marincr's, y SEAL'sm.

¿Cuáles fucron los aprendizajes que adquirieron estas Fucr¿as Especialcs? Sin

pretend;r agotar el tenra direrms quc sc inicia con zu capacidad de infiltración y exfiItración

hentro de 1"" ttt*¿s encmigas. su versatilidad y polivalencia que lcs permite supcrar las

deficiencias de la logfstica convencionfll. el operar cn gfutfos rcducidos con slta capacidad

de fucgo, la introducción voluntsria a estos batallones lo que lcs ¡rermitc tener una aha

fuerza moral frente a situaciones adversas, cl esplritu dc cuerpo y capacidad dc sustitr¡ción

dc rnandos, su alto nivel de preparación cn arrnarrrcnto, inteligcrrcia y comunicaciones,

además de que dada su capacidad rJe reacción tienen la posibilidad dc quebrar la rrnral del

!? Una discrtación quc abordu cl Estado Mayor Presidencial comespondc a Eruhicl Tirado Ccrv¡ntca. the

Mexican Military ¡nd the modcrnisation proccss ( 1988- 1994), supervisot, Dr. Ccorge Philip, London Sctrml of

Ectnomics, 39 p.
rr Jorge l-uis Sierra, cl cncrnigo, op cit, capitulo V.
r" Cfr=. Charles Macchling Jr., iurrrainsurgrncie: la primerl prucbo dc futgo. ctr Michuel Klarc ct al'

Cgnrrainsurgcncia proinsrrrgancia y antiterrorisnto en los ochcflta, México, (irijaltxr, 190().p. 33 y ss-
Ú Me* Walmcr. Modcrn Elite Forcct, l.onrlun. Salamandcr Books. 1984' 159 p'
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contra¡io y lo mÉs importantc la posibilidad de opcrar en todo terrcm de cielo, ticrra y mar,
selva y desicrto, de dia o de nochc, y en medio rural o urbano. Reronocierxlo en todo c¿so
c'spccialidades propias pant c¿da tipo de acciones, pues no est¡ülog hablando dcl mito de
Rambo.

En México esta ¡defl comicnz¿ a cobrar cucrpo a nivcl de ph4cación en 1982, justo
en el montnto en el que México ha llcgado a culminar su proc€so dc petrolizacir5n y en el
tiempo critico de la caIda de los precios mundiales dcl crudo. Por lo que al tiempo que se
inicia la crisis y sc ha impuesto en la guetra sucia, se enfrcnla dc inmediato con la cauda de
comrpción dc las fucrzfls militares y de policf4 cl accenso de las rna-fias dcl n¿¡cntráfico, el
involucramiento dc fuer¿as dc intcligencia con el crfunen organizado situación que queda al
dcscubie¡to en 1985 con cl ascsinato del agentc dc la DEA Enrique Cama¡cna Salaza¡ ahJ sc
ponc de manificsto quc sgcntcs dc la Dirección Fcderal de Scgwids4 miembros del ejército,
de corpormioncs policíacas, c incluso el cuflndo dc Luis Echeverrla habfsn sido pane dc la
complhidad en el complot dcl ascsinato.

[a respuesta tuvo quc ser inmediata por parte del gobierno nrexica¡ro pucs el
cmbajador incomodo John Gavin rro se ca¡acterizabú por su discreción: la DFS tuvo que ser
sustituida por el actual CISEN, el Gral. Vinic'ro Santoyo Fcria jefc del Estado Mayoi dc la
Defensa fue designado comandente dc la V Rcgión Militar con sede en Gr.radalajaru José
Zurn quedarfa preso al ir a Estados Unidos a aclara¡ su siluación, se procdió conira
reconocidos risrcos y fnalmcnte en 1986 sc lc hizo ruu oferta inesistible al embajador
nortcsmcric¿rlo por Parte de Emilio Azcsrraga, nada nrcnos que viccpresidentc del cor1.sorcio
Televisa en el á¡ea de corncrci¿lización con scdc en los Angelcs, cdifomi¡. ¡ror lo que al
acEptarlo dejo la embajarla.

Sin emborgo, la situación no estaba cerrada lo quc llevo al alto mando de la
Sc.Dc.Na. I tomar una decisión trasccndental, la creación dcl Grupo AeronÉvil de Fucr¿as
Especiales del Alto Mando (GAFE's) bajo cl contrcl directo el sccrerario dc la l)efensa
Gral. Jr¡an Arévalo Gardoqui, y su misión cenftal era el combate al narcotráfico.ól En cl
fondo era la reacción contra las instituciotlcs qrrc habh que extirpflr, cn un ticmpo en que se
producían nunrcrosos acesinatos contra dc periodistas, corrro el c¿so de Manuel Buendla v
quc hablan Bctusdo con toda impunidad cn el pasado innrediato. Pese a lo anterior. desde el
Secrctario de la Defen-qa, el de Gobcrn¿ción y otras figuras fircron acusad&s por elcnrcntos de
la DEA conro cómplices del na¡cotráfico.

Del primer GA-FE constituido no sc conoce prácticarncnte nada. solo una declaración
dc uno de los elenrentos frente a la PGR" que rcconocía estar actuando dentro de esta
organización, El trccho cs quc la llegada dc Riviello Bazan en los di-ffciles días de lgBB ticnc
conrc prinrra mcdida la disolución dc estc grupo pcro crerfl ruxt nuevo de bajo perfil, frcnte a
la situación de nuevos grupos guerrilleros que en cste caso scrian el EPR y el EZLN. además
del riesgo del narcotráfico que llabla alcanzado en cl periodo de la crisis un irrcrcmcnto
alsrmante. pues rio olvidcmos que el propio de la Madrid fue el prinrero quc reconoció al
na¡cotráfico como problema de seguridad nacional.

"' Jcsus Aranda. se-Dr.Ne suplanta funcione de le Armada en l¡ Jornada. I de marzo de 199s.
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Riüello Bazan para senta¡ las bsses de los OAFE's los doto dc hclicópteros y srrnss

rnodernas para constituirlos como fuer¿a de rcscción innrdiata, pero el factor esencial lo
tendria quc dar la capacitación de estos grupos y eso cstflIfa a ca¡go del ejército
norteanrericano, de hecho el binomio fecnologfa y organización sc complementa con el
factor doctrinnrio y etc cs el csso, armas, tccnologle equipo, inteligencia y doctrina
norteanrÉric&ros psra un ejército pcriférico coloc¡do nada nrcnos quc cn el traspatb dc los
Estsdo Unidos, por lo que se indoctrina¡on cn los npnuales dc las Fuerzas de Opcraciones
Espccialcs (SOF).

Esfas fuerzas entraron en operación cn 1994 en Chiapas bejo el rrombre de
cscuadrones aéreos de opcracion€$ especiales, y fircron nrle tardc partc de la operación
A¡cóiris. Pero sc mantuüeron hasta el final del s€xcnio dcntro de Ia mayor discrecióru sin
embargo hoy conocemos I travéa de fuerites rmrtcanrcricsnes las cifras de las fuerzas
rrrc)dcanat¡ capocitadas; de l98l a 1995 sc capacitaron lrl48 militares nrxicanos dentro del
Programa Intcrnacio¡r¿l de Educ¿ción y Entrenflmiento Militar (IMET) y quc cstfl integrado
al programa dc Vcntas Milita¡es al Extranjcro (FMS) comprcndiendo las tres ramas.

A ralz dcl acuerdo entrc los secretarbs de Dcfensa de México y Estados Unidos sc
finno cl acuerdo para la formación de unidades de rcscción lnmediata y cn el aflo de 1997 sc
logro alanznr a cifra de 1550 capacitado nur¡r crln perfilcs definidos en torno a la lucha
contra cl narrcotráficoÜ¿. Para cl afl,o siguiente la a¡uda norteaflrsricsna par¿ la fonnación dc
los GAFE's asccnderh a 28 millorrcs dc dólarw y el Fuertc Benning sede de la infanterh de
los Esrados Unidos seria el sitio para forma¡los6l.

At inicio del rÉgimcn dc Zedillo se conrenzó I operar con un batallón de Fuerzas
Iispeciales por cada una de las 12 Rcgiorrcs Militares y hasta 1998 hab{a en el pals 70 grupos
dc csta r¡afu¡aleza distnlbuidos en la totalidad de las 44 zonns militares. En cuanto a su
equipamiento disporrn de uniforrrps para opcrar en selva, desierto, ciudadcs, y combatc
noctutno urbffio, integrándosc cstas unidsdes con Mando, grupo de comando, tres sccciones
de fuerz¿s cspecialcs! sccción de especialista.r y sccción de plana mayor dc sclicios estas
dos últirrss de caráctcr loglstico y de inteligerrcia

t^a consecucncia inrnediata será la sclección de elemcntos humanos de esu
naluralezs, la disminución dcl componcnte burocrático consccuencia de la automatización y

un¡ reducción de costos, unida a r¡n i¡rcrerncnto dc su eficacia, al nrnos esa ffi la prolrtsa
pucs falta ver su capacidad en los escenflrios reahs, lo cicrlo es que es el modelo prcvisible
para los ejércitos del mundo en las próximas décadss. Sin emborgo, cl ricsgo mayor ee quc
clementos de esta naturahza sean reclutados por organizaciones criminales como hs sido el
caso de los zetas.

o: Mc CalTrry, Burry, US México, Countcr [.hug Coopcration, ReTnn to the Congrcss, Vol. I, Exocutive, ()flicc

ofthe Presidenr, Officr ofNational Drug control Policy, US. Scptcmhct 1997. Apud Jorgc Luis sicrra, el

cncmigo... op cit, tapitulo V.
n' Consultar w.cipsrline-org/fectJdcJmx.htm
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2.4.6 El ll¡turo lnmedlato

Si los problemas centrales de la milicia a nivel de organización están dados por la
organizaciór1 estratcgia e inteügcncia, uns altcrnst¡va para la actual dirigencia militar podría
ser estructurflrss en un Estado Mayor Conjrrnto de las tres fuerz¡s cs.strenses, pero esta formn
de organización corrcría el ricsgo de a quienes se les podrla enffirgar rrna fuerza de esta
dirnensión, en la mediada en que no henros construido ura elite civil que se enlace con los
milita¡es. Hasta el morncnto en el mntinentc anrcricano solo circo palses no tiencn Estado
Mayor conjunto, qu€ son Cuba, Guaternala, México, Peru y Venezuela, donde los militares
cstán al frente de la Defensa Nacional. en el resto la dirección es ciü|.

En el ámhito de la inteligencia el punto central lo constituyen los intercambios dc
información entrc agencias del e¡cterior y nuestras fuerzas dc intcligercia,, cn csta dirección
habrh quc rtcorda¡ que los prcsidentcs Adolfo Lópcz Matcos, Gustavo Diaz Ordaz y Luis
Echeverrla estaban idcnti-ficsdos como LITEMPO dc acuerdo a Philip Age, Que José López
Portillo fue abogado dc la cmprcsa Pcrmnrgo (Pcrforaciones Marltiuus del Golfo) propindad
de Jorge Dfuz Scrrano y Georgc Bush micmbro prominente y más tarde director de la CIA.
Recordemos además las coruccucrrcias que tuvo la intcrvcnción dc la DEA cn México en cl
pcriodo de la Madrid a raiz del csso Camarcns- Dc la misrna nunera que los cxpcdientes de
la CIA, CISEN, Sc.Dc.Na. y cl Ejército Guatcnslteco, sobre Chrapas fueron dcscstimados
junto con las infornucioncs dcl Gobicmo local por cl gobicrno fedcral quc advertlan cl
riesgo de la rebelión dc Chiapas dcl I dc crrcro de t994, d'l por lo que rnás ta¡de tendria quc
roconoc€n¡c cl hccho y enfrentar las consccuerrcias. Arnen dc las ccrtificacioncs anuahs por
el na¡cotráfico en el pcriodo dc Zcdillo y dc la intcrvcnción dc agentes migratorios
nortcamericanos en los aeropuerlos de México corno cons€cuencia dcl I I de scptiembre. Lo
que vulnera nueslra soberanís y rros lkva s poncr nucstra información aI scrvicio dc fuer¿as
cxtcrfr&3.

Estc aprctado recorrido nos demuestra que la inteligencia y la organización es la
rcspuesta del poder para reducir sus nivelcs de i¡rccftidumbre, pero una caractcrfstica de tods
traruición es qtrc la incertidumbre crece lanto que h que fue eficaz bajo ciertas condiciones,
sc dcsploma ante las nuevas realidades.

t¿ infonnación parece ampliarsc, la oporrunidad de la decisión es mÁs factible para
quienes razonan con una nueva lógica que parfl aquellos que aún la miran como algo
inaccesiblc. Quiá el nuevo ¡roder cree su nueva clandestinidad y las cosas vayan de la

H Aquí cstanos tocando uno dc los mayores problernas e ser descili.edo y correcporde t lr ctpacidarl de
intercambio dc inform¡ción cntrc agcncirs dc intcligrncia, tento del misrno pels, como a nivel intetnecional.
Fh.rtá a}rora httlm como cl del I I de septiemhe del 200 | no$ muqctrsn la incapacidad de actur¡ y conjugar
una integración dcl ricsgo pere rJe;cifrrr la üñcna7+i. En México, al igual que or otrns latihtdcÉ. la intcligencin
rmlama conlirmer infrrm¡cirnes para vaificar y jcrarquizar la import¡ncia drl ricsgo. Divcrs¿s fuctrtcs
bibliogáficas nm hablan dc cstc hccho cn partiorlar, Jorge Luis Sicrre. El enanigo intemo, Contrainrurgencia
y Fucrza.t Armada-s, Méxic¡r. UIA - Ccntro de Dc¡ochm Hrrmrnos Miguel Agustln Pro Juúrez. 2000. p. 8.
Adcmfu cl propio presidrmte Salinas rcronme en sus Manorius, México, un pffo dificil a la modemidad.
Barcclona, Plaz¡ Janes, 20O0, p. 841-876. doodc el hecho lo vincula al procuo dc aproboción dcl fLC con
Ntrtctmérica y Cannd,ú, de uhi h coofxr¡ción de le ClA. Ver adcmás a Philip Agc. Diario rlc la ClA.
Barcrlonq LAIA, 1978, p.563-590.
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&pcrtura de Gorbachov al autoritarisnro et{lico dc Yeltsin o a miembros dc la üeja escuela dc

la Cuerra Frla como Vladimi¡ Putü1 ¡rero entoncs$ la desintcgración y los dcmrmbcs serán

mÁs frecuentes. Apostenxls cntonces a la denrccracia y tnrnsfornEmos la "inteligencla" cn

capacidad de protagonisno y cocxistencia dentro de una socicdad abierla.
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Capítulo III

La complejidad orgüniz,flcional de las Fuerzas
ürmfldfls en IVIéxico



Y Dlor le d[o; *tomr f, tu h[o, rl hnico que tienet y al que rmrr, lttrc, y anda a la
rcgión de Morirh. Allf me lo s¡crificarrr en un cerro que yo te indicrrr".

Génesis 12.2

La complejidad organizacional cs cl atributo con el qyc cstón enwehfls las
i¡utituciorrcs históricac, corrxr cs el csso de las fuerzas armadas. Oracias I cstc concepto cs
posiblc cnterrdcr que si la organiznción es la estructura o armnzón orgfuiico, Ia institución es
el espfritu quc la genera y da scntido a su acsión.

Por tanto, la in*itución milita¡ es portadora dc un doblc proyesto: cl idcológico. que
cncÍuna en la nación y el polftico, quc sc expresÍI en s€r una organización perrnanente al
seryicio del Estado. En este capítulo desarrollaremos la idea de quc cl ejérciro cs una
organización compleja que al mismo tiempo que cs histórica está ügente en cl presÉntÉ y
actúa corio un f¿ctor real en el ejercicio cotidiano del poder-

3. l El dlagnórtico

Partir dc un diagnóstico significa cnfocsr des¡le cl pres€ntc los retos y anrcnazrrs
cxrernas y las debilidadcs internas de las fuerzas armndas, lo que implica la capacidad de
rcconocimiento dc situaciones y la posibilidad dc adecuar la institución al camfn de las
necesidades apremiantes quc son el quehacer y razón de dichas fuerzas. De acuerdo con sus
planes especlficos, podriamos clasifica¡ los retos y aflrcnazas nrás significativa*c de la$
fuer¿ns arrnndas de la siguientc manera:

. I-a viiión central cstriba en la exigerrcia de mantener la sobcrania y la scguridarl
n¡cional frentc ¡t las asechanzff del exterior. que se expresa operativamente en el
Plan DN l; sin cmbargo, cabe establecer las siguicntcs posibilidades y limitantes.
Históric¿mentc ls anrensz¿ mfu importante es los Estados Unidos de América, pals
del cual henns rccibido el mayor núnrero de invasiorcs y suliido pcrdidas
territoriales y de cjercicio de soberanfa Pero. la limitante principal es quc México
está fiente a la primera potcrrcia mundial y sin condicioncs de podcr construir un
poder militar altenrativo c incluso, si se quisiera jugar en medio de las
contradicciones del escenario internacional, podríamos mncr grandes ricsgos.
scnrcjantes s los que menciona Katz que ocurrieron durante la Revolución.l

r En otro nivcl, México enlienta l¡s consecuencias dc las contradicciones surgidas cn
las nnciorrcs centroamericanas que. durante casi dos décadas. sufiicnrn
enfrentflnicntos severos que fracturaron sus ürodelos pollticos. A pesar de los
acuerdos de paz implenrcntados, padeccn un estado de guerra latente que no ha
posibilitado la completa pacificación de ln zonn; no olvidemos que nuestra vecina
Gu¿tcmala enfrentó el más ¡nolongado proccso smrado de la región por casi cuatro
décadss.

. EI actual proceso de glohalización rn sólo afecta cl ámbito de la economia munrlial.
sino que comicnzs a hacer crecer su influencia en los conflictos regionales. l:sto
queda de manifiesto en los nuevos escena¡ios donde han participado las Nacioncs

' Friedrich |Krtz, kt gutrru re(rctü tn MLriro, México, [RA. 1985. 2 tonros
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l.Inidas y confonnado ejércitos multinacionnlcs con fucras de tierra, mar, aire, n,rslto
e intcligencia reguladas desde el espacio erfcrior, corno fue el caso de hak. Somalia.
la cx Yugoslavia o Afganistán. Frente a csto, México tendrá ta¡de o temprano que
aportar contingentes a las fuerzas multinacionalcs.

r A los Proc€sos militares intcrnacionales hsbría quc surnar el n¿¡cotrÁfico,
especialncnte a p8fiir dcl cstablecimicnto de poderosos cáSeles que desde 1968
colllcnzaron a monopolizar el ttúnsito de marihuana y qucl a partir det inicio de la
crisis de 1983, se traruforma¡on en inslrumentos de introducción dc estupethcicntes
al rnercado cstadounidense, pudicndo distinguh al nrenos nucve grandcs oligopolios
criminales ubicados estratégicanrcnte en Gurdnlajarfl, Cutiacán, Mazatláq Acspulco,
Lliudad JuÁrcz, Tijuana el Golfo, Cancún y el Distrito Fedcral. sin podcr planiear a
ciencia cicrta qué grado de pcrtctración ha tenido la narco-polltica en el ámbito de
algunos scctorcs de l¡s fuerzas armadas.

' (hro asunto dc particular imporrarrcia se reficre a lss corricntes migratorias tanto
nacionales coÍlo centroafirericanas hacia los Estados Unidos y que representa un
problema cuyes consecuencias podrfan scr irnprevisibles, no sólo enel caso de que sc
realiza¡a un rctorno masivo de coruuciorules, sino quc podrfa convertin¡e en un
escenario de eventos violentos cntre fi¡erz&s armadas inegulares.

3.1.1 L¡s debil idrdes

El campo de nucstras debilidades intcmas comprende el ricsgo de conflictos armados
en el ámbito regional, cotrlo cs el caso de Chiapas y del Ejército Popular Revolucionario y
sus facciones, riesgo que esfá considerado como una situación hipotética dentro dcl plsn DN
l. Estos conllictos podrlsn derivar en los próxinrcs allos en problemas entre la Fedcración y
los gobicrrns de algrrnns entid¿dcs del pafs, situación quc rc+lamaria la interverrción de los
nrecanismos de üolencia legltinra que disporc el Esado. En esre punto solo cl ticmpo y las
circu[stancias podrhn decidir si llegardn a producirse factores que contribuyan al
desmembramiento de nuestra unidad territorif,l, por lo quc la dimensión miütar rro poá* po,
sí sola resolver la complcjidad de los nucvos problenus.

En cuanto al apoyo cn caso de dessstre por lss fuerz¿s armadas, prcvisto por cl plan
DN III' dcbcrán preversc las advcrsidades quc pudieran gene{arsc. en particulsr en el nrcdio
urbano- Recordcmos los desastrcs provocados por la inundación dcl rio Tijuana, el huracán
Gilberto sobre Monterrey o el terrcmoto de la ciudad de México en 1985, qrrc dejaron ura
estela de muertc y destrucción no suficienterircnte estimada y, por lo tanto, insuficientemcntc
atendida-

[-a existencis de retos en la sociedad y en el rm¡co del Estado, zubraya la nccesid¿d
irnperiosa para las fuerz¿s arrnsdas de resportder a las erigerrcias de un cambio dentro de la
estruclure del poder. Sin embargo. no es un ptoblema de voluntadcs. sino de rec,1¡noccr quc
las fuer¿as opemn en el nrsrco de lo histórico-social. lo que obliga a considcrar las
debilidades cstructurales que poscc y que limitan su capacidad de inrcrvcnción sobrc los
acontecimicntos.

Si quisiéramos añadi¡ los nuevos factores emergcntes rtc dcbilidad de nuestras
lirerz¡s armadas. podrfamos catalogarlos de acuerdo "on su irnpx,.tancia en:
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3.l.l.l Logtutica

En cste ámbito la dcbilidad mfu evidcnte de las trcs fuerza-c de tierra, nur y aire

estribe en su profunda dependcncia logfstica del exterior y en panicular del mercado

estadounidcnse couro fi¡ente prirrcipal de ahestccimiento. Podcnrcs sustcntar esta afirmación

a pafiir de va¡ias fi¡cntes sxternas que hnccn un seguimiento en el úmbito mundial y quc

podemos sintetizar en los siguientcs cufldros:

Curdro xXtI RECUR^SOS HUMANOS DE t AS FUERZA$ ARMADAS

CflvCAS, fl00, p. 751¡ ss.¡ "'scdtntgohttrx ¡ *mat goh.m

En el ámbito dc los rccursos humanos y su distribución sc han promoüdo los
prinrcros cambios en la i¡utitución c¿strense. Bastc-mencioriar quc la SDN aunrentó poco

rnás de un tercio sus elcmentos entre 1985 a 19951, al ingresar al scrvicio activo 43 460
pcrsonatr en tan sólo una dér¿da. l¿ distribución muestra un crecimiento notablc del ejército,
pues de las 34 zonsr milita¡cs y 14 guarniciorrcs frontcrizas, s h hccho una redistribución
territorial quc comprerrde actuslfircntc 12 regiorres milita¡es para todos los cstados de la
Repúblir-a, 45 zonas milita¡es y 24 guarniciones hasta el aflo 2005.

En cl Ambito de la Arrnada los cambios son también espcctaculares, baste nrrrcionn¡
que entre 1985 a 1995r b marina incorporó 15 9ó4 clementos, c¡ntidad significativa debido
al rezago histórico a la que ha sido sometida esta arrna. Amplió al mismo tiempo su
estructure tEritorial y modificó sustancialrnente su estructursi pucs la infanterfa de rmrina sc
transformó cn ura fuerza de coma¡rdos. cntrc otras innovaciorrcs.

t¡s fucrzss del aire siguen depcndiendo de la SDN, sin embnrgo, el Comando dc la
Fuerza Aérea Mexicsna guflrdfl una enorrne autonomla y es quizá Él scctor dc la milicia que
nús cambios ha tcnido en los úhirnos docc años. [¿ autornmía podrla scr un asunto
rrlativanrcnte próxinrc, por la naturaleza de sus tareas. Al mismo tiempo, por su carácter
estratégico, es la primcra fuerza que se adaptó a las condiciones de comando quc rcquieren
los escenarios sctuflles, incluyendo la lucha antiguerrillera desde 1968. Su organización y cl
tipo dc arrnsrnento quedan ilustrados cn el cuadro fl continusción:

¡ C¡fras dcl ancxo dcl infmme prcsid,cncial dc 1995
' Ibfdem

EJ*rcho Mrrl¡r Frca Aéru

Rccuno¡ b¡m¡nm
ló8957 clarortorr 50128 clcmnrm' 55(X) clcmcnts'

Illrtrlbuclór ¡ro¡rlllu" "' 12 ESionEü milit¡rcs, ,t5
mnm miliuror y 24

gunrniotm

++t ó rcdflrud nnvsle, l0
¿ofi&J navslR I | s€ttoftt y

t suboar<rm uvrlcs.
Dirrribuidas cn cl Prcifio

hay 3 rcgimes, 2 crr cl (bllb
v unnm cl Crittt.

"+ 4 realurcs aáro
militus. l8 tn¡cs réra¡
mllitrrs y una plutfuma

millur ür cl acrryrrto dc la
cirxluJ dc Méxim.

'Anms H Infotant p¡aldtndal dt Slempr¿ rurcu ticmpre laJos.
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CU.rdTO XXTII ORGANIZACIÓN Y AR.IVTAMENTO DE LAS FUERZAS ARMADAS

Fuentc: Raúf Benltez Manaut, Slempre cerca, _ritmprt /e/o.t, México, CENCOS. 2000, p 7j-7S

El cuadro anterior mucslra las relacirlnes entre organización y cstrategi+ las cuales a
su vez guardan una relación de cquilibrio entre el tipo de hipótesis de guerra que sustcntan y

Eiémlto Mrrl¡r Furrzr Aómr
0rganiución 2 bri8Edff dc Inlantr'rfa

I brig¡d¡ mcunizu¡Ja
I ht¡lloncs dc Cwdiro

Prcsidcnciala
3 rc¡lmiontc blindadoc

I bftgüd¡ dc poffiid¡3trf
I botsllón dc

rcromcim lcnto bl irrdudo
I bouJlón do rotorwimicnto

I bsttllón dc Brt¡llcrfe

L¡ estrudm dc la
gmlción Incluyc;

2l rcgimlantoc dc r:eballerta
indcfcndlcnte

70 baralkxu dt infmtcrfr
indcpcrdiffitl:g

3 rc¡imicnto's dc nrtillria
unlüdcs dc dcfms

mtl¡{rca. in¡cniufa y a¡nyo

XX b¡rsllüca dc Inhntcrls
dc mülns fiffEarJdlstds

(RIM), 3 dc 106 orülos 6rtán
asi¡ndor ul EMP

Én o¡mro a ¡u di¡rihrctón,
dcsum lu flotillu

rcprtidas po lor lltoraleo dc
la cortr dcl Prclfico, dcl

Golfo y del Cribc

Es importsntc mcnclorur
qm la marinn dhponc
tEmblén dc cstsdiónóü

scrorisvde's fi Múxim,
Vcmouy Chctumal

ó csttltdfürcs acroruvrla
dr ala flia

J c's(iltdffi dc rla móvll I
dc patulla nurltima

I de hlsqucda y ralwmanto

| rud¡ón de mmhre
I ¿uuadrón dc hclicóFcfr,s

I em'xlrtnq fl6 hhqsdá y
Íc3cülc

2 c8dlÁdroncs dc trutiporto
pcrüfr

I csanad¡ón dc tmportc
mcdlo

I cncrtadrón VIP
6 cso¡d¡onts d¡

filtrc|m¡mto
I rsrad¡ón de

lirrrcwroclmlcnto

E¡flmrclolcr dc fura NIndúr
,t0 unquc¡ llgcrm M-8

25 Enqu.ú l¡BÉrur MOWA(i
15 vchfolm mrdos

MACI
4l vchfolcm¡úrs

h¡drq m Méxlm
40 vchlcrrloa ligrru

nrma*n y blinúdor tipo
VLB

ll9 ERff0F vchfrrrlm puru
mulcación rxrn

plarafoma dc <r*rte

I4lannda
40 vehfrulm dc rmstrrtc

dÉ arfillrrlü
34 vehlo¡lm dc mhuc ttr

¡nillcrfa
E0 vchtqlm dc transprrtc

dc ptrsurtl
4O9 vchfolm ligem de

trünsportc dc ttrrf[ hllnd¡dtr
Añlltdla

34 tunqm ligcro:;
I 500 monemo tlmm
t mfcilts utitarxluc
I plattfrma dc de.r;rgrrr dc
mhi le
40 mfcilcs a¡rt¡üLtrrx
I mlsil surcrlicie-f,¡rc

B rmdrCr rm
4 D(iltm}trs
4 Fragütss

Prtrullrru y etru
I l8 boruu y botcr

parrullm dc dlrtlnto
tmelajc y d(splsrüri¡dnto
5 mbucrc,loncr ruiliro

dc rcporciórt to¡rm,
rmncimicnto c

invatigmlón octanogdfi cr
5 mbucacloncr d¡
raruportc dc trcÉat

4 rrnhffrxisttc ds di¡tinttr
cla¡c¡

Atlrtlór Nrvrl
t hcl¡aóptrfiro dc trüúporrc
23 hclicóptm dc mmbatc

E avloncr dc r:rrga
E avloncs de rccormimimto

XX rvim cjmnive dc
tmllxrtc CrÍ¡ne
Nin8ún submfflm

I csru¡drón dc avirro F5
?.i(r3 F27

4{ ij$ F-J]
27 icts T-ll-A pam
ffitáin¡urBcflcla

t hidrovioncr Flé¡trrlce
4 avlcnt¡ C-26
l2 avlmcs C-4?
l0 aüona C-l l8

ó aúm¡ Cornmandcr
5 avloncs DC{
5 tloEfNc ?27

74 Fl¡htcr Treinm
20 CAP l0 de ent¡enamknto
27 avim l{cllbddc$ ü)fitrs

In{Érid¡od
176 holicóprcru

Ningrtn bombardm
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las activir¡ades de las unidades de recursos humanos que están acopladas a la tecmlogía

existentc. Dc esta ffranera el ejército muestra una clara intención de acciones terrcstres

adecuadas a las diferentes regiones geogrúhcas del pafu, pero sin ir nús allá dc un hipotético

scntido ¿c defen-sa frcnte al e)derior y de un Énfasis en el control interrn del territorio. Ler

fucr¿as armadas no muestran una capacidad o¡rerativa en tareas ertcrnfls, salvo que en pocos

affos se opere un cambio radic¿l en esta dirección y sc constituyg una fuerus cn lista de

espers con suficicnte capacidad mfiro para presentarse en escena¡ios fuera del pa{s.

En el ámbito de la oferuir,a, la luerza aérca serfa La mús indicada, pero guarda

verdadcras reliquias proc€dentes de guerras de hace 50 o 40 aflos, lo crrnl mucslfa Su

obnolcscencia e'irrcapackfud. Adcrnús opera bajo dos hipótesis de gucna: la primcra procede

de la Scgunda Guerra Muldial, cr¡ando sc dcstacaba la defcnsa del tcrritorio frente a una

probable invasiórL por lo que priülegió la fucrza aérea dc ala fija y nróviL la segunda rracc a

partir dc la lucha contra cl narcotráñco y las guerrillas, por lo que privilegia los trelicópteros'

t^fl marina mucstra problcmas de transición de primcra importancis, pues neccsita

consolirjar sus prirneros astilleros navales con bajo tonelaje, desplazar los viejos equipos y

crear unfl fuerza subrnarina y sntisubmflrina que inexplicabhnrcnte rE tenemos- En su

conjunto, las fuerzas annudss rcquieren a¡ticular un sistcma de comunicacioncs con

frccuencia única que permita comunicarsc en operaciones conjuntas de fuerzas de tierra, rnEr

y aire.

Es importante valorar que la tecnologfa guarda rclación estrecha con el tipo de

organización, por lo que mantencr una tccnologfa obsoleta s€ traduce en irrcficier¡cia e

ineficacia del irutituto armado, De esta nraneraa la lucha contra cl narcotrúfico se ve limitada

frcnte a las mafias que disporren de recursos aéreos, marltimos y terrestrcs con capacidad

superior a la i¡utitucionsl, por lo quc los aparatos de seguridad pública han sido rebsssdos

desde hace mucho tiempo, de ahi que la obsolesccncia tecnológica de las fucr¿as annfldas

constituya un problema de scguridad nacional.

Por otra partc, la existcncia de grupos armados al estilo del EZLN I,enera una

sitr¡ación diflcil dc afrontar desdc el ángulo de respuesta militar. pues conllcva

enfrcnr¿mientos c¡¡n núcleos sociahs diversos, con el consiguicnte riesgo de eneruión dcl

conflicto. La lucha entre las fuerzas armadas y la guerrilla de los 8.ff'os scscnta y sctents'

provocaron acros reprcsivos que rcclanran deslindar rcsponsabilidades de csrácter jurldico y

polltico.

3.t.1.2 t r dependench tecnológico'militar

Uno de los aspcctos mÉs importantes del máliris milita¡ es la depcnderrcia

tecnológica marcada por la naturaleza del proveedor, el cual coloca sus descchos en la

pcrifbria mantcniendo asl su hcgemonía. El siguientc cuadro nos ofrccc un psnorarna sobre

esta prohlemática:
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ABASTECEDOR
Equipo Amrmnto ofr¡dvo

MJ&MS turquc's ligctx
Prnhud ERC-90 M8 &
MAC-I mmads

Pmhud. VCR. M3. tlH(-
I I, St N, I)Nl, 4&-5 APc$

Amrmnto dcfmrlvo
It)ó mm M4{Al RCL

17 mm Ml A' lC
Mi lm ATGW

Artllhrh
7 5 n r m M I 1 6 , l t  | 0 J m m

Ml ( l l l l r
75 mm Mt SPt l

Dcfrnr rntl-róm
l2-7 mm M55 AAC

20 mm (ilAT M69.3 SPAAG

Datroycn
Qutalatatl (l IS (icfrlng)

cla¡s
Cultlóhuac (t.lS Flcrdrs)

Cless

Fn¡rtü
zffitffi(tjs(}lsrlff

Iawrcnoc) clrss.
lJsurac{nt8 (US Crülcyt

(llsrn

Bottr prtrullr
Comr¡run Clro¡

Aár.ct Clus

Cortrur
('arictc Vlrgi I io Uribc

(Hrlcón E¡poñol) (llsss-
lrundro Vallc (tJS Auk)

C|tcs
DM{l | (US Aririrrhlc)

Class

Avhcló¡ rrvd
Crs 212 Aviu¡r

MBB tltrl0SS
Crumman Hu-lóa Alhetm¡

Prhciprla mprurN
Nrythol
I ¡{thr'ul,
Pi lurus
Douglm

F'airchild-l lil l¿r
Cstm

Acr,os¡utialc
ttrll

Ru*.wclll
Rc.r.ch

Swcüring,cn

Prlnclprla fxcÍtü dG
rbrrao

flsro<hr Unlún

SDN. Méxim

l:ctsd.R Un¡dos
Ispüñe
Mrfxio

trudr:r Unidtx
Suiro

F'ranci a
IlandhmlIrucnttr: Dclcnsc & Fucilrl Aflhirs. lrd

CuTdTt XXIV RELACIÓN ENI.RE EQIJIPIO TECNOLÓGICO Y PAIS

Irucnttt: Dcfcnsc & Fucign Aflhirs. [rd., Ddcw & Fudgn Afialrs. Ilandhml /99/. Wa$¡ngfü1. D.C.. l99l: División
dc Estudlü E¡¡rxlmim l Srrialcr dc Bfficx; D. Millcr. llu ll'orld'¡,V¿v¡¿s. Ncw York CrL.sdrnt ll+xrlis- 1992: t.-OC l'.3tuol0o3 bü)rx'|nlffi y s{tlelc3 dc tlfficx; U. Mlllcr. IIE rlortd I /ldv¡f,J. Ncw York UrL'Sdrnt ll+x[s. 1992: 1..
I't¡códü frtd llorld's Air lb¡r¿.r. New York. Mllltsry Prcss, tggl; C- Warkrp. Tln World's Armies, Ncw Yorti. Militer_v
I'ress. lYll

Dcl cuadro anterior ¡rodrfan derivarse las siguientes estimaciones:

Si sc comparan nuestras fuerzas arnrad¡s con las pcrtenecientes al resto de Anrérica
Latina ocuparian un frsimo lugar en prcporción a Nicaragua y rio hsy posibilidad de
comparación con Algcntina, Brasil, Colombia. Cuba, Chilc c i¡rcluso Peru y Venenrela.
Este atras¡r podría colocar al pafs inernre frente a conllictos rcgionales y. ¡reor aún,
impcdirle lograr en un mundo conllictivo dcfenderse de las ambiciorrcs de las potcncias.
t-a obsolescencia dcl cquipo es otro factor que impide el dcsar¡ollo de la organización y
vulnera la posibilidad de plantear su intcrvención en los nuevos cscenarios, rclegándose
frente al resto del mundo cuya divisa ha sido el armar¡rntismo. El punto central será el
aho costo que tcndrá que erogar la prcscnte generación para colocar en cl nivel adecuado
a las fuer¿as armndas después de años de descuido.
Considerar a los Estados Unidos como fuente principul dc aha-stecimicnto militar nos
coloca en el plano de aceptación del rezago tccnológico y obliga a quc nuestras fuerzas
armadas sc alimcntcn dc la "chatarra" de dicha F)tencin. Ademflc rrus vulrrra en la
medida en quc un conflicto intemacional cntrc los nuevos ejes dcl podcr mundial
colocaría a México como cscenario de conflictos.
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3.l.lJ Organizrclón y cttrntegia

ta orgarrización no sc concibe sin una propucsta tecnológica y un nivel determinado

de autonomla rclativa, de hecho la estrategia dcrivada suF)ne la posibilidad de libra¡

enfrentamientos y obtener altemativas de respuesta frcnte a los conllictos.

t-a valoración que podcmos establecer es que el comportamiento orgarrizacional

depcnde en Elto grado dc las premisas quc lo encusdran y en este scntido es visible la

debilidad de nurstras fircrzas. El purto bárho, es rcsponder la interrogante de si esta

dcbilidad no está vinculada a una debilidad estructural del Estado; de scr así, las
posibilidadcs dc nrantencr la cst¿bilidad, garantizar el orden y la scguridad qucdarian en

entrcdicho.

Una cuestión fundarnental sobrc cstc punto son los cambios organizaciorulcs que

tcndrán que darsc a corto pla".o para podcr moversc dcntro de un nucvo esqueriu estratégico

y bajo la divisa de la dcfensa de un proyecto nacional.

Bajo esta idea pasaremos revi.da a lfls teor{as accrca de la organi;ración y la estrategia

y formularemos un esqucms que contenga lns prirrcipahs tipologlas en torno a bs fuer¿a-s

armadas contemporáneff. El primer paso scrá construir los ejes que parten de ura rffpucsta

en torno a la cual sc ha comtruido la teoria de la orgarrización y que radica en quién dccide.

Pa¡a urros el problemn sc reguelve en quién ejercc la voluntad dc ma¡rdo sobrc la

organización mientras quc en el polo contrario se privilcgia a la estructurn colno factor, no

sólo condicion¡nte, sino centr¿l en el proc€so dc toma de dccisiones. En la otra llnca scrá

nccesario aprcciar que las fuerzas armadas &srurrn un papÉl difbrente en ticmpos de paz que

cn perlodos de gucrra, pues si bien en b paz l¡s fucrzas armadas asunen el rol de garantes

del orden social impcrante, cn la guera sÉ priühgia la estrategia, sc flcxibiliza la

orgarrización y sc abrc paso a las inrmvaciones.

Voluntad o cstn¡ctura, gucra o pa4 son los dilernas dc los cuales partimos para

dcriva¡ cuátno tipos dc fuerzas amudss. En el prinrr caso lfls rclaciones entre psz y voluntad

crrcontÍatnos los ejércitos sustentados en estructurrul tradicionalcs, con un fuertc componenlc

nornrativo y un sisterna de valores doctrina¡ios propios del pasado al que apelarr de rnaricra

consüante como factor de unfolad. En cstc tipo de fucr¿as armadas puede darse la cxistcncia

de dictadufas, que cnrrgieron tras de un largo pcrfodo de conflicto, ptrr lo quc cl orden

social y su defcnsa s€ vuelven prioritarios.

Un sistcma de esta naturaleza busca ccrrarse frente a los cambios, i¡rch-usive frentc a

la tecrnlogfu, a los cuales cs en extrcrrn scmible, lo quc sc traducc en un proceso de

separación entrc fucrzas arrnades y sociedad, de ahf que su estructura tienda a petriñcarsc y

la movilidad de mandos sea casi impcrcepible. El ricsgo de cstas estructur&s eltsmente

autoritarias son los cambios vertigimsos que la prescntan como altanrntc vulnerable y con

una gran distarrci¿ cntre su discurzu apcgado a lo nornrativo y su acción real. En el c¿so de

México, un ejemph de este ti¡ro es cl cjército durantc el porfinato.

El segundo tipo opera cn dcrrcdor de las rclaciones entrc pnz y cstructurs, se tratu dc

ejércitos caracferizados por su burocratización crccicnte. Recordcmos que durantc la
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Segunda Guerra Mundial cmcrgió dentro de la teorla de la organización la propuesta
sistcmica que prmitió coordinar cl sistema de avances en diferentes frentes, al tiempo que la
teor{a del comportnmicnto de Herbert Sirrpna buscaba establecet las prcmisas para el control
del aparato burocrático, regulando las decisiones dcsdc los nivelcs dc inforrnación.

El problcma sc da al término del conflicto, cuafilo al restablccersc la paz con la
posgt¡€ITa e inicia¡ h Gucrra Frla, fuc necesario disolver los grandes ejércitos. Esto no fue
obstáculo pars quet aún reducidas, pcrmarrcciera una enorrne masa de recun¡os hurnanos que
m fuc licenciada como las tropas del frente, iniciándosc a partir de ello un pftrceso donde el
crccimiento del aparalo burocrático y su control sc cstablccieran en la paz conro el problema
dominante. Esta separación crea una burocracia proflcsional sin ningun nrérito cn acciorrcs
militares y ajcns. Ílor tanto, a los problemas derivados dc los conflictos, pcro quc cn unE
estructura altanrente jerarquizada se constituyó cn el mnndo. En cl caso dc México estc
proccso de burocratiz¿ción domina nucstrarr fucr¿as armadas desdc 1946, año que marca cl
ascenso del civilismo a la presidencia de la República y cl lur dc la Scgurrda Guerra
Murdial, en la que nuestro pafs tuvo unn participackSn simMlica, pcro cstuvo sometido a
crecientcs ricsgos por nuestra cercanla y adhesión a los Estados Unidos.

Los dos tipos dc fucrzas mcncion¡dos anteriormente justiliil;an de manera elocuente
la afirmación del historiador Carlos Castro Osuna, quien sosticnc que cl cjército nrxicano cs
fuerte en tiempos dc poz y vulncrablc en tiempos de guerra, por lo que pflsarerms ahora a su
caracterización en el monrento en que estfls fucrzas entran a r.¡n conllicto bélico
distinguiendo si cl conflicto es de natu¡aleza intema o exrerna.

t¿ rclación cntrc voluntad y guerra da conro resultante el liderazgo. En este sentido
cl lidcruzgo sc fimda en el carisnr4 cualidad extracotidiana de acuerdo s Wcbcr. Para David
Rooney, quien escribió las biograflas dc docc lldcrcs militarcs desde Alejandro Magno hasta
Giap, cl único rasgo común entre cstee figuras separadas en tiempo y espacio es '*su

disidencia conro lfderes".s En efbcto, mientras quc las cstructuras nornutiv&$ y burocrÁticss
privilegian h obcdiencia y la sumisióq en los perlodos de guerra lo que rnarca la diferencia
cntre derrota o victori4 entrc vida o muerte, cs la capacidad dc crrcontrar rcspucstas rx)
convencionnles, flcxibles, sorpresivas y no previsibles.

En ls línea dcl lidcra:ryo es conveniente tipificar la naturaleza del conflicto. Cufldo
es de natrrraleza extclna sc estÁ cn prcscrrcia de llderes que encabezan las luchss naciorrdra
contra el invasor y * convicrten en sfmbolos frente a los cuahs no puede oponcrue uns
voluntad o fuerza intcrna. [)e ahi su carácter autoritario, pcro que sc leghima si cl resultado
es fhvorable a la nación por cso podemos entender por qué so welven figrrras indiscutibles
lidercs conro Ho Chi Minh o Ginp, quicncs cricabczaron la lucha contra Francia y Estados
tJnidos en sendos conflictos. Pero si estas figures no sc consolidan e imponen su di¡ección,
snn desplazadas, corno le ocurrió a Lcón Trotsky, quc dc organizador del Ejército Rojo pasó
sucesivamcnte I profeta armn<Jo, dcsarrnado. cxiliado y ascsinado.

' l{ertÉrt Simon, El compfftamicnto administrativo, Bucnoe Aircs. Aguilar. 1979, p lX a XXV.
I t)avid Rooney. Los ttrnts tlt lu gutrru, Madrid. Salvrt- 200 | , p. 91 cfr. Mux tüefu, Ecorutmia y su'iedatl.
MÉxico.  I iCE, 1974, p.15.
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EI otro ti¡n de lidcrazgo se da en torno I un conflicto intcmo, donde e[ probhnn de

la hcgcnnnfa sc resuelve sl t¿rmino del conflicto con la liquidación dc los contrarios- De ahi

emcrge un caudillo cuyos prohlenras de liderazgo comcruaran al habitu,a¡se aI car-sma y

envolversc en la lógica del aparato hurocrático que en su nombrc ha de adoptar las
dccisiones, Un ejército corxlucido por un [der asl cor¡erá cl ricsgo de absndonsr sus

orígcrcs y puede llegar irrclusrr a traducirsc cn uu plutocracia- ajcna a su vocación y

formación original, co[x) de hccho lc ocunió al ejcrcito mcxisno al consolidarse la

hcgcmonla dc los sonorerucs, al final de la Revolución'

Por r¡ltinro en hs rclaciories entre gucrra y estructura ericontñunos los sisterrurs de

redes, lo que pcrmite distinguir entre los cjércitos irregulares y los regularcs. I,os prirneros se

identific¿¡r con la guerrilla, sistcma que ha probado su elicecia a trav& de h historia y que sc

caracteriza porque elentntos identificados con la población quc los protege atacBri a

cjércitos constituidos. A través de la estrategia alcanzan la ¡rosibilidad dc invertir las

relaciones inicialcs, al estilo de Mao Tsc Tung cuando habla de que '-cl Ejército Rojo tiene
ante sf un encmigo grande y poderoso", mientr¿s quc'bl Ejército Rojo cs pcqueño y débil",6
lo que rcprcscnta trsnsfbrnrff lo débil en fuerte y lo fuene en débil. que cs la fimlidad de una

lucha desigr.ral.

En el caso dc los ejércitos rcgulares la situación es distinta pues suponc la gercración

de fuerzas de elitc identificadas como comandos con una capacidad de pcnctración nús 8Ilá

de las llrreas enemigas, con ¡rosibilidad dc r¡so de tecnologla nroderna y una estructurfl
altamcnte flcxibh que le pcrmite deEfrollsf tafeás en cspacios de tierr4 mar y airc. Un
ejcmplo de estas fuerzas especiales, (GAFE's) como también son designadaq cs su
organización altanrcnte flexibh quc pucde incluso desarrollar actividades con una cstructura
qrrc ircluye; uri comardflntc- un tenicnte u oficial ejecutivo, un sargento de operaciorcs, un
sargento llder dc armas pcsadas, un sargento de intcligerrcia, un l{der dc arm¿s ügeras, un

sargento médico especialista- un sargento supcrvisor de radio. un sargento asistente mÉdico
espccialist+ un sargcnto cn jefe dc invcstigación y desarrollo y un sargento ingenicro.T

Dicha composición será sin duds cl rw-rdelo de los cjércitos regularcs cn cl siglo XXI, lo qr-r,c

trarsforma¡Á el tanraño y las tareas de las fuerzas armqdas regulares'

De estos cuatro tipos de füerz¿s armfldas que hemos dr--scrito, podcmos afirrnar quc

los dos primeros, cl tradicional y el burocrático, cstán cntrando en una rápida erosión y la

tendcncia organizacional sin duda eritará cada vcz nús próxinra a los movimientos sociales
con basc en lideruzgos o en el desarrollo de redes que crcnrán los guerreros del futuro. Sin
embargo, en esta di¡ección no hay un planteamicnto definitivo. por lo que teftlremos quc

recoff)cer que lf, nsturaleza de la organiznción militar dcl futuro estará sin duda altamente
a-rcciada a la n¿turalez¿ de los escen¿rios, al tipo dc terreno y al campo dc posibilirlades

cstratéE,icas y tecnológicas de que sc disponga,

n Mao'lsc Tung "ftoblemas estratÉgicor de le guerra rcvolucionaria cn ('hinu''. cn .fbli ¿scrifo-r militares Ll¿l

prcsrdtnrc Mao Tse lnung, Pekín, Edicionrs cn Lcnguls Extrflnjcrss. la7?. p.-14.
I Max Welmer. MulernElitt /'irr¿¿.r. l.utdrvt. Salnmandcr Btroks. 1q84. p.ll5.
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3.1.1.4 [,¡ cultura milit¡r

Ilablar de una cultura implica conocer los valores quc están en jucgo. En principio la
idea dc patria, nación, fidelidad a las irstituciones, sfinbolos nacionahs, tradición hcroica y
orgullo de pcrtcnencia, parecieran sintetizar hs valores en los que sc sgstcnta la milicia. Pero
rnús allá dc cllo, en el ámbito cotidiano los juegos de podcr son hsbitlules, comicnzarr por el
grado que se ostcnta ue¡.rr¿r el prestigio por acciones dc arrn¡s, el cargo y el encargo por el
nivel dc rcsponsabilidades, los rnéritos del pasado por la situación prescntc, los crrorcs de
aycr por el juicio dc hoy. En estos jucgos pcrvcrsos y cn seguir la tradición famiüar cn la
milicia sc dcsgasa la vida cotidiana en nredio de una tarca huocrática.

[.o antcrior distingue la cultu¡a dc paz frente a la cultura de gucna. que scria su
ambiente propicio. ta propia cstructura militar tiene a su vez su código dc sancioncs y su
mt¡co de ffbitraricdád que nunca es frcnctrado: de acucrdo con cllo cs posible entcndcr
tradiciones tan antiguas como la piedra virtual de los sacrificios, en las quc pagan
discrecionslmcntc algunos seleccionados para tal efecto. De hecho, en la vieja tradición
militar, en ocasiones el que cometla un error podla escoger según la tradición de los
cabslleros azteca-s: consejo de guerra o batallón de castigo, consistente cn la asignación dc
una tarefl en la quc dcjarfa la vida ¡rero su honor pcrmanecerfa intacto.

Pero luy algo más y podcmos compararlo con cl sacrifrcio de Abraham. Recordenns
que Jehová le pidió a Abraham que sacrificara a su propio hijo como prueba de trdelidad y el
pdlriücs cstaba dispuesto a ello, pcro un ángel detuvo su mano antcs dc que asestara el golpc
final. En el ejército los chivos cxpiatorios siempre están idcntificados entre la cámarilla
saJiente, que se deslinda de ellos dcspucs de haberlos usado. Es el caso de Fralrcisco Quiroz
[lermosillo y Alturo Acosta Chaparro. pcrtcrccicntes a la inteligencia militar durante varios
perlodos; Jesru Castaffeda Gutiérrcz quien al concluir su cargo en el EMP fuc cxiliado a
A-frica dcspués de scrvir a Gutiérrez Oropeza y a Echcvcnia; también Gutiérrez Rebollo,
hombre de confianea de Rivicllo Bazá& El Gral. Alfredo Nava¡ro Lara por rurcotráfico e
incluso el Gral. José F'rancisco Gallardo. por el delito de exigir un Ombudsman para
suprimir las venganeas lcgalcs del ejército.

3.1.1.5 El orgrnigrama formrl

t¿ idca del organigrama suponc la corrcepción hrrocráric¿ cn la cunt el cjército
nrcxica¡n sigue preso. Ocultado por años como si fuera rur gran sc€reto, ni siquiera está
irrcluido cn su historia oficial, pues cl últinro organigramu corrcspondc a 1932, cuando aún
era Secretarla de Guerra y Marina y comprendla como ejcs bfuicos al sccretario y al
subsccretario con sus correspordicntes Estados Mayores, de los cuales derivaba una
Oficialía Mayor y dc ahí sc desprendlan el Departanrento de Estado Mayor, cl D€partamcnto
de la Armada Nacional y los Dcpartanrntos de Arnras y Servicios.t

[Jna üsión aproximada de la estructura actual quc ha entrado en unfl profurxla
reüsión y que cs imposible ohservar clcsde el ¡imbito ciü|, nos lo muestra el Diccionario

E l-uis (ierfirs Magaña, "El cjército rnexiceno de tgll r l9lt", en El ¿Jércint.v lufutnu uirtu mexicantrs, t. ll.
Méxic¡r ,  SDN. 1974. p.473.
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biogrúfico del gobierno mexitano en su edición rJc | 992,e la cual describc cl organigrama de

Ia SnI-f desde cl punto de vista de su organización vcrtical que parte del secret¿rio, del cual

dcpenden directarrrcnte los órgarrus del Fuero dc Guerra y su Estado Mayor' de ahl sc

dcsprcrrde el subnecretario y las direcciones que control4 el coma¡rdo de la Fuerza Aérea con

su 
-Estndo 

Mayor y depcrdencirs, l¡ Oficiatla Mayor con sus direcciones asigrradas y la

lnspcr¡ión y Contraloría Gcneral del Ejército, de la cual dependen diversas Arrnas. Esta

dcscripción nos muestra la naturaleza burocrática en la crlal se encuenh?n atrapadas nuestr&s

fircrzas Ermadfls y las dificuhades para su control y desarrollo'

En cuanto a su organización horizontal, paso dc las 3ó mnas milita¡es existcntcs en

1985 a la distribución actual en 12 rcgiones militares a csrg,o dc gcncrales dc diüsión, 44

zonas militares dirigidas por generales dc brigada y 24 guarnicioncs, B las que sc suman 4

regiorres aéreas, l7 baccs y una plataforma en la ciudad de México. Esto qukre decir que por

cala rcgión y zona deben dc cxistir hipótesis de guerra que las justifiqucft recornciendo el

sistemate vulnerabilidades probables a los cuales está sonrctido nuestro e)fienso tcrritorio,

lo que corrcsponde no sólo a los riesgos dc intervención externa ----€n cste aspecto cstarrlo$

linnit¡dos poi tu ui*iOn del Conrando Nortc bajo control dc los estadounidenses-, sirc de

los nuevos compofientff quc pcn€trsn en cl plano intcrno y e)fterrio en el campo de la

scguridad nacional como es el caso dcl na¡cotráfico y de los grupos irrsurgcntes que

comienzan a proliferar B cscala regional y para los cuales h estructura no ps¡cce terier

suficiente capacidad de rcspuesta

lps cunbios históricos provocan cambios en la cslructura de la organización milita¡-

En cl siglo XX los cambios en la Sccrctaria conespondieron I sitt¡flciones donde el ámbito

"*t"-o y el cxtcrno se habfa¡r modificado radicslmentc y las doctrinas que orientaban la

ac4ión rcchffsban de una respuesta organizacional distinta. t-8 trrás significativa fue sin

dud¿ la ocurrida el I de noüembre de 1937 con h transformación de la SccrctarÍa de Gucrra

y Marina en Sccretarh de la Defensa Nacional. Este cambio corresporde al entorno-intern¿cional 
previo a la Segunda Guerra Mundial y a l8 influencis y dependerrcia

organizacional y tecnológica de los Estsdos Unidos.

3.1.1.6 Comrndancl¡ de la Fueru¡ Aérer

Por su dependencia de la SDN poco se sabc de su cÉilructura' pero parte dcl

comf,rd4nte de la Fuerzs Aérea y prosigue con ttes subjcfaturas: Opcrativ4 Administrativa y

Loglstrc+ y Doctrina Militar. [-a organización establecc un jefe y un subjefe de Estado

Mayor y un subjefe administrativo del Estado Mayor. Dc ahf se desprcnden l¡s dirccciones

¿c Sewicio Metcorológico, Control de Vuelos, Material Bélico, Abastecimicnto de Matcrial

Aéreo, Mantenimiento y Material Aéreo Electrónico, en cuanto a su estructura vertical.

En lo que correspnnde a su distribución territorial, el país cstÁ distribuido en cuatro

rcgiorrs aéreas: Centro, Noñe occidcnte, norte orientc y Sureste. [-a prinrcra con las bsres

aéreas de Santa Lucia, Estado dc Méxko, 7a¡npan, Jalisco. Pic de la (luesta' Guerrero,

Puebla, Pucbla. En la rcgión Norte terrcrms El Ciprés, B. C., t-a Pa¿ B. C. S.. Culiacán,

" Preidtncia dc lr República. L)itciomrio htografico del ¡¡túitrno mexicarut, México, FCE, 1992. p. 1085- Fln

la Ectuálidd se pucdc encofltrar cn la pagina de Internm *danr'gotr-mx
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Sinalo4 Tijuana B. C.. Monterrey, N. t.. y Chihuahua Chihuahua. La rcgión Surcstc tierrc
bases en lxtepec, Oaxaca. Cozumel, Q R., Tuxtla Gutiérree Clhiapas, ()axaca, Oaxaca,
Tcnosique, Taha-sco. Copalar, Chiapas y Palerque, Chiapas. Suman cn total l8 bqscs, más
una plataforma en el aeropuerto de la ciudad de México.

En materia de promoción dc su pcrsonal militar cabc lucer mención que el comando
de la fucrza aérca tuvo gran movilidad en el periodo de Salinas de Gortari por Ia
acumulación de mandos, hoy en dla durante el scxenio de Vicente Fox los as¡c€naos a
divisionarios del aire son solo seis que corres¡rrnden al siguicntc ordcn: 2001, l:2002, l:
2ü)3, 2; y 2004, 2. dc acuerdo a los comunicfldos del 19 de noviembre c los atus
respectivos.

3.1.1.7 Secretrrfr de Mrrina

I¿ Armada de Méxko es encahez¡da ¡nr el secretario y dc ahi dcriva a rm Estado
Mayor, encflrgado dc scrvir en las raflus correspondientcs a sus scccioncs: Personnl
Inteligerrcia, O¡reracionc+ Loglstica y Comunicaciones, de acucrdo con cl ordcn en que van
nunrcradas. Continua en linea jerÁrquica el llanrado Cuerpo General intcgrado por la vasta
estructura de nrandos. Existe adernás Ia lrnpccción y Contmlor{a General de la Annada
encargada de la supervisión y vigilancia de los proccsos, la cual dcriva a la Junta dc
Alrnirantes y prosigue con la Comisión de Leyes y Reglamcntos.

Solanrente ex¡stc una subsecreta¡{a que integra ls Uni(tad de Historia y Cuhura
Naval, adcmás dc las dirccciorrcs generales de: Instalaciones, Oceanografla Naval.
Instrucción y Mantenimiento y Recuperación de Materialcs.

I¿ Oficialla Mayor se integra por la Unidad dc Conservación y Mantenimiento y las
direcciones generslcs de: Recu¡sos Materiales y Suministros, Pcrsonal, Administraciór\
Transportes y ProgramaciórL Organización y Prcsupuesto. Ademfu de las direcciones
generales de Asuntos Ju¡fdicos, lnforrruitica y Estadfuiirr, asf conrr) Ias unidades de
Comunicación SociaL Educ¿ción Naval. Scguridad Social, Armas Navahs y
Comunicaciones Navales

[n anterior reprcsenta la estructura en llnea jerárquica vertical, pcro cn su cxteruión
territorifll está integrada por 22 mrus y 13 scctores navalcs dislribuidos en las fueas costera$
de México, además del Centro Médico Naval, que opera en l¡s diversrs localidadcs qrc
cub're la Annada-

3.1.1.8 Recurros prcsupu&talcs y nu dlrtdbución

Una de las bases pflra prograruil cl desarrollo dc las fuerzas armadas son los recun¡os
finarrcieros y su distribución. En el caso de México cs unn de sus mÉs visiblcs limitaciones.
tJn anÁlisis del sistema de distribución del gasto muL'stra las limitaciones que enfrenta desde
el ámbito de la alta dirección del pafs. que bajo la óptica dc un sistemn prcsidcrrcialisra que
intcnta conlrolar las variables clavcs de las tircr¿ru armadas, termina por debilitar el sistema
de la scguridad naciornl.
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Entre las prcmisas que posibilitaben el control de la estructura milita¡ por parte del

Ejecutivo ha.io la cra prifstfl están la determinación dcl monto de los rccursos y la su¡rervisión
dc su gasto; l¿ determinación dcl sistema de adquisiciones s trsvés de un sislcma corrupto c

inexplicable quc ha funcionado por varios sexenios, cotrto es el c¿so de que los civihs Mario

Vázqucz Raña y Jairnc Csmil desarrollarsn esta tarea; cl sistcma de pronr.rción dc los

ma¡dos sujeto al designio del Ejccutivo y confirnndo ¡ror el scnadol la determin¡ción del

gasto cn tecnohgfa que posibilita cl desarrollo dc sus capacidades y el hccho de que

legahmente el Ejccutivo pueda designar y rerrnver a los que cncabczan las csrterss de

Dcfenss, Fucr¿a Aérea y Mil'ina, fulrcioncs quc sin duda con cl proceso dcmocratizador

serán rmdificadas, sin que podamos sugurar un mejoramiento en esta dirección.

Tales premisas están reflcjadas en el cuadro siguiente, que da cucnta del sistema de

distribución del gnsro presupucstal de las tres fuerzas del pak durante quince años,

corrcspondientes a los dos últimos scxcnios de la hegennnla del PRI y a lo prirncros cuatro

de lf, administración dc Vicente F'ox:

Cuadro XXv GASTO y DISTRIBUCIÓN DEL PRESUPUESTO DE LAS FUERZAS

+ Iodff la crfru aür cn flrllloH dc Pcsdd a prcüG ffillml6. ocrs¡rc¡um utrr$rurr'

Fumte: f nformc sobre hcsupuesto dc Egresoo de la F'cdcración, upurl Ciro Pé¡cz Silvt, "El gobierno selientc

disminuye cf gr-rro en fusrza3 ¡rm¡dqs". an La Jornad't, México, luncs | 6 de octubrc 2000. p. 7. shcp.gob.mx

incgi.gob.mx, diputadot.gob.mx (- no disponiblc).

t,l cuadro muestra quc dr¡raflte este pcriodo un promedio de 57.06% corresponde al

gasto destinado para scrvicios pcÉonnles, También venros que el crt'cimiento de los recursos

huma¡ros fue mayor en el perfodo dc Zedillo, con un promedio de 60.57%, lo que representa

urÉ estructura que sigue privilegiando la utiliz¡ción extensiva de recursos humanos.
principio contrario a los cjércitos actuales que comienzan a reducirhs para adccuarlos a las

nuevas exigenciiu de cualificación que reclama la nroderniz¿ción dc las fuer¡as arnradas.

AR}IADAS EN MÉXICO |}90.2fi}4*
Aflo Scrvlchr

mmrh
Gr¡to conltrlo l¡vrnlóo ftrlcr Pomrt{c dcl

P I B
Tol|l

caO r0 |  15 .7 ó 088.1 2 Jtg.ó 0.485 l t 791.ó
y)l l0 t77.7 ó 142.1 I254.7 0-507 20 474.0
99? I I  833.0 7 5ó1.3 2977.0 0.53,r 22 l7 l . l

991 l_r 00ó.1 E 102.5 r 40ó.2 0.574 24 5 t5 .0
t99{ ll !19¡1.5 I 9ü9.2 6.H.1.1 0.678 J{t t4ó.t
fsc H] UA7 3 /00t.1 IE 5786 0.tt t r I H01.7
tc95 2 719.5 7 4t4.7 I 459.4 O.Jó4 2l 6 | ,r .6
rsró 2 lEz_E 9 904.4 3 2{r).8 0.5t0 2J 497.0
r997 t T16.l 9 ?J8.7 I ó05.0 o.571 ?7 0q0.0
t99E I  ? ró .ó ¡ l  94l-9 3 701_2 0.545 zó 8ót.7
ts99 I  911.9 4 945.7 4 ó2ó.2 0.5J9 ?t 505.t
2m0 20 t5t.0 4 741.t 2739.7 0.5,11 2E l l {_5

EZPL 9ó ESZI tr 707-2 1I JIJ.J 0.561 I 59 901"6

zNI 0.510 29016.7

)tloz .0-tt0 165r0. I
ztw r76J6,l

t0t)1 16219-] tr r22-l t9J.6 Jtü21_0
VFO r r 50t1. I

TOTAL IüJü9LO tHtJr.T 4üH-S 0-5tE J9n29.1
r-r"" r"*id." m cn millom dc *¡ot a orcgm ffirtmtg. dc¡ogrcFrido inflmión'
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En matcria dc gasto cor¡iente, cl ejercicio de este rubro rcprcsentó <Jurante los once
aflos un porccntaje del 28.49%, siendo el mayor prrrmedio durante la época de Salinas con
-1 1.8%. En cambio, cn cl perlodo de Zcdillo el promcdio dcl sexenio fue de 2ó.08%: esro sc
debe a que en el 8ño 1994 inició el conllicto con el EZLN, por lo que sc requiricron rccursos
c¡ctraordinarios, sitrrn¡ión que sc reflcja cn la autorinción de partid.as enrcrgentes. lo cual
demuestra la incapacidad de rcspuesta innredhta frente al conflicto.

[¿ ar¡sencia dc una polltica definida en rnateria de desarrollo de nuestras fucr¿as
armadas, queda de manifiesto con el bajo prorrrcdio de inversión ffsicá necessr¡a pa¡a la
irrcorporación de tecnologfas y la actualización dc los equi¡ros cxistentes. Dc hc'cho cl
binomio tccnologia-organiz¡ción rna¡ra la difererrcia dc capacidades militares y tarcss
susceptibles de realizar. Fls alarmante que el gasto dcstinado a este rubro haya sfulo dcl
14.45o/o y que en 1994, frente a los flcontecimientos de Chiapas, se hayan querido duplicar
Entc la erirergencia imprcvista.

Sin embargo, la cilia mÁs alarmante es el porcentsjc del Producto Bruto Interno
(PlB), cl cual sc encucntra en niveles del 0.561%, uno de los más bajos del mundo. Los
paiscs pctroleros dcl Mcdio Oricnte, cuyos únicos recursos son sus reservas petroleras.
disponen psrfl su defensa de un gasto militar proporcional a los recursos a dcfcnder; en el
caso dc Móxico que f)see litorales, selvas y muchos otros rccursos, no dispone de una
fuerza proporcion¡l a cllos y serfa ingenuo pensar que los Estadog Unidos puedan ser los
garantes de nuestros intcrcses.

Las asignacioncs dc 1994 representaron una cifra sin paralelo quc ejcrció cl I l% de
los recursos asignados para los orrce a-ños. Esto demuestra la imposibitidad de rcsolver las
clcficie¡rcias y neccsidades a través de panilas extraordinarias, que no pueden por si mismas
rccupcrar años de descuido dede el nivel del mando supremo, cs decir. la prcsidencia de la
República, la cual ha c¡¡ecido por décedas de una idea clara sobre el papel que deben
rcprcscntar nuestras fu er¿as arnradas.

Bajo el nuevo pcriodo presidcncial el gasto se ha nrantenido dcntro dc los misnros
niveles, lo que acusa una intencionalidad de no nxdific¿¡ en lo sustarrcial la actr¡al situación,
sin embargo cs innegable que las tres fuerzas rL.clarnsn de incrcmentos sustanciahs püa
cnfrentar la tarea, lo que implicara haccr creccr cl gasto en inversiórr. disminuir cl nronto en
servicios personalcs y estableccr con claridad las nucvns reglas de ejercicio en el morncnlo
en el que los tres podercs de la fedcración intervienen en la formulación dc la cstructura
presupuestal. Rcrordemos tan $olo quc corresponde a la función escrrcial de sobr'rania del
territorio n¿cional.

3.1.1.9 Erccnndo¡ y ceprcldad limltrdr de ru,rpuesta

Chiapas es un escenario donde en tFEs actos se cucstionó la capacidad de respuesta
inmcdiata de las fuer¿as armadas. irrcapaces de reaccionar frcnte a la toma de ¡roblados por
partc dcl EZLN el I ds enero de 1994, ¡rcsc al corrocimicnto quc tenlan ditbrentes nivelcs rJc
administración de la inminencia dc csta primera acción_
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El scgurido acto cs quc cl enfrentamiento entre el EZLN y las tropas del cuañel de
San Cristóbol es pronnüdo por la fuerza insurgente y dias después, cuando ln zona se
militariz+ los rrbcldcs sc rctiran y disgregan táctic¿mentc, por lo que ul llcgar el cese al
fuego por parte de la presidencia, las acciones de respuesta quedan intemrmpidas psrs entrar
En una nueya fase quc parccc seguir el csquenu de una guerra dc baja intcruidad-

El tercer acto es contundcnte. Se dicc que a principios dc 1995 fueron concentrados
en Chiapas unos 40 mil cfectivos. De scr cicfto lo flnterior, cs posibk deducir cicrtos
problemas tácticos ¡lor haber coloc¡do un porccnfaje apreciable del conjunto operutivo en
una s{)la región. En este punto cabc nrencionar quc se incremcntó el gasto en recurs{)s
hurnanos de las trw fuerzas en ca.si dos mil milloncs de pesos, con respocto al a.ño anterior,

t)e estos tres actos se dcsprcndcn varias interpretacioncs. Una dc ellas cs que al inicio
del período dc Zcditlo, el ejército deraba conocer su capacidad de respucsta in¡ncdiata
frente a una erncrgencifl, por lo quc prctcndió deshacerse de lu dirigcncia del EZNL de r¡n
solo golpc, lo quc cxptica que su g,ssto s€ haya elevado considerablemente y quc cl núnrcro
de efectivos sc hsya tenido que multiplicar, lo que significarla quc dc la rnchc a la mañana
sc extcndió un c@ue en blsnco al ejército. t-ejos dc bcncficia¡lo, esto lo presEnta colno unfl
inveruión sin fordo y carente de un proyccto dcfinido, pues su actuación scrla unn respuesta
reactiva frente a situaciorÉs rro controlables. Entre otr&B cosas el opcrativo original debcrla
tcncr continuid¡A ce decir, disponer a largo plam dc mntingentes preparados pfl? una
guerra de boja intensidad.

El narcotráfim es otro caso. [¿ imposibilidad dc combatirlo hn permitido la
proliferación dc las mflfiE$ intcrnacionales de la droga cn nuestro suelo y la narco-poHtica ha
colocado al pak nucvatrrcnte en un csccnario de üolerrcia indescablc que mnstrtuye un
scvero problcnB para la scguridad n¿cional.

3.1.1.10 ¿A qué nos cnfnentrmot con el nartttráfico?

Para quien quiera examinar las paradojas que trae corsigo cl na¡cotráfico, bostaríE tan
sólo nrenciona¡ hs más *¡lssidss:

En un nronrcnto de declive de los prccios dc los productos agrícolas I cscsla mwdial el
narcotrÁfico reporta enornrcr¡ utilidadcs, dc forma ta.l que ningún otro cultivo se le
aproxima.
Los ingrtsos por cste conc€pto son tan cuantiosos que puede as€gurarse quc cn los
últimos 35 aflos la población deperrdicnte de estu¡rcfrcicntcs lu crecido cn términos de
cantidfld y s€ ha exterrdido I sectores ernergentes quc antes no eran consumidores, tanto
en los palses c€ntralcs corTx' en los pcriféricos.
El pcrfil de la poblacirln adicla rcbasa clases sociales, edadcs, géncro y nacionalidades,
crcarxlo con Ésto unn dernanda permsrEnte con tcndencis al crecimiento.
Las organizaciones criminalcs dcl na¡cotrúfico manejan recursos imprcsionantes, muy
supcriorcs por supuesto a los que ¡mdrfan emplear los gobiemos en su combatc.
Estas han demostrado su ca¡racidad dc alianza con gruF)s dc la rruis diversa oricntación.

¡nlltica o idcológica, por lo que rn es tenrcrario alirmar que estos grupos disporrcn de
organización polftica (narco-¡nlítica). intermediación religiosa (caso Posadas Ocampo.
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iruerción financicra o lavado de dinero) y conocimicnto del sistcma policiaco-militar que
lo combate (corru¡rción de mandos), por lo que las fucrzas armad¡s sc encuentran en
desvcntaja frcntc a las organizaciones criminales que encuentran complicidad en las altas
esfeft$ de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial.

' Su capacidad dc lucgo nos muestra que en múltiplcs ocÍtsiorics cucntan con armafiicnto
supcrior al convencional y ¡roseen redes de comunic¿ción y transporte por tienla, aire y
mar.

Estus paradojas marc€rl el surgimiento dc un poder cuya única limitación es la de no
ser pcfinancntc cn cuanto a las figuras que encabczán los oligopolios de la droga, pues a fin
de cuentns los Estados nacionales conocen los riesgos dc mqntencr dc manera constante a
estas organizaciones, pues se imposibilitarla su control y pondrfa en riesgo al Estado que lo
permitiera" conrc cs cl caso de Colombia

Para rcsolvcr estas paradojar s€ requiercn cambios profundos y lrrchas internas al
intcrior del Estado con el fin de reestructumr nucstras fuerzaE arrnsdas, bsse del ejercicio del
¡nder, al scr las que [ruseen el monopolio de la violcncia legÍtinra

3.1;l.l I Polltica¡ de rcrpucútr de In In¡tltuclón miütar frente a ¡u¡ debilldrder

A principios de 1995 se presentó un panorann alaflnante para las fucrzas annad¿s.
En prirrcipio de cuentac la crisis de confranza por cl cambio de gobierno produjo una
devaluación próxima al 100%. sc radicaliza¡on las fuerzas hsurgentes dcl EZLN al rro
cumplirsc sus vaticinios electorahs en tomo al PRD, las ONG cuestioria¡on
internacionalnrcnte cl res¡rcto a los derechos hunanos y, en el ámbito interno, se presentó cl
rehvo gerrcracional de los msndos militares. [-a gencración 1952 arriba al rnando de la SDN
y un almirante, I cssaeos l0 días de su ascenso, ocupfl el cargo de secretario dc Marina"
enüando al retiro a la vieja generación de almirantes, con lo que picrdcn dc urra vcz por
todes sus aspiracioncs dc asccnso al mando.

Este panorama critico no cs casual, puesto que el cambio organizacional sólo cs
posible al gc¡rcrarsc l¡s cstructuras de relevo que requiercn adecuacio¡rs frcntc a hs nuevos
cscenarios. Por cllo no cs de cxtra-ñar que apareciera en hs nrsfls de algunos pcriodistas un
dcrcumento claborado ¡xrr el secretario de la Defcnsa -{ue sc idcntifica con cuatro
estrclla-c-, bajo cl título dc Programa de Desflrrollo del Ejército y la Fuerza Aórea
Mexicanos. Dicho documcnto no fue impugnado por los conrcntarios de prensa que
des¡rrtó, sin embargo. cl silcncio en torno a sus efectos no disminuyc la importancia del
documento que rcscñarenros e interpretarcmos a continuación.

En sw 14 págirtss el docurrrnto rcscña 15 ta¡eac bá.sicfls a s€r desflftolladas por la
nueva administración dc lu Dcfcnsa Nacional. Algruras de esas tareas son prcscntadas a
corto y ofrar¡ a nrdiano plazo, de otra.s sc dice que por su naturaleza tendrÁn c¿¡Áctcr
peÍr¡anente, El hecho que no sc idcntifiquc cl largo plazo nos habla de la urgencia dc
rcalizar las actividadcs ahi considcradas. por lo que al momento de escribir cstas Hne&s es de
su[mner quc estas tarcss sc trabnin consolidado y no es diflcil pcnsaf que hnbrán pasado a
una nucva etapa de ca¡ácter instrurnental.
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t.a prirrrcra tarca cs cl adicstramicnto, lo cual supone un cámbio en la conce¡rción
burocrática a Ia que fueron reducid¿c las fuerzas armadas desde la implantación del civilismo
al termiru¡ la Segunda Gucrra Mundial, cn un rnomcnto cn el quc lH transición nr'cesita dc
fuerzas espccializadas capaces de enfrentar los nuevos esccnarios de fin de milenio.

En l¿ dirrrnsión tcrritorial las frrcrzas cspeciales denomiru4ss Grupos AcronÉvilcs
dc Fuerzas Espcciahs (GAFES), están preparadas para operar en regiories dcsérticas,
mont¡.ffosas y sclvÁticas, y se han crcado unidades de este tipo destinadas a Chiapes y
Guerrero. Dichss fuerzas cspeciales son resullado de kls nuevos escenarios en los quc sc
pueden d€sffrolhr conflictos, tanto por parte de gucnillas ideológir:as al csilo del EZLN,
EPR y ERPI, corno de otras fucrzns dedicad¿s a actividades ilicitas conro cl narcotrÁfico, que
aunque bajo propuestar diferentes, utilizan armas dc alto ¡rcder. controlan exten-sa.s áreas
territorialcs, tlenen capacidad de nnvimiento y una basc social dc apoyo en los lugares que
dominnn, adcmás de disporrcr de amplios recur$o$.

t¿ imporlalrcia del adiestramiento radica en la posibilidad de generar un sistenra de
acciones ffipaffi de responder de inmediato frentc a los escenarios que sc puedan prescntar
en el futuro. Dicho en térmirxls nrÁs simples, suporic la capacidad de tener una fuerza de
resc:ción que sctúe en tiempo y oportunidad de acuerdo con la magnitud del desaflo y la
fucr¿a a scr cn-frentada, lo que su¡nne desbu¡ocratizar la actual catructura y rrndificarla hajo
nucvos criterios que gulen la selección para integrar la nucva composición de las fuerzas
affnad&r.

En está lfneq l¡s accioncs quc con auto¡romh relativa hab{an desafiollado hasta
entoncca l¡s fuerzas de ticna" mar y aire, requieren plantear el adiestramiento para
opcraciores conjuntan. Esto rcprcscnta nús quc la simph rcunón dc fucrzas, es decir, cs
nccesario compatibitizü sistcmas de comunicacioncs, frecuencias, tecnologfas, visión de
mnndo y tipo de opcrativos a scr dcsarrollados cn cl tcrreno.

I-a rgunda llnea del proyecto descansa en la cficicrrcia opcrativa. Esta visión no es
casu,al pues deriva de la recomposición del aparato militar y supone h apücación en el
terrcno de las lurbili¡lndes, destrezar y conocimientos adquiridos en la etapa snterior. Dcntro
de est¿ llnca dcstacan a cofio plazo las actiüdades de reconocimiento y las patrullas de
combotc, lo quc implicn un énfasis creciente en acck)nes contra fuerzas irrcgulares.

Otra lfnca cs buscsr el carácter rotativo de lBs tareBs, enriqueciendo dos programas de
actividadcs que mencionfl corno el Plan CANADOR y la Ley Federal de Arnras de Fuego y
Iixplosivos; ésta última destaca ante el crecirniento de hcchos dclictivos y el tráfico ilegal de
slTrias quc sc ha vcnido dcssnollando por afros en México.

En la siguicntc lincs cs la pnmcra ocasión en la quc se destacsn los agrupamientos ds
la Fuerza de Ta¡e¿ A¡co lris. a los qr.rc asigna garanti;zar un elicicntc sistema de tralrsmlsión
y de guerra ehctrónica. con cl propósito expllcito dc cstar prcparadas para una acción
inmediata y decisiv4 realiz¡ndo o¡reraciones de infiltracióru exfiltración, golpcs dc nuno c
irrcursiones, empleando la fucrz¡ nccesaria en las área-s potenciales de conflicto y dctcrtando
adcrrrÁs otras áre¿s pr<lbablcs.
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Para el cumplimiento de eslns actividades sc requicre de un sistema de intcligencia
capae de acrecentar cl nivel de información sob,re las áre¿s reconocidas y aquellas que
pucdan generarsc en el futuro, dc manera que con oportunidad y anticipaiión'r" pu*d*
prever probablcs enfrentamientos. Bsf como revisar con antclación el despücgue opcracional
dc los mandos tcrritoriales en las -¿onas de conflicto.

Dichas actividadcs están contemplarlas en el corto plazo y eí previsibh que parn el
Immcnto en el que esta tesis sc publiqrrc hayarr sido cumplidnq, poi lo que las ta¡c¿s de
mcdiano plaen cornistentes en rcvlsar y, en su casio, ministrar, iustituir o redistribuir el
armaniento, vchlculos, cquipos de visión nocturrrs, chalecos antibalas y cquipos de
trarumisiones, cstén también cumplid¿s, con lo cual se garantizarlan las prcmLar operativas
para llcvarlas a cabo.

El complerrnto de las tarcee enunciflda.s supone la dcsburocratiz¿ción del aparato
militar' cl cual se gcstó por los civilcs que asumieron cl presidencialismo como una forma dc
desmovilización de un ejército producto de un movimiento revolucionario, el cual fuc
profesionalizado al costo de su propia depuraciór1 con un crecimiento de sus ñ¡rrcioncs
administrativas por cncima de las que corrcsponderfan a la c¿rrera de las armas, situación
que se acentúo con cl fin dc la Segunda Gucrra Mundial en la cual México sólo tuvo urra
participación simbólica. Después vendrhn los aflos dc larga paz. interrumpidos por slgunos
movimientos sociales, siendo la época más significativa cf primcr lustro de la década dc los
a.ños setenta en la quc se combstió exitosanrnte, p€ro con un gran costo socisl, a los grupos
guerrilleros u¡banos y rurales.

La simplificación administrativa constituye la terc€rü ta¡ea del programa dc
Desarrollo, en la que sc desfRca el procexr de delegación administrativa, úgfstica y
opcracional a los comnndantcs de las regiorcs y mri&s milita¡cs. Esta tsrea a co.to plnro s.
amplfa en cl rrrcdiarn con el establecimicnto de un sistema de informátics en todos los
niveles, la introducción dc corrco electrónico y comunic¿ción satclital unidos al
establecimiento dc procesos administrativos modernos y eficientes.

Es eüdente que el rlesarrollo de esta propucsta terulrá repcrcusiones en el tipo de
pcrsonal reclutado pilE la furrción administrativa y se intcntflrá qu*, u* vez introducidos los
cambios, la incrcia irutitucional contribuya a consotidarlos bajo la exigencia dc reducciones
significativas en los sectores burocráticos y en la prueba de la eficaiia del aparato en su
vinculación con lff unidades próximas al quehncer milit¿r.

La cuarta tares e3 la reorganización y crcación de unidades que representa a corto
plazo la nrotorización de unidadcs de infanterfu, estudiar el camhio de ia estructura actual de
los ¡relotorcs. s€cciones y compaf,fas a equipos de GAFEs quc, corno fircrrcionsnros
antcriormente' fueron creados en 1990 como urur fi.rcrza de intervención rápida y en 1996 sc
implementaron en las docc regionc.s mirita¡es del país, por lo quc pueden cmplearse cn
actividades de contrainsurgencia. Dado que pucdln ofor", *n' ciclo, mu y rierra, su
utiliz¡ción sc ha gencralii¿ado a lns rres Brnus, por lo que la rnarina hizo a un lado su
inf¡nteria y la Fuerza Aérea tas ha incorporado dentro dcl grupo de paracaidistas. su
creación ha llcvado a contemplar la rcesrructuración del Estado Mayor dc la sDN.
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En el medi¡¡¡o plazo se busca la unificación del material de las unidades blindadas y

su reorganización; la creación de unidadcs aeromóüles con fuerzas esp€ciales considerando

*n ,u udi*rt**iento opcraciones dc amctralhmiento y lan"Ámicnto de cohetcs cn apoyo dc

las fuerz¡.s terrcstrcs, junto a r¡nidades de artillcrfa con prioridad en la nrcdernización de las

ya existcntcs, El punto ccntrsl de eses tarcss ya realiz8das suponc plsntear el tc¿tro de

opcracionff dondc probablemente puedan ejercitar sus acciolrcs'

Las tarcas 5 y 15 que corresponden respcctivarircntc al desarrollo dc las armas y a la

campa-fla contra cl fiflrcotráfico, apo¡ec€n como Ias rnlr escuctas en virtud de la irnportancia

y reserva quc lcs correspondcn. I-a prirnera dc cllas proponc un prog,ranu de modemización

del aparato cgstren$e a partir de adquisicioncs. I-s segunda habla dc quc la camparla será

p€rrnanentc, sin affadir m[s. Es probeble quc la reserva coffesponda a una cxigencia tÁctica y

estratégica que tcndrá quc scr develada a partir de la reconstrucción de las acciones.

La hgf$iffi es la scxts tarea; por su naturaleza rcpressnta el elcnrcnto central para

a¡ticuhr la realización de acciones, pues rcprescntfl la capacidad de coloc¿r los nredios

disponiblcs al servicio dc los flrnes propuesÉos. En este scntido es quizá el punto mcnos

ambicioso del proyccto, dada l¿ magnitud de las acciorcs a ser dcsnrrolladas. Sc plantea tan

sólo el establccimiento de una ftbrica de racioncs de campafn, indispcnsables para un

ejército que requierc cn z¡)nff¡ dc di-ffcil acceso al abasto cotidi¿¡ro. Añsde la ncccsidad de

elevar la cálidad dcl vestuario y equipo qu€ se lcs ministra al personal y habla de ma¡era

cspcclfica de un sistema log{stico quc responda a lss rrcccsidfldes de Chiapas'

Si csttrs tsre&s eÉtsban planteadar a corto plazo, a mcdiam se sugicrc ln organización
dc la Dirección de Logistica, sin mayorcs clcmcntos dc análisis y la crcación de un Sistema

I.ogfstir:o Nacion¡l y Rcgional, lo que supondrfa el discflo de una eslructura altanrnte

flexiblc y efrcaz para lograr el alca¡ce de los objetivos que la organización militar plantca'

t¡ educación milita¡ se constituyc cn el frctor formativo y dc ascenso para los

conrporientes dc la estructr¡¡a militflr, ella represcnta la #ptima tarcs del Programa y requiere
replanLcar la erueflanza militar, lo cual es algo más quc una nretáfora o una buena intcnción

y suponc clcvsr los criterios rlc ingreso al H. Cohgio Militar con un mlrlimo dc bachillerato,
abrir ls oferta de cflrrcras abiertas, complcmsntar la form¿ción en á¡eas quc asf lo requicran

en el extranjcro, adocuar la cstructu¡a curricul¡¡ dc los diferentcs prograrul¡ dc l¡s escuelas
milirares, gcnerar una planta de profesorado altarnente capaz tanto de militares como civiles.

además de compbrncnt¿¡ la educación militar con el dcsarrollo ffsico dcpottivo.

Puc'de asegurarsc que estar acciorrcs sc han logrado y que en el rnorrtento actual la

rcfunru dc la educáción milita¡ ha alcanz¿do niveles de excelercia en distintas rarnas de

conocimicnto, lo que implicará en los próximos a.ños un aho nivel de compctertcia frente a la

educación dc los ciüles.

Uno de los puntos nodales del Prograrnn lo represcntan las labores dc intcligencia y

contrainteligcncia. Aqu{ cabc scflalar que el enfoquc de la (iuerra Frla está siendo rcba-sado.
lo quc significa la redcfinición del enemigo y de las ta¡e¿s a ser enfrentada-s- F.n esta

dirección sc partc tle la necesidad de irrcrenrenta¡ los Elementos Escnciales de lnformación
(F.F.l) para recorx)cer a los llamados transgresores y colocarlos cn su justa dirnensión: al
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mismo ticmpo supotlc la transformación del actual apsrato de ¡nteligsncia tanto del Centro
de Investiguciones de Seguridad Nacional (CISEN) como de la inteligerrcia milira¡, dentro de
la cual ya cxiste urra Escucla de Inteligencia.

I.a novcna tar€s, comunic¿ción social, la undécinra, seguridad social y prestflcionca y
la duodécirna, rnanejo dc pcrsonal, se ünculan a la inugerl prcstaciones y forma de gestión
dc la institución castrense. En cl prirner caso s€ mantienc aún cl problema de cómo gericrar
un sistema de informqción vcrtzr oportuna y confiable que ¡rermita forma¡ una imagen
adccuada de las cstructruas milita¡cs; csto no se logrn pagando a las agencias de infornreción
y nrenos a pcriodistas rircrcenarios que hipotecan sus columnas en frvor de los ma¡rdos dcl
prescnte. Al mismo tiempo, es en este pcrlodo donde la fuga de información ha alcanzado
niveles de escá¡rd¿lo, lo que tarnpoco contribuye a rnejorar la imegcn dc la institución.

En el ámbito de la seguri¿ln¡l social la estructura militu cn-frenta varios problemas dc
prinrcra importancia En prinrcr término cl núnrero de jubilados sc ha incrementado, por lo
que los ingresos de quienes han causado baja por ednd han disminuido. Al mismo tiempo,
los fondos de pcnsión reclaman de un¡ corrrlcta asignación pare proporcioru¡ servicios
rttédicos adecuados a la población con dcrechos ügentes, tanto dc elernentos milita¡es conyo
a sus familiares. Además de que urgc adecuar los derechos ügcntes a los recr¡¡sos
disponibles, s,obre todo en un rtonrcnto en que la seguridad sol:ial atraüesa ¡ror uno de los
pcríodos mós crfticos dc su historia, a partir dc Ia crisis del Estado dc biencstar.

En cuanto al mmcfu de pcrsonal supone la exigencia de ur¡a profesionalización quc
plnntee l¡s condiciorrs de ingreso, pronrociórr, pcrmarrcncia y ubicación dcl personal en
servicio activo, tarea sin duda cn cxtrerno complej4 por los cambios en la composición y
funciones que hoy en dfa reclarna la milicia

Iil punto cn cl cual comienz¡n s destacar las fuerzas armadas es, sin lugar a dudas, el
Plan DN lll de auxilio a la población en cflaos de desastrc. A este aspscto sc dcdica la
décirna tarea, desarrollo sociflI, consistcntc cn la reconsfrucción dc la obra públicfl, la
atención rnédica en los trcs niveles cuflndo la demanda asl lo requiera. cl apoyo a las
actividades de la Sccrctarfa de Deearrollo Social y el reerrcr¡adramiento como servicio social
del Servicio Militar Nacbnal.

La trigésima tarca corrcsponde al desplicguc estratégico, el cual se traduce a tres
lfneas de acción: la revisión del desplicgue estratégico y la ubicación de unidades, la
adecr¡,ación dc la división territorial militar a la problcnuitic¿ actrnl y la rcvisión de la
scguridad de instalaciones ütales. En estos tres puntos sc resume la rcubicación en espacio y
tbmp¡l de la institución milita¡. En el primer caso, en lo que corresponde a la asignación de
prioridades para ubica¡ sur unidados. En el scgundo, porquc pcrmilió abrir nuevss zonas
militarcs en el pals conn escenarios probables de guerra y en el terccro porque ¡xlsibilita la
rcdcfinición del cortccpto de scguridad nacional en el mundo después dc la (iuerra Frla.

En cuaxto al plantcamiento trascendental de la in-ditución cnc()ntranKrs la doctrina
militar que corresponde E la tareá cuadragésima- dondc sc expresa la exigencia I corto plazo
dc rcvlsar las leycs. rcglanrentos y rT¡snualcs pa¡a adecuarlos a la época actual. En cstc
Ílspccto las fuerzas armadas m han avanzado, pues el firero militar procede sin cambios
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dcsde la Constitución de 185? y el Código dc Justicia Militar fue fonnulado en el año l9l2'

lo cual revela la discrecionalidad con la que actúan los mandos. frente a los vac{os legalcs'

cofiKr en los casos del Gral. Gullardo o dcl Tte. Coroncl lJasilio, por plantear la cxigcncia de

una comisión que rcconociera los derechos humanos de los militares en scrvicio.

l.a otra exprcsión de la doctrina milita¡ cs el ámhito dcl rgdisefb de la estructura

organizacional a través de manualcs tácticos, técnicos y administrativos, lo que r€presenta un

coricspto en extrcrno pobre pucs la doctrina se prescnta corxl algo más que ura lir¡ca

normaliva o administrativa, sino el ma¡co que posibilitaría la üsión de los fines de la

institución.

3.1.1.f2 Crftica I lo$ flupumtos de lrs pollticar públfcrs

El Programa dc Dcsarrollo ha ido nvanzado mls allá de su propucsta original tanto en

el msrco de l¿s tarcas cumplidas como cn la revirión y ampliación dc lo que hasta ahora el

ejército ha alcsnzado. Varios factores son dc alta significación:

. El cambio en el contexto internacional obliga I rcplantcar el conccpto de seguridad
cohctiva, que dclurla las antiguas aliruuás de la posguerra. El colrcepto de scguridad

hemisférics, que inclula partcs significativas del tcrritorio nrexica¡ro dentro del Érca de

defensa cstadounidcn^se, la cual comprende hasta cl Trópico de Cfuicer, hoy abarca todo

el ferritorio naciorml bajo el rubro dc Comando Nortc. que es un plantcamiento unilatcral
de los Estados Unidos. En cuanto al conc€pto de scguridad nac'lonsl quc se asimiló como

wu defensa contra los movimientos sociales que sustentabon ileologfas próxirnas al

bloque soüético. hoy desaparecido, requiere de una visión rnÉs plural y nrcnos
idcólogizada.

. Los cambios operados cn la estructura de las fucr¿as armadas no pueden dependcr de la
aparición de nrovimientos socialcs al estilo del FIZLN, pues nrctstrarfan una ircapacidad
de preüsión frenre a grupos que surgen en tomo a reivindic¿ciorles étnicts y de
idcntidades. Por tanto. el ejército no puede ser reactivo, sino actor activo de lo social.

r S¡ las fuerzas armadas mexicflnas tx) reconoccn dentro de sus llnefls de acción un
conc€pto actual de soberaní4 sc correrh el riesgo dc no reconocer las nuevas ameriazas
extcrnas prescntes actualnrcnte y las llevaria nuevamente a convertirsc en una fuerza dc
estabilización intenra, senrcjantc a la que cubrieron los cjércitos coloni¿hs en su tbmPo,
o bien, a una identi-ficación dc las fuerzas armadas con cl papcl que scría nrás propio del

apárato policiaco.
. Es indispensable quc toda propuesta dc cambio de las fucr¿as arrnndas esté vinculada al

cambio en el contcxto polftico-social por el quc atraviesa la socicdad nrcxicana dondc la
enrcrgcrrcia de la dcmocracia, la existencia de la pluralidad, el surgimicnto de
organizaciones no gubcmarncntales y los reclamos en tolrKt a los dcrechcls humanos,
obligan a una redefinición del ma¡co de las rclaciones clvico-militarffi.

. Uno de los problemas ccntralcs de las fuerzac armad¿s cs considerar quc su probhmática
únicarnente les es propia. por lo que evitan la injercncia de otras irstancias de la vida
civil. En cstc scntido rendriamos quc aflirrnar que los problcnras centrales dc la cstructura
militar no se cncucntran en cl interior de la instituciiln. sino en un esccnario histórico-
rrcial ampliado. dcl cual las fuerz¿s armadas dcrivan su ¡xrdcr y desarrollo.
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' La conjunción dc los cjércitos hoy en día cs cada vcz más evidcnte y s€ cxpresa en dos
lineas de acción:

La estrictamente milit¿r, que corrcspondc a las oca-sioncs en las que las Nacio¡rcs
[J¡i¿lns hnn intcrvcnido en conflictos conro la (iuerra dcl Golfo o Haiti. Otra
variante es la intervención de las alianzas militares conrc el caso de la OTAN en
Kosovo.
la conjunción de fuerzas armad&s para acciones humanitarias; cn este scgundo
c¿so, al margen de lar limitaciones constitucionales. Méxrco se ha sumado a los
csfuerzos frente a las tragedias conro la del Mitch en Ccntroaméric¿ o hs
dess-ctres naturales ocurridos en venearcla" o cl c¿so recientc del 2ó de diciembre
con el terremoto y tsunsmi que afecto las costas dc Asia y de Africa.,.

La existencia del ejército en cualquier lugar dcl murdo se justifica por ser la institución
depositaria de la viohncia legltima del poder del Estado; cn efle scntido su existcrrcia es
única e indivisible, sin embargo, más allá dc la capacidad cocrcitiva que posce todo
Estado, existe también en paralclo el desarrollo de la capacidad nr:gociadora para ofrrccer
una resolución pacifica a los problcma+ lo que suporre otras vlas de construcción del
corr.c€nso, rnús allá de las impuestas por el cjercicio dcl poder.
Los grupos ¿utoritarios y üolentos imponen hoy en dfa urul multipücación de los
estrnflnos de gucrra y vfulercia" dorrdc sujetos, organizacioncs y estados pueden
convertirsc cn actorcs quc pongan en peligro la paz en una rcgión. Por los riesgos
existentes sc rcquicre de frrcr¿as armad¿s cspac€s de enlientar estos esccnarios y, aI
mismo ticmpo, es indispcnsable qrrc no vuelvan a producirsc los abrrsos cn que se tradujo
el enormc podcr qrrc se depositó cn ell¿s, lo cual creó reclanros de aquellos que en Eres
de la seguridad del Estado cometicron actos dclcmables contra individuos y
organizacioncs.
La tccnología ha rcbssado los limitcs dc lo irnaginflble, la lucrza bélica construida por las
grandes potcncias nos lleva a cxigir un control respnn-sable dc los armanrcntos. Sin
emhargo, para paíscs con fucr¿as armadas nndestas y depcndicntes tecrrulógicamentc de
la órbita estadounidcnsc, por ejemplo, para el desnivel y la asirnetrfa existentes entrr
México y los Estados Unid<ls, scrían cquivalentes a un reingo de poco nÉs de rrrdio
siglo y si considcrafix)s quc el mayor núrncro de agravios y dcspojos territorishs que ha
tenido México han provenido del vccino pais del norte, resulta paradójico que espercnros
que nuestra dcfcns¿ dcpenda de csta fuerza a la cu¡l hemos cstsdo a-cociados a través de
toda nu€strs historia indcpcrrdientc. El riesgo es doble: una apuesta por los Est¡dos
llnidos nos podrh llevar a un esccnario dc c¿tástrofe semejantc a la quc viüeron las
naciones de Europa oriental en los últimos arlos de la tJnión Soviética y, por otra psrte,
un conflicto abierto serfa inimaginable ¡nr la dcsigualdad exlstente cntre fl.rirbas fuerzas.
En el nuevo milenio debcrá rcplantesrsc la misión que las fuerzas arrnadas han de
cumplir. t-a vhión de largo plaeo que construyan serÉ la condición vital de su existencia.
[¿ era de los ejércitos numeros{)s ha pasado. la tecnologfa por si misma es nás rur riesgo
que un respaldo. Los compromisos con la elite ¡rolftica del prescnte podrían gerrcrarle a
la institución numcrosos problcnras cuando ésta últirnn camhie. F.l ejército dehe cnterder
que procede y sirve al ma¡co social y que. pesc a los c¿mbios. la sociedad requerirá de
una estructuru quc garanticc su defen-sa, para creár las condicioncs, impulsar y defender a
su población y protcgcr los liutos dc su desarrollo.
tln llstado cuya única basc de rcspaldo y legitimidad sra las lirer¿as arnmdas, seria en
extrenrc débil. El pscto socinl cn quc sE sustenta lo politico reclama qrrc, previo a la

r87



coerciór1 cn muchos carns es factible cl consenso viltculado a la necesidad dc acucrdo de
las partes.

3.1.2. Lrs fortrlezac

El plarn dc las forfalezas representa cl reconocimiento de los factores consolidados
en el prescntc, quc permitcn coloc¡¡sc conro elerncntos capatrs de contribuir a proyectarse
hacia un esccnario futuro quc sc plantea como deseable y posibh.

En el c¿so de nucstrss fuer¿as armadas como insthución histórica y flactor real dc
poder, es importante rocorx)ccr su contribución a la conformación de un E$ado nacional,
pues nuestra existencia corno nación nos hizo dependcr dc los ejércitos de tierra y de los
caciques y caudillos rcgionales, del clero y de los grupos cmpressriahs, tal como scflala
Pablo GonzÁlez C¿sa¡tova. lo

En cste scntido la preservación del lr.stado y su capacidad para crear las condiciorrcs
que lragan posiblc cl desarrollo de los proyectos nacionalcs, son los factores que defincn la
doctrina dc la scguridad nacional, misión permanente dc nuestrns ir¡stituciorcs castrenses. A
partir de estos prÉsupucstos distinguimos ocho grandes lfneas de fort¿lczas que expondrernos
a continuación:

3.1.2.1 Su nrcionalirmo y crrácter popuhr

El nacionalisrro es la divisa bósic¿ de la formación militar, rro sólo en el plano dcl
mancjo de los slrnbolos, sino que representa el reconocimiento de la nación conn entidad
cultural, asl corm del Estado como institución organizadora de la sociedad y los
movirnhntos sociahs, del cual han dcrivado lns doctrinas que conformárr las institucioncs.

Al mismo tiempo, el lrecho dc que el ingreso a nuestro ejército no esté limitado a
grupos oügárquicos, lo hace una fuerza particularmcntc scnsible al plarro de las nec€sidades
socialcs.

3-1.2.2 Su capacidtd hi¡tórica de renovacióo en momcntor crftlcos

Todo aparato institucional tiende a su presewación; sin cmbargo, la rcmvación es
irrdispcnsabh sobrc todo para poder trascender los acontecimientos históricos que le
enrnrelven. En cstc aspscto la institución militar ha encabezado diversas transformaciones
como la revolución de Tuxtepcc, quc posibilitó cl ascenso de Porfirio Dtaz al poder y el
primer largo perfodo dc paz quc conoció el pals, o la disolución del effrcito federal en l9l4
nr.diante los Tratados de Teoloyucan. donde las fucrzas rcvoluciona.rias sc imprnieron
polltica y militarfiientc sobre la contra¡revolución.

En cuanto al monrento actual, la cx¡rcriencin rns mucstra los riesgos de asumir
opcioncs autoritarias por parte del ejército. corno en el caso de l9ót, cuya responsabilidad
no ha ¡rodido ser deslindada en vi¡tud dc los hechos quc Bún subyaccn hasta el presente.

'0 Pablo Conzález Ces¡notq ln dema:raci¿ en Mtixict¡. México, Era, 1971, p 45 y r+
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(loner uns avcntura autorita¡ia podrla colocar a la institución en graves riesgos, por lo que es
neccsario prever y guiar sus camhios, dentro del nuevo ambiente polftico-social.

Pcro si la tentación autoritsria es grave, algo que podrfa colocar al ejército al borde
de su lfmitc conn ir¡stitución es actua¡ de manera paflidista en la transición a la denrocracia,
situ,ación quc ha obligado a la administración del presidente Fox a declara¡la ausente durante
el perbdo clectoral dcl 2003, donde no hay un solo militar incluido.

3.1.2J Su carúcter profuional

Profcsionalizar el ejército fue uno de los logros de la gestión obregonista y se
consolida después de un vasto flcuerdo impulsado por un sistcma de rcco¡rocimientos y
exclusioncs. A partir de Cá¡denas, la ñ.r-rrdación de la Escuela Superior de Cuerra flbre pa-co a
la generación de los Diplornados de Estado Mayor (DEM), cquivalcnte al nivcl de
liccnciatura continua con h conformación de la Univcrsidsl dcl Ejército y la Arnrada bajrr
la gestión de Echevcn{a, que une el sistcm¡ dc Escuclas Militarcs y sc consolida con la
fundación del Colegio de Defensa Nacional crcado en 1981, quc cquivalc al nivcl dc
Posgrado y que es el antec€dente de la promoción a los mandos.

El nivcl académico, unido a la enorme capacidad de estudio y discusión de los ternas,
crtsn el ambiente adccuado pan hablar dc una gcncración altanrente responsable y
profesional prcparada cn los mÁs diversos c¡.mpos, bajo un alto nivel de exigencia, sin
descuida¡ en la formación las prcmisas dc los valores tradicionales de la institución.

El problcma central en cste punto cs quc rio hay correspondencia entre la capacidad
denrostrada cn el campo de botalla con la formacir5n teórica. Recordemos que Alvaro
Obregón, Francisco Villa, Emiliano Zapata y Lázaro Cárdenas, entre otros revolucion¡¡ios.
no estudiaron cn academias militares y derrotaron a artilleros tan brillantes como Mondragón
o a gerrerales inüctos corm Victoriano Huerta.

3.1.2-4 Su movilidad de mando¡ y generaciones

t-a capacidad de rcnovación de urur institución dcscansa en la posibilidad de d.sr
nrcvilidad a sus rnandos y lograr que las pasadnq generaciorcs leguen a las nuevas su
conocimiento y experiencia. Unn de las causas dc la dcscomposición del antiguo réginren
porfirista fue su irrcapacidad para dessrrollar estos carnbios, al convenir cn vitalicios los
mandos. A ps¡Iir de la Rcvolución y cspccialnrente a psrtir de Cárdenaq, se logra la rotación
de los marxlos. modificar Ia estructura y los acuerdos polftkns, asl conro irutitucionaliza¡ la
circulación de intercscs. Pero scrá hasta lS70 cuando el relevo de las generaciones quedará
claro, conru podcnros obscrvar en el siguiente cuadro, donde colocamos el nombre del
sccrcturio. la generación que le corrcsgrnrle u partir dc su ingrcso al H. Colcgio Militar y los
hcchos de armas cn los que participo:
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CuTdTo XXVI RELEV0 GENERACIONAL EN LA SECRETARIN UN IN
DF,FENSA NACIONAL I97O.2O{I4

Fucntr; ww,iadcnr.gob-mr

Este cuadro no solo mucstra la ruptura entre las gcncraciones, sino que ofrccc
también un interesflnte psnora¡rur de las aproximaciones y lcaltades de los scsretarios. Es
curioso sabcr que Félix Galván Lópcz frrc cl sccretario particular de Marcclino Ga¡cfa
tlarragán (1964-1970), bajo cuya sombra hizo su cslrcra militar y que de l9ó4 a 1968 un
jovcn capitán llamado Enriquc (lcrvantes cra ayudante del secreta¡io y lucgo serh secretario
particular de Félix Oalván López de 1976 a 1978. Sin embargo, en todos los casos la

discontinuidad con respecto al antecesor innrcdiato es completa. Esta rnecánica explica en
parrc la complejidad del manejo. movilidad y redes de relación entre las diferentcs

administraciorcs.

En el c¿so dc la administración Foxistq tomó corno prinrera intención deslraccr el
sistema de compromisos cntre cl alto rnando y la cstructura prilsta, flor lo que proccdió a la
afectación de los rnandos próximos a la adminlctración de Zcdillo. Conro era indispensablc
liquidar las aspiracioncs de la vieja gua¡diq le correspondió cncabeza¡ la secretaria al
gcneral con rrenor tiempo dc ascenso (unos cuantos meses) y sin ningún hccho de arrnas.
sino que se habla dedic¿do al tcrrcrrc académico y diplomático cn la agregadurla milita¡ en ls
URSS l)esde el principio dc su gcstión comcnzó el desplazamiento de los viejos mandos;
prinrero los colocó en las regioncs militares y en la prirncra plana dc la Sccretarla, luego
pror$vió su retiro, situación que lc ha llcvado los dos primeros años de su administración-
Al mismo tiempo, para garantizar la impunidad de los viejos mandos, la Procuradurfa
Gcncr¿rl dc la República (t)(il{l lue entregada a R¡facl Mucedo dc la Concha, procurador
militar

Pftüidcetc Srrutrrlo (lcnrnción, htchoo dc rmn y rmr
dc omrdcrcit

l¡ir Fdrvcrrla
( r97Gr97ó)

llcmmegildo Currm Dlaz
(DI.]M)

| 920
AffinEJló s Csftanza rumtn r

'l 
ludhltongn- 
C¡ballda

Ior¿ lóprz Púillo
(  t976.r9t2)

Iiélix Galvún [óp+e
(Df.M)

I 930
Pdrric¡pó en la opsación oont¡u la

rchclión Cedil l istr
(latnllcrta

Migrrl dc la Msdrid
(  r982-rgt t )

Jw ArévaloC¡¡doqui
{TJEM)

l94t)
Nln¡um

Cabullcrla
(:ul<x S¡lin¿r dc Conri

r  tgEE-tSt4)
Antmio Rivicllo Ea¡ln

(DIiM)
| 942

Ninguna
Infmterla

Hrrrrto Z¿dillo
( r99+2000)

tinriquc Ccmtc* A¡uirrt
(I]EM)

1953
Subjct'e dc Est¡dó ME)$. dc In l5

Z¡ru Militu de Chilprringo. dc 1972
r 1974. que llevó u ttbo cl opctulvo

mntm Lucio CtboJls
Caballcrta

Vierntc Fox Qucmda
(2000-200ó)

(;rTüdo ClcmrÍtd Ricnrdo Vc¡n
Gurcla
IDI-]M)

| 957
Nlnguna
lnfmteriü
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LIn factor común cntrc los diferentes sccrctarios a partir dc 1970 cs que todos sron
cgrcsados del H. Colegio Militar y de Ia Escuela Superior de Guerra, lo que represcnta la
idea de unas fuerzas ¡rmadas con clara tendencia a la profesionaliación. El arma de
caballerla cs la que ha dado mayor núrncro de sccret¿rios, lo quc habla del carácter elitista y
selectivo del Batallón lgnacio Allerde, reflcjado en su rito de inicración -llamndo doblc
potro- y quc cn el diplomdo dc Estado Mayor se prsctiqucn ritos¡rrnsónicos iniciáticos-
Pero al misrno tiempo h estructurn gerrcracional continua siendo factor dc scparación t.o
anterior no significa en nrodo alguno que no hayarr podido constituirsc en algurras áreas
camarills-s mrn es el caso del EMP, pucs a psrtir del Gral. Miguel Ángcl Godírrcz Bravo ha
prcdominmdo este grupo. Sabcrrns las con-s€cucncias que esto ha ac¿rreado en matcria dc
scguridad para cl Ejecutivo, recordemos cl cs.eo de Colosio qw aún no ha podido aclsrar$s la
responsabilidad del Gral. tlomiro Reyes, quien dcbió proteger con su üda la scguri¿le,l del
c¿ndidato.

3.1.2.5 La mecfnicr de h¡ rclevor generacionalcr rn l¡ rrmrdr

En la arrmda de México, quc correspondc a la Secret¡ría de Marina (SEMAR), la
renovación generacional sigue un patrón difcrcnte al de la Defcnsa por las siguientes
razoncs:

Debido a la naturaleza de sus operaciones, tecnologfa y organización, la armsda rcsponde a
una cxigercia de alto nivcl dc preparacióq al igual que la fucrza aérea, lo quc supone un
patrón difcrcnte de schccióru flc alguna rnancra quienes eligen la rnarfura estÁn dotados de
ura vocación diferente, dndsq las condicioncs a las que están sornctidos cn su labor
cotidiana esfabhcen ruu diferencia clara quc sc expresa en la idea de que un soldado sc
puede lucer incluso nrcdiante leva, no asl un mari¡n. cuyas claves de aprcrrdizaje están
vinculadas en opcraciones de pae cn rchción con los clcnrcntos y en tiempo dc guerra con
las dirrrcnsiones del conflicto en cl quc cstén involucrados.

Si pudiéramos agfupar brcvenrcnte los argunrentos en torrn a la nrccánica de la
annada diriamos quc en los ¡tostreros años del pcríodo borbónico los virreyes pcrtenecbron
a la Ma¡ina Real Espa-flola y al Ejército de acuerdo al historiador Clarlos Pereirarr, lo cual es
comprensible tflnto por la piraterfa mnro la arnsnaza de los ingleses.

Al consumarse la indcpendencia y pcse a que miembros distinguidos de la Msrina
Real española decidieron quedarse al scrvicio de la nueva nación, los eiércitos de tierra
encabcindos por caudillos rápidamente desplnzs¡q¡ a los milita¡cs profesionales. lo que se
tradujo en una fuerza armada capaz de dirigir rebclioncs, pcro no de atender a los asuntos del
Es;tado- Este eror llcvarís a l¡s fuerzas armadas a ca¡cccr dc una capacidad dc proyección
cficrnfl, lo que limitó dernasiado el horizonte del país, interesado en los asuntos del ccntro y
descuidando sus vastos territorios, por lo que primcro perdimos el isrmo Ccntroamerica¡ro,
luego 

'Icxas 
y más tarde la mitad del territorio nacional.

Una de las grandes limitacioncs para el desarrollo de una Armada fue sin duda cl
endeudamicnt<l crónico de las administraciones conscrvadora y liheral. porquc dejaban en

' ' Carlos Pereira. I lisrorir de América Espaftole, Madrid, 192E. o. 2 IE
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prcnda las aduarus, e incluso durante el im¡rerio de Maximiliano las fuer¡as francesas dc
ocupación no pcrmitieron el desarrollo de una fuerza nuritima, Situación que continuó en la
llamada Republica rcstaurada. Durante cl porluiato se mantuvo a lus fuer¡¿c armadss como
una estructura dc bajo perfil, lo que sin duda le afectó al surgir la Revolución.

Con los Tratados de Teoloyrcan, que disolüeron cn l9l4 al ejército fcdcral, apsrece
ls marina corno una de las fuerzas a scr licenciadas. Sin emborgo, esto no sc produjo por la
imposibilidad dc los revolucionarios de poder atender dicha tarea" además de que [tor esÉ
dcscuido inrpcrdonable perdimos Ia isla de Clip¡rcrton. Dc hecho uno dc los grandes
pmblernar dc la Marinfl fue que al rmnrnto de la revolución se adhirió al supretm gobiemo
y su lealtad lc costarln lo misnn con los gobiernos que iben y venlan durantc cl conflicto.

En el año de 1924 sc produjo la rebclión Dclahuertista y varios mandos se llcva¡on
los ba¡cos I Costa Rica, lo cual sc lradujo en que sólo a los leales como Zerrneffo Araico que

combatió l¡ revuelta en Frontera Tabasco o los de nucvo ingrcso se les pcrmitió continuar, lo
que facilitó su rápido asc€nso. Dcgtaca también la rcferercia cn esos años del cotnodoro, que
era el mús antiguo del almirantq'go. Es evidente quc la generación dc rnandos de b

Secretar{a de Guerra y Marina optó por rrc considerar a la armada y no darle rnayor
inportancra, por lo contrario, la postcrgó y la dcpuró a través de las rebelioncs fraca-cadas dc

1924 y 1929

Aur cuando corresponde a Cá¡denas la creación del Departamento dc Marina y a
Manuel Ávih Carnacho su cnección corno Sccrctaria fue hasta cl pcrfodo de Miguel Alenrán
que se coruHsra rletcaario qrre presidan los almirantes frcnte a la Dcfcnsa, que los

consideraba hcrencia dcl antiguo régimcn y por tanto "reaccionarios". I-a diferencis
furdanrcntal cs que la nurina ha sido sicmpre en México unn inteligerrcia sin poder,

subordinada a los ejércitos dc tierra que cstuvieron már ocupados en la búsqueda del control
potltico quc cn proycctar al pafu.

[¿ nocit5n de equilibrio dc fuerzas se hace patente si conpararnos las facciorcs que

ocuparon lE SDN y SEMAR cn casos como el dc Ruiz Cortinez donde es evidentc que hubo
que conciliar cntrc los cerdenistás lcalcs al Pri{smo, como Rodolfo Sárrchcz Taboada- frcntc
a un callistn corno Matfas Ranns en la SDN.

En cusnto a su participación ¡nlftica fuc en 1977, cuando los almirantcs qu€

formabon parte de al Asociación Civico Milita¡ Leandro Valle que linanciabn cl secretario
de la Defrnss, Gral. Hcrnrcnegildo Cucnca f)laz, fueron transferidos al PARM, partido quc

posteriornrcntc perderfa relcvancia.

En el perlodo de Salinas existió una rivalidad entre los dos secrctarios que

pcrtcnecieron a la misma gcncración, pero estudiaron en dos escuelss navahs distintas, el
primcro en Veracruz y el scgundo en Mazatlan. I{oy se está dcsplazando a la vicja
gcncración, los nrandos scrrh reducidos cn corto tiem¡n y cl sistema de prorwoción
probablerrrcntc se haga más lento.

El patrón de sucesión a partir dc su creación conrc Secretaría de Marirur es:

r 9 l



CU¡dTO XXVII RELACTÓN DE SECRETARIOS DE MARINA DESDE SU
CREACION EN IgdO

Fl¡ente: rorner-gob.rnr
* El 20 de novicrnbre de 2000 ascendicron como elmirantcs nueve clcmrntoa, entrc loe cueler no sc rflcgrtrnbs
cl actu¡l scrrctario-
El prresto dc sctret¡rio dc Metin¡ no forma partc dcl cscalrfón y c* indepcrrdicnto del tionpo dc servicio.
r. r- rignifice eñm dc servicio h8sta cl momcnto rr que llcgaron r soctet¡rios do Marina.
[¡¡ cx sccta¡rios quc aún vivcn solr del almirante Migucl Ángel Gómcz Onegr cn adchnte, por lo que aún
tiencn vigentc su hoja de scrvicioc.
AR significe rntiguo rftimar quc st edaptó dcspués de la Rovolución y dc lm Tmtadm dc Tcoloyucan.
R signifite producto da lr Rcvolución, et decir, revela soldados incorpm¡doa rl calor dc la conticnda, pero sin
conocimientos de marine.
L-s SDN rnantuvo tl control dc le SEMAR por nuevc afrm, en los cualcs cnvío a pcrsonal sin cxpaimcia en la
armed¡, pcro que pcrtflccfa e la Rcvolución.
t¡ mccánice ¡nlsiot dc srrccsión cstuvo dada por gcneracione de puc* quc mupabon por un pcríodo caotinuo
la sub'rccretarla y dc ahí r prornovlen a sccrctariorr.
rr significa quc cse Eño fuc nombrado comodoro, el cual se considcra un cügo honorlfico.

Per{odo
ortrldcnci¡l

f l - L Nombrr Ingrcm Arcenso r
rlElr[nte

Retlru

vFQ 0G06 43 Marco Antorrio Peyrot Conzálee tot ov19570vt2n000 I 0/0ó/2005

EZPL 94-00 42 José Rarrút Lorenzo Fra¡rco r0/0ti 1952 z0/ttlt994 02/0r12000
csc tt-94 48 Luis Carloo Ruano Angulo,

199G1994, Escuela Naval de
Mazatlán

otrwn942 20ilt/t9t6 29/08/1992

46 Mauricio Schlcskc Sánclrc¿
| 988- | 990, Escucla Naval de
Vcracrue

011091t94220/r r / r98ó 20t02il99r

MMH T?.TT 45 Migucl Angel Gómez Ortcga t7t09il937 ov06,il976 2s/tut9t2
JLP 7G82 39 Ricsrdo CMzaro [-ara (lng.

Naval)
1937 ollffiltgl6

I.EA 7G76 4ó Luis Bravo Carrers (esraba cn
retiro)

1924 20/ttlts63 Rcrirado

cDo 64-70 47 Antoilio Vázquez dcl Mcrcado oBt04/t9r7 | 956
ALM 58-64 4 l Manucl Zcrmrño Arsicofi 1946 l9t7 | 952
ARC 52-5t Albq'to Meixueiro. l95t ?

A.R. Robcrto Gómez Maqum, 1955-
l95 t  r .1939 ¿  1 9 1 4 ? r 9 5 l

R. GraL Eodolfo Ednchl¿, Taboada
r9t2-I9tS

Murió cn
cirrcicio

MAV4G52 A.R. Alboto Pawlins 1949- 1952 1 9 r  l
A.R. David Cello Ochos" | 948- 1949.

rr I 940
| 909 I 949

A-R- Viccalm. Luie F. Sch.aufelbergcr,
| 946- l 948

¿ l912? Encargndo

MAC 40-46 R- G¡aI H¿¡iberlo ta¡a
LCR 14-40 A.R. Roh¿rto Gónez Maqaeo, 1910 ¿ 1 9 1 4 ? t95  l Ernargado del

Dcpartrmmto
dc Marin¡
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3. 2l Comporición del almlrrntrzgo en cl 2003

Al producirsc la sucesión presidencial dcl ailo 2(XX). verdadcro parte aguas en cuanto
a la tradición del pafiido único que conscrvó el ¡nder dcsde 1929, las ex¡xctativas de cambio
se orientaron hacia los viccalmirantes. En cfccto. nueve de cllos. como muestra el cuadro
antenor, fueron asccndidos el 20 de noviembre de esc año, unos cu.antos dfas antes de ls
sucesión- De acuerdo con su fechfl de alta sc clasifican en uno de la-gencración 1956, um de
1957. cirrco dc 1959, uno de 1960 y urxr de 1961. Eso quiere decir que el entorrccs
vicealmirante Ma¡co Antonio Peyrot habla sido rebesfldo por sus compañeros de arrnas y,
por scr de la generación 1957, no le qucdaba rnás camirn que el retiro cn 2003 y que su
comisión no iria nrás allá del 2005. Pero al scr designado sccretario del ramo el I de
diciemb're del 2000, verá cómo son rctirados la mayorla de sus rivales y los almirantcs en
IUtTtO.

Curdru XXVII ALTAS Y BAJAS DE ALMIRANTES DEM

Fucntc: rcmrr.gob-mr

El alto nrando de almirantes de marina está intcgrado ¡nr diez almirantes ügcntes,
irrcluido el rcretario, misnns quc fueron asccndidos en el affo 20fi). Desde entoncss no s€
han d¿do más promociones a ese nivcl.

Almi¡antc DEM Alto Asc¿nso rttbo
David Jo# teal Rodrfrucz 06/0 r /r 957 201 /2000 20/09t2003
Enriouc Ramos Manfnez r3/0ói r95ó 20/ /?000 I 0/05/2005

M¡riano Francisco Savnes Mendoza 2210t1t959 z0t /2000 20/09t2007
Luis Fernando Zapata [:spinoza 0 t /0 t / 1959 201 /2000 14t04t2007

Arrn¡ndo SÁrrchez Morcno 02/0 | /r959 70t l/2000 23t0'il200t
Daniel Z¿mora Contrcras 0z0l /1959 20t /2000 20/0 | /200t
Raúl Nicrnbro Alma¿án 0l  /0  r /  1959 20/ 8000 26/0S/200ó

(lasimiro Armnndo Marrf nez Pretel in 0l /0r / t960 20t ¿2000 04/03800t
Joeé Luis Ficucroa Cuevas 09/01/ l9ó | 201 12000 02/0 | /200s

Año dc ¡etlro d¿l vfu¿almiranl¿
Curdr,o XXVIII EL FUTURO DE LO$ VICEALMIRANTES

Fucnte: scrnar. gob.rnx
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A nivcl dc interprctación de lo anterior diremos que los | 7 vice¿lmirantes de mando
están comprendidos en su nrayoria cn el perlodo de gobierno ac{ual, es decir, de 2000 a
200ó. t.os 24 vicc¿lmirantes del cucrpo gcncral del perlodo 2004 al 2012 tienen la
posibilidad de tscendcr ¿l almirantnzgo, sobrc todo los pcrtenecientes a las generaciones con
msyor ticnrP'o, es decir, los que puedan abarcsr la mayorh del ¡rer{odo 2fi)ó a 2012, aunque
es cvidente que dadas las limitaciones dc ascenso no todos llcggrán. f)e los mandos
retcnidos, un vicealmirantc con fscha de retiro cn el 2001 y un contralmirante que se retiró
en | 997, son hermarxls dcl actual secretario, Manuel y Alberto Manuel.

Lo antcrior ff)s muestra que las camarillas son gcneracionales, lo que rio significa que scán
clubcs de amigos sim grupos de interés y la tendencia actual es reducir los almirantes a trcs:
cl secretario. el suhrecrctario y el oficial mayor. En cuanto a la tendcncia histórica es que los
malrdos de las generaciones desplnzadsq a retiro obligatorio no r€gresen al activo, excepción
lrccha dcl alrnirante Bravo Carrera que retonró dcl rctiro al llamado de t.uis Echcverrla"
quien estuvo bujo sus órdenes cuando Bravo Carrera era oficial mayor y Echcverría director
de cucnta de la de¡rendencia.

3.1.2.8 Su ffiprcldad adrptrtivr

I)espués dc analizar los ú,mbitos de la SDN y la StiMAR, planrearemos la
continuidad de una organización compleja que rcpresenta la ¡nsibilidad de cambio y
adaptación con rcspecto al ambiente en el que sc cncuentra inrncrsa E,n el caso de nucstras
fuerzas armadas, cstas posibilidades se han dado en cl ámbito histórico. I-a prinrera
posibilidad fue su institucionalización a pafrfu dcl maximato, que eütó la rendencia dc los
golpcs triunfantes derivada de la Revolución. La scgunda fue la capacidad ¡rolffica de
Cá¡denas al res¡rlver el desplazamiento de las carnarillas dominantcs mediante la cxpulsión
de Calles. La terccra fue la capacidad para articula¡ un vasto esquema de o¡rciones politic&s
donde los militarcs han tenido la posibilidad dc tencr espacios de ejerchio del poder quc van
dcs¡le la presidencia del partido oficial h¡sta gubernaturas y posiciones en el Congreso dc la
Unión.

3.1J.9 Su articul¡ción con la sociedrd

Una fuerza arm¡da sin vfitcuh con la sociedad di.flcilnrente ¡rodría convertirse en un
factor rcal dc poder y scr un factor indispcnsable para el ejcrcicio dc la dominación. Los
rnecanisnrus articuladores apsrec€n dedc el ingreso abicrto a las irutituciones, que si bicn
depende dc nivcles y capacidades, no cxcluye en modo alguno los scctorcs sociales de origcn
popular.

En cuanto a los procedimicntos de a-sccnso, si bien estfui nrcdiados por factores
divcrsos. es posible obscrva¡ que no hay dinastfas dc sangre, aún cuanrlo habrá qrrc itrd"gat
la existencia de camarillas y su continuidad en el ámbito de pnsicioncs ¡xrr largos periodos.

l.a rotación dc mandos y posiciones es quizri el recurso más utiliz¡do al tinal del
período revolucionario para impcdir que los g,rupos militares arraigaran cn cl control de las
regioncs. [in csc scntido. la existcncia del inspector gcneral del eiérciro. tcrccru posición en
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importancia dentro dc la estructura de la SDN, posibilita los cambios al intcrior de las
difcrentcs zonas y guarniciorrcs.

Firnlncnte, los programas básicos que llevan por nombre DN I, DN II y DN III,
reconoccn de manera explfcita la neccsidad de cohboración de la socicdad civil como forma
dc prcservar la integridad territorial, mantener la paz interna y auxiliar a la población en
casos de desastre.

3.1.2.9 Su carlcter instltuclond frente rl Ertado

Considcrar a las fuerzas aÍnadar corno urur estructura subslterna" suponc ignorar su
autonornla relativa y su capacidad intema de arliculación. Un plantcamicnto altcrn¡tivo cs
analiea¡las mnto un f¿clor real dc poder y ello reclama de una alianza histórica entre las
fucrz¿s armadas y las distintas adminjstraciones civiles quc les han dado un pcso espccifico
cn cada régimen

Dc csta forma, de 1946 a 1964 los miütares ocuperon la presidencia dcl partido
oficial y, desde la creación de la Dirccción Fcdcral de Scguridad en 1945, varias figuras de
origen cs.strense han ocupado posiciones sigrrifrcativas para cl cjercicio de los sistemas de
inteligerrcia del Est¿do, dcntro de l¡s cuales tendr{amos que mencionar a Femando Gutiérrez
Barrios, Jorge Carrillo Olca y Javicr Ga¡cía Paniagua, estc últirno ciül pero con influencia
entrc los militares, que aunque ma¡rtienen diferencias por el control de áreas de información,
se han consfhuido estructuras de larga duración como rnenroria histórica de nuestro sistema
po[tico.

[¡s cuotas no concluyen alll pues existh por régimen de una a dos gubcrnaturas por
sexenio y una cuota dc diputados y scnadores que expresaba en el Congreso de la Unión los
intcrescs dc cstc núcleo al presidir l¡s somisiones de Defensa y Marina

El punto central de esta institucionalidsd descansa, sin lugar a dudas, cn la capacidad
que tienc el Ejccutivo para ejercer el control de las fuerzas arnudas de las crlales cs cl jcfe
nato, pcro sin forma¡ pafe integrante de ellas, Esto sc logra nr;diante las siguientes
premisasr capacidad dc nombramiento del aho malrdo y su posibitirJad de rcmoción;
determimción del monto de los recursos a ser ejercidos prcsupucstalmente por año, lo cual
suponc dctcrmin¡¡ indirectamente sus prioridades y control del ascenso a los mandos, lo cual
sc da por iniciativa pretidencial. Estos mct¿nisrrns dan al Ejecutivo una capacidad limitada
para cl ejercicio del control sobre estas fuerzns, al incidir en sus decisiories y nrmdos.

Sin embargo, la irutitucionnlidad de las fuerzsq armadas no sólo estÁ dada por su
interuención y pflrticipsción en la estructura del poder, sino por la naturalcza de su misión
que la coloca cotrn soporte del Estado.

3.1.2.10 Su crprcidad dc Inducción de los cambios

I-a capucidad de una estruclura tan compleja cofin son las lucrzas armadac. radica en
la glsibilidad de preservar para sf su inlormación al crear l¡s condiciones de ejercer con
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rnayor autonomia su gestión. Bajo esta circunstancia- la pronroción del cambio endógeno es
indispcnsable y su promoción es responsabilidad tJc los mandos.

En algunas é¡ncas esa ca¡racidad dc renovación h ha garantizado la posibilidad de
mantencrsc y adeculus€ a las exigencias dc los tiempos, ejemplo de lo anterior es su
rcnovación tecnológica, organizacional y cstratégica cn los inicios de la déc¿d¿ de los
sÉtcnta cuando s,e libró cn el ámbito rural y urbarn una intensa guena dc grcnillas.

En el morncnto actual se requicre de urn rernvación plena que vaya desde la
renrcción de los mandos hesta la adecuación a los nuevos escenarios internacionahs.
nacionales y regionales. sn esta dirección cstarlan los GAI'E's

3.1.3 Lm oportun¡dtdes

[^a existencia de los tres nivelcs anteriores, los retos, las dehiü¿lndes y las fortalczas,
sc rcsuclven en el marco de las oportunidadcs que existcn en el plano internacional y
representan su capacidad dc renovación junto con el Esf¡do. Diflcil¡ncntc podrlarnos
encontrsr un morncnto como el prescntc, donde la concurrcncia y coincirlcncia de factores
fucra tan üsible- En las circulula¡rcias actuales. el rcconocimiento de las oportunidades
significa la capacidad de adecuarsc a las exigencias dc los ticmpos y estas rrclaman, por
parte de las fuerz¿s armadas, de importantes dcfiniciones

3.1.3,1 l,a prupuertr en el escen¡do

Si pudiéramos rcsumir las exigencias que hoy cnfrentan nuestras fuer¿as armadas,
tendrfumos que reconoccr que dcbcmos introducirlas a la globatizacióq lo que
probablerrrcntc las llcvará a actuar en esccna¡ios intcmacionale,s "otfu, purta dc una fi.rcr¿a
muhinacion¡j.

El narcotráfico las coloca frente a una cstructura organizada con recursos su¡reriores a
sus capacidadcs y se hace indispcnsable deslind¡¡ las facciones castrenses que pudieron
habcrss coludido con cstos grupos criminalcs.

Es rrccessria la renovación tecnológica, organizacional y estratégica tanto a nivel
nacional como regional y, en el csso particular de Chiapas, que istá sornctida a una versión
dc guerra dc baja intensidad, es impoftante ¡xrndcrar fiactores de carÁctcr histórico que sin
duda influirÁn en el curso de los acontecimientos y que podrfan a largo plazo debil-itar su
imagen ante Ia nación.

_ No dc ntrurr importarrcia es su capacidad para percibir las exigencias dc c+mbio de
la sociedad y bajo una propuesta legítirna apoyar las iniciativas de las fuerz¿s sociahs.

3.1J.2 Lfl catrsteg¡r pnrbable

Si pudióramos cstahlc-cer una agerxla de priorirlades a scr rcsueltas cn krs próximos
años ¡xlr parte dc tlttcstras l-uer¡¡s armadas. tendriamos que hacerlo de acuerdo con sus
dinrnsioncs en las siguientes cxigerrcias:
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La prirrrcra altemativa es considera¡ la ¡xrsibilidad de un Estado Mayor conjunto que

coordine las acciorrcs de las trcs armas, condición indispensablc si en algún monrcnto
se interviene cn un escelrario intcrnacion¡I, lo que signihcarla la crcación de una
csttuctura intermediaria entfe el l'ijecutivo y los secretarios dcl ramo. Esta ta¡ea
significerla venccr podcrosas resistcrrcias de autonomfa y rivalidades quc aún hoy
pcrduru+ y podrls scr la vfa para introducir uns dirección civil en las sccretarias del
rann, aún cuando no es una mera dccisión burocrátic¿.
La segunda es la ncc€sidad de una renovsción tecrrclógica" lo que suponc un alto

costo de invcrsión y un plan definido dc adquisiciones, quc hasta ahora ha ido por el
rumbo de los GAFE's.
I.a tercera es la evaluación de su sistema cducativo, l¡l porque esté en crisis, sino
porque las rrecesidadcs dc rcnovación asf lo vsn a rcclafitar.
La cua¡la es la reestructurac¡ón proliuda del Estado Mayor Presidcncial, en virtü dc
las coruccucncias del ascsin¡to IKr aclarado dc Luis Donaldo Colosio. Si quicre
sobrcvivir la guardia pretoriana del presidentc deberá cumpür con su objetivo
elenrentah el respeto de la üda dcl mandala¡io en tumo, incluso antes dc su sscenso,
l--a quinta exigcncia es cons€cuencia de la rcnovación y del lidcrazgo tecncrlógico quc
tiene la Fuerza Aérca Mexicana y que se traducirá en unfl lruyor autorlomla de su
comando.
La sexta es renovar la inteligencia militar y estimular la flormación dc cuadros desde
su Escuela-
La #ptima es deslinda¡la dc su pasado, en espccisl lo que respecta a los
acontecimientos de 1968 y la gucrra sucis de los setcnta" lo cual le permitirá scparar
prescnte de futuro y E paflir de ahl reconoccr que la seguridad rurcional no es la de un
partido, del presidente en turno o dc un grupo polltico dominante. Será entonccs
cuando la hora dcl cambio habrá sonado para nucstras fi.rcrz¿s armadas, pucs si el
Estado sc dcbitita también ellas scrlan arrastradas a urra crisis.
L^a octava exigencia supone la capacidad de renovar su sistema y cnfoque de
inteligcrrcia En este sentido urgc dcsLindarsc de los llamados "químicanrcnte puros",
del periodo dc la Guerra Fr{a y obügarlos a accptar sus res¡ronsabilidadcs cn el
cjcrcicio arbitrario de su labor en el pasado y, al misnro ticmpo, configurar un
sistema tal que posibilite no incorporarse a la cruusdfl contra el terrorismo
intcrnacional pcro que scpa distinguir entre cl intcrés y la competerrcia dc la nsción,
frente a las exigencias impcriulcs y la rcnovación de los ticmpos.

3.1J.3 [,s rctual crmarilla mllitar y rus conflicto¡ internos

¿Cuál es la situación actual de la SDN en el inicio del nuevo siglo? La respuesta no
pude ser inmediats, ni mucho rrrcrms simple, p€ro a riesgo de quc sl resumir s€ escapen
dctalles que pucden cobrar relevancia en el corto plazo, hay que admitir quc sc üve una
sitr.ración que no se ¡rresentaba hace muchas décadas, donde coincide el cambio
gerrcracional, cl rclcvamicnto del alto mando, el cambio dcl modelo polltico que había sido
vigcntc durantc 7l a.ños, la nueva correlación de fuerzas cn el ámbito internacional dondc los
nuevoli ercerurios estrin dcliniéndosc en cl ma¡co de la gkrhaliz¡ción. el desarrollo
rocnológico que desplaza los armanrntos c intrtxJuce fhctores dc innovaciiln en un mercado
dc armas cada vez mls compctitivo. asi corno la relación México-Estados lJnidos bajo la
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sombra del TLC, lo cual amplla su ffBrco dc injererrcia cn nuestres a-cuntos tanto en materia
de defensa, intcligcncia, n¡¡cotráfico, asunlos migratorios y relaciones comercialcs.

[,os anteriores no constituyen hechos aislados, sino proccsos cuyo avanc+ y
desarrollo hoy en dla avfirzan a tal velocidad que tocan las pucrtas de los altos mandos.

Corrrcnccmos por la pnsición rJel sccretario de la Deterd, cuyos rasgos s{)n:
micmbro de la gencración 1957 del H. Colegio Militar. egresado del Colcgio de Dcfcns¿,
director de Educación Militar de la ADN, jcfe de la Pri¡nera Región Militar, cncabezó el
desfile dcl 16 de scpticmbre de 20fi), agrcgado milita¡ cn ta TJRSS; esto último podcrns
resumirlo en cxperiencia ac¿démica y administrativa, rrús qrrc militar. Ascendi<to a gerrcral
de división cn el año 20fi) junto con Torilffr Angeles, sccretario particular de Cervanlcs
Aguirre, Robelto Miranda del EMP y otros dos clcmentos. Su selccción r¡o es resultado del
liderazgo sino de la venicalidad, cs decir, no cs rcsultado de hcchos dc armas sino de la
disciplina hrrocrática que posibilita su acomodo cn la trarusición. En esta circunstancia
corrcspondió a alguien que recientenrcnte habfa sido ascrndido a gcncral dc diüsión y elh le
dio Ia posibilidad de sustituir a sus supcriores, de quicrrcs unos cuÉrntos mcscs antes recibía
órdcncs.

¿IXnde sc colocó a sus rivalr,'s? Ia mayorfa de ellos sc cncontrabfl rodesndo las
flrsiciorrcs más iruncdiatas dentro dc la propia Secretaría. Comcnccnns con los h.alcorrcs.lz
el prirrrro de cllos el sutrsccrcta¡io. Gral. Delfino Mario Pnlnrr{n Cordcro. fisilcro
paracaidista, soldado de elite, troina vcrde egresado de F'ort Bragg. quien en l97l participó
en la lucha antigucrrillas en Guerrcro y en a.fros rccierites habla combatido al EPR v al ERFI.
pero que no pos€e unn cxperiencia administrativa anterior.

Junto al Enterior cstá el inspector y contralor, (iral- Josri Gónrez Salszgr. sin
expcricncis administrativa y espccialista en contrsJrlcurgencia. quien el pasado sexenio
dirigió la opcración A¡co lris en Chiapas.

En cuanto a los palonros. identilrc¿dos con la csrrera hurocrátic¿ adminisrrativa-
contamos al que fue oficial mayor, Gral. Jesus Álrrarez Pérez y al _ic[c del Estarlo Mayor.
Cral. Manuel Orozco Pimcntel. [-a compcnsación es eüdcntc y bu-scarla csrablecer cl fugil
cquilibrio entrc lss dos tcndcncias quc dominarfan cl alto mando. la búsqucda áe
ncgociación o la zulución militar a los conflictos guerrilhros que hoy están vigentes cn el
país. En medio de esta situación surge la protcsta civil quc reclanu aclarar los hechos de la
gucrra sucia de 1968 a 1975, lo quc significaría, en caso rJc avanz¡r csta propuesta, dcsmotar
cl aparato reprcsivo aún vigcnte y rernodelsr a unfl parte importantc de las facciorrcs
militarcs que tuvicron participación en estos hcchos.

Si el dilcma anterior Bpsrec€ corTru urur opción critica- el que parese conccntrar una
scrie de resistcnciss ff¡ayorcs es el tema del narcotráfico. Es evi<Jcnte que elerncntos del alto
mu¡rdo han cstado virrculados a los cárlclcs. el caso rruis rccicntc cs cl Gral. Gutiérrcz
Reblkl. protegido de Rivicllo flazán- quien fuera srcretario durnnre cl ¡rerlodo de Salinas v

'- l-on tcrntin<* halconcs y palomos. utili¿nrix constanfcfir¡lc elt cl ámbito nrilitar. du-signen a lm partidarios
dc lú otción militar direfla y a lm quc <ptrn ¡ror la negociación o cl srguimi*rro dt'los pirrceos hurrrcrÉtims.
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Macedo de la Concha, Procurador de Justicia Militar en el ¡rerlodo de Cervantes Aguirre y
que dirigió Lr PGR.

La situación que hcmos descrito corresponde al inicio dcl nuevo réginrn que
conrenzó con el siglo; los ce.mbios operados en tan sólo tres affos son sorprendentes, corno
vsrernos I continusción:

t,a plann mayor de la SDN csmbió en un 607o, de los cinco pucstos
prirrcipales únicamcnte quedaban el secretario y su jcfe de Estado Mayor;
Palnrerfir fue traruferido a Londrcs como agrcgado y I su rctorno scrá
jubilado. [¿ Oficialla Mayor también sufrió cambios y es dirigida
actualnrcnte por Rigoherto Castillejos Adriano; en lB Contralorla los palomos
bu¡ocráticos predominan sobre los halcones, pero sólo [lor un trxlrnento pues
llegarán otros tiempos.
Al llegar sl 2004 fueron cambiados los thula¡es de las l2 regioncs miüta¡es;
la üeja generac'lón que compitió por ln titularidad de la SDN habla pasado a
retiro obligatorio por término, por lo que un rival corno Jo# Domingo
Ramlrcz Garido Ab'reu, fuc cnviado a Scguridad Pública del estado de Nuevo
León. Al mismo ticmtrl subsccretario y contralor fueron nuevarnente
rcmovidos.
El comando dc l¿ fucr¿a aérca, después de una erxrrÍre movilidad para salir
dcl paso con la crnnnc concentración de mandos conrne¿bs a estflbiliza$e.
Los hüócratas comieru¿an a limita¡ las pronnciones, por h que la larga fila
dc espcra dc las gcncraciorrcs sc hace hoy en dla múc larga. Al misrno tkmpo,
el número de gcrcrales dc división suma un total de 22, pero es posible que
cstc sca reducido hasta limitarsc a las 5 posiciones prirrcipales de h Secretarh
y a las 12 rcgioncs militu¡es, pues cn las 45 zon&s milita¡es y en las
guarnicioncs sólo hay generales de brigada y brigadieres. respectivarnente.
Al parcccr cl c¿mbio generacional s€ va a producir en este periodo
prcsidencial en virtud de los retiros obligatorios previstos, lo que suponc el
asccru¡o de una nueva generación, al miflno t¡empo en la cstructura dc
nundos sc han producido 17 a.scensos como divisionarios, que corrcspondcn
a los rctiros reali.udos, siguiendo este orde[ en 2fi)1, 21 2002.4;2003, 5; y
2004. 6. dc acuerdo a los comunicados del l9 dc novicmbrc dc los años
respectivos, hechos prrr la sedena.
l.a apuesta de la nueva administración militar cs clara. dcsli¡rda¡se del pasado
y mantener a los hahones fuera del nivel opcrativo de las decisiones. Desde
este ángulo supone quc no hay una hipótesis de guerra interna ni una anrcnflza
externa. El problema crntral es que si la transición no se hiciera bojo esta
tendcncia" sino quc sc prescntaran problemas, hahrfa que traer de nuevo a los
halcones y estos tcndrian que tasar su rEtorno con una cflrta en blanco,
situación quc rx) implic¿rla la resolución de los probhrnas. pues a lur dc
cucntas cuando Madcro cn un rrK)ffrento de crisis sc refügió en Victoria¡ro
llucrta, cs porquc la rcvolución que él mismo impulstl sc habfa wclto en su
contr$. y
La purga gcrrcracional y el deslinde sc han crrnsumado. sólo lirlta quc la nucva
gcncración asuma las nueves responsabilidades y eficarÉ las nucvas ta¡eas.
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3.1.4 Lfl agenda de lmenaz¡t y riergos

Sin pecar de alarmistas, lo cual serla irresponsable, cabc advertir quc en los últimos
arrtls las lircr¿aE armad8s se vieron sometidas a c¿mbios intensos que la vida civil al parecer
no ha pcrcibido dc msnera suficientc y que podrlan rcsumirse en:

. Cambio gencracional dc mandos.
r Redefinición de la zonificación del pais.
r Asccnso de nuevas figuras fl partir del retiro y de la promoción.
. Apoyo incondicional al jcfc det Ejecutivo.
r Inclusión del ejército en ectividades dc apoyo a la lucha contra el narcotráfico.

sustituyendo e incluso dcteniendo a jefes de la policia Judicial Federat.
r Pa¡ticipación activa cn las rrcgociaciones de Chiapas.
r P¡esencia y protagoni.smo declarativo de los componcnte$ mil¡tarcs en el Congreso dc la

Unión al quc sigucn a¡ribondo a través del pRI.

¿llacia dónde se dirigen estos cflmbios y qué seguirú después de ellos? Eso lo
contestará el ticmpo. Uns cosa qucda ¡rendicnte y es que la crisis de lós cstados nncionales es
hoy cvidentc a escala mundial. El papcl de las fucrzas armadas es irurcgable cn los conllictos
inlernos en los que se debatcn las naciorrcs diüd¡das, muchas de ellas ñan d"sapa¡ccido bajo
el pcso dc la violencia. I¿ existencia de riesgos autorit¡rios es rambién unn posibililad qüe
T 

hl.qu* descuida¡ y quc posibilita a las fuerzas csstrcnscs cl enfrentar juicios adversos'cn
el mcdiano plazo. Aqul lo dcscable scría que abriéranros paso a l,a pnsibilidad de apoyo a los
esfuerzns democráticos que hoy rcclama el país.

PurJicra pcnssrsc qrrc la situación nctual de las luerzas armadas no pareccn
enf¡cntarsc a riesgos y amenszss inrnhentes. sin cmbergo el prohlema central para la
elaboración dc unn agelda que las contengs suponc en el espacio milltar pcnsar en dos
niveles: el primcro a nivel estratégico para anticipar las situacioncs y el plano operativo p6ra
ha¡er corrcurrir y coincidir las acciorcs con la interrcionalidad proiuesta. En este scntido el
rtesgo aparece cofilo una vulncrabilidad inten4 micntras QUe la amenqza esta fuera de
nuestm control ¡ror su caráctcr externo.

Ilajo esta ides l8 inteligcncia opcra como información anticipatoria a decisignes que
de no tomarsc en ticm¡xr y o¡xrnunidad crea¡an cor,r*cucn"ius indcscables, y arur
tománrjolas' valora¡ si los cursos de acción corresporrden a la intencionalidad o p1rr el
contrario rm existen elementos de control para regularius efectos.

una agenla de ricsgos rK) es un rosario de vaticinios dc inforrunio, pcro su
clabo.ración supone panir del supucsto de que la intervención de la institución tierc que ver
con ln respuesta que en su oF{rrtunidad sc ha de da¡ a los riesgos y amcnszás que se
en-frentan.

Pura scguir la sccuelrcia de opcracioncs partimos de los binpmios: información
dccisión y consccuencias y responsabilidades quc combinadas sc presentan en términos dc
cuatro conlhinatrlrias:
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Información-conse¡:uencias- En este punto la inteligcrrcia que ha obtenido l¡
infbrrnqc¡ón tiene que e$tablecer rxr solo h vcracidad de la misma, sino los cursos
prohables de acción que traerá como coru¡ccuencia y ¡ror lo tanto derivar la prioridad
de la misrna.

Dccisión-consccuencias.- t)na decisión una vez asumida Sferiva a consecuencias.
algunas de cllas prcüsibhs y otras no, el espacio entre amtras opera de rnanera
compleja y llena de incertidumbre. Tarrto por derivaciones indcseables, mmo por
situaciones no previstas que puedcn ocurrir y sobre las cuales tencmos una capacidad
Iimitsdfl de intervcnck5n.

Infornración-responsabilidad.- la rcsponsabilid¿d rccac sobrc cl componcntc hum¡no.
I-¡s consecuencias de una infonnación falsa dcrivan a problcmas dc los actorcs quc
toman decisiories a parlir dc csas prcmhus y cuyalr conrcucncias dc error sc
encademn.

Responsabilidad-dccisión.- quien asurnc la decisión lleva consigo la responsabilidad
propia y la del conjunto que opcra con sus premisas. en ello las responsabiüdades del
alto mando no son ¡x)ces, pero en nús de una ocasión el dnf,o producido a la
institución va más allá dcl dcsplazamiento de los rnandos quc comcticron los crrores
de dirección.

Estos principios gcncralcs dcrivados tanto de la investigación de o¡reraciorieslJ, como
de los campos de inteügcncia nos llevan a contcmphr que lo que esta en juego es nada
mcnos que el campo doctrin¿ri<l dc la scguridad nacional, la proyección de la institución, la
direccionalidad y sentido de la estrategia y la preseruación de la identidad de la propia
institucióq bajo esta idea las lfneas quc sc cstablecen en los capít¡rhs a continuación aspiran
tan soh a remarcsr un conjunto dc amen¿zas y riesgos a los cuales se deberán enfrenta¡ las
firer¿as armadas, pues reclalnfln de una solución militar. dciando aquellos factores de
afitenazÁ y riesgo que puedcn resolverse a pafih de otras instancias estatales.

A nivel de nnrenazes cstc trahajo las aborda en dos niveles, la prinrcra cn el
reconocimiento de que rcprcscntan la-c fuerzar s¡1¡¡dns en el contexto de América tstins" en
ella es posible comparsr de mancra sistemátic¿ cujal eÉ la tecnologia miütar de la regiór¡ lo
que der¡va a terier una estimación de su capacidad de fuego y sobrc todo en la medida cn que
s€ trata de arm¿s convencionales- conocer cl tipo de escenarios cn las quc podrla ser
utiliz¿da-

Fll recu¡so hunrano dc fuerz¡s de ticrra, mar y airc rcprescnta la capacidad dc
vigilarrcia dc acuerdo al tama-fui de su territorio, asf como la disponihilidad de elernenros en
cs-co de conflicto intcrno o extem{)- vigcntc o potcrrcial. [¡ rcüsión sumaria de sus guerra-s y
agravios por razones territoriales o de otra fndole defincn e[ ¡rotercial de conflicto cn cada
rirea y cl ¡rorcentaje del Producto Intcmo Bruto (PIB) el monto de recurrrs destinados a la-s

lJ 
Stafk,r,l ltr:er, riecisioo y control. cl signilicado dc la invcsligaciirn de o¡rtracirxrcs y la administrecion

citmnétir:¡. MÉxico. Fondo dc Cultura l:crxrt'mica, 1982. p. 45-57.
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fucrzas armadas y su capacida'd de resprrcsta frentc a conflictos internos o cxremos que
afecten su seguridad.

La prcscncia de las potencias cn la región es tamhién un motivo de prcocupación en
la medida cn que son palte de su proyección geopolitica y tx)r tanto espacios probables de
arlrcnÉza frcnte a los cuales no dcbiera existir la posibilidad dc cnlicnt4micnto directo por la
asimetrís y desigualdad.

La arnensza Inflyor son sin lugar s dsdnq los Estados Unidos de América" pcro dada
la asirrctría y desigualdad flpatecc corn un escenario no solo indeseablc, sino imposible de
enlienta¡ con los rccursos tecnológicos, hurnanos y loglsticos quc sc disporren mr solo por su
dimensión sirxr porque históric¿mcnte de esc cspacio es de dondc hcnxls recibido el mayor
nurlero de agravios, por lo que nuestra respucsta tentlría que opcrar bajo principios no
convencionales.

L¿ cconom{a de guerra apsrec€ crrmo el corolario cn el quc intcrvienen no-solo las
potcnciee sino las corporaciories multinacionales y es cl espacio donde vale la pcna
reflcxiona¡ en torno a los bcneficia¡ios realcs de los conflictos de al región.

En cl ámbito de riesgo cncuentro cirrco espacios quc ¡lodrfan rcclama¡ dc acucrdo a
sus condiciones de intervención milita¡ y estos s€rian:

' f,os gruftos guerrilleros que han disputado y disputan la hcgcnnnia del aparato dcl
Estado.

' t¡ división religiosa dc las comunidades que ha gcrrerado no pocos enfrentamicntos
y quc podrían en c&eo dc accntuafsc cre¿¡ condiciotrcs de ingobernabilidad

' El narcotráfico en la medidu cn que wlnera al L,stado dc derecho y pcnetra al campo
de lo cstatal como un actor con capacidad dc declsión.

' Los desnstres natutales y lu capacidad de respuesta a l¡s necesidades de la poblaciín
vulrcrada por los mismos-

' t^a división dc lus clites en la medida cn que dcbilitan la capacidarl de gestión y se
constituyen en un impedimcnto para alcanzar los propósitos de un proyecto nacionsl.

De la capacidad de respucsta a estss situaciones habrá quc deriva¡ al futu¡o de las
fuerzas armad¡s. pues rcitero, si cl Estado nncionsl es débi]. l¡s fucr¿as urnadas lambién lo
-eon' por ello la preservatión dc ambos supone dc una stlciedad activa y parlicipante y no
exp€ctante, dc ahi que la democracia sea Ia condición rrccesaria para inichr fortalecer la
relación Estado- Sociedad y Fucrzas Arnradas. Porque estas últimas son frarte dcl E,*ado y
su crisis las afecta de igual filrma, el punto básico es imaginar al cjérciio sin su referente
actual que es cl marco institucional del cual h<ry forman purte. Sin cmborgo, el caso de la
caída de la tJnión soviética no$ ffiucstra lo catastrófico de cstn rxlsihilidad.
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[¡ nnncda está cn el aire y el compromiso actual siguc vigcntc: defcnsa de la
soherania, scguridad dc la nnción psra construir su proyscto, capacidad de rcspucsta frente a
las necesidadcs sociales a partir del servicio, lcaltad a las 

'tnstitucioncs 
y prcscrvsción de la

paz pública-

Estos fines no sc hfln nrcdilicado, ¡rero el csccnario sf ha cambiado y sc rcquicre
enfrenta¡ estes prspucstas bfljo alternativas novcdosas. Este es el reto y la oportunidad, pero
también podr{a ser nuestra dcbilidad o, en el mejor de los casos, nuestra mayor fortaleza.
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Capítulo IV

Contexto continental de las
Fuerzas armadüs mexicünas



4. I Balance militer y cotrtexlo del continent€ rmerictno

UEI ¡aultado dc Ia guerru nuntil ts absolulo",

Karl Von Clauscwlt¿

El argumento quc justilica la existencia de las fucrzas armadas comprende dos

puntos. uno extenor y otro interior. l-Jl prirrrero es defcnder la sobcranla y el segundo

conservar cl orden y auxiliar a los ciudadanos en caso de desa-qtrc. La defensa dc la soberanla

nos lleva a plantcsffos hi¡ntcsis de guena conn posible$ curs{rs de acción quc ya se han

presentado en el pasado y pueden crcar situaciones dc riesgo en el fuluro,

l{acia el exterior debemos estudia¡ cl funbito gcopolitico dcntro del cual nos

uhic¿mos que es el del contincnte americano, lo quc requierc de un doble análisis. Prinrcro cl

del contcxto larinoamericano, que corr.stantemÉntc invocamos Frcro ante el cual México no hs

mostrado una actitud activq segundo el de las poterrcias regionales. para concluir con el

análisis particular dc la mayor runerurzr para nuestra soberan{a, los Estados LJnidos de

AnÉrica.

llacer un balancc militar en un nromcnto de tra¡sición prcsente problemas. debido a

que los acontccimientos están aún en proceso de dcsarrollo. En principio hay que asumir quc

los zupuestos Msicos tnn sido modificados en lo sustancial. lo que obliga hacer un rccorridtr

de lar últirnas dos décadas y cl inicio del siglo XXI, para a¡ralirn¡ cada uno de los pafses dc

la región en cuanto I sus recursos mil¡tares y conllictos tlotcnc¡ales. Postcriormente

aborda¡emos las potencias y su prcsencia en Afiiérica Latina y ñnalmente estudiaremos las

condiciones de transición de sus fueras arm¿das'

4.1.1 Los supuestos

La década de los novcnta representa un cambio radical en el enfoquc dc los asuntos

milita¡es. el cual estaba rcgido por tres supuestos que parecían inamovihles dcsde el fin de la

Segunda Gucrra Mundial:

. Los conllictos sociales y militares se reducían a la bipolaridad Flste-Oeste.

. [.as fiucrzas armadas cran una organización jerárquico-clitista. lo quc las convertfa en una

Ésfrccic de caja negr8 psra los analistas.
r t.a dispula en tomo a cuál forma de gestióq civil o militar. prcdominarla en la región. en

mcrJio de la lucha politico-idcológica de la Guerra Fr{a y dc la necesidad dc manterrer cl

orden social vigente, en un mofi¡cnto de surgimfunto de enorrnes demandas sociales y

grupos vanguardistas quc prctendlan reproducir el nrodelo cublrnrl-

l)cro estos supuestos sc rftldilicarían sensiblementc ante la distcnsión que produjo

dcsrlc sus inicios la Perestroika. a la cual sucederia lacaidadel muro de Berlfn en 1989 y que

tuv() cpnr) descnlace ln dcsaparicitin de la lJnión Soviéticu y ilc los gobiernos de Eurtlpa
Oricntal afincs a Moscú.
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En nucstro hcmislcrio cstos hcchos rcpercutieron directanrente en la rcdefinición dc
Ius conccptos dc scguridad hcmisfcrica y scguridad nacional, asf conro en los alcanccs y
protagonismo que la esfera militar podrla [ener cn los asuntos de dirección del aparato
estatal-

A principios del siglo XXI dichos supuestos se han modifiC¿do sustarrcialnrcnte y
nucvas condiciones enrergen a partir de los acontecimientos que mmcnzaron a configurar cl
actual escenario desde la dfuada pasada:

A la bipolaridad ha seguido un amplio pcrlodo que algunos h¿n llamado la par
americana que abarcó los ocho aflos de la administración Clinton y quc posibilitó cl
Lscenso de la Unión Europea, la desintegración de los paíscs de la mna de inllucncia del
bloque xrviético, la crisis dc Europa Oricntal que no fue ajena a la desaparición de
estados nacionales, la profimdización de los conflictos en Oricntc Medio, el asccnso
consolidado de China y Japón y la preserrcia de Australia dcntro de la nueva
configuración del desa¡rollo.
Los cambios en el contexto milita¡ no son rrrcnos impresionantes pues a una profirnda
reducción dcl tamaño dc las fucrzas, siguieron cambios tecnológicos y organizacionalcs
que en el cofto plazo apuntaron a enfrentar nuevos esccnarios.
El resurgimiento en Arnérica l¿tina de gobiernos populistas provocará sin duda ct-cctos I
corto plazn, dado que crean expectativas en una población acostumbrada a recibir ayuda
limitada por psrte del Estado.

Conocer cómo se desarrolla¡on estas nuevas condiciorrcs constituye el punto de
pa¡tida de nuestro anál'sis, mismo que abordaremos a pfftir de las dos últirnas décadas del
siglo XX hasta llegar al actual milenio.

4.1.2 La décrda de los rños ochenta

I¿ crisis económica surgida cn América l¡tina a principios de la lla¡nada década
pcrdid4 modilicó la estrategia contincntal que caractcrizó a los sctenta, ya que los regfrnenes
autoritarios presididos por militares fucron entrando en crisis por razories diversas:

' [¿ crisis gcncrada por la Pcrcstroika cn los palses socialistas, llevó al modelo cubano
a una revisión profunda de sus rclaciones con Occidentei avflnzar hacia rápidos
acuerdos con la Comunidad Económica Europea y abrirse a la invcrsión enranjera,
en espccial la del ücjo continentc. al tiempo que, sin buscar cl a¡royo estadounidense
de mancra dirccta, flcxibilizo sus relaciones con bs regimencs democráticos de
América t¿tina.

. En México la crisis electoral de l9tt8 marm a Ia nación cofilo un pflrts ag'as. l-a
reserva con la que el flparato milirar apoya al Salinismo busca eütar las
confiontacioncs civico-milita¡cs de los años ses€nta y setcnta- donde la repre,s'ón
habia sido la linea dominante.

' En ('cntroamcrica la insurgcncia logra triunfar sobre el Sornocismo cn 1979. lo que
reactivó el conflicto cn la regiirn y generó grandes procesos migratorios y crisis
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económicas. quc a su vez hicieron cvidente la necesidad de rcmovsr las cúpulas
milita¡es aliadas tradicion¿lmente a las oligarquÍas locales.

r En SudanÉrica la presión sobre los rcgímcnes miütares de Brasil, Chile y Argentina
m fue ajena a las contrndicciones entre la ampliación dc sus influencias regionalcs y
el espacio tradicional de las grandes potencias.

4.1.3 Con¡ecuencias de lr emergencia democnltlcr en h región

Los palscs sudanrcricanos con tradición expansionisna como Brasil, Chile, Argcntina
y PenI rnodific¿¡on los proyectos que sustcntabarl en los s€tenta en la nueva década- I)e esta
rnancra el armamentismo brasilcño, unido a su pretenriión dcl desarrollo de un proyecto
nuclear autónomo, sc vio lirnitado cn su desarrollo, expansión y recursos.

En Chile las presiones sociales y el ricsgo dc enfrentamientos regionsles con Peru y

Argentina, plantearon cl rctorm a la democracia como condhión de superación dc la crisis y

dc búsqueda de la legitimidad presidida por civiles, pcro mentenla intacta la vicja cstructura
militar presidida por el gencral Augusto Pinochet.

El c¿so argcntino fue aún más crltbo. Su derrota en la Gucrra dc las Malvinas sc
agregó a las presiones intern¿s y ambas situaciones forzaron cl advenimiento de la
democracia y salida de los milita¡es en el ¡rodcr.

No de menor imponancia serh la rcapcrturf, de hostilidades entrc Pcrú y Ecuador en
198 1, bejo el régimen civil de Jaime Roldós, con lo cual las fuerzas annadas peruanss
consolidarian su proyccto exparrr'ronista dcsarrollado a paflir de l94l y avahdo por cl
Tratado de Rio de Janei¡o dc 1942.

En cu¿nto a los pafses sin proyecto expansionista pcro con conflictos internos corxl
Bolivia" Colombia, Ecuador. Paraguay y tlruguay, encontraron en los ochcnta su camino a la
denncracia, lo que supuso la crncrycrtcia de un sistema de partidos, la legalización de la
oposicióq la quiebra de las alianzas tradicionales y la circulación en el poder de los partidos,
asl conn la proliferación de figuras y organizaciones civiles quc climimron las prirneras
tentacioncs de retorno al golpismo tradicional.

A los anteriorcs fsctores se unió la cxigcncia de modemidad quc pcrrctró en lan
fucr¿as armadas latinoanrcricanas bajo dos llneas prirrcipales: la renovación tecrnlógica y los
cambios en su organización las cu,ales condujeron rÉpidarrrnte a situaciones crlcrgcntcs y a
problemas cuya resolución fue mÉs allÁ de dichas lfneas iniciales.

Además, la dcmocratización de América Latina planteó una condición en la década
de los años ochenta, ys quc estuvo prcsidida por la ffrdi<la de la dirúmica del crecim'tento
ccorrómico, asf corno por el cs|ancflmiento y cl cndcudamiento de sus economlas, por lo que
clemocracia y desarrollo no siguieron llneas paralclas, sino opuestas.
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4.1.4 L¡ décrdr de los noventr

Al firÉl dc la déc¡da que nos condujo al nucvo milcnio sc evidenciaron los signos de
h traruiciór¡ mismos que en cl ámbito militar sc cxprcsaron en las siguicntes lftreas de
acción;

Se planteó un desmantelamiento definitivo de los proycctos tccnológicos más avanzados
de la rcgión, dcsarrollados por Argcntina y Brasil, después de admitir los riesgos que
rcprcsentaban pafses con fuerza militar y tccnologfas cn dcsarrollo como India, Pakistán
y los pcrtcnccicntcs al Mcdio Oricntc, cn cspÉcial después de la Guena del Golfo de
199 r .
Se establscieron mediaciones sn confliclos entre país€s limltrofes como Peru y Ecuador,
Haitf y Dominicffa, Nica¡agw y Honduras (¡nr la contra), Venezucla y Guyan4 dorrde
las disputas territoriales han jugado un papel histórico y los gobicmos alicntan
rncionalismos locales, dependiendo de la coyuntura.
Sc activó la prcsencia cstadounidcrr¡c en la región nrediante invasiones sistemáticas, al
considera¡ que sc corrlfl el riesgo de desestabilización, como succdió en Granada (1983),
PEnilná (1989) y Haitl (1994). Esta última intervención fuc apoyada por lfls fuerzas de
las Naciones Unidas y en febrero del 2004 volvió a rcpctirse, con cl apoyo de Francifl,
con el fin de controlar la rebelión ¡ropular y militar quc obligó a rcnunciar al presidente
Jean Bcrtra.¡rd Aristide.
Sc buscó Ia cooperación de fuer¿as regionalcs en opcrtrcionss conjuntss con l¡s fuerzas
esfadounidenscs, punto en el quc insistió la administración Clinton y alcanzó logros
parcialcs, pucs no todas las naciones estuvieron de acuerdo en confirnu¡ su
participación. Tales logros parciales ni siquiera se han prcscntado con la administración
de George Busl¡ pucs los conflictos en Afganistán con la prescncia dc la ONU y Ia
guerra unilateral contra Irak al margen de dicho organismo intcmacional, dividieron a los
paf scs latinoamcrica¡ros.
I-a búsqueda de acucrdos para el desarme de las fuerzss irregulares fuc patcnte cn
espccial en Centroarnéric4 donde amplios contingentes insurgentcs y militarcs fucron
llevados nuevüncntc a la vida civil tras su desarnre. Estos acuerdos representan adcmás
la ncccsidad dc quc las fuerzas irregulares disputen en la lucha cfvico-electoral su
posición y prcscncia rcsl en la sociedad.

4.1.5 Los confl¡ctos actudm r€slm y potencirht en le rcgión

f)e lo anterior derivarnos a dos situaciones, la cxistcncb dc anrcnazas tanto activas
c$rrro potcnciales que dependen de fuerzas extcrnas y cuya capacidad interna cons¡ste en
prevenirlas y asumirlas tsnto por vfas dc ncgociación como en ultima instancia militares, al
misnn tiempo hay riesgos que sc dcrivan como corrsccuencias de decisiones adoptadas y de
las cuahs hay que plantear la previsión quc aconseja la resporuabilid¿d, en ls riedidfl en que
corresponden a voluntadcs. En ambos casos Hrncnazfls y riesgos corutituyen ejes sobre los
cuales se valora de ffrancra constantc. En cl caso de Arrréric¿ l¿tina se han utili;¿ado los
conflictos históricos poterrciales y situaciones de riesgo de sus gobiernos actuales. Se ha
plantcado ll composición de sus clcmcnlos humanos dc las fucr¿as de ticrra- wtr y aire, su
tecnohgla de armamentos convencionales en cada uno de los casos como prueha dc su
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P¡Ir v conlllcto¡ Fuerza¡ mllltarcs y porcentaje del PNB
Grstsdo en ell¡t

Argontlnn represcnta en Sudam{rica una
pote¡rcia militar junto con Brasil, situación que

ha derivado en conflictos históricoe cntre
Argentina y sus vecinos durante el siglo XIX- El
papel activo de la luerza milita¡ ha conducido a
una c¿dsra de golpes de Estado que ss extieridcn
de¡dc la pügucrra con los múe variados sigttos
idmlógicos quÉ vsn desde Pcrófl a Videla. Con

rclación a sus vccinos, vale deetac¡r ha
conflrcton mÉs sigrriFrcativos: la gu+rra limltrofe
corr Chile a principios dcl siglo XX, la disputa
por el Canal de Bcagle cn la zona australy la

Guerra de las Malvinas crr l9E2 contra el Reino
Unido, en la cual Argentina resultó dcrmtada. El

retofllo a la dernocracia ha plarrtcado uru
búsqueda dc una nueva relación cfvic+militar y
un dcrm¡ntelemiento rclativo de sus ambiciosos

proycctos milita¡cs.

A los problonas antcriorcs hay quc añadir la
prof,unda crisis económics a partir dc dicicrnbre
del 2001 y que se traduce en incstabilidad
politica.

Fi¿rcrlq
hombres-- 4 1400

tanques.- 475
artillcrla.- 400

carros artillados.- t00

Mnrrq
hombrcs.- ló000

fragatas.- 7
navlos & ataque-- 5

submar¡nos-- 5

Fucrza Aé¡ea
Hombres.- 12500

avion c¡rn.- l 15
homhardctos.- 4

avión de transportc.- 38
helicóptcrm.- 40

% PTB I .4

capacidad de fuego y el porcentaje del PIll en materia dc fucr¿as armadas. Lo antcrior
reprcscnta los indicadores más comunes utilizados a nivel intemacional.'

Con los u¡rtcriorcs clenrcntos sobre AnÉric¿ Latina. queremos enfalizar que en dicha
región aún subsisten agravios históricos, los cuales, en un ffKtmento en que se plantÉ¿n
procesos de integración económica y social, podrían represcntar._obstáculos significativos
psra el establccimiento de convenios de largo alcance. Estos conflictos trrdrfan agravarse dc
acuerdo con cl potencial de las fuerzas milita¡es dc los países involucrados, por lo que el
siguiente lietado cs tan sólo una descripción de ellos, aún cuando hay que rcconocer que en
su mayorla están en estado letcntc, pero siendo conflictos hisrórico-territoriales sc prescntan
corno irrenurrciables

CU¡dTO XXIX CONFLICTOS EN AMERICA LATINA Y FUERZAS
ARMADAS HASTA PRINCIPIOS DEL SIGLO XXI

' Frischknrcht et al. Flstrstegiü, t.ógica. l'corin y practica. $ucnm Aire;. [:srrlela dc fiucrra Naval. 1995, pl6-5

y ss. Es rccomcndahlc para el anúlisis de riesgo.
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Belice u; rcclamado cn su totnlidad prr
(iuatcmala. aunque no cxiste la ¡rosihilidad dc
quc cstfl disputa sc transtbrme en un confliclo
Mlico por la asinretrla de fuereas fre¡te a lu

(lornmonwealth británic¿.

FJér_cjto
llombres: 1050

Ianques: ¿,?
Arrillcria: ¿?

Carros artillados: ¿?

Marina
Hombrcs: ó0

Navío's dc ataquc: 2

Fucr¿a Aáca
Avioncs dc trensp{rtc: 3

PorcentaJe PIB: 2.4%

Bolivi¡ ha suliido pérdidss tcrritcrialcs por psrtc
dc todos sus vecinos, en particular Ptrú y Chilc,
sisrdtl éste último país el que lo despojd de su

acccso al océano Pacífico en la guerra dc I t79 a
I EE3- Iln | 903, por el tratado de Petrópol¡s,

crdió a Brasil su provirrcia de Acre e cambio de
un fcrrocarril y una inderrrnización en libras.
MÁs l¡rdc librarfa l¡ gucrra del Chaco contra

Paraguay, dc 1932 a 1935, rcsuttando pcrdodrr-
Por último, la revolución de 1952 privilcgiaria a

los militares, pesc a la nacionaliz¡ción del
estaño.

Eiército
tlomb¡os: 25 000

Tanqucr: 50
Anil lerfa: 120

Carros anillados: 125
Marina

Hombres: 1500
Navitx dc ahquc: 30

Fuerz¡ Aérea
Hombrcs: 1000

Cazas: 45
Avioncs de transporte: 4?

HÉlicóptcros: l7
PorcentrJe PIB t,7

Br¡ril cs quizÁ la únir:a potencir militar
letinoamcricana con vocación cxpansiva más allá
dcl contincntc- Ha extendido su influericiá hücia
Áf.ica y el C)ricnte Medio y sostenido conflicttx

bélicos con sus vccinos. sicndo considerado
como una amena¿r real o potencial para ellos.

Este país inició la larga tradición golpista dcdc
I 964 y se mantuvo así hasta la década dc hs

ochenta, cuando el modelo errtró en crisis cn cl
contincntc. ts significativo apuntar sus intcntcrs

dc gcncrar un [rcdcr nuclear, nurque drte
pnrpósito ha sido dcsmantolado por las

potencias.

El asccnso del gohierno populista de Lula da
Silva gdrla incrernentar la tendcncia a dr:stinar

msyores recursos a la política social que ul
ámbikr nrilitar, con ltl cual se pondrían cn ricsgo

Irrs provetios dc scsuridad intcfla.

Eiército
tlombres: t t9000

Tanques: 220
Anillería: | 0ó0

Carros anilladm; 9l 5
M¡ríns

Hombrcs: 4lló00
Fragatas: I

Navícn de ataquc: 6
Submarinos: 6
Euelz+ Aqr_ea

Hornbres: 50 000
Cerss; lJ0

Bornb¡rderos: 249
Aviones de trans¡xrrtc: I 80

llclicópteros: 200

Porccnrrje PIB: 2 7.
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Chlle demrrolló sus principales escenarios de
gucrra il cl siglo XlX, primcro sc alió con Pcrri
cmtra Bolivia ( | t33- | t39) y luego sc lanzó solo
contra Bolivia y Pern (1t79-ltt3), limitÁndole

su eopacio marftimo y arrebatándole al ultimo
hasta Arica. En ls actuálidad mantiene conflictoe

potcncialea con Pqú, Bolivia y Argwtina"
llegnndo con €sta última casi a un estado de

guerra s prircipios de ls primera década del siglo
XX. Durante cl régimen de Pinockt se

confrontó con Argentinr por la vfa diplomátícr a
causa del C¡n¡l de Beagle, pro las tensionen se
agudizarlan durantc la Guerra de las Malvinas

pues Chile apoyó a los británicos.

Porcent¡le del PIB¡ 2.9 7"

Eiército
Ilombrcs:45000

Tanques: 330
Art¡llerfa: 130

Carrcn artillados; 3?5
Marinn

Hombres: 23000
Fragatas: 3

Navlos de staque: 9
Submrrinoe:4
Fuerza Aérea

Hombres: l?500
Cazas: t0

Bombardcros: 0
Avioncs dc rransponc; I 5

llclicr5ptcror: 24

Colombb mantie¡re estado de conflicto
potatcial con sus dcn vccinos principalcs:

Vanczuela y Perú, teniendo con dste último
incidrntcs frofltedzffi c¿lific¿doe de grave* an
1932- Sin ornbargo, su actividad milit¡¡ eetÉ

concentrada cn el frente interno en unl Eu€rrr
que se mantiene desdc I 947, cuando ss produjo
el Bogotazo. Como factor de influencia externá
fuc cl único pais latinoamaicano que actúo cn
Corea cn favor de los Est¡dos Unidos. En los

noventá sc dcsrrrollaron dos frentee principake
dc pacificnción, la lucha tr)ntra cl n^orcotráF¡co y

los acuef,dod con las fuerzas gucrrilleras
rradicion¡lee, sin que se lograra ningun acuerdo

con las administraciorrcs rccicntcs.

Eiército
llombrcs: l3ó 000

Tanqucs: 60
Ad¡llerfa: 70

Carros a¡tillados: I l0
Mqrina

Hombros;15000
Fragatas: 4

Navlos de atrque: 4
Submarinos: 4
Fuerza Aéroa

Hombrcs: 7 000
Cazas: 70

Bombardcror: 0
Avicxrcs dc tráffportc: 75

Hclicópteroc: | 30
Portentrie PIB: 2,47"

Cortr Rtcr, dcspuris dc su Cucrra Civit dc I948.
decidió abolir sus fu(r¿as armadas y las sustituyó

por una guardia civil que combina la scguridad
interna y las funciones de defensa. Durante el
conflicto nicarag0aue de ltx aflos octrent¡ su
posición no varió €n curnto al control de sus

fucrzas incipientes, ptro sc rctbr¿ó la capacidad
dc fucrr¡s contrainsurgcntcs como la unidad
Rclúmpago dc respuesta inmcdiata a fi.rcr¿as

irrcglularcs.

Guardia Civil
Homb¡es: t400

Tanques: 0
Artillffle: ¿,?

Carros artilladoc: ¿,?
Marina

l{ombrec: 200
Fragatas: 0

Navios dc ataque: 9
Fucrz¡ Aérw

Aviones de transporte: l4
Helicópteros: 4

Poñeútrjc PIB;0.ó 7"
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Eiército
Itombres: 3t 000
Tanques: l 100
Art¡llcrís: I 100

Ca¡roc a¡tillados: 750
Msrina

Hombrts: 5 000
Fragatas: 3

Navíos de ataque: 33
Submnrinos: J
Fucfla Aéres

Hombres: l0 000
Caz¡s: 200

Bombarderos: 0
Aviorm dc trtnspone: 73

Helicóptcros: l 14

PorcentrJe PIB¡ 4,5 7"

Cubr es el ptls que es considcrado ct la
actualidad como el más militariz¿do dc la rcgirln,

no sólo prr la cantidad de efectivos, que lo
cokrca corno cl scgurxlo err América L¿tina

dcspucs dc Brasil, sino por el refo dcl control
intcmo dc su territorio. el desaflo estadounidcnsc
quc mnntierrc un bloqueo desde h¡c€ ddcadas y
sus acciofles militares cn más dc una doccna de
paists, dcstacandtl Frr el número de efcctivos
milit¡¡rs cnviadrx a las siguiantes nacioncs:

Chilc. dtmde sus fucrzas defendicron su
cmbajada cn 1973 a raíz del golpe dc Estado:
Nicaragua drmdc llegó a conc€ntrflr on l9t5

más d€ I 000 cfmtivcn: Angola, que se considera
$u rnayor cxpcricncia en ultramar dordc

movilizrS 35 000 hombrcs: Coflgo, donde sc
est¡ma quc participercxr casi t00 efectivos:

Etiopía, dondc apoyó a los separatistrs dc F,ritrta
cn l9E0 con l3 000 soldados; Mozambiquc.

dondc llegó a disponcr dc 700 hombres; Ycmcfl
dcl Sur, dondc estacionó a 500 y sc dcsconoc¿ su

capacidad dc intcrvcnción crr hc escenaritx dc
Vietn¡rn L,aos y Kampuchea, adcmfu de

anibuircelc la lorm¡ción de fucrzas irregulares
que influyeron dc mancra dtcisiv¡ sr las luchas
gucrrillcras de los aflos ses€nta cri toda América

[,atina. En la transición al nuwo siglo cl
problema ce¡tral es el futuro politico y

cmrrómir:o a la salida o mucrtc dc Fidcl Castro-
Eiércitq

Hombres: l5 000
Tanques: 35
Artillerf¡: ?0

Carros artilhdos: 100
Marina

Hombres:4 000
Fragatas: I

Navfos dc ataque: l3
Submarinot: 0
FueZ¡ Aérea

Hombres: 5 500
Cazss: 12

Bombardcrot: 0
Aviones de transportc: l0

Helicópteros: 0
Porcenteje PIB: 0,7 7"

Repúblicr Domi¡ic*n* manti€ric dlsputas
tcrritorialcs históricas con su vccino llaiti.
aunquc cn cl prcscnle siglo sólo ha sufrido

situaciorrcs crític¿s como la rcbelión dc l9ó5
dirigirta por el cororrcl. Francisco Caamailo quc
derivó crr una intcrvcnción directa de las fucrzas

esta&xrnidcnsts er la región-
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=F'ilprq
Hombre: 50 000

Tanques: 150
Anillerla:40

Carroc artillados: 125

ME4rlñ
f{ombrec: 5500

Fragatas: I
Nflvfos dc stsque: 6

Subrn¡rinos: ?

Fuer¡gééreá
Hombres: 4 Ofi)
Caza¡: 80

Bcmbsrdcros: l
Avioner dc transporte: 2?

Holinóptcros: 22

Ecurdor, al igual que Bolivia. tisre un territorio
considtrtblemente disminuido por sus vecitro's a

partir dcl siglo XlX. [:l conflicto dcfinitivo se
dio frcntc a Pcrú, quicn dcsprljó a F¡t¡ador dcl

55% & su tgritorio cn 194l. Consccusrcia de lo
anterior son las agresioncs dc 198 | y | 994, la-s

cuales tuvieron como objetivo imporrcr la
resolución dc los paircs gnrantcs dcl Acucrdo de
Rlo. En l99t se consolidó la firma dcfinitiva dc
dicho ¡cuerdo con el boreplÁcito de Washingtorr.
pcro Ecuador mantuvo la crisis monómica y la

incstabilidad polftica quc lo han c¡racterizado cn
los úhimff años, pues drxde 1996 ningún

prcsidcntc lra carrcluido su mandato,
mantcniárdose una curiosa relación, por un la&r
el prcsidcntc cs un htrmbrc débil y getrcralmcrtte
sin panido, al tianpo quc lm hombres fi.¡enes sc

aüinchcran en sus provincils con sus
mg¡nizaciortcs y alianiras partidistas, ptro sin

pofu constituir un consenso nac¡onal-
El Srlvrdor mantiene ctrn Honduras una disputa

tcrritorial que cstalló cn l9ó9 cn la ll¡mada
Cuerra del Fútbol. dondc lns fuer,¿as

interamericsnas intervi n icron para atcnuar el
conflhto. Durantc lcn añtx sctcntfl y ochstta h

prmcupackSn fundtmental sr¡¡ lss fiJerzqq
insurgentes represerrtadrs Frr el Frcntc

Fa¡abundo Martí y cl Frsrte dc Libcración
Nacional. con kn cualcs huho quc firrnrr

acucrdos eri lg92 para consolirlar la pacificacion
y el inicio del 6ríodo derrrccrático-

Eiército
Hombrus:15000

Tarques: 15
Artillerh:40

Carroa artilladon:40

Marirr¡
Flombres: 700

Navírx de ttaquc: l0

Elsg 4éreq
Hombres: I 100
Cazas; 40

Aviorus do transpone: 20
Helicópteroc: 80

PorcentrJe PIB: 0.t %
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Gustenuh plantca doc grandcs frcntcs
históriccrs extcrrK)s y urxr interno. El primcro

rÉprcÉ¿Ttfl su rcivindicsción de Bclicc, ¡xrrquc
dcsdc l 7ól y gracia-s al 

'l'ratado 
dc ParLs, lispaña

le dio las primeras conc¿siorr¿s dc cxplotación de
materias primas cn dicho tsritorio. En 1796 los
británics derrotan a los cspafloles en la b¡talla
dc Cayo San Jrrge, con lo cuat toman posesión

de Belicc. f)esde su indcpudcncia cn I t2ó,
Cuatcnrala reivindic¡rá su derecho sobre tal
tcrritorio, pro cn l98l Bclicc cr dech¡ado
indepcrrditnte y entra a formar p¡¡te de la

Comrnonwcahh, lo cual rnantforrc el conflicto
cntre ambas naciones, sunquc atcfluado por el
ricsgo de una intervcrrción. El scgundo rcclnmo
histórico es sobre Chiapas, quc fue sumada al

Primer lmpcrio Mexicano cn I t2 | y que al
rcivindicar la indepcndrrrcia dc lns naciofies
centroamcric¡nas ha sido rmlamado por los
chapincs cn vinud rtc haber sido parrc dc la

Capitania (icncral de Cuatcrnala.

En el frcrtc ¡nterno (;urtcmala padce un
conflicto de insurgcrrcia desdc | 954, mismo que
sc rcsolvió en los acuerdo+ cntrc cl Estado y lts

divers¿s fueaas guerrilleras Érr | 996. A partir de
cse afio sc inició un pr(E€*o dc paz y

P-Lfc_itp
Hombrm: 292(X)

Tanqucrs: ?0
Artillerla: 50

Carros artillados: 40

M-udIs
Hombres: | 500

Fragatas: 0
Navim dc ataquc: J9

Submarinos;0

F uerzr Aérea
Hombres: 700

Cnzts: l t
Bombardercx;0

Aviones de transporte: l8
Helicópteros; 26

PorentnJc PIB:0.6 %

Guyrnr mantiore una stria confront¡ción frcntc
a Verrczuela- a la cual lc relama el 60% dc ru

territorio_ Al mismo ticrnpo mantienc una
situacidn de conflicto ¡rotrncial con su otro

vcrirn Surinam. al cual le denranda 6 fi10 millas
cuadradas, lo que le obliga a Guyana a mrntÉflcr
unn fuer¿a terrestre dc 5 000 hombrcs. Su fucrza
mil¡tar mantuvo rclaciones con los británic{rs y

después sc concretaron acucrd<n de
cntrenamiento con los cubanos desde 1975.

Porentnje del PIB 0,8o/"

Eicrcito
Hombrcs:1400

T'anqucs: 0
Artillcría: a,1)

Carros srtillados: 4

Mp¡inc
Hombres: 100

Fragntas: 0
Navfos de ataque: 3

Submarinos: 0
Fuer¿a A&cu

Hombrcs.- 100
Cazas: 0

Bomberdcrcn: 0
Aviones de transpofie: 9

I lclicóptcros: 4
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(]r¡n¡d¡. ests pequdls isln dcl Caribe mantuvo
durantÉ la administrsción Drcvia a la invasión
cstadounidcns€ d€ l9t3 una fucrza militsr de

2 200 cfcctivoe, pÉro en la actualidad no posse
fuerza militar alguna.

PorcerteJc del PtB- ¿?%

Ei&cito
llombrtr: ¿?
Tanques: 0
turi l l r la:0

Carros artillados: 0
Msrinfl

tlqnbres: 34
Fragatae: 0

Navios de stequc: 5
Submarirros: 0
f-'uerza Aérca

Bombardcroa: 0
Avkrncs de transportc: 0

tlclicóotcros: 0

Hrld dcsarrolló sue fuef,z[s armadas en doe
momentoc, durrnte la dicudura de loc Duvalia y

dcspués do su csfda. Por su apoyo a las
actividadcs del narcotráfico. la ocupación de

1994 por pa¡tc dc l¡s N¡cioncs Llnidas posibilitó
cl retorno a la dcrnocracia, pr,ro no la capacidad

de s¡tisfacción dc las denandss sociales. A
partir de la invesión cstadounidcflsc dc 1994
desaparmieron las fuef,zss ¡rmadas, siendo

sustituidas por um policÍr naciorul encargada dc
rcsguardar el orden, por lo que los datm que se
incluycn m rcflojan la situación acn¡al- sobrc
tcdo dcspués dc la invasión cstadounidcnsc y

fu¡rceaa d¡ fcbrurem¡rzo del 2004, cuyos
resultadoc sorr h¡sts el morncnto la destitución

de Jean Bsra¡rd Aristide e impodir que loe
rebclde torncn el poder, pucs much<rs dc cllos
formaban parto de la vicja milicia dcrplrznda.

.Ejé-cüA
Hombres: ó 4fi)

'fanques: 
5

Anillerfa.- l0
Carros artillados: ¿?

Msnlq
Hombrcs: 250

FragEtas: 0
Navíos de ataquc: 3

Suhmerinos: 0
Eusrzg 4Érq

Caz¡s: l2
Bombardc¡os: 0

Avioncs de trsnsportÉ: l0
HelicóPtcros: 0

Deuparccido por la invasión de loc EE.UU.

Porte¡t¡it PIB lJ%

Honduru rtprtsffita un problcrru severo de
frsrtes €xt€trno's, cn prirru lug8r por su Cuerra
del Fútbol do l9ó9 con El Salvador. la cual se
mantuvo l¡tente hasts la frrma de un tratado cn
1980. PostÉf,iofiigrte Honduras se convert¡ria Én
cl cuartcl principal de la contra nicaragücnsc,

hasta quc la dcrrotr electoral dc los Srndinist¡s
planteó la ne+sid¡d de establm¿t un acucrdo

ootl sug vecinos.

Portut¡fe PIB:1.7 l"

Eiército
Hombrts: 5 500

Tanques: l5
Artillcría:40

Carros artillados: 80

Marint
Hombres: 1000

Fregatas: 0
Navíos dc ataque: | |

Suhmnrinos: 0

E!6r¿¡_,{éree
tlombres -- lEOO

Cazss; 24
Bonrbardercn: 0

Avioncs dc transporte: 35

_ ljelicopt!rq!,.??__
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J¡m¡ir:N, ffunquc lxr$ce un cjdrcito mcdiano de

I 000 hombres dc ricrra, plantca como situaciórr
interttsnte quc su oficialidad está formada y

errtrcnada en Gran Bretsña, los Estrdos Unidos,
Canadá y Alernania_

Curiocamente Colin Powcll, seret¡rio de Estado
cn la primcm administración dc Cmrge W. Bush

Jr.. cs de <xigcn jamaiquino.

Porrentaje PIB: 0-f%

Eiército
Hombres: 2500

Tanqucs: 5
Artillcrla: ¿,?

Carros artillados: l0
Marina

Hombres:200
Fragatas: 0

Navim dc Btáque; 5
Subm¿rino+: 0
Fucrz* Aéres

llombres.- 140
Crr¡s: 0

Bombardcroc:0
Aviones de tr¡nsporte: 4

Mérlco possÉ uns situación cn extrer¡ro dificil
clesdc cl punto dc visu militar. pues su principal
punto dc defensa quejustificaría su invcrsión en

lucrzas armadas s€í'ffi contcrier el podcrlo
cstadounidcnsc, de quicn ha recibido sus
principales agravios. tales como h¡bcrlc

arrcbatado más de la mitad dc su territorio desde
1847. Sin cmbargo, cs algo quc los propíos

militares consideran impxihle de imaginar, dada
su gran dependencia cn rnateria tccnológica y

loglsticr. adcrnás de quc cl poderfo
cstador¡nidcnse deliniria a partir dc sus

neccsid¡des el apoyo efl cáso dc que se prüscntc
alguna ameruea cxlcrna. l¡or otro lado México sc

ha convertido militarmcntc cn un¿ fuerza
subaltcfna a hc intcrcses estadounidcrrses, trx lo

que ftl es extraña su contribucirn frcntc a le
contención dc las fuer¿as guerrilla-as dc

Cuatcflrals y quc cl ejército mcxicano sc haya
convenido cn un factor activo frcnte a lrn

ccenarios dc la Cucrra Fría para combatir l¡s
fuerzas irregularcr cn su territorio. edenrós de
cumplir un papel complcrncntario cn l¡ lucha

contra el narcotrófic¡r y la rnigración ilegal a los
Est¡dos Llnidos_ lo que en sí mismo no

rrpresenttr cl desrrrollo de un intcrcs nacional
que le pcrmita astgurarne una posición relevuntc
cr el nucvo siglo, pucs su incorporación como
pane dc las fuerz¡s dc scguridad pública las
coloca cn dcrnérito dc su función y tradición.
lloy el asccnso a uns dffrxrcrrcia tardía ha

llwado consigo cl dcnumbe dcl
prcsidcncialismo y I una larga transición que

Ei&ci[o
Ilombres: 144 000

Tanques; 60
Artillcrla: 6

Carros artillados: 220

Marina
Hombrcs: 37 000

Fragnus: 4
Navloa dc ataque: 57

Submarinos: 0

Futr¡+ Aérea
Hombres: I l770

Caz¡s: I 15
Bombardcrm: 0

Avioncs de transponc: 70
Ilelicópteros: l5

Porccntrje PNB: 0.$r/.

sDenas :tc IntctS.
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Eié¡citp
Hombrcs:12000

Tanques: | 75
Ar l i l l e r fa :215

Carros artilladoc: t5

h,hr¡nq
Hombres:800

Fragfltss:0
Navim de ataquc: 27

Submarinos: 0

Fucr¿Aéére
Hombrcs.- | 200

Caz¡s: 3
Bombardcros:0

Aviones dc rrsruForte: 30
I lclicópteror: 57

PorrentrJe PIB¡ 0.97.

tftca.rgüs I psrtir de la rwolución Sandinista

cn 1979 sc c¡xvirtió cn un pal-s militarizado, los

r¡csgos intcmos debidos a la contra y a la cnorme

va¡icdad de facciorres qrc se detprcndieron dc la

pmpia rcvolución, adernás dc lot conflictos
fronterizos co{l sus vccinos Honduras y El

Salvador, hicieron quc el gasto militar y la

movilización de la smiedad tcrminaran por

tgotar fii las olecciorrcs de 1990 al Frentc

Sandinista de Libsación Necional corr lo que

dio inicio al rec<xrocimiento dc la pluralidad.

t,n la actu¡lidtd las fuerzas armadat h¡n sido

scnsiblcnrcnte disminuid¿s c institucionalizadas
nrediante rücortes signifcativrn. adcrnns los

g¡sto6 en implenrcntm miliurcs soviético's
mu€stran hoy en día su obsolc'sceflcia. lo que

unido e la ptcificaci(xr de la rcgiótt les prcsenta

un futuro incierto-

itrnrnrl a partir de la invasión csttdoun¡dcflsc
de 19t9, cs quizá el pais que mús incógnitas
prÉsctrta hacia cl siglo XXl. Carcc¿ de una
futr-¿¡ consolidada" aunque al disolverse las

luerzas paramilitnrcs de Noricga sc hn buscado

fortalccer un ejércilo nacional, shu¡ción quc para

los requerrimiantos de dcfürsa dcl Canal et

notoriammte insuflicicnte. Dt hecho cn 1999 se

cumplicron los acucrdos de devolución de la vt¡

marftima y el riesgo principal es que la disputa

ettre las potancias ltcvc al país a interrumpir el

scrvicio, ademÁs dc que la estrochez de la vfa

podrla htccr ncuxtrio crcflr ell pocos afio6 rutas

altcrnas, ya sca el Chocó colomhiano' el Cran

Lrgo dc Nicaragua o nuestro lstmo de
Tchuantepcc, sin excluirse efltrc sí, p<x la

mngnitud de carga entrc el AtlÁntico y cl
Pacifico.

EiÉqrlq
Hombrcs: 12 000

Trnques:0
Anil lenla:0

Carros ¡nillad<n: 80

Marha
Hombres: 300

Fraptas:0
Navlos dc ataque: ?

Submarinoc: 0

Fuerza AÉrca
Cazas: 0

Bombardcros: 0
Aviones de rransportc: l6

l'lelicóPteros: 7

PomentnJe PIB: f.2%
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Prrrgury rcflresenta un cüso drmdc la fucrza
militar ha prcsidido el destino dcl pafs, pues
entrc lE65 y 1870 Paraguay tuvo que pelear

contra la alianza Argcntina" Brasil y lJruguay,
quedando su población dieanada a menos dc la

mitad, con solo un l2% de hombrts adultos.
Junto a lo anterior está la gucrra del Chaco
contra Bolivia (1932-1935), en la cual salió

victorioso. A partir de I 9t9 sc plantca un golpe
dc Estado contra Alfredo Strmsner, cuyo coslo

fue de 100 mucrtos, y que eilonc€s cra la
dictadura dc mayor duración en cl contincntc, lo

que derivaría cn otro gobierrro militar. En la
déc¡da dc los rxrventa se abrió a un pcrfodo

constitucional, pcro aún bajo la suprernacía dcl
Panido Colcrado, hoy dividido cfl torno Bl

intcrrlo golp¡sts del Cral. Lino Oviodo elr 1996,
el cual tuvo como consecuerrcis.s la amnistla de
Cubas. la protests del Congrtso y Ie Suprema

Cortc y cl asesinato dcl vic+'prmidente Luis

Perú represcnta cn el Cono Sur una nación
depauperada, pcro c<ln el propósito dc consolid¡r

el régimcn dc Fujimori frcrrtc a grupos
insurgentee como Scndoo Luminoso, crcció la

influencia dc los milit¡rcs: adcmús. intcfltar
rocupcrar la antigua exrensión dcl impsrio incs.

lo ha cnfrerrtado contra sus vminos. De lo
anterior guarda memoria la Gucrra dcl Pacffico

por la cual Bolivia perderfa su acosso al nra¡. sus
rivalidadcs territorialcs con Colombia que
derívaron en las hostilidades dc 193? y su

agrcsión crrrtra Ecuador con la que Flrmó en
I 998 un trat¡do de paz. El fin dcl rógimerr de

F'ujimori, cl a.tccflso a l¡ democracia y la crisis
económic¿ plantean probh:rnas diflciles a cono
plazo para la nueva adminisración. Entre otras
cosas s€ reclamó enjuiciar al alto m¡ndo militar
dcl pcríodo de Fujimori, lo cual se prefurdió cn
cl pcriodo del prcsidcnte Toledo para llevar a
una profunda rcrstructur¡ciúr a sus fucz¿s

armadas, sin conscguirlo.

Ei&cito
Hornbrcs: 14900

l'anques: ?5
Artillcria: ¿?

Carros anillaúls: 25

MsrJha
Hombre: 2 000

Fragatas: 0
Navfos dc ateque; l2

Suhmari¡xrs: 0

IUST44 ¿Érca
Ilcrnbres | 700

Cazs: l5
Bomtrardcros: 0

Aviones dc nans¡ronc: J5
Helicóptcrm: 20

PortentrJc PIB¡ l.I%

Eiército
Hombres:70000
Tanques: 430
A¡tillerla: 3 | 0

Carros anillados: 600

Marulg
Hombres; 18300

Fra¡¡atas: 4
Nav{os dc ataque: I 7

Subtnarinm: | |

Fuerzn Acrea
tlombrcs: 7000

Cazns; t5
Bombardsros: 20

Aviones, de transportc: | 00
Helicópreros; 120

Porrcenteje PIB: l.l7o
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Sur{n¡m tierie d¡sputas fronterizas con sus dos
vecinos; Cuyana y (iuayana Franccsa. Sus
oficialcs aún siguen sicndo ontrenados cn

Holand¡. dc la cual fue colonia, a peear de quc
hoy en dfa mantierrc un acucrdo de defeflss con
Brasil. Es significativo apuntar que ur 1990 los
militrres dieron un golpo & Estado, mismo que
fue condsnsdo por loe Estados Unidos, lo que

obligó convocar al aflo siguiorte a eletciones.

Porccntrle PlB f.l

Eiército
Hombrcs:1400

Artilletía: ¿?
Carros artillados; 20

Ma¡inq
Hombres:240

Navio's de ataque: l0
Fucrzn Aérqq

Hombres.- ?00
Avioncs dc transportc: 6

l{elicópteros: 3

Un4ury sc ha mantenillo en med'to de dos
podcrosoc vcrims militares: Brasil y Argentina.
En el plarro intcrrÉ süs fuelz¡$ armadss tomaron

el poder de l97l a 19t4, como rc*puesta al
activismo Tuptmaro y al activismo izquicrdista.
Dcspués de este pcríodo en el que la luchs llevó

¡ cncarcÉlsmie{rtoe masivos, el prmcso de
reconciliación rucionrl se ha implantado con cl
rctorno a la dr,lrncracia, lo cual no ha witado

que la crisis económiru dc Argentina haya
aF*tado al UruguaY.

PorcentrJe del PIB¡ l3

Eifrcits
Hombres: l7 600

Tanques: 50
Artillcrla: ?5

Carros artilla&x: 150
Marins

Hombrca: 5 000
Fragatas: 4

Navios de ttáque: 7
Submarinoc: 0
Fuer¿s Afre

Hombres: 3 000
C¡zrs: 35

Bomb¡rderos: 0
Aviones dc transporte:

Helicóptcros: I I
t 9

Vcneanel¡ $c firantuvo dcspués do l¡ dict¡dura
de Marcor Pdre¿ Jiménez al margen do los

golpcs de Estrdo; su situ¡ción dcsdc 1958 fue de
un¿ tradición civilisu p€se I quc durante eee

amplio pcrlo*r sc produjeron situacion€s
dificilcs oofilo su conflicto con Cuyana, cl cual

s€ mantiülc bajo un lrágil acucrdo firm¡do cntre
ambo+ palset en | 9t l, y las discusioncs

fronterizas con Colombia que casi condujerron cn
I98t r un errfrentamisrto militar. A panir del
intento golpista de Hugo Chúvtz m 1992, la

crisis del civilismo sc hizo patente con cl
desplazamicnto por com.rpción dc Carlos Andrés
Pcrez. En las elecciones dÉ l99t se produjo cl

triunflo indiscutible en la primcra vuelta de Hugo
Chávee, quicn planteó a ls nsc¡ón un nue:vo

proyecto cfvic+militar, mismo quc anfrerrto en
el 2003 a una profunda polarización de la

sr)ci€dád venszola¡ra y que se enmarc& dÉiltro d€
h rcEstÍucluración p+tolera internacional.

EiérEilq
Ilombres: 14 0O0

Tan¡ues: 2?0
Artillerla: ló0

Carros anillados: 450

Marinq
Hombres: 18100

Frrptas:6
Nav{<n dc ataque: 6

Submarinos: ?

Fuerza AqEa
Hombres: 7 000

Cazas: E7
Bombarderos: 9

Aviorrcs dc transporte: 45
l[elicóptcros: 47

Porcent¡ic PIB: 1,17.
Furnte*: (lrrir W6lhrp. mh Milituy Prqts. l99l.l)avid Millcr. /,É lt(,rJrJ r ,vd,¿.r' NÜs

Worl¿l's , l ir f '¿¡r'¿s. Ncu Yrrk. Mil it¿n Prss. l#ll. f)sl(l: i  dcYrrrh. (lrcadsnt tlmLr. 1992. l.indray f'trur*.. f7tI(n. L.rc$arr rxxEa. ¡7Y¿, r,rrssj/ f IM.
prertajc ¿cl PIR cn l)cf'mu y numcto dc el'srivct p{)r ürrns quc mrrcrp<ndcn ¿l l(X).] trtán tomltkx tle: l]l ¿st¡do dcl

mundo_ 2ü)4. Anuarlo r¡tonómim gurgrllt lur mundial. Madrid. cdiclonrs Akal. 1(x]1. p. 154'4I l.
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El cuadro antcrior presenta una aproximación al cstado actual dc las fuerzas armad¡$
cn el subcontirrcntc latinoanrricano, las cuales son modific¿das cn algunos ca.r¡os por
intervención directa dc las potencias. F.n el nuevo milcnio se plantea la transición hacia
nuevos escena¡ios, lo quc demanda¡á la modemización del elemento humarxt, del aparato
tecnológico hoy obsolcto y cl rccambio generacional de los mandoe, sotre todo a partir de la
desaparición de la Unión Soüética. Lo primcro que habrá que hacer cs obnerva¡ el
componamiento de l.ss poterrcias y la influencia que pucdan cjercer en la región.

4.1.6 Prusenci¡ de las potenclrs sobre América l,¡tlnr

Si bien los conflictos antes rescñBdos constituyen un motivo dc prcocupación para la
región, pues muchos de ellos por su historicidad podrfan scr reactivados, las preocupacioncs
más imporfantes son los interescs económico-militares que tiencn sobrc la rcgión las grandes
potencias y los conflictos que conllcva la globalidad mismos que podrian expresars€ en
gucrras regionahs. Por esa ¡azón es convenientc rccorda¡ los espocios quc aún prcscrvan
üejos enclaves coloniales, que de mancrs rcsumida s€ pres€ntfln cn el cuadro que s€ expone
a continuación:

[,oe Ettrdo¡ Unidor compraron las c¿ribolas
Islas Virgcncs a Dinamarcs err 1917, y a partir dc
l93l su administracidrr pasó de la arnrada al
Dop¡rtamcnto dcl I nterior.
t¡ Basc Naval de GuantÁnamo, mantenida desde
la indepcndcncia de Cuba, es hoy una hasr dc
operacirxrcs dcntro del territorio cubano.
[¡ isla de Puerto Rico manticrrc una posición
particular c<r{l rcspccto a los Estadoc Unidos baio
la formula dc Estado Libre Asociado dcúdc 1952.
en quc fuc aprobada su constitución que la limita
cri mnteri¿ d€ dcfcns¡- moncdá, relaciones
extcriorcs, corrms y adüÁnas.
[¿ zoru del Canal dc Pa¡ramá dcsde sus orfgenes
los EE-UU. han mantcnitlo cl control militar sobre
est& zona que en 199Q. por los Tratador Torrijos-
Cartcr, pasó I cofltrol dc Panamá, pafs que no
pose medios de dcfcnsa ma¡ftim¡. Pero una vcz
cntreggdo el Canal dc Pananrá, los Estádof Unidos
instalsron, mediante un acuerdo con Ecuador. una
bas¿ en el puerto dc Mr¡ta para controlar cl
narcotrúfico en una extenss Área de Sudam&ica-

l l r

CU¡dTO XXX PRESENCTA DE T.AS POTENCIAS EN AMÉRICA LATINA
Potench, cncl¡vcs cuhni¡k¡ y brocr nrlllt¡rur Fuerzar mlllt¡rur y porcÉtrt¡jc del PNB

Gut¡do en cll¡¡
Eiército

Hombrcs: 485 000
Tanques; l6 000
Artillcría: E 400

Carroe Ertillados: 52 350

Mc¡r'c
Ilombrec: 55Et00

Fragatas: 97
Navirx dc ataquc: 70

Subma¡irps: l l9

Fuer¿s 4#cá
Hombrcs:369700

Cazas:3 100
Bombarderos: 520

Aviones de transpone: 800
Helicóptcrm: ?00

PorrentrJe PIB:3,4%



Eiérairo
l lombres: 137000
Tenqucs: I 500
Artillcría; 775

Carros artillados: ó 000

Mqrqc
Hombres: 45600

Fraptas: 22
Navfos de auquc: 13

Submarinos: l9

Fuqz4éérea
Hombrr.s: ó400

Cnzrq: 600
Bomba¡dcros: 20

Avioncs de transpone: I t0
Helicóptcros: ??0

Porcentrje PIB: 2.1%

Frrncla dicc [ro6oer como partc de su turitorio la
isla de Clippcrton. situada a | 100 Km- rJe las

costas mexicanas y adrninistrada desde la

Polincsia F'rancesa. F,n 1907 México la ctlnsidcrti
partc de su soberanía, pcro la prdrria por un fallo

dcl 
'l'ribunal 

lntcf,nacionsl en I 93 | .
[¿ isla dc Üuadalupe, ubicada sr el mar Curibe,
poscc una población dc 428 mil hnbit¡ntes, tienc
un gohicrno con representlción en Franciq sin
unbargo, er l9ó7 y durante la décsds dc los

ochcnta sc dic¡on en ella movimientos
scpsmt¡stss.

f-a (iuayana Franctsa. coll una población de 147
mil habitantes, es cl principal ctntro de

opcraciorres militares liartccsas en la región. Con
E E00 hombres y un potarc¡ül no conocido en

cquipo militar. posee adernás el Centro Espacial
de Kor¡ror¡, que opsra dcsdÉ I 979. En | 9t3 hubo

atfritados tcrr(trisns en favor de la ind+endencia'
ptro ade¡nás ticnc conflrctos con Surinam y

Brasil.

Martinic¿ cs un depa¡tafltcnto de ultramar

dcde 1974. ubicado en lss Antillss Menorer
Adicioralmente Fr¡ncia tisre potcsiones en la

Antá¡tidn y Austreles, que mantiarc más con
firulid¡d estratégica que dc aprov*hamicnto'

Grrn BrrtaÍ¡ ha dado el tftulo de teritorio
d+srdiente británico y colonias a las siguicntes

rtgiorcs en Améric¿ t¡tina: Anguils, una
pcquefla isla cn las Antillts Menores-

Bermudas. colonia dcsdc 16 | 2, a¡randada a loc

estadounidcnscs en 1940 para inst¡laciones de
deFcnsa y que desde | 96t ha padccido graves

cnfr antam imtos raciales -

Las islas Caimán, situadas en cl Caribe, firncionan
como un centro finanrciero dc prinera importánc¡a
por cl volumen de oftraciones quc realiza" en las

cualcs sc hr involucrado el narcurúfico'
L¿s f slac Vírgcrres Británicag tetitorio dtsde

1977. manticncn un rango de mnyor autonomíai sc

fuica al turismo pcro ha tenido s6'eros
problonas ambicnta les.

Monts,rrat cs una isla cn el Caribc cuya
población, d+dicada al turismo. tüvo que scr
cvacuada debido a una erupción volcánica-

l,as islas Mrlvinas o Falkland cs un tcrrittrio
rcclamado ¡xrr Argentina desde 1E20, cuando a
raíz de su indcpcndcncir dcclaró su sohcrania

sobre ellas. F.n l8-l I los ¿=tndounidenses
inos v drx años desputs krs

Eiérqilq
lkmbres: l14E00
Tarques: | 400
Artillerfa: 700

Carros artill¡dos: 5 200

Mgrus
Hombrts: 42350

F'ragatas: 35
Navts de trtaque: JJ

Suhmarinos: ?6

Fuer¿a 4érÉfl
Hombrcc; 53300

Cazas: 450
Bombarderoc: 20O

Avicnes de transporre: ll0
Hclicópteros: 1 00

Porcerrtajc Pltl: l-5%
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britÁnicos asumen la soberanfa. En 1982 se
producc la Gucrra de lrs Malvinas donde

Argentina cs dcrrotada por la (iran Brctafia,
misma quc cn l9E6 ss anexa | 50 millas náutic¿s

alrededor dc las isl¡s, pese a la condena de Ia
ONU.

lll tcrritorio AntÁrtico BritÁnico. ¡ncxado dcsde
1962, comprcndc un área de | .7 milloncs dc kmz,
no ticnc población y es reclamado dcsde 1946 ptrr

Argentina v Chilc.
Holcndr ¡roscc las Antillas Neerl¿ndesas frente a
lüs costes veremlanas. la.s cuales posmr el rango
de tcrritorio rutórionru. Su importrncifl radicá efl
quc desde I 9 I 5 cnrncruó fl operflr en ella la Royal

Dutch Shell, que establcció la primcm rcfimrfa
para procesar cl pctróloo venezolano-

En l9t4 la isla dc Curazao sc independizó, pero
sc mantuvo cl tcrritorio holandés, al affo siguiarte

los venczolanos comprarlan la refinerla de
Curazs o.

I¡ isln de Aruba es un territorio autónomo dc los
Paíscs Bajos que produjo oro desde I 825 hasta

| 9 | 6, afro en que dejó de scr productiva su
explotación. En 1929 la St¡ndard Oil constnryó en

ella la mayor refinerla dcl mundo y desdc 1990
obtuvo una autonomia rclativa-

Eirhcito
I{ombres: 21200

Tanqucs: 900
Art i l l r fa:500

Canos artillados; 3 200

Ma¡r4
Hombres: l?150

Fragntas: l?
Navlos de atsque: 0

Submarinos: 5

F uerza Aérea
H o m b r c s : 1 2 1 3 0

Cazas: 210
Bombarderos: 0
Transportes: l2
Helicópteros: 90

Porrrtrtrje PIB¡ 1.67.

Fuentcs: Chris Werthorp,The llorld's Arm¡bs. Na¡ York. Miliu¡v Press. l99lFuentcs: Chris Werthorp, The llorld's Arm¡bs. Na¡ York, Miliu¡y P
David Millcr, Tle l{orld's Navi¿'s, New Yorlq Crgcült Book¡. 19q2.
Lindsry Pearruk,Th¿ Lforld's Air Forces, Ncw Yorh Militsry hcss, l99l
Lrx dntos dcl potcenttje del PIB y numcro dc cfcctivm por srmr comcsponde¡ a 20o3: fuente: El cÉado dcl
mundo, 20O4, Anu¡rio económico gcopolftico mundial, Mrdrid, edicion* Akfll, 2003, p. 454J91.

Es importante destacar que estas n¡cioncs son miemkos originarios de la
Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN).

Las refercncias anteriores nos ofrcc€n cl panoranra de un mundo en el que aún
sobrcviven tbrmqs derivad.as del colonialisnn a principios del nuevo siglo. Si bien csra
cadena de interescs todavfa se nranticnc, )E no corresporrde a la situación de la Gucrra Frí¡.
pucs aunquc muchos de los erclaves han dcjado de tener un valor es{ratégico inmcdiato,
podrian resignificarse bajo una nueva conccpción geopolítica de la globalización.

I{oy d{a la OTAN c'stá integrada irrclu-so por micmbros dc su antiguo rival. el Pacto
de Varsovia. Debcrrros rccordar que cn las dos conflagracioncs mundialcs AJcm¡nia intentó
involucra¡ a ciedas nacioncs latinoamcrican¡s: a México du¡antc h Primcra (iucrra Mundi¡rl
con cl fbnroso telegrama Zimrncrman y a Argentina en la Segunda (iucna Mundial con el
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asilo político a los nazis por el pcronismo, situación que dcspués compartirlan Boliü¡r" Chile
y Paraguay.

En la posguerra y a partir de los affos setents. Alenrania buscó desarrollar proycctos
atómicos en Brasil y Argentina, pcro Ia crisis de las dict¡duras y las exigencias de las
potencias por mflntener el cquilibrio internscionfll, obligaron a desmontarlos.

La probubilidad de un enfientsmiento rcgional por los espacios tcrritoriales entre
pafscs dc Anrérica Latina, provocó una larga guerra ciül en C€ntroarnérica dcntro del ma¡co
dc l¡ Gucrra Frla. I{oy d{a la probabilidad dc un conflicto con interverrción dc las [totoncias
podrfa cstar ligada a la necesidad dc disponcr de rrrcrcados enrcrgentcs, pucs a fin de cuentas
ninguna guerra mundial del siglo XX sc dcbió s una contrfldicción capital-trabajo, silro a la
compctencia lntercapitalista.

4.1.7 Condlcioner de hs Fuerzrr trrilrdsr latlnoqmericrnrr en lr tnnrlclón d righ
xxI

El nuevo siglo plantea una scric de cambios en la relación entrc las fuerzas armadas y
la sociedad. El hccho es significativo en la medida en que dichos cambios son propios de la
décsda dc los novcnta- cuarrdo de la estructura militar se plantea la oposición entrc jerarqula

burocrÉtica y üdertz¿os emergentes.

La primera observación que salta a la vista es que en el pcriodo de 1995 al 2002, las
fuerzas armadas son drástica¡nente reducid.as cn numcro de cfectivos y recunns cn regiones
quc ütantuvicron un estado de conflicto como es el caso dc Anrérics Central y al misnr,l
tiempo ee posible observsr disminuciones significatiras cn el cono sur, a cxcepción de
Colombia que rurnliene aún r.rna lucha contra diferentes fuerzas en su tcrritorio.

También es evidentc cn algunos palser de América t¿tir¡¿ donde militares que
originllmÉnte buscaron accder al poder por la vfa del golpc de Estado, hoy lo lograron por
vlas alternas y rncdiante el voto populnr. Dentro de esta llnea los dos casos más visibles son
Bolivia y Vcnczuela; en el primero de estos palscs cl Gral. Hugo Bánzcr a¡riM al poder en
l97l mcdiante un golSrc que dcrribó al gobierno iz4uierdista de Juan Jo# Torres, dejando el
podcr hasta 1978. RecordeilKls que Bolivia cs el pafs que más golpcs dc Estndo ha
acumulado cn su historia; lo interesante cs que en 1997 Bánzer retornó al podcr, pero esta
vez por medio de clccciorrcs constitucionales y bajo una idcolog{a populista, aún cuando el
cánccr lo obligaría a no concluir el perfodo prcsidcncial.

El segundo c&so cs Verczuela, donde en fcbrcro dc 1992 el Tte. Coronel Hugo
CtÉccu encabezó una sublevación dc fucrzas militares contra el prcsidcntc Carlos Andrés
Péree en un fixlmento donde las dificuhades de su gestión habían lhgado a un punto cr{tico.
El intcnto fuc sofocado. pcro poco después el pnrpio Carlos And¡és tcndria que asumir
profundas refonnes que rio lograron impcdir su destil.ución en 1993. [-a crisis rlc la gestión
civil unida a la conupción de los politicos civiles. la desintegración de las fucr¿as grlfticas
tradicionahs y la baja del precio dcl petrólco cn l9)8. coincidieron con cl pcriodo electoral,
lo que pcrmitió ingrcsrr a l{ugo Chávez al margen dc krs estructuras políticas tradicion¡lcs,
las cuahs tnrscaron detener su avance mediante una alianza de últinra hora en lavor del
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candidato mn urÉ nrjor ¡nsición, lo quc no impidió a Chávez obtcncr en la prinrcra vuelta
más del 50% dcl electorado, Sin embargo, el proceso llcvaría al nuevo mand¿tario s intentar
rcconstruir la OPEP, logrando aproximnrsc a lrak y Libia lo quc además de la crisis
económic¿ intema se ha traducido cn cl 2fi)3 en una huelga de rruis de dos mescs en PDVSA
y a una ¡xrlarización dc la población tanto a favor oorrxl en confra, misma que no pudo ser
rcsuelta por la nrcdiación de Cesar Gaviria dc la OEA y que almra depcnderá del desarrollo
de los acontecimienlos dc la Gucrra del Pérsico. ademÉs del llamado firmaan o rcferÉndum
quc busco una salida ehctoral a la crisis, pero no logro desplazar a CMvc¿ ni sonrcter a los
disidentes

[Jn caso sui generis cs el producido en Paraguay, el cual eligió cn 1993 conrc
presidente a Ju,an ca¡los wasmosy, el primcr ciül en 182 años de indcpendenci4 aurque
denfro dcl seno del tradicional Partido Colorado. Wasmosy intentó removcr los altos mandos
dcl cjército, lo quc provocó una intentona dc golpe de Estado en 1996 por pffte del Gral.
I.ino Cesar Oviedo, crisis quc sc acentu¿rla al dcjar Wasrmsy el nnrdflto cn 1998 a su
succsor ltaúl Cubas, pcrtencciente al mismo partido pero de la facción dc Oücdo, el crtgl fire
impcdido para participar en el proccso electoral por scntcricia milita¡. Cubas decrctó una
amnistía a Lirn Oüedo, cn-frcntando por ello un juicio político por el cargo de dcsobediencia
a la Suprema Corte y el asesinato dcl viocpresidente Luis Mar{a Argafra el 23 de marzo de
l 999.

En Ecuador desde 1996 ningun prcsidcnte ha concluido su rnf,rdato. Ese año Abdfllá
Bucaram scrfa destituido por un movimiento popula¡ sin prccedentes debido a su polltica
errÁtica y lc sucederfa F'abián Alarcón prcsidente del Congreso, por no poderse imponer la
üccprcsidenta Rosalfa Artcaga. En 1998 es electo Jamil Mahuad, el cual en-frento un
estrangulamicnto económico ca¡actcrizado flor una crecientc inflaciór¡ incremcnto de las
tarifns dc scrvicios públicos y dcscontento social, adcmás del acuerdo con Peru quc
reconoch cl dcspojo territorial de 1942. Hsto derivó en un alzamiento popular en los
primcros dias de 20fi), errcabczado por el nrovimicnto indlgena y el coroncl Lucio Gutiérrc¿
ex edecán dc Bucararn Al térmirxr de la rcwelta asciende el viccprcsidcntc Gustavo Noboa
y en las elccciorrcs del año 2002 un partido crnergente que llevó a la c¿bcza al ex coroncl
Lucio Gutiénez sc impuso en la segunda wclts, con una alianza populista quc incluh a las
organiznciorrcs indlgenas a las cuales dio posiciones al inicio de su gobiemo hasta la ruptura
con clla.c fl los pocos mcscs de inicio de la gestiór¡ en enero de 2003. Lo quc lo lhva¡h a la
debacle cn abril del 2005 cuando un movimiento indlgena apoyado por la población de
Quito y Guayaquil lo depusieron,

Recorurcer que la fuerza militar corutituye un factor rcal dc poder es una altcrnaliva
frcntc a la interrogante quc Hungtington se hnbfa planteado en 1995: ¿Qué gcrrcral o
comflndante cn jcfg aceptarla recibir órdcnes dc un teniente coroncl quc ha encabez¿do un
golpc dc Estador Por la misma é¡rcca Alfred stepan afrmabar que el ejército como
institución ha dcsc¿¡tado la idea de crigirsc cn gobierno y que cn el caso de l-atinoarnérica
ha llegado incluso a renunciar voluntarianrente al poder.

n Samuef llungtigton, ''Fuerzf,j armadas y donocracia", at ('rtfnica l,urlumtnlilr¡u, rhgflno dc la LVI
legislntura* México, eño fV, Nucva f;poca, t',.lo.5, octubrc-novicrnbrc l#)5- p.tJ6.
' lhiden. p. 113.
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Las antcriorcs sfirmacioncs demuestran una ignorancia mayúscula en lo quc resPccta
a las fuerzag armadas, si las comparaÍtos con las nuevas tendencias quc hoy son bgstante
eüdentes en Sudamrlrica. Bastarfa nrencion¡¡ quc la panicipación clc'cttlral de rnilita¡es cn cl
proceso denncrático sc ha ampliado, logrando algunas posiciones en los congresos como los
casos de Frank Vargas, Paco Moncayo o Lucio Gutiénea de llcuador. No dehemos dejar dc
lado que Pinochct logró, a rafe dc su detención en Inglaterrfl, una movilización social en
Chile a su f¿vor, la cu,al podrfa ser aprovechnrla por sus partidarios cn los próximos comicios
del 2005; tarnpoco que en Colombia los militares son el principal obstáculo al proceso
negociador con las FARC, iniciado en 1998 por el entonces presidcnle Andrés Pastrana.
Podrfamos seguir enumerando hech'os de manera interminable, ¡xrr lo quc se impone una
reflexión en torno a las nucvas tcndencias pollticas dc los militares en América Latina.

Estas tcndenci¡s muestran unas fuerz¿$ armadas quc hsn sido dcsplazrdas de su
papel tradicion¿|, impuesto por IEB poterrcias a rafu de la posgucrra: la defensá de Occidcnte
frente a ls llamada anrenaza comunista, la preservación dcl ordcn liente a los movimientos
de la vicja izquierda de orientación nrarxista" la seguridad hcmisférica liente al caso cutrano,
la protección de los interescs dc los grupos oligárquicos que con la modcmidad entrsron en
crisis al enfrenta¡ l¡s mrcvas contpctencias del mcrc¿do y, lo mris común, la creciente
br¡¡ocratización y despolitización de las luerzss a¡madas.

Estas lineas, quc algunos han cálific¿do como producto de uns nueva relación cíüco-
militar, corncnzaron a prcscntfl¡se entre los militares latinoameric¿rrus a parlir de la caída de
la Unión Soüética en el marco de l¿ disminución dcl gasto militar. la transferencia de los
milita¡es a labores policfacas y de control del narcotrálico, la preservación del orden interno
y sujecir5n aJ mando civü la pronxlción ¡ror lealtulcs al nrando civil y la condena dc

militarcs disidentes con severos juicios si expresaban su posición públicarncnte- En una
palatlra gerrerales que sin nrérito en cflmpsñfl militar alca¡reaban su promocitln. frente a
soldados a los que les cra dcsconocida su labor cn Bcciones militares.

Las vtas anteriores estÉn llcvardo al descrrldito a la irutitución milit¿r y de rnanera
particular a los nrandos comprcrrietidos cn esfl direcciór¡ pucs por esa vía los cjércitos de
nucstros pafses se convertirfsn cn una especie de fucr¿a alternative qrc scria enüada a

diferentes escenarios conro pflrte de ejCrcitos multinacionales o quedarían a nrrced dc la
comrpcióq ¿l vircula¡se a la labor policíaca y compsrtiendo la irrcapacidad dc las fucrzas
del order¡ que nada pucden haccr frente a una delincuencia mejor afinada y organizada.
Condenar a la lcnta pero s€gurfl desaparición a nuestros cjércitos por la vía dc su
bu¡ocratización. es cl proyccto de lac fuerz&s imperialcs, pero no ls visión de quienes
saberÉs quc la cxistcncia de nuestras nacioncs está vinculada a ell¡s.

Lq sensibilizsción que trajo consigo la a¡rertura dcl ptoceso democrático. llcvó en
Argcntina a algunos militares a denunciar los abusos del período de la dictadura; estos
miütares asumieron la necesidad dc vincula¡s¡c con el aparato polftico ampliado y los
partidos tuvieron la necesidad de reconoccr la imponarcia de su participación ¡rl{tica bajo
oricntaciorrs plurales. Se consideró la nc'ccsirlad dc cuestionar baio una visirin de derechos
humanos la vcrticalidad dc los nunrlos en krs quc recafa una justicia militar llena de
omisionc; y lagurus legales y, lo nrás imgrrtuntc- la participación cjcrcida cn ircc¡ones sL'
traduip en nr¡Ls de una ocasión en factor de lideraz-go cn cl ámbito de gru¡xrs strcialcs que.
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por Ia vía partidista o de frentes amplios, han buscado cubrir el vaclo de la crisis que hoy
muestra la gcstión civil.

La dcfinición propia de los af,os sl'scnta y sctcnta dondc sc veía a la ifistitución
c&strense colr$ un núclco homogéneo y ciego de obcdicncia al podcr estabhcido, cedc ant€
una institución histórica que busca hoy mÉs que nunca colo'canie + la vanguardia dc los
cambios quc sin duda ha de cnfrcntar cn cl prcscntc milcnio. Dc hccho, ascgurar la
lcgitimidad dc las dccisiorics quc sc ag)yarL rcconoccr quc dentro dc las fucrzas armads.s sc
generan luchas generacion¿lcs entre camarillas con orientaciones diferentes y al interior de
los divers{)s c$tanrcntos qrrc integran su jcrarquf4 cs uu visión más próxina a la rcdidad
prescnte que la caja negra que se crefa eran las fuerus armadsq hasta fechas muy recientes.

Será en los próximos aJtos cua¡do, al misnro tiempo que aparezcan los nuevos
esccnarios, encontrf,reüns qrrc simultánearnenfe a la nrcdemización de las fuerus annadss
gracias a la ¡renetración de la tecnologia dc punta se dc'sarrolla una nucva nrcntalidad que,
sin abffidonflr los principios hlstóricss de las fuerzffi a¡nud¿s, pueda reconocer en la
sociedad su fuente principal de preocupaciones, nráxime en un perlodo dc grandes cambios y
conwlsiones-

En el nv¿nrcnto sctual cssi todfls las fuerzas armadas de An#rica Lstins
orgánicarncntc dcpendcn dc un mando civil, con cxccpción dc lvléxico, Peru, Cub€,
Gustemals" y Vcnczucla quc aún no han implantado un Estado Mayor Conjunto. En muchos
casos cl problema fiurdanrenl¿l cs la hjanía dc la mcdiación civil dc los mandos dc l¡s
fuerzas aflnfldss al no poder hacer ordenamientos lineales, pues los civiles en su mayorh
dcsconocen el complcjo entrffnfldo militar, por lo que aún en la posición desconocen ln
ñmción.

En estc últirm cr¡uenra quizá lo más importnnte es quc la tentación hacia el
golpismo pucdc abrir paso I una conc¡encia más clsra de quc es en lB arlicul¿ción a los
procesos sociales ampliados, do¡de la fuerza cestrense puede hatlar las ba-ces de zu
consolidación y dc rcspuesta a los escenarios quc ya sc vislumbra+ donde democracia"
liderazgo y fucrzas armfldas no scr{¿n conceptos opr¡cstos, sino complemcntarios.

4.1.8 H¡cis un¡ nueyr rgendr de h stguridrd hemirféricr

El concepto de seguridad hcmistérica hoy en dfa adquiere un dobh c¡rácter- En un
prirncr sentido significa adhesión al sistema interarneric¡¡ro tal y como fue estructurado al
final de la Segunda Guerra Murdial. En otro scntido cabe esperar que este nuevo siglo
plantec la necesidad de profundas transformaciones que serán factihles siempre y cuarrdo
surjan nuevas potencias frente al imperio estadounldense, lo qrre prowcarlaque sc abricran
altemstivas dc realineamiento regional cn América l¿tina. El futuro está abierto y no hay
una condición prcvia. sin embargo. cabc rcconecer que la agenda de scguridad hcmisftrirx
reclama de grandes cambios y ajustes necesarios corno lo ilustra el siguiente cuad¡o:
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CuTdm XXXI PRESENTE Y FUTURO I}E LA SEGURIDAD HEMISFERICA

Dlmurlón S¡turclór rctud Futuro probable

Financiamicnto t^Hs más importantcs fuentes
dc crffito internrcional

rcsiden desde ln posgueffa en
orgarrisrnos con sedc en

Washington D.C., como el
Fondo Morctario

Internacional el Banco
Mundial y el Banco
Interanrericano de

Desarrollo.

No determinado aún.

lnversión Predominio de la inversirln
cstadoun¡dcmc en l¡ rwión.

No determinado aún.

Encrgfa B¿sada en hidrocarburos y
fluido ek{ctrico.

Surgimiento de ercrglas
altcrnas frcnte a los

hidroc¿rbruos.
Ilcologia El avance más signifrcativo

es el Protocolo de Tokio. rro
finnado todavh por los

Estados Unidos.

Ricsgo dc
sobrccalentamicnto global.

Conrcrcio inttrmcion¡ I Establccimicnto de
importantes tratados

mnrcrcisles como s{)n
NAFTA, MERCOSUR

Pacto Andino, CARJCOM y
el Mcrcado Común
Centroanrcric¿¡ro-

Dificultadcs do los
mccanisrnos cxistcntes y
probable cnrcrgcncia de

nuevas fuentcs altcrnativas al
comercio mundial.

Asistcricia social Operación de grarrdes
instituciones en el ámbito
internacional conxr la
Organización Mundial de la
Salud y la Organización
Panamericana dc la Salud.

No detcrminado aún.

I ntermediac ión en confl ictos Poca capacidad de rcsolución
dc la Organización dc
Estados Aneric¿¡os,

precedida obüanrcntc por los
intercres estadounidenscs.

Crisis del sistema
interamericano de la

posguerra, en particular en
los mecanismos de

intcrrrrediación en mnflictos
intcmos- corno cl caso de

Venezuela v tlaitl.
Mil i tar Aplicación irrcipiente del

'lrutarjo 
Intcramcricano de

Asistcncia Rcciproca
(1'rAR).

Iixigencia de reestructuración
del TIAR después del I I de

scptiemhre de 2001.



Dclincuencia organizada Intento dc cnfrentar
conjuntüncntc a la mafia por

medio dc la Corte
Intemacion¿l Perul cuyos

convenios aún no son
finnndos por los Estados

Unidos.

Amplios rsclanrcs dc luchs
contra el narcotráfico y la
delincuencia organizada.

Hcgcmonia y lidcrezgo Indiscutiblcnrnte por partc
de los Estados tJnidos-

Aún por determinarsc, en
espccial por cl futuro de la
ONU y de los organismos

intemacionales a escsla
clobfll.

Fucntc: lntcrprtt¡clón dcl ¡utor r p¡rt¡r dt i¡forrnrclón dr Crktln¡ Rurr, Cmpcrrrlón y conlllcto tn
lu Att{rlcrr, rraurldrd Hcmlrférkr; on lrrgo y tlnucm crmlno, Mé¡lco UNAM, Cctrtro dÉ Erfudis dc
Iltfc¡n Hcmkférlcr, 2ü13, 361 p,

Los componentes de esta agcrrda minirna constituyen asuntos que exigen atención
innrdiata, pero con una visión que sc ajuste al ma¡co de las nuevas condicioncs dc rur
mundo en proc€so de globalización quc rcquicrc de un enfoque distinto del que se dcsarrolló
en elsiglo XX.

4.1.9 Perspcctlvar

L¡s fucrzss annadas de la rcgión enfrEntan diversos problernns para su traruiciórrq los
cuales pueden dividirse en cuatro frentes fi.urdamentales, dos internos y dos externos: a) cn
cuanto a su composición y cstructura, b) en cuanto al concepto de nación, dorrde su misión
sc resunrc en fnantener la paz social dentro de un orden jurto y manten€r la integridad del
pals, c) en cuanto quc los principales retos están contemplados con rclsción a la resolución
de sus conflictos históricos con sus vecinos, lo que no signifrca renunc¡sr a sus legftimos
reclamos y d) cn cl msrco de la globelklad dondc hay que en-frrntar los rctos dc la
modernidad y el rrcccsario rcscomodo de las fuerzas internacionales, en mcdio dc la
constitución de nuevos bloques y cámpos de influerrcia de las poterrcias que, sin dudA van a
dcrivar en nuevos escerutrios de gucrra cn el nuevo siglo.

En el ámbito intcrno los cjércitos no son un cuerpe honmgéneo, indifcrerrcMo y
somctido a rura visión vertical de obcdiencia. Su hcterogerrcidad cstá dada por las fuerzas de
ticrra, ma¡ o aire que, corrx) hemos visto, cuentan con diferentes recunns en csda pais. así
oomo por el papcl quc históricarrrcnte han descmpcilado, lo cual les da una relevancia
distinta en Gads caso. Su difcrcnciación no es sólo jcrúrquica sino dc actividsd profcsional,
sierido muchss dc cstas difercncirr comphmentarias, mientras quc cn algunos casos la
distinción somete a cada grupo a posiciones dc 6lder y priülegio, o a tareas que lcs imponcn
múltiples limitacioncs.

En cuanto a la obedienci4 ésta rur cs cicga. cn múhiples situaciones los crrores del
alto mando tran condcnado a la institución como fuc el caso en México de la masacre de'Ilateloho 

en 1968. A su vez, no hay algo quc indiquc que en ciertos nlornentos la
obediencia haya sido la mejor forma de garantl¿¡rr cl asccnso o la mejor ¡rosición de los
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grupos, la circulación dc generacioncs. cama¡illas. interescs y rtrientacioncs, quc impiden
cgnsidcrar a la milicia como un cuerpo indifererrciado. sino como unfl cstructura histórica, en
constánte cambio y adsptación, y cuya misión Msic¿ es el rrx)nolmlio dc la üolcncia
legltima cjcrcida por el Estado, para el mantenimiento de la ilominación en que se funda el
ordcn. Pero estc rol no cs producto de una obediencia cicgu, sino dc una respuesta inteligcntc
quc Lsurna las consccuerrcias de la acción de manera rcsponsable. lo _quc no puede producirse
en rxu estructura seryil.

En el frente de cada nación cabe establecer una aclaración Msrcs, los elennntos
militarcs quc sc constituyan cn lfderes de procesos en la región no lo serán ¡ror el
seguimicnto dc los viejos esquemffi demagógicos o dc sus ptorrtcslas populistas, que sc
agotan rápidanrntc por su imposibilidad de cumplimiento. Hoy día toda sobreofena politica
es contrastada dc innrdiato con el carnpo de acciones y consocucncins, de ahl que quienes
logren el acoeso y ¡rermanencia cn cl poder lo lurán por su capacidad dc liderazgo que
recuperc las dcmandas de lo popular y las truduzca en propucstas de participación social
viabhs y capaces de abrir paso a solucioncs urgcntcs.

Actualnrente hay quc rccorxrccr l^E doble cara que asumieron algunas de las
dictaduras dcl Cono Sur dc los affos sctenta, que por un lado suprimieron el juego

democrático pero quc, como en cl caso de Chile, lograron imponcr modelos de salida a una
crisis que no tenla posibilidadcs de solución bajo propuestas civiles. Dc hccho. la era de las
dictaduras está asocisda a un ciclo cconómico dc relativa recu¡rración. Hoy dfa el punto
ccntral es disociar la idea de un Estado fuerte para la conducción de la sociedad, con un
modelo necesflriantnte autorita¡io dc gestión. En este sentido, si la apucsta cs en cl terreno
de la denrccracin scrá en torno a una tercera vía y no mcdiante la represión; corro los
modelos de salirl¿ a la crisis han de consolidarse. En cstc sentido las fuerzas armadas podrffln
scr el rncjor gararrtc de la estabilidad e institucionalidad para apoyar el proceso.a

Al misrm ticmpo, sr rcquiere poner fin a las largas luchas militares cmpantanadas en
ocasiorics por rnás dc nrdio siglo. Guatemala. El Salvador y Nicaragua no pudieron
consolidar su acoeso a la dcnncracia clcctoral sin una pacificación intcrna" pues los espacios
denncráticos posibilitan cl surgimicnto de los grupos para la com¡rctcrrcia ciudadana.

Colombia y Peru enfrentan aún focos gucrrilleros- ¡rur lo que la asumir una
negociación responsable es un asunto inaplazable. En el caso dc Colombia la lucha ha
durando más de mcdio siglo y el cmpantarramiento es visiblc. porque tanto iz4uierdss como
dercrh¿s no cederL ni sc abrcn paso a la institucionalidad. En Perú. la polftica de Fujimori
condujo en | 997 al as¿lto dc la embajada ja¡ronesa para nrriquilar al Moümiento
Rcvolucionario Tupac Amaru y f,ffos antes en una bstidfl sin precedentcs "liquidó" a Sendero
Lumi¡xlso. El costo dc esta victoria plrrica asciende a m{c dc 40 mil mueflos en la zona de
conllicto y la proyección a frrturo no garantiza que pueda reactivarsÉ el pals bajo las nuevas
condicioncs dc Ia rcnacicnte dcmocracia- hoy en crisis de credihilidad.

F.l gobierno nrcxicano buscó a partir de 1994 un acucrdo con el EZ.[,N, sin emhargo.
el incumplimiento y la fhlta de una nredi¡ción adecuada sc agotó cn l99E a la LIONAI y han

' 
Anlftonv Ciddcns. 

'[he 
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hecho desaparccer en la práctica a la COCOPA. Lo antcrior, sumado a la intraruigcncia dc
las panes, hace que proliferen en Ia zona más de dicz grupos contrarrevoluciorra¡iol capaces
de cometer acciones como la matanza de Acte¿J. Al mismo tiempo, la minimiz¿cir5n de la
rHtanza de Agua-s Bla¡rc¿s en Gucrrero abrió la puerta al EPR y dcsdc entonces no hsn
dejado de aparccer 8rupos de todo signo en la rcgión. En los prinreros días del surgimicnto
dc la democracia tardl4 cspeclficarncnte en el prirrrcr trinrcstri del a¡cr 2001, inició la nús
fuerte ofcrta de paz Para el EZLN por partc del nucvo régirnen. t as condiciorrcs preüas al
diálogo quedaron rebssades, pero esto no fue scguido de una franca voluntad di paz por
parte de los irnurgcntes, quicncs han qucdado sin capacidad dc convocatoria al no entra¡ a la
lucha cfvica dentro del marco de la transición_

Bajo las condiciones anteriores habrá quc subrayar Ia ideá de que la dcmocracia rro
p<td¡á consolidarsc sino a partir de profiurdas reforrnas socialcs que reconoircan que en la
bsse dc los movimienfos socialet cxistcn reclamos legftinros dc los grupos sociales nús
Tnplios' [a expericrrcia de la derrota de los focos gucrrilleros a paÍir?e los arlos scsentfl,
donde la solución milita¡ fue la forma de rcsponder a las demandas sociales legltimas de
cambio, ttos pcrmite vcr que se fortalecieron las oligarquhs rnÉs retrogradas y lur fu.r-.
alnadas jugaron el pa¡rel nrás ingrato, pucs su mayor desprestigio cstá asociado a este
pcrfodo.

El liente cxteffrc no cs fitetlos preocupante; muchos dc los confüclos entre palses
vecinos se han minimizado y se picrrsa que la asirnetr{a entre fuerz¡s militarcs que priva cn
Ia rcgión scrá en sl misma rrn hctor di5rrsqivo, psro en rcalidad rul cs asf. Tan sólo
an¿liccmos ls asimetrh cntre Cubs y los Estados tJnidos y eso no imptica carencia dc
conflicto; de igual trnncra podrfamos rcferirnos al c¿rc de Ecuador frentc a peru. de
Paraguay frentc a Brasil y Argentina, así como de Chile ante Argentina, El Salvador contra
Horrduras. o Colombia y Vcnczuela-

Quizá cl riesgo mfu grave es que conflictos estirnados conn de cona dr¡¡ación se
abricran y prolongaran por años, alentados ¡ror las potencias que verfan en cstos conflictos
un punto dc desfogue a la tensión internacior¡al, trayendo consigo la ruina de los
contendientcs.

Unfl ilrená7Á Inayor cs que la competencia cntre la.s potcnciss emergemes ge
traduzc¿ en la generación de árefls dc influcrrcia y extensión de sus rnercados en
Latinoa¡nérica. En csta llnca las fuerzas arnradas scrfun sonretidas corrn fuer¿as suboltemas,
susccptibles de move¡se en dcrredor dc los intereses dc las nucves hegenronías. tjn factor
condicionantc de este cscen¡rio es la profunrJa dependencia en mueria dc generación de
arrnaflEntos de la rcgióq pues los equipos militares dc alcance limitado se producen sólo en
Brasil y Argentina

Des<lc otra óptica" cl problema nuyor que podrfamos en-frenta¡ seriu que los pafses
con vocación dc ¡ntencias emergentes como Argentina, Brasil o Cutu- alcanzaran el rango
de potencias nucleares, lo que será factible para divcrsas potencias intermedias en el nuevo
siglo. En estc punto el dcsequilibrio serla de tal magnitud. que obligarfa a enfrentar
situaciones dc alto riesgo para la rcgión y gcnersría problcmas áe toda íntJolc dentro del
marco intemacional-
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En el ámbito dc la globalización es difcrcnte el criterio militar que puedc sustcntarse

mús en los pcrftrdos de paz que en lo$ de guerra. lJn el primer caso priva la racionalidad y la

búsqucda de operar con anticipsción y cficacia frente a los probables escena¡ios de conflicto;

el scgundo suponc el dcsplicgue de los rccursos y la gcncración de estratcgins capaces dc

derrota¡ al encmigo. Anteriornrente la guerra sc vcia como la capacidad de im¡nncr una

volunt¡d mediante la coacción al enemigo. hoy en dla eso resulta cada vez más remota. I-as

guetras surgen sin dcchración previa y cn oc¿siones. como en cl óaso dc las Malvinas, cl

fu"go ".* sin firrna de rendición o armisticio ile las partes. Eso obliga a cnfrentar las

nociones de derrota o üctoria corrxl mocanismos de pnrlongación del conflicto, sin rrediar

horizontes y propuestas definitivas, lo que llcva fl los contendientcs a urur suspcruión que sc

sabc scrá siempre provisional.

El mnrco de lss nuev&s co¡rdichnes está prcscnte hrry en dla. Es probablc qw de los

tres bloques cconómicos que emergieron con cl fin dc la Unión Soüética, sc dcrivcn los

bloques militarcs. Paises como México y Chilc aposlaron a una aliillzfl inrrrcdiata con los

Estados tJnidos nrdiante la lirrna dcl TLC. ¡rero quedan muchris sitr¡aciorm no concretadas

y nndie pucdc ncgar que el riesgo dc nrrcvos conflictos no pueda afectamos o que impida que

las potenciat uecn nucstros territorios y recursos para sus propios firrcs y al margen dc

nucstrE voluntad.

Si bs ricsgos son visiblcs en tiempos dc paz- debcmos prcvenirlos y asumirlos de

manerf, Enthipsda. Para muchos palses de Europa Oriental el fin de la tJnión Soviética

pronocó su rlesintegración politica y territorifll y, cn carns cxtrerus, los transfornx5 en

c¿rnpos dc batalla que cobran dla a dla muchss vidas y generan múltiples costos- En esta

dirccct5n deberenrcs fijar nuc$ra atención y prevenir. bajo una üsión dc scguridad nacional,

el msnten¡miento de nucstra integridad frentc a las fuer¿as del nrcrcado quc hoy domirun cl

escen¡rio internacional.

Diflcilmentc podriarrr.ls hablar de una época c()n tantos ricsgos y sfiEriazas, f,ero ¡rl

mismo tiempo con tal capacidad de abrir las puerla-s a la imaginncióq que cn este tránsito dc

mihnios.
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4.2 Los Estador Unidos, la rmenua globnl

Si nos pregunt¡lramos dc quién hemos rccihido el mayor númcro de ugravios
diriatnos que en cl plano externo ocuparfa cl lugar prepondcrantc los Eslados Unidos, ¡nr lo
quc sc rcquiere analiea¡ su dcsarrollo para conoccr sus potercialidades y dcducir dc cilo lac
recornerdaciones pcrtincntcs psra nuesfras fucrzss armad,s.$

Si bien es cierto que en el mcdio milita¡ se plantca que nuestro mayor riesgp son los
Estados Unidos, tambiÉn es verdad que sc admite abiertanrntc que un conflicto con dicho
pals serfa impcnsablc, no sólo ¡ror la asimctrfa de capacidades (inclurc si t¡arulirrrruiranxrs el
apsrato burocrático milita¡ actual por uria fuer¿a de comandos activos que hostigaran de
modo permanente a los ocupsntes de nuestro tenitorio), es{ructuralflrcntc no sr ticne en el
fflomcnto actual la capacidad, por lo que ura hipótesis de guerra en esos términos dcbe ser
descsrtads,

Conocer cuúl es la magnitud de h fuerza estadounidense supone conocer su
desanollo y I partir de ello estinur sus capacidadeE por lo que reüsaremos la historia de su
fbrmación.

4.2.1 l,o¡ Estados Unidos. €l &scenro

Se trats dc la fuerza nrás grande quc ha mnocido el murdo en cl ámbito polltico y
milita¡. Su conocimiento es quizá una dc lss mayores incógnitas del mundo contcmporáneo,
no porquc no exista información al rcspecto, sino que su poderlo y dimensiones crcan cn
torno a dicho pafs la visión de un sccreto no dcscifruble ¡ror la vh de la infbrmación
codificada p<lr los cxptrtos militares, cuya misión es evitar quc las clavcs prirrcipalcs del
prcscntc scan descubieflas. Lo quc obliga a pi$ar dc los datos conocidos a las hipótcsis
fimdarneniadas, por lo quc comcnzaré describiendo el marco de sus valorcs, pasaré por una
üa históric¿ a estudiar sus proccsos y filrdanrntaré un análisis de su travcctoria- efcctos v
futuro probable.

4.2.2 Lt tmdición mllitrr erfrdouniden¡e

Este pais recotxlce en su tradición militar dos inllucrrcias dc origen. tn prinrcra es la
francesa, espccialrnente lo que sc conocc como French and Indian W¡rrs. cuatro bqtallas entrc
los inglescs y los franceses que se lib,ra¡on cntre 1689 y l7ó-1, en la época en que los Estados
Unidos eran colonia inghsa A partir de estas batallas sc establcccn los llrnires lionterizos
entre las poscsiones de Fralrcia y las de lnglatcrra, conocidas como New England y New
Frsnc€, corriérdose un poco al sw dcl rfo San Lorcruo y al rxrreste del lago Erie; de aqui
partcn las diferencias ¡ror la posesión del Canadá" sobre todo por la región de euébcc, de
origen francls.

La segunda verticnlc cs la británica, en la rnedida quc los inglcses establccieron las
primeras colonias que dcspuós integrarfan los F.stados (lnidos. Establecidss estas dos llncas
clc origcn de su tr¿dición milita¡, cabe advcrtir quc su historiq no se identifica cqn la
vertientc indígena, pucs a ltn dc cuenta*s los fistados {Jnidos su[xrnen el trasplante de la
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cultura occidental s un territorio nrás allá de los límites europeos, kr quc provoca que los

valores a integrar sesn los occidentales y rxr los procedentca de una tradición autóctona.r

Estc clemcnto es dc particular importancia para la compresión dc su historia prsterior

y del papel que asigna a sus minorfas, asf como de las conccpciones estratégico-militares que

lrarr zurgido a partir de su corstitución como nación independicnte. Si bicn lss hostilidadcs

que anticiparon su indepcndencia s€ inicia¡on en 1775, fue ncccsario librar varias campa.flas

impoftantes como la batalla Trcnton y las campa¡las de Nueva York, Saratoga y Filadclfia
j,rnto "on la Invasión del Sr¡¡ sntes de rompcr con Inglatcrra Fin¡lmente Yorktown fuc el

último bsstirtn inglés a rerrmntsr y ln victoria insurgente nrarcó cl fm de l¡s sccioncs trclicag

negociárrdosc la paz en noviembre de 1782. [.4 guerra concluyó con la firma del Tratado de

Parfs en 1783, constituyéndosc mn las trece colonias mglcsas originales los Hstados

Unidos.o

4.2.3 El crprnrionirmo

t-a etapa expansionista surge casi innqliatamentc después de Ia irxtc¡xndcncis' Los

Estados UnftIos intentan ubicarse conn potencia en mcdio de la gcopolltica dc una Europa

domi¡unte, pcro llena de gucnas históricss y tenshnes. En csta di¡neruión podemos ubicar el

prinrcr pcrfodo conocido corno las Gucrras Bá¡bar&s, cualrdo s€ produjsron acciorrcs Hlicas

rn declaradas contra Francifl por la existencia dc ba¡cos sospcchorrs de conrcrcia¡ con los

inglcscs entre 1798 y 1801, asl como la interverrción cstadounidense en la costa

trrtdit".r¿rt* de África y el ataquc navsl contra T"polt por habcrsc rehusado los Estados

Unidos a psgar impuestos nrarftimos a Libia

Sin embargo, otro ajuslc de cuentas sc libra en l8l2 por un territorio disputado a los

inglescs en el Dominio de Cansdá" lo que condujo a una gucrra naval entrc ambos fuerzas'

En tn tqtala dcl lago Erie, quc dr¡ró I 500 horas, los cstadouridenses, dirigidos por W. H.

Hafiison, derrota¡r a los inglescs. Más ta¡de Ha¡rison ser{a prcsidente de los Estados Unidos-

A las anteriores acciones c¿bc alladir l¡s campaffas dc l8l4 dondc sc disputa la frontera del

Nfagara y un a.flo dcspués el frcnte del Mississippi que abrirla el combate de la lla¡nada

Batalla de Nueva Orleánr. A pafiir de estos acontecimicntos se dcsa¡rolla el podcr naval

egtadounidense cornr) parte de su proyecto exparuionista?

Un factor de prinrcra importarrcia para entender a los Estados Unidos conrtr potencif,

cmcrgente es ls crcsción desdc su indepcndencia de una marina propia quc le da presencia

en ultra*"., siruackln que no sc dio en ninguna de las nuevas naciones que surgieron en

Anrérica 1-afrna, pucs al perder su vfnculo con Espafia perdieron tambiÉn su fuerz¡ marítinu

y con ello quedaron sometidas al juego dc las poterrcias quc las articularon a convenicncia y

l¡s aisla¡on del conjunto que antcs forrnaba¡U por lo que no les fue posible ericontrsr

nrcrcsdos altemativos en ultramar, ni controla¡ por vfa marftima sus enorrrEs tcrritonos-

' 
Richard Natkiel, ,4rlru of Amtrltan l/ars, Hong Krng, Arch Ce¡re Prcss, 198ó' p 8- l I

6 Ihtdüm,p.  19.
' 

Ibldem, p. 20-29,

2J4



tJn scgundo factor se reliere a los límitcs dc las trccc colonias originales con relación
a la Nueva España. [,os Estados Unidos sceptaron los llmites rnedisnte un tratado firmado
con la corotra espa-ñola en 1819, dondc si bien Espa-ña aceptaba la cesión de la Florida a los
británicos en | 764,8 los Esta<los Unidos reconocfan los enonnes territorios del nofie de la
Nucva lispaña, acuerdo que sc krgra tanto por la necesidad de no enfrentarse ocln una
potencia marltima quc aún cra E,spaIIa, corrxr por los riesgos que hubiera gencrado uns
Suetre frontcriza" situación que va a cambiar dc mancra radical al surgir Méúco como
nación indetrrcndiente en 1821. J. R. Poinsen hace el prirrrer reclanro fonnal al gobierno del
cmpcrador ltu¡bide y después presionaría sob'rc la Repúblic¿. para nmdificff los acuerdos
establecidos.q

l.a estrategia exprtruionista hacia el sur erlá vinculada con la lenta pero inexorahle
ocupación de los vastos teritorios dcl nortc de México donde, entre 1820 y 1830. los
Estados tJnidos hicieron pcnctrar colonos en la próvincia de'[exas. Al consolid,ar su mayorla
logran. después de diversas accioncs dc annas, proclamar la independencia de Texas en
183ó. después de que Santa Anna fuc obligado a firmar el acta al ser aprehendido ¡ror Sam
Houston cn San Jacinto. Cahe merrcionar que la incorporación de la rcpública dc Tcxas a lu
Unión se dará después de la Guena dc 1847.r0

l.a guerra dc los Estados Unidos contra México representa una continrración del
conflicto antcrior, puesto que la naciente repúblka reclarna a través de Sam Houston la
anexión a h Unión. Sin cmbaryo, la propuesta logra consolidars€ a portir de 1845, a-ilo en el
que comicnzan las primeras incursiones y para el aflo siguientc adquiere perfrles dc gran
invasión, la cual comicnza cn ticrra con un prirrnr avarrce hacia Santa F'e y se abrirá en dos
hacia las Californias y hacia Chihuahuq un segundo avance parle de Texas hacia Monterrey
y Saltillo. y un terccro hncia Matamoros, cl cual se unini al anterior en Monterrey pora
dirigirse hacia Tampico, puerto dondc rccibc cl apoyo de la nrarina y abrirá el de Veracruz,
dondc las fucrz¡s de Scott libradn en tierra la Batalla dc Cerro Gordo y coruumado cl
proceso se larrzarán sobre la ciudad dc México. En las costas dcl Pacifico la marina
cstadounidsrlce tomará Mazatlán en 1848 y dc alli avanzará sobrc l¡ costa de las Calfornias
hasta llegar a San Francisco cn cl momcnto cn que las hostilidades hab{an concluido.rr

La pérdida de más de la mitad de nuestro te¡ritorio nos muestra. por un lado, la
incapacidad de nuestras fuerzas armadas sonrctidss a constantes luchas internas y por otro. el
nivcl dc consolidación de las fuer¿as rrufintrs y terrcstrcs estadounidenses. que
adecuadanrcntc combinadas provocaron nuestra dcnota- También nos dcmucstra quc
históricarnente nuestro rival geo¡xrlfiico y militar cs nucstro vccino del norte, contra el cunl
n() tenefirus un podcr milita¡ alternativo.

n Walt I ang. llnitcd Stutts Militun, ,4lmunut, New Ytrk, Mil¡l.ury Press. 1989. p. 7'' 
J, R. Poinsat, Notus sohrc MC¡r¿, México. Jus, 1973, p. 2 | ,

"' R. r'lürkiel. o¡. c/., p. 3G3 I,
" Ihiil¿m, p. )0-33 y Walt L,ang, o¡r. crl., p. 34-35.
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4.2.4 Guerra Civll y conrolidrción terr'lforirl

Los Estados Unidos se enzarzÉron de 186l a 1865 en un conflicto interno llanrado Is

Guerra Civil. Este conflicto represcnta algo mfu que la lucha contra el esclavisnro ---quc

para esa época ya no era viable cconóm¡csfilcnte-, sino nrás bien la forma de desarrollo quc

h¿¡¡¡a de nnldc¿¡ a la Unión y quc sc debatla entre una bose agraria frente a los inicios de la

industrialización.

Simultáncá a la Guerra Ciül sc libra una guerra sin cuartcl ftentc a las tribus

irrdigcnas prrr la llamada Conquista del Ocste y vflrtos tcrritorios $on sonrctidos a la acción

colonizadora de los blancos. Esta guerra serÁ la rnás larga que ¡relec los Estados Llnidos y se

prolongará hasta la úhirna déc¿da del siglo XIX.

I-as guerras exparuionistas proseguinin contra h potcrrcia senil de Espafla' Prirrpro

fijarán su arención sobre hs posiciorrcs espa-ñolas cn el Paclfico. dcs¿tándose las hostilidades

en lggs: posteriormente sobrc Cuba y Puerto Rico, últimos bestioncs del impcrio cspaful en

An#rica. [a guerra corcluirá en csc misfito año y fijará los llmitcs dc expansión de,_tma

potencia digna de scr considerada cn los nuevos escenarios donde actuarÁ en el siglo XX.''

4.2.5 El sigh XX: h gnn potencia

A prircipios del siglo XX sc presentó para los Estados Unidos la oportunidad de

convertirsc cn la prinrera potencia mundial gracias a las siguientes condiciones:

. Era una fuerza a¡mads inücla en los conflictos que hsbfa librado hasta entonccs.
r Habia desarrollado las dos armas Msicas en el ámbito terrestrc y nrarltimo. lo quc lc

permirió consolida¡se hajo un proyoclo expansionina
r Conocia sus debilidades y eütaba al máxirm ¡nsiblc las confrontaciones fronfales con

las grandes potenciru de su ticmpo.
r Aprovechó el dffiBrrollo dc la producción en mass que generó cl taylorismo. lo cr¡al le

abrki ¡xrsihilidades respccto a la oferta de productos furdustriales dc Europa
r (,'onstruyó cl Canal de Panamá para unir el Atlántico y cl Pac{fico. tras promover la

indcpcrxlcrr,r:ia de esta nación frentc a Colombia en 1903. Esta misma posición

mantendrá dcsdc l9l4 hasta 1999, lo quc le ha permitido ejercer hasa ahora el
monopolio dcl tráfico nuritirrlo, no cxisticndo hncta Blrura ba-scs suficicntcs para que

Pansmá pueda dcsarrolla¡ la defensa de su üa rrnrftima de mancra autónonta.
. Finalmente, no ha ¡rermitido quc su territorio sc convieffl en campo dc batallA salvo los

casos comprensibles de su indcpcndencia y Guerra Civil.

(iracias d cstas condiciones los Estados Unidos supicron aprovechar las ventajas de
un extenso territorio obtenido a panir de la crisis dc sus vecinos y convenirse también en un
nrodelo auto sustentable de producción industrial, pucs ademús de las quc ¡rodia oHener cn

ultrama¡, pudo producir muchas materias primas en su propio territorio.

' '  Wa l i  [ . ung .  a ¡ r  c i t . ,  p . 58 -61 .
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4.2.6 Ln Primera Guerra Mundirl

El clemento más dcstacado que otorgó a los l;stados tJnftlos obtener la hcgemonia
mundial es habcr participado en la fasc final de la Prir¡re¡a Guerra Murrdial. lo que lc
pcrmitió dirimir el conflicto antc el agotamiento dc los contcndientcs en l9l7 al aliarse con
Inglatcrra y Frarrcia. t r

En este punto podemos elsborar una scrie de rcflcxioncs a modo de pregunta:

¿Hasta qué grado la Rcvolución mexicana- que anreccdió y luego corrió paralela a la
Primera Gucrra Mundhl, füe una condición neccsa¡ia de dcsestabilización arrspiciada por
los Estados Unidos para impcdir cualquicr riesgo en sus fronterss?
¿En qué medida el triunfo en las guerras anteriores generó una ides de predestinación
divina que no decayó sirn hasta Vietnarn y que :ic traduciria en un aF$yo i¡rcondicional
dc la población hacia las fuerzas arrnadas?

4.2.7 la ilcgunda Guerra Mundial

La esrategia que siguicron los Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial
es muy scmejantc a la que utiliza¡on en la Primcra lrcro las hatall¡s y los obstáculos cran
más diffciles. El ingreso de los Estados tJnidos a la guerra u partir del aiaque japonés a pea¡l
Ha¡bor cn 1941, fue un acontecimicnto preparado cn el scntido quc era cbrurcido por la
intcligcrrcia estadounidcnse y. por lo tanto, por cl presidcnte Roóscvelt y el aho mando
miütar, pcro fue pcrmitido psra unificar la opinión dcl Congreso, quc de fiunera unánirne y
sin vacil¡ciones aprobó la decla¡atoria de guerra.

Este úhinro conllicto mundial dio a los Estados Unidos la posibilidad de dominar el
Atlántico y expandirsc hacia el Pacffico y el lndico, cxtendcr su Árca de i¡rlluencia cn los
cinco continentes y encahza¡ el liderargo idcológico, bajo la óptica del liberalismo y cl
liderazgo militar, dehido a su ¡nder nuclcar.

En el campo armarrrcntista la fucrza aérea, considerada como un factor de apgyo en
la Prinrcra Gwrra, se consolida como un arma poderosa e indcpendicnte. La rngrina- qL" y"
conocfa anteriornrente la fuerz¡ subm¡¡ina y los primeros porlaaviones y destructorós,
desarrolla esfos inventos como importantes instrurnentos de lucha t^as fuerzas de tierra ya
habhn sufrido transfornucitlncs profundas con la crcación de la cábfl[erfa mecani;ada. la
cual permitió Bvances rápidos y contundcntes además de desarollar nuevos arrnarnentos que
hicieron palideccr a los hasta entonces conocidos,

Sin emborgo' hay algo ligado profrrdilnente a los dos conllictos mundiales y cs la
imporlarrcia que dieron los estadounidenscs a sus fuerzas de elite y asalto conocidas conxr
marines y el papcl silencioso dc sus fuer¿ns dc inteligencia. La combinación dc amtras rruis

' ' Richard Narkicl, .'tr1¿.r ol J\th('tnturv wurJan:. Londrcs. Bison []rx*s. r9g?, p. zgó5
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el uso dc tccnologías dc avanzsda crlnccdicron al cjército cstadounidensc el liderazgo y lc
tran permitido mflltenerse como potencia hegemónica.ra

4.2.8 Lr Guerra FrIa

Al corrcluir h Segunda Gucrra Murdiat y espocialnrente a partir de la década de los
ciricucnta sc inicia la lhmada Gucrra Frfa" una etapa de conflicto latente dorrde el equilihrio
nuckar cntre l¡s poterrcias dominantes, los Estados lJnidos y la IJRSS, imposibilitó que sc
desanollase üna tcrccra guerra donde no hubicran cxistido venccdores ni vencidos. De lrecho
esta visión fortalccc la hipótcsis dc Poppcn y dc L. Ha¡t en el sentido de la rrecesidad de una
estrateg¡E dc aproximación indi¡ccta y cs, al mismo ticmpo, el fin de la visión
dominantementc Clarueütiana de la estrategia I r

A lo anterior habria que sumarle la contribución tecrxrhgica del Dr. Edwa¡d Teller,
quien panicipó en cl proyocto Manhattan con Oppcnhcimcr, dcspués scrfa zu princpal
crftico y se convertirlfl en el padre de la bombe de hfulrogeno. A partir de la instalación de
sus laboratorios miüt¡¡cs en Livermore, California" participaria cn los proycctos bélicos m¡ls
avanzados dentro de los que cabe destacff la bomba de neulrones y fina[ncnte scrfa el
cresdor del proyecto comc¡do como Guerra dc l¡s Galaxias.'Ó

El plantcamiento del Dr. Tcller es en apariencia simple, como todo lo complejo:
cua¡rdo dos poterrcias manticncn igualdad y equilibrio en su potencial bélico, crece la
probabilidad del enfrentamiento, por lo que los esfuerz¡s deben tender a quebrar el
cquilibrio y haccr crecrr la fuerza de algrrno de los oporcntes. Sin emburgo, cuando el
desequilibrio es propiciado por la compctencia" sc coloca a los contrarios cn una situación de
mutua incertidumbrc, que obliga al recambio constürtc y a la rrcccsidnd dc crcsr uns trcgua y
espacios rnarginalcs dc desfogue en la pcriferin, corr¡o dc hccho ocurrió durantc la Gucrn¡
Frla, hssta quc a largo plazo sucumbió la Unft5n Soüética.

4.2.9 Lrt guerrru de h perlferir

A coutinuación mencionarenns en forma cronológica los escenarbs que gcneró la
Guerra Frfa:

Guerra de Corea de 1950 a 1953: el c€se al fuego terminó con la división dc las dos
Coress y los Estados Unidos pcrdicron 142 mil hombres, Corca dcl Sur cerca dc 3fi) mil.
Ios británicos sicte mil y Corea dcl Nortc sc estima quc dos millorrcs, mientras que lts
muertcs de civilcs rcbasan el millón dc vfctimas.lT
(iuerra de Vietnnm de 1962 a l97l: a partir dcl i¡rcidcntc del Golfo de Tonkín en 1964.
los Estados Unidos cafn cn una pcndiente bélica y cnüan un númcro crcciente de tropas
desde los 16 mil hombres iniciales hflsta 500 mil cn 1968. El conllicto puede diüdirsc cn

't Guif ¡crmo C¡rduño. *Fucrz¡ dc clitc" cn Estuttgia, dtrarrollo .v ¡xtlitit'¿ ¿torxJmita, Méx¡co, [J^MI, 1989.
p. 83: cfi. Me-r Welmer, Mo¿l¿rn F,lirc É?r¡c¿,s, l.ondon, Srlrmander Btx*,, 1984, p. l0a-150.
" Lydeff Hart, Eslrategia de uproximatkin tnilin:rru. México. SDN. 1987. p. 37ó.
'o Migucf Wionczck, (irnrru dt gulaxiu.r. ¿Reulidad ofltcitln?. Mdxicrr. IJNAM-FCE, 1987, p. 9.
" Richerd Netkiel. ,,l1a.s ry''Amt:rit'un Wurs, op. I'il.. p. 147.
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tres etapas: la prinrera se caracteriza por scr un rnomcnto de búsqucda y dcstrucción del
enemigo invisible, y termina con la contraofensiva del Tet en 1968; en la segunda etapa
predomina la fucrza aéres estadounidensc, pcro no concluyc en una consolidación
territorial; la tercera etapa es de ncgociación, las fuerzas flrnradss nortcamcric¿nas sc
rctiran y las fuer¿as sudvietnamitas son aniquiladas cn 1975, cuando es torrnds Saigón.

El balance militar cs bastante doloroso, al grado dc quc es imposible que lo.r Estados
Unidos vuelvan a ser los mismos después de esta tragedia pues mnlleva distintas
expcricnciás:

r Es cl conflicto externo mÁs largo de su histori+ pucs comprende fxrco mác de una
década.

r l)ivide a la población estadounidensc I favor o cn contra de la guerra, lo que polariza las
fuerz¿s rmralcs dc la nación. Esta guerra tcrtdrá sccucl¡s hasta el presente, recotdenrus
quc Clinton es el prinrcr presidente que en su juventud sc rchusó a servir a su psls en un
conflicfo armado; esto contrarle la tradición estabhcida desde Kennedy de que todos los
prcsidentes hablan hccho su scrvicio militar en la marinA a cxccpción de Ilush padrc,
quc lo hizo en In fuer¿a aérea y a.ffos rnás tarde dirigiría la CIA. Lo que representa que
durante la administración de Clinton el rnando supremo de las fuerzac arrnadas no estuvo
al servicio de las mismss en un momcnto crltico.

r El núrrrro de efectivos pcnenccicntcs a l¿s crratro arrnfls que fucron nrovilizados entre
1964 y 1973 es de 8 7,f4 0ü) soldados, de los cuales murieron 47 382 y fueron heridos
303 ó35.

. Se confronta¡on dos estrategias, la de Srrn Tzu, cl milcnario Brtlfice del Arte de la Guena
cn su corlffipción oriental, contra h hipertecnológic¿ de los Estados LJnidos, que no
corres¡rondfq a lfl composición del enemigo, lo cual sc constituyó en su mayor
dcsventaja.lE

r Puso en el prirrrr plano de la atención murdial la advcrtcncia que hizo L. Hflrt al flrnal de
la Segunda Guerra: "lloy podcmos destruir ciudades. pcro no podcmos destruir una
gucrrilla".le Es decir, posccr una tecnologla desanolladá rxr garantiza la subordinación
de quiercs carccen de ella, depende dcl esqucma dc cquilibrio en quc se fundc la
propuesta militar dc ambas partes.

r Lhvó a los Estados Unidos ¡ror primera vez a una derrota politics, ideológica y militar,
frentc a u¡a fuer¿a que subcsrinró y con la quc sc ̂ involucró en un conflicto que
consideró de corto plazo y quc sc resolvió a largo plflzo.'u

4.2.10 Lr gucrrr de baja intensid¡d

I-a derrota dc Vietnam modiflrca sustalrcialrncntc los conceptos de estratcgia y tÁctica
y penctra cn el campo de la gucrra dc baja intensidad, situación posible frentc a la
proliferación de nucvos csccna¡ios de conflicto, quc sc plantea de acuerdo al Gral. Taylor
como una respucsta convencional altamentc flcxible quc él mismo define cn los siguicntes

'r Chris Bishop, Itictrutm Wur [)iurv, tlmg Kong, Mílirary Prrss. l9t]0. p.9 y Walt t^ang. {1,$. Milltury
AImanac, o¡r. cit.. p.ló8.
l" fÍart Lydcll. Estrüre4i.1 dc . ,,p t lt.. p. I l.
"' Ihld.rm, p. 2,1ó- 251,
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términos: "El término rcsprrcsta flexiblc apunta a la neccsidad dc ser capaces dc resccionar
snte toda la gama posible de rctos, a fin de poder marreiar cualquicr conflicto, desde la
guerra atómica hflsta intiltrsciones y agresioncs como las de Laos y Berllq y rcconocer que
es igualnrente indis¡ren'sabh evitff verrccr tanto en una guclTa limitadq corno cn una guelra
g"nJral".t'

Esta corrcepción modi6ca cl plano doctri¡ra¡io vigcntc'-hasta entonccs, cuyo
antecedente es la gucrra limifadfl de carÉctcr convelrcional que habia presentado los Estados
Unidos frentc a Corea, o cl caso dc Guatemala en los años cincrrcnta- Ls actualización dc la

guerra de baja intensidad ticne qu€ desa¡rollarsc cn la medida en quc nuevos esccn¡¡ios se
pres€nten cn Ccntroarnérica" doride el triunfo Sandinlsta de 1979 ¡rctivó los movimicntos de
Fll Salvador y Guatenula y provocó una reactivación de los probhmes en el sur dcl
continente afric¿no, cofiio cs el caso de Angoln" adenrás de presentarsc cn cl mismo aflo la
revolución iranl.

El caso mÁs significativo du¡ante la décadfl de los ochcnta es enÉentar cl alto costo
rje estos opcrativog mÉxime tratÉrdosc de conflictos en los cuales los Estados Unidos
públicanrentc rm podian rcvcla¡ su intromisión directa, pues ¡rodrlan ser enjuiciados por la
comunidad intemacional. Debido a ello, en cl c¿so lrán-Contras, inici¡do en 1982. seria tan
sólo un opcrativo cuyas cons€cuencias involucra¡on di¡ectamcntc a la administración dc
Rcagan, y razones de alta scguridad tuüeron que intcrvenir para no introducir al presidcntc,
acusado dircctanrntc por el coronel Oliver Nortfu porque Ia rszón de Estado sr: impuso
sobre Ia evidencia.D

[.a era Reagan continuará su polltica bélica y los marines que actuabon conrc fucr¿a
dc paz en Llbsno tuvicron que retirarse dcspués del atentado del 23 de octubre de 1983.
cuando un camión de explosivos destruyó h embejada estadounidense cn Bcirut. resultalrdo
mucnos y hcridos cientos de marines en una sol¡ opcración tcrrorista2r

En cuanto a la acción de Granada en 1983, se desarrolló cn un solo operativo cn el
que participaron prinreramcnte la rnarina junto con los connndos SEAL y posteriorrnente sc

les unieron los rRaager.s paracaidisfas; en total el opcrativo dc ocupación du¡ó únicamente
trcs dlas.za

Sobre el ircidente contra Libia en el Golfo de Si¡tc, sc' fundó en ufla reprcsalia contra
los atentados tcftoristas de Vien¡ y Roma conqunuindosc cn abril de 1986 con un
bombardco contra irutalaciones ciüles de Trfpoli,

ta ocupación dc Pananrá en enero de 1990 contra el Gral. Noricga enrnarca la
primera acción combinada dc las nuevas fuerzas arnradas nortearrEricsrus. En clla

t paniciparon el ejército. la marina. los marines, h fucr¿a arlrea y la inteligencia. todos ellos

rl Michaef Kf arc, cf al., (.'tntruinsurgtntiu, pntimurgtnclü v unt¡türilrisüt¡ t:n los 80, México. Griialho. | 99()

p-  20.
rr  F.dwerd Megnunson. " ' l 'hc Fal lCuys Fights Back",  cn I ' ina,20 t lc . iu l io 1s87,  No. 29,  p.8- l I
j' 

RicharrJ N¡tftiel, ,4¡l¿.r ol .'lmtrirun Wars, op. cit., p- I5ó.
: '  lh ídün,p.  157.
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coordinados ¡xrr tocnologífl controlada desde el cspacio cxlcritlr. En cstc punto ¡rdríamos
advertir que ssta nueva coordinación sc teje durante la administración Reagan y Bbre psso a
una nucva visión estratégica en un momcnlo cn cl quc está próxima la caída de la Unión
Soüética y existen factorcs dc distcrsión intemacional.?r

4.2.1I Lr Primen Guerrr del Pérrico

Pa¡a 1990 la invasión B Kuwait inicia la llamada (iuerra del Golfit Pérsico que
enconlrffá rcapuesta en los primeros dlas de l99l con la famosa opcración-l'onnenta del
Desieño, cuyos puntos rnús im¡rcrlantes son:

La guerra estaba discñada para durer unos dlas y se prolongó nrás dc cuarenta.
I-as pronrcsas de Husscin se cunplen una B una: | ) ataca con mísilcs a Isracl. con lo que
logra dcnnstrar su capacidad ofcnsiv¿ dc mediarn alcance, puca aunqu€ ca¡ece de la
precisión de los estadounidenses y sus aliados, todos los misilcs cayeron en territorio
isracli; 2) En una etapa Hussein avanzó sobrc su vccina Arabia Saudita y logró bkrquear
con derrarnes pctroleros el golfo Pérsico: 3) Cumplió cn su rctirada la amenaz¡ de hacer
ardcr los przn.s ¡rtroleros de Kuwait, sin quc sc pucdan establcccr las consccuencias
ambientalcs y económicas para h región pctrohra más privilcgiada dcl mundo; 4)
Demostró la existencia de una alta integración tecnológica cntre los aliados- pucs cl
comando dcl cspacio cxtcrior dirigió las acc'rores de las diferentes affia-c, guió con
precisión matcmática los mtuiles hscia los objetivos. integró ejércitos multinacionslL-s
bajo zu dirccción con el apoyo de las Naciones tinidas y abrió psso a una lbnna dc
escalada militar quc combinabe la rapidez con los recursos y la eficacia; sin embargo,
estos factores no han dejado en nadie una visión de victoria.
Final¡r¡ente, la guerra no concluyó corn era de espcra¡se con la ocupación territorial- cl
dcsarnre del encmigo y cl desplazamicnto de la dirección política y militar de Husscirr. lo
quc rcsulta incomprcnsible a los ojos dc milita¡es y civiles. Pero el hecho de que el
presidente Bush padrc dctuvicra al Gral. Norman SchwarzJcopf no se debc a un scto
hum¡nitario, sino a rflzoncs de Estado hasta la fccha no reveladas por el mando aliado,
aunque desde entonces sc iruistió en la existcncia dc armas quimicas y biológicas, lo que
no es una versión demostrable o crelble.2É

4.2.12 l,os nucvos escenrdos

Con el colapso dc la Unión Soviética a lines de l99l sc producc un dcscquilibrio de
tal natu¡aleza quc rcdcfirrc cl campo de los espacios acordados desde el fin dc la Scgunda
Guerra Mundial. lin principio el segundo ejército más podcrosr dcl mundo comienza a ser
desnrcntado, lo quc trajo aparejado la redistribución del poder nuclcar con consccuencias no
visibles de innrcdiato. pero que tendrán que a.sumir su prescncia cn los próximos artls.

Dc ma¡rera resumida podemos decir quc la llamada lihr¡rucirirl drj liuf,)pir ()rir'ntlrl
tuvo corno consecuencia un sistema de gobicrno quc tcrminó borrando la presencia del ücjo

rr Un trtículo dcscarnorlo vrbre la (E'uptción rle Pananrá ilparecc cn Rohcn K. tlrown. '.lJS Werritrs", en
Soldier oJ'Fortun¿,. vol. | 5. No. 4, abril de 1990, rr. 55-ó l.
ro Harry Sumfttrs, A (ritit'ttl ,4nal-ysts oJ'tl*: üutl' Wur, New York, A t)ell tt{rok. 1992. p. 2ó8-39a
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modelo polltico presidido por cl Pflrtido Comunicta. En algunos casos provocÓ

adicionalnrcntc l¿ disolución dc la estructura territoriál y polltica, sicn<Jo el más significativo
la scparación de la n¿ción checa de la cslovaca y el más dranútico el caso dc Yugoslavia
que ha estado sornctida E unfl cruenta guerra civil cnttc nacionalidades históricas y crcencias
religiosas.

En el c¿mpo de las alianzas los Estados Unidos perdieron el factor ideológico quc

unja a Occidente, cs deci¡, el anticomunismo y sc inicia h redefinición dc ecuerdos bajo la
lógica dominnnte de la rrdistribución del nrcrcado mundial. Sin cmborgo, lo quc vive Europa

Oriental no es cl paso del socialisrrxr al capitalismo, sino lo que podríanros denomin¡¡ cl

surgimi€nto dc las socirdades posmarxistas: el proceso de acumulación no siguió el modelo

clÁsico, sino fue resultsdo de Ia tra¡ufercncia por la privatización de cicrtas instanci¡s de
produccón estarahs s una camsrilla bu¡ocrática quc, prescindiendo de la vieja ideologi4 se

proclarnó prorrxltora dc Ia libre ernpress, pcro bojo el control monopólico de la dcmanda

interna. lo que dcrivó en el empobrccimiento acelcrado de la rtsyoria. una migración

imprcsionante y la excesiva concentración dcl ingreso en un grupo de briboncs.

tos aparatos de intcligerrcia tanto soüéticos (KGB) como estadounidcnscs (CIA).

termiruron pcrdiendo ügcncia Su información era fimdamcntal para Ia toma dc decisioncs,
pero sus archivos se trarxforrnaron en datos históricos, sin rclevancia, pues ¿quién tenrc hoy

a la affenszg comrurista? Habrla que recordar que dos hombrcs dc la inteligencia dirigieron

en h etaps final el destino dc los dos gigantcs: Andropov y Gcorge llush podrc' y quc

sctualmcnte un ex agcnte de Ia KGB es el dirigente dc Rusi+ Vladimir Putin.

A nivcl estrhtarrcnte milita¡ los Estados Ljnidos dcbieron dc reformul¡¡ sus

proyectos de carrera nuclcü atrnerrientista. l^as propuestas dc superioridad en esta matcria

qued"tott sin capncidad de dcsarrollo por ausencia de un contrincante. Dentro de esta mtcria

ericontramos el Sistema dc Defensa Estratégico conocido como Guerra dc hs Galaxias' que

modificó los conceptos tÁctico-estratégicos en matcria nuclear al sustituir la idca de

exrcnsión del dafio por precisión hacia el objetivo nuclear y la idca de distancia de la

capacidad dcl misil por la dc velocidad en toilto a la exflctitud contra las armas enemigas,
para hacerlas cstallar en la plataforrna misma dc lsrlzamiento.

Dc acuerdo con lo anterior, cl proyecto Cuerra de las (ialaxias podrla resumirsc cn la

siguientc frasc: "ampliación del tiem¡ro y prccisión en el cspacio". Ampliar cl tiempo es algo

-ír quc una nrtáfora' puca utilizar rayos láser dede cl cspacio exterior sobre objetivos

nrrclea¡es errcmigos a una velocidad próxima a la de la luz. ¡rrmitiría desintegrarlos en una
millonesinn de scgundo. Algo senrejante a ,l"a flccha que dirigida por los dioses se clava con

prec'rsión en el vul¡rcrablc tslón de Aquiles.''

l¿ introducción del proyccto mencion¡do suptrso en los inicios de la era Rcagan

plantcsr la viabili.lsrl dc su introducción dentro de l¡s fucrzas armadas- Al encontra¡ la

rcsistencia de la fuerza aérea y del cjército (Army), sc scleccionó a la mari¡ra (Navy) como la

estructura con menor nivcl de desa¡rollo recnológico pcro. al mismo ticmpo, con rnenor

resistcncia a la innovacón, por lo quc durante el mandato dc Reagan sc privilegió cn

It Devid pahf, Space Wurfare antl Stuteyit DeJtnse, Londrcr, Bison lloolis. 1987, p. ló2-169
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escenarios talcs como Granada y Libia. Posteriormente el proceso llevarla a las fuer¿as
rezngadas a la innovación. a-si como a la coordintrción de las fuerzas de tierra. mar y aire ¡r,or
un nuevo nivcl, cl dcl cspacio cxterior. 2E

Este pnryccto dc Sistema de Defensa Estratégico c¿recc de un rival hoy dta capaz de
podcrlo impuls¿r. E,l vacio es quizá cl problema nrás fuerte al que puedc enfrcntarse una
fuerza milita¡, a fin dc cuentas todo proyccto está vinculado a un escenario que lo hace
posiblc y desaporecido éste carecc dc significación y pertinencia-

Adicionalnrente el Sistcma dc Dcfcnsa Estratégico ibe acompaffado de un sisterna
complejo dc objetivos en apariencia contradictorios que se resurrcn I continuación;

r Disminución dc cfcctivos e incremento de la cfcctiüdad de los componentes, capaces de
cnfrenta¡ los nuevos esccnnrios.
. Disminución dc prcsupuesto y optimización dc lns accioncs.
. Disminución dc las bascs en el exterior y nuyor capacidad de rcspuesta en cualquier
lugar del plarrcta-

Estos objctivos hubieran sido impcnsablcs cn la cstructura de arrnarncntos despuér dc
la Segunda Gucrra Mundial, cuando pasaron de estratégicos a convencbnales. Por lo quc la
proPuesta de Rcagan planteaba como prinrcr objetivo la neccsidad de comandos concebidos
colrx) unidfldes capsccs de actua¡ en tierra" airc y mar, de utilizar arrnas estratégicas y de
rcsponder a las condiciones de alta flexibilidad que imponc la guerra nrcderna.rq

El segundo objctivo iba dirigido a la optimiznción y su¡rone liquidar el viejo aparato
burocrático militar y sustituirlo por una estructura capaz de adecr¡,a¡se a la automatiiación y
a los procesos que cxigc la guerra actual, lo cual suponc ur¡a rcselección y una reorientación
profunda dc los objetivos no modificados dcdc la última conflagración murrdi¿I.

El lercer objetivo plantco la obsohsc€ncia ---cntrc otres cosas-, del si.stema de
bqses cn ultramar, por lo quc no sc renovarfa la dc Filipinas, pues la concepción de la
logís;tica tradicional sc altcró con h introducción dc alianzas y con las innovacioncs cn
fiIsteria de aviación, lo quc garantiza la moviüdad dc erxrrmes contingentes en plaz,os muy
cortos corrn se reveló cn la Guerra del Pérsico.

El ricsgo mayor rlc un{r potcncifl está directa¡ncntc rclacionado con su campo dc
p<lsibilidades, cuando éstas operan cofin un sistem¡ dc dominio en el ámbito mundial.
present8n nt¡Inerosos ficntcs dc batalla y un esquema vinculado a alia¡u¿as históricas en
constante modificación. Pcro si desaparecc el crrcmigo. cl camhio es senrcjantc al vacio que
gcneró la c¿ida del Impcrio Romano de Occidentc cn el siglo V, po, lo que habría quc
considerar la situación de las alianzas y tratados milita¡es y el proceso dc su probable
rcvisión en la transición al nucvo siglo-

:f Wilf ¡am M. Arkin, "TroubLd Walcrs; Thc Navy's Aggrctsivc Wer Stratcgy', an Ttthntilo¡1y Rrun,x,. Ml I'.
January 1989, vol .92.  No. l .  p.  5a,ó3,
r" Max Wafmcr. Modern [-liru l-ircts.o¡t. crr-, p. l4Gl50.
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Podriamos ilustrar las complejas resultantcs que se dcrivaron de la caída de la Unión
Soviétic¿, con la crisis profiunda que se generó cn toÍro a los acucrd.os y tratados militares
que hab{an estructurado los Estados lJnidos con relación a sus aliados:Jo

Cuadro XXXII TRATADOS Y ALIA¡|ZAS MILITARES ESTADOUNIDENSLS
POR REGIONES

"'James E. Dorman. LJS Wor ltlathinr, New York, Salamander ttook, 1q78. p. ló

T¡dado v nah¿s lntcr�runles Oblcdvo Rl¿sto aclual

Tr¡trdo dr Rfo do Jr¡clrc

Argentina, Bolivis, Brasil. Ctrilc.
Colombia. Coge Ricq

Repú bl ica Dominic¿n+ F*uador.
Estados Unitloc, El Salvador,
Guatcrnala, Haitf , Honduras,
México, Nharagu+ Panami

Paraguay, Peni, Trinid¡d
Tobago, U ruguay, Vcrcruela

Manterncr el ¡istcrna
lntffáfilcricsno unido frcnte a

Émeflai¿¡ comunist¡.

Sin el elerncnto ccntral de la
llamrd¡ aln€rwr¡ comunista.
rcrnovidos los Sandinistas cfl

Nicaragua por cl proctso
dcrrncrático, pac ifi cada

Centroamdric+ Cuba tratando dc
intÉgrarue r lberoamética aPane

dc los Estadoc Unidos. gon

inopcrsnt€s tsnto el personnl
polftico aliado como las bases

rnismas que mantuvieron la
slianzs. Dobcrnos contar adernás
la crisis que cnfrcntó el sistcnra
intcramericano en la Cucrra de

las Malvinas dc 1982. Sin
cmbarg+ a partir dcl I I dc

sqrticrnbre sc busca modcrnizar
cste tratado para errfrartar el

tcrrorismo en la rerión.

Orgrnizrcitln del Trrt¡do dcl
Atlfntho Nortc

República Federal Alernana,
Bélgicr, Canadá- Dinamarcá,

F,sttrdos Unidos, F'ranci¡, Grecia.
floland¡. ltalia, Islandia.

l,uxanburgo, Norucga, Portugal.
Reino Unido, Turqula

Mantener la defrncs de Europa
Occidertal frente ¡ la flrntruitá

de la Uni&t Soviética y sus
alisdos.

l-a autonomla rel¡tiva de Europa
en torno al crecimiento y
consolidación de la Union
Europea. hacc que una vez
d'csaparecida la llrmada arncnaza
c¡rmunist¡, ls propia Rusia
dcscr ingrcsar a olla. Adcrnás cl
reaÍnafticritisÍro europÉo optra
en compctEflcia con los EE.UU.

P¡cto de M¡nih

Aust¡alia. Esrados Unidos.
Francin, Filipirus, Nueva

Zclanda. Tailandiq Rcino tjnido

Mantenor la defcnsa del
Atlántico Sur frcntc a la

flmcflaza comunists-

L¡ alianz¿ tuvo su periodo de
mayor vigencia durante la

(iuerra dc Vietnam, pcro la
derrota de hd EE.UU. debilitó

las posibilidadc's dc mantetrla y
la rxcesidad dc alianz¡ con

China- Corea y Japón- la colocan
cn una Fosición diflcil en la
actualidad, mÁximc corr la

renroción de las dictaduras de la
re¡1ión como la Filipina y Ia

lndonesia.
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Trrtrdo Jrpón-EE-UU- t¡ idea fundamefltal Éra
$nst¡tuir en aliado a su arcrnigo
derrotado, lo que per'mitir{a a los
EE.UU. mantoner bascs militares

permflnartcs y colmar fucuas
disponiblcs cn árets lcjanas a su

principal cartro de abasto.

El rearm¡mentismo japonés
unido ¡ su reivindic¿ción como
potatcis cconómica dc primor

orfur, hncrn que cl
marrtanimicnto dc las posicionct
en cl nucvo orden pucda hacer¡c

insostenible.

Tntrdo Corcr del Sur-EE-[.]-U- Surgió hacia el final dc la Guerra
de Coree para contaner la

arrrcn[:[a dc Corca del Nortc v
Chiru Popular.

El Eaccrcamiento hacia China y
l¡ crisis interna que hoy vivc

Coreq del Noae, podrían
rcdcfurü cgtc tratado en la

prÁctica.
Tntrdo Flllplnru-EE.UU. Compradía cl ostablccimiento

dc una bsse militar.
Cisre de la bsse.

ANZUS

Australia- Estadm lJnidos,
Nuo¡a Zclanda

Mantener un ccrito de abasto y
aliados militares cn la región dcl

Atlántir:o Sur.

Deepuée de la Gucrra dc
Vietnam es diflcil pcnsar cn la

durabilidsd de la alianza.

Fucntcr Chrlc Bbhop, World Mllltrry Powrr, Nrw Yorlr, Tbt mllltrty prcr*, l9gl, p. &22.

Los tratados antcriores no cxcluyen la divisirln en conundos en las qrrc de nunora
unilateral los Estados Unidos distribuycn su podcrío milita¡ cn el ámbito mundial. corno es
el caso del Comando None donde cstÉ integrado todo el tcrritorio de Norteenrérica incluidos
Canad{ México y el Caribe.

4.2.13 Lr era de lor ejércitos multinrclonalca

Después de la Guena Frfa" los cscenarios que se prcsentan ante los Estados Unidos
s0n:

l) Estados en proceso dc dcsintegación y con scvenrs problemas de gobemabilidad
y lcgitimidad internos como el caso de Yugoslaü4 somalia y Haitf. situación que
únicanrente es enfrenublc nrcdiante alian¿as multin¡cionales prcsididar por las Naciones
Unidas, dcbido al alto costo y las consccuencias dcl operativo.

2) Alianzas milita¡es al margen del poder cstadounidensc, mismss que porlrían
gcstarue cn cl futuro próximo entre las poterrcias aliadas durante Ia Guerra Frf,a. Una variantc
la constituycn los pafses productores de hidroca¡bu¡os corrxr lrén e lrak, otra las fuerzas que
sc intcgran en alianzas comerciales dentro del mundo globalizado.

3) Enfrentar grupos radicalcs que en la csfera social y a un nivcl intemacional pucdcn
desafiar al poderio cstadouniderl*s€, como los grupos furrdamentalistas islÁmicos ti¡rr Al
Qaeda, así como el narcotrálico cn cl ¡imbito dc la seguridad interna.
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4) Sin embargo, el riesgo más importante es la compctencie conrercial quc cnfrcnta y
cuya resolución no podrá resolversc sin sevcras resistencias por partc de los Estados Unidos.

Los antcriorcs escena¡ios reclilnan dc una resignificación dc las alia¡rzas rnilitarcs y
de un nucvo enfoque de las situacioncs quc en todos los casos cstán perfiladas colrt)
problenras dc largo plazo, los cuales recl¡msn adccu,a¡ la tecnologh a las situaciones y
ncccsitsn del co¡rcu¡so de fuerz¿s multinacionales.

El ejemplo más significativo que los Estados Unidos han en-frenrado rccientemente es
cl caso de Somalia (1993-1994), donde las tesis del po<ler nacional se enfrentaron a las
siguientes condicioncs:

. No habla un cuerpo cstatal de referericis-

. No cxistfa un enemigo csracterizado o eslabhcido.

. Difercncias triboles ancestralcs y una shs conccntrflción dc armanrcntos en el área. lo
quc dificulta los operativos por la rccurrcrrcia de acsiones esrpontárrcas y sorpresivas.

. No existlafl interlocutorcs con quienes establecer acuerdos pollticos de ningún ti¡to y
duracióq pues aún el acuerdo artificial creado por la ONU deja mucho quc dcscar en
materia de representatiüdad del conjunto social.

. t¿ pauperiz¿ción hacfa quc incluso la ayuda humanitaria de alimentos no llcgara a los
núcleos progranrados.

. [-as condicioncs tanto de deterioro ambicntal conro de inexistericis dc recu¡sos hicieron
imposible colocar fuerzas cn la localidad, sin un apoyo intcrno y extsnro perrnancntc y
con un EltO COSIO.

. [.ss condicioncs internacionales no ¡rermitieron cnfreilar escenarios bélicos en solitario,
sirrc con el concurso de fuerzas muhinacior¡¡lcs que compflrtieran los altos coslos de la

SuerTa-

Una scgunda llrrca dc enfrentamientos multinacion¿hs está constituida por los
conflictos potenciales, donde estfui presentes las Naciones Unidas conro factor de equiübrio.
De ahl que sc rcquicra plantear Ia natu¡alcza cspccífica de los conflictos y sc establezca un
nuevo esqueflta de prioridades, pues al altcrarsc lns relaciones de poder cntrc Estc y t]este, la
dimeruión de lac ¿ire€s de inlluerrcia tradicionales sc ha pcrdido. th ello se dcriva que los
conflictos han pasado del nivel de luchas idcológicas para confornrar Estados cn lorno a
proyectos, al nivel de visiones culturales donde las dirne¡uiones de las regioncs, el
resurgimiento dc lns rcligiones y de los llrnites tritrales y locaks, acsntuarlan los conllictos
bajo una nueva dinÁmica, conro puede apreciarsc cn cl cuadro que prescntsrrros I
continuaciórl dondc sc csbozn ¡s [iovilizsción y el tamaflo de la fuerza milita¡ multinacional
dc la ONU y el tiempo de o¡reracioncs cn cada región-
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Cudro XXX|tl LAS FUERZAS DE LAS NACIONES UNTDAS
Slsl¿s y R¿slón Fecha fu Inlcio de owrudon¿s

UNTSQ.- Orgenizeción de Necioneo Uniüs pere la
Supcrvisión dc la Trcgua, cn pen{nsula Arúbiga y

Golfo Pérsico v Medio Oricntc

Mrp dc 1948

LJNMOCIP.- Ofllpo Obs.rvedor Militar dc Nacionrs
Unidrs en lndie v P¡kisún.

Enao de 1949

UNFICYP.- Füra de mantalimianto dc la Pa¿ de
N¡cioncs g¡¡¡¿"9 cn ChiDrc.

Merzo de l9ó4

UNDOF.- Fuq-a Obsrrv¡dora dc Dcscirganchc dc lar
Naciontr Unid¡s rn C¡chemire v entro Indie v China.

Juniodo 1974

UNFIL-- Frrerze Intcrine de les Nrciones Unid¡s ur
Lfbano.

Marzo dc 1978

MINURSO.- Mi¡ión dc las Nacionrs Unidns para cl
Rcfrrúrdum cn cl Seh¡re Oocidrnt¡l

Abril l99l

UNOMIG.- Mi¡ifu de Oba¿rveciúr de hs Nrcionm
Uni¡tnr en GdrCir_

Agmto 1993

UNM¡K.- Mkión dc la Adminisnsción Intcrina dc l¡s
N¡cimts unidas m Kocovo.

Juniode 1999

UNAMSIL.- Misiófl dc lar Naciorres LJni¡lñ{ sr sicrrr
[,cona.

Ocrubre do 1999

MONUC.- Misión dr le Orgmizeción dc l¡s Nncimcs
Unid¡s rfl h Reoublica Dornocrátice dsl Cofiro.

Novirmbrc dc 1999

LINMEE.- Misióo dc las Nlcioncú Unidas rri Eritrca y
Etiool¡.

Julio dcl 2000

IJNMISET.- mi¡ión do Apoyo dc lr¡ N¡cioner Unirlr¡
tn Tlmor Oriant¡l-

Meyr dcl 2ü)2

I.JNMIL.- Mi¡iórr dc las Nrcioncs Unidas rn Libcria Sotisnbrc dol 2003
UNOCI.- Opcrlción dc l¡s Nrciorc* Unid¿s cn (h¡

dc Marfil.
Abtil dcl 20O4

MINUSTAH-- Miúión dc crilrbilización dc la¡
Nacioncs Unid¡s cn Flaitl

Junio dc 2004

ONUB.- Omación de les Nrcionc Unides en Buruldi Junio dc ?0O4
ljwntc: Orgnnización dc Naclurs tlnidar, a¡rrd. Ma¡la Crlstlna Rodss, lhlr¡¡¡ds¡J llunlsl'édca c In¡clu¡lrh¡r Clohal.
Méxim IJNAM, ?fi)4, p.l16.

I-a complejidad de los asuntos que aborda la Organización dc Naciones Uni<Jas ha
iJo crccicndo, teniendo como esccnarios más antiguos el nredio oriente y el de India y
Pakistdn cste ultirno bajo la arlcnaza nuclc¿r. Chbr., C€chcmir4 China y l¿ Indis sc
manticncn como conflictos interculturales sin resolución y a partir de los allos noventa Asia
y Áttica emergen como fuentes dc conflicto y neacorndo dc fucrzas. AgudizÁrrdosc con el
nuevo siglo los conflictos quc abrcn escena¡ios de un nuevo tipo. pues están ubicsdos fucra
del marco idcológico dc la gucrra frí4 por lo quc asunren un csráctcr difcrcntc.

4.2.14 EI Inlclo del rlglo XXI y el peilll de h nuevr rrqultectura Intemacloual

A pflrtir del I l de scptiembre del 2001 puede dccirsc que sc inicia el siglo XXI. l,os
acontecimientos de todos conocidos afectan en pocas horas objetivos pollticos, militares.
económicos y urciales dc los Estarlos Unidos, cuya rL'spucsta fue dirigida sin quc la
comunidad internacional conociera el origen de dichss accioncs y sc cnfocó prinrero contrs
el gobiemo TaliMn dc Afganistán. Cumplido al parcccr cl primcr objctivo dc la toma milita¡
de Afganistán y la formación de un gobierrn ad hoc al interés estadounidensc, quc no tornó
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cn cuenta la proporcionalidad étnic¡r. las influerrcias rcligiosas y los mecanismos dc

legitimidad de la rcgión, sc amplió el conflicto sobre lrak, mismo que en estos ntomcntos
conocc un estado de gucrra asirnétrica cuyos rcsultados aún están pcrulicnles. prrr lo que

formularenros algunas apro ximac iones al actual co n f I icto :

CUAdTO XXXry DIFERENCIAS ENTRE LAS GUERRAS DEL PÉRSICO DE

A partir de las difererrcias entrc Rmbas guerTBS- comprenderemos nrcjor los
acontecimientos que se desa¡rollan en el prescntc:

I ) Podriamos docir quc cl conllicto actual $s la primcra guerra de la cncrgia y quc bus+a
establecer la nueva arquitectura internacional quc ha de dominar al nrenos la prirnera década
dcl siglo XXI. Al mismo tiempo, dada la ccnsura núlita¡ d,,' ambos trentcs lxr cahc darlcs
mús fuerza que la propagandfstica y conn partc de la gucrra psicológica de amhos handos.

lgel Y 2003
r99l

Resoluclón óól ONU
2003

Resoluclón | 441 ONU
Flnrncirmiento de la Bucrrr

Kuwail Arabia Saudit+ Comunidad
Europea, Japónc Esttrdoc Unidos
Dcntro del marco de la ONIJ

Fin¡nchmiento de la Suerrt
Bósicamcntc F.stados Unidos y Cran Brc{aña

Fuera del nrarco dc la ONI.I

Actltud de l¡rrel
Evitar quc le agrcsiórt a Isracl sc convirtiera

en una amplución dcl conflicto.

Actitud de los Aüados
Evitar la intenverrciúr dc Turquía cn la región de
Kurdistán. Evitar que Sharon amplié el conflicto
hacia los palestintrs y lo difurrda ¡r la región.
Expansión dcl conflicto y prot'undización dc las
difcrencias con y cfltrc los pafses de ls lJnión

Europca.

Prublemr
El número dc bajas y la moral fftrdounidcnse

Drovocan un Ecortamiülto dc la gueffá.

Pmblcm¡
l.a cxtcnsión de lt pro{esta social y cl costo político

electoral si el conflicto se va a largo plazo.

ObJettvo
Sac¿r a lrak de Kuwait y cl cxccdanre de

ofc¡t¿ pe*rolera, sin rcrnovcr a Saddam ni a
su sistcfiia en el Ámbito interno.

ObJetivo
Sac¿r a Saddaq rcmovcr el sistemr político y hacu

volver al merc¿do petrolcro la ofcrta del I l%
adicional. con lo cual se modifican radicalmcnte las

condiciones de la ofena de hidre*arburos.

Ac*looer mlllt¡n¡
Sc concrÉaron en rffiup€rar Kuwait, h cual
sc logró parcialmentg pues ardió un númcro

no dacrminado de pozor y las acrciones
¡rmad¡s solamcfltc sc diaon cn cl sur dc
lrak. No s,e tomaron territorios pcro sc

mlrcaÍon zrxras dcsmilitarizad¡s anrc las
reCiOrirs frg¡¡6¡izqs.

Acclo¡c¡ militrrts
Se dieron en territorio iraquí, aunque se han

conetido errores por pane dc la coalición al alac¿r
ohjaivo fucra del árca de conflicto, como lrán y

Turquía c irrcluso sc han impactado objetivos
brit¿inicos con mígila;.

Ertnregir de rccupcrrclón

Posibilita¡ la rcconsolidación dcl régimcn
iraqul en los docc af,os.

Ertrntegie de erpenrión; Alirdos
Cono tiernpo y ampliacitln del espacio.

Irrk
Largo plazo en ticmpo y rcducción del espacio dt

los invasorcs-

l.lt{



2) ta energla dominantc en el ámbito mundial sc basa en los hidrocarburos y sc distribuye
de la siuuiente manera:

Cinco pafsts dcl Golfo Pérsico represcntan los dos tercios de la rescrva mundial del
¡retróleo. Irak constituye el ll% y es la scgunda reserva mundial después dc A¡abia
Saudita.
El últirro tercio de dicha rcscrva está compuesto por cl 12.5% del resto de ta OPEP fucra
del Pérsico, crrcabezado por Vcrtczucla y Libia; el lff/o de los palses dc la OCDE, el 6%
dc la ex t}nión Soviéticay 7o/o del resro dcl mundo.
El consumo proyectado en cl ámbito mundial revela quc dcl aflo 2000 al 2015, cl
coffrlllllo de hidroc¿rburos se elevará dc 78 millones de harrilcs diarios a 105. de los
cuales los palscs industrializ¿dos usarful cantidades semejanfes a las actualcs y los palses
no industrializados aumenta¡án su consumo.
De las cuatro prirrcipales rcfinadoras a nivcl mundial, dos de ellas son estadounidcnss y
dos británicas, corrc€ntran el 50o/o del volumcn dc vcntas de pctróho rcfinado entre hs
26 corporaciolr€s rnsyores cn cl mundo y detentan cl 52 Vo de las utilidades dcl scctor dc
hitlroc¿rbu¡os refinados, p<rr lo que posesn gran capacidad de productividad y tecnologfa
de punta" pero requieren garantizar cl abasto de crudo de alta calidad y bajo costo que sc
encusntra en el Pérsico.ll

3) [.a solución milit¿¡ estadouridensc y britÁnica opera fuera del ma¡co del Conscjo de
Seguridad de las Naciones Unidas, a difererrcia de la Gucrra del Golfo de 1991, que operó
con el consenso dc la socied¡d intcrnacional. Tienc corrn cstrategia general scr de corfo
plazo, tomar lntcgros los pozos pctroleros y asumir cl control polftico y militar del territorio
iraqul. El desarrollo de dich¿ estrategia es el esccnario óptimo y el catastrófico es que el
conflicto sc transforme en uno de largo plazo, con los pozos destruidos totsl o parcialrrrcnte,
con dificultadcs clsras de control territorial que impidan garantizar la gobcrnabiüdad y el
desarmc dc Irah ademús de que se ampllen la basc tcrrhorial del conllicto y quiebrcn sus
fuerzas económices y morales.

4) Cada escerisrio tierie contemplado una estrategia corrcspondiente. El csccnario óptinro
inpüca dccapitar en las primeras opcracione a la dirigerrcia iraqul; desarticular
territorialnente sus comunicacioncs. lo que suporic s€parar sus fucrzas y castigar
severaflrcnte sus instalacioncs operativas de manera precisa y selectiva; anula¡ su capacidad
de respuesta, mcdiante rápidas moülizaciones de la infanterla y caballcrh rnÉcflnizada con
protección dc a¡r,oyo satclital y de nrisiles dc gran poterrcia y prccisión; asumir el control y la
capacidad dc iniciativa sobrc la bqse territorial y las fuerrtes de pcrróleo, posibilirando su
sscntEmicnto; ñurda¡ las ba-s€s de la transición hacia la nueva arquitectura dcl mercado
mundial y reducir los costos de guerra al mlnimo reactivando a parth de lo antcrior su
economis.

5) En el csccr¡¡¡io catastrófico rrr interess quiin gane y depcndc de la capacidad de lrak de
generar una contraestratcgia cuyas bascs ¡nsihles serfan: dispcrsión y movilidad territorial dc
los mandos y efbctivos con capacirlad dc autonomfa en sus declc¡ones; rcpücgue de sus

tt (ikth¿l 50(t, 19 dc agmto de 2002. No. 15 y Strutt,git,.lsscs.rm¿,n1. /998, Washington t)C. lnstitutc for
Natioilal Strarcgic Srrrdies, National Dcfcnse tJnivrsity, 1499, p. 194-200.
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fuerzas etr fonna de comandos, dc nrcdo que no presenten estructuras de localización y de
enfrentamicnto, ccdiendo espacio por tiempo; posibilitar la pcrrctración completa dc la
fuerza invasora e inicia¡ I pellir de los cambios en cl terreno la contraofensiva, primero
contra los pozos, después contra los oleoductos; utilizar en la rctirada la idea de ticrra
¡1ssfldá, golpearrdo la capacidn¡l del enemigo y provocárrdole grandes pérdidas; anpliar
tcrritorialnrcnte el conflicto mÁs aM de lrsk; aniquilar rncdiante movilizaciorrcs
internacionales la estlbilidsd interna de los gobiemos aliados; hacer crec+r los costos del
enernigo hssta cl nivcl dc lo intolerable, aniquilando sus ñr€rzs.s nmrales y arnpliando el
perlodo rccsivo dc sus ccorrcmfas al increnrntar su iltccÉidumbre y falta de eficacia."

6) También debemos considerar las coluccuencias probables, pucs hay que advertir que
cntrc ambos csc€narios cabe una enornc cantid¡d de altemativas, colno vcrernos en la
siguiente tabla:

CI�TO XXXV ASPECTOS Y ESCENARIOS EN LA GUER"RA DEL PÉRSICO

tt l'i l Cuif krmo Carduño Va lcro, /ra,t, virtice d¿ tiv¡li:il.'¡ilnts, próxime publictción. 2005

Aspecto Escenarlo óptimo Escsurio c¡tastrófrco
Meru¡do p€trolcrt Al cntrar dc nuevo al merc¿do

el I l% de las rescrvas
mundiales de crudo. se crearla
un mcrcado altEmcnte selectivo

quc rtrlamaria alta pureza y
bajo precio, lo que llcverla a
sacar dÉl mercado a aquellas

empfesas que no sean
compairivas con precios

mcnorcs a l0 dólares el b¡nil-
para después de algunos años y
bajo nucvas condicioncs inicisr

cl rqruntc.

No habría c¡ndiciones de
sclcctividad en el mercado

prtrolero y esro precipitarla un
crecimiento desordcnado dc los
precios del crudo, hasta que se

csubiliz¡ran loa nrercados.

Illerurdo ú¡ooctrr{o El precio del cn¡do scguirla
cotizándmc en dólercs y no cn

uns csnestn de divisas con
dólares, libras, yenes y euros.

El dóla¡ strla dtspluadrt
quedando como una diviss

ahanarivs- antc um c¿n¡sta dG
divisás de economlas

emcrgcfltes y con alta capacidad
económica.

Ofcnr cncryétlca [¡ salida al merc¡do de
cncrgias alternas a los

hidrocarburos se re{rasarla por
loa bajos precios del cnrdo.

Sc tcÍdría quc provocar un
rápido cambio dcl patrón

mundial de energía a pa¡tir dc
fucntee alternas quc rxl u$En

hidrocarburos, lo que
represfirtsrfa una rápida
reconversión industrial.
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Mercf,do fi¡r¡nciero L¡s ramas y áreas geogrÁficas
de inversión se modilrcarian,

siendo privilegiarlns las de mÁs
alta rentabilid¿d. L-as nuevas

zonas dc abactión dc invcrsión
extranjora se dirigirlan hacia

Europa Orienral, Asir Central y
F,xtrenro 0riente.

[¡ desconl]anza dc los

mercados se treducirla cn la

búsqucdn dc ramas scguras

irrcluso dc bejo rendimicnto
inmcdiato y profundizarla la
rmesióq lo cual no plantca

zonas de desplnzrmiento
inmcdiato dc c¡oitalcs.

Efecto¡ rtglonelte Ricsgo de podcr intcrnacion¡l
unipolar.

¿Mantalcr a lrak o
desintegrarlo?

Efcctos sobre lsracl y Palcstina.
Turquia y kurdos.

Futuro rerl de loe org¡nismos
intenr¡cionalcs, quc son una
incógrrita con rclación a la

oNU, OCDU, OPEP, OMC
OTAN y a la tJnión Europcn.

Control social y efmtos
electorales.

Fortalmimiento de loa
gobienrcs aliados, con

capacidad de coflsarso ehctoral
por la rápida victori¡.
Profurdización de l¡s

diferercias entre islamisnro v
fundrmcntalismo.

Exigerrcia do una lucha
implacable contra cl terrorisftro,
sin posibilidad dc éxito fl corto

plazo.
Efmtos catastróf,rcos en

Améric¡ [¡tin¡,
particu larmente ps rs trÉg

emprc*asl PDVSA, PEMEX y
PETROBRAS-

Nucvos puntos de cquilibrio
internacional. diseffo de la

primcra arquitectura dcl ordqr
dcl siglo XXI bajo la

huanonia csttrdoünidÉrisÉ.

Emrrgarcia de nuevas fuentes
de poder intern¡cional.

lrak sc constituiria Éfi un riesgo
regitmal pars sus veinos, al
cxtcndcr y ampliar la base

tcrritorirl de sus conflictos- con
graves riesgos de esc¡lamiento

rcgirxul y un prolundo
ddcrioro ecológico.

Exigcncia a los EE.UU. y Gran
Bret¡ila dcl retorno al ordcn
jurldico y de organismos

vigertes.
Ampliación de la protcsta

soci¡|, con efectos ehctorales
dcvastadores en los palses

aliados.
Aproximacionee entre el

islamismo y el
fundamcnt¡ lismo.

lmposibilidad de la lucha
antitcrroristá.

Tendcrrci¡ a gobiernos radicalcs
en AnÉrica [.atina.

Pérd¡da de los puntoe de
equilibrio tradicionales y

ampliación del perfodo para
llcgar a acucrdos. sin una

hcgononia bicn dcfinida cn cl
marco intcrnac ional, mic'ntras

dure la incenidumbrc.

Fucntc; Gullhrmo Crrduño, lnh vértlcc de clvlllzrclonc¡, prórlme publluclón 1ffi5.

4. 2.15 Los nuevo¡ reto¡ del merrcrdo mundirl

El problema no es simple y la visión gcopolitica cstadounidensc dc c¿¡a al siglo XXI
encara nuevos rctos: sus ücjos aliados son hoy sus rivales económicos y cabe advertir que
las guerras mundiales dcl siglo XX no s€ gestsron por razories idcológicas- sino por luchas
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quc sc iniciaron en el campo de compctcncia por los nrrcados, por lo que hatni quc
ponderar cuáles serán los nuevos escenarios y probablcs carnpos de batalla.

Durante la crisis energética dc los sutcnta Hcrman Kahn dcl MIT. fbrmuló la
necesidad de inverlir la relación económica gcncrada por la OPEP, en la cual la otbrta de los
palses productores determinaba la demanda gracias a quc Frsctn un recurso naturnl lro
renovable, e$cflso e indispcnsable y que permite elaborar productos derivados muy diversos,
frente al cual no existia un sustituto inmediato a nivel sintérico. La propuesta dc Kahn
consistia en introducir una reserva estratégica por pafie de los paiscs consumidorcs que eran
nada rnerrcs quc los industrif,lizsdos, para que asf l¿ denranda volviera a determinar la oferta.

Lu situación actual reclanra plantcff csccnarios dondc lss variables ofcrta y dcmanda
sc¿n analizadas de acuerdo crln su cquilibrio o dcscquilibrio. a partir dc cuÁl predomina y
cuál dcpcnde, añadiendo mmo tercsr variable el potencial tccnrlógico, en términos dc qué
paiscs disponen de investigación y desarrollo y qué otros son rctrptores de la innovación.
Esto ticne corlo consccuercia que si hoy los Estados tJnidos dominan el mercado mundial y
constituyen la mayor invcrsión, nrflltfncr dsta última ssÉ uns condición vital para scguir
sierdo una potcncia cn cl siglo XXI. El cuadro que detallanns a continuación es una
aproximación sl sistcrna dc retos que hoy se pres€ntan en el rtrcrcado mundifll, en cl
entcndido que otros más pueden pres€ntsrse en el horizontc de la tran-sición del nuevo
milenio:

CUAdTO XXXVI RELACIÓN DE OFERTA, DEMAT{DA Y TECNOLOGiA EN EL
MERCADO MUNDIAL

Oferta D¿manda TecnolocÍa Estenario
Detsmi¡ra Dctcrmina Investigación y

dessÍollo
Supone productos

indisporsables para cl
mantcnimiento del

monopolio
armanrcntista. como la
producción de uranio

enriquecido.

Dcpcrdiente Detcrmina lnvestigación y
desarrollo

Situación actu¡l del
mcrcadrr pctrolcro, pof

pane de los paíscs
industriales

consumidores del crudo.
Determin¡ Depcndiente lnvcstigación y

desarrollo
Mcrcado dc l¡

innovación tecnológica
e ingenieria de

proceli{R.

Deperdicnte f)cpcndientc lnvcstigaclón y

des¡rrollo

Mercado dr produckx
con tecnologlas

dcriplazadas por la
inrrovaciórr.
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Dctcrmina Dctcrmina Rccptorcs de
lernología

Propio de los países
fitrnoprod ucltrres. cuys

ectlnomía oscila por
variaciones ds' la ofcrta

v la demanda.
Dcpefldiente I)ctcrmine Roc¿ptorcrs de

tenologia
Situación actual de lo,s

paísgj róccptofes.
Dcrcrmina Drep€ndiente Recqtorcs de

tecnologia
Situación generada por
los cÁrtclcs en particular
la OPEP, hov sin cfccto.

llepcndiente Dependicntc Rcccfitores de
tccnología

Condición dc paf*x
desplatndos cn el

mcrcado dc matcrias
primas y compon€fltes.

FüÉntc: ¡ntcrprct¡clón drl rutor r prrtir de rJcr crrtttirnm,

Lo anterior deriva a la neccsidad de pluntcar escenarios donde las hcgemonlas
recl¿man valida¡sc y la economla estadounidensc uctúe como gran reguladora del mercado
mundial. Dc ahi que una modificación sustarrcial cn cl comportamicnto del merc¿do tendria
cottsccuerrcias inmediatas para los Estados Unidos. algunas rJe les cuales potJrian derivar al
campo militar.lr

4. 2,1ó N¡rcotr{fico

Un escenario diferentc porque pone en riesgo su seguridad interna es cl caso del
na¡cotrÉfico. Los Estados Unidos debcrian reconocer que el motor que impulsa cl consumo
dc las drogas es la demanda y rro la ofcrta, pesc a quc en el plano dc su cómbutc se busque
mntrolar la ofena quc se genera en el exterior mediantc organizaciones criminales.

Mas allá de las implicaciones rnorales que no hay que luccr a un lado, cl narcotnifico
opera con las reglas del nrcrcado dorrde la escascz, comhinada con la demanda, determina el
precio del producto, a lo cual hay que agrcgar su prohibición. Esto convierte a las drogas en
a¡tfculos indispcnsables y si le sumanxrs h dcpcndencia de los adictos y ta capacidaO
adquisitiva de los cstadounidcnses, entendemos porqur! los Estarlos Unidos son el mcrcado
mÁs grandc del mundo. Bajo estas condiciones cs posible rcgular el narcotráfico si se limita
la satisfscción dc ln demanda, pero rK) cs pbsible erradicarkl siguicndo esta lógica.

4.2.1ó E¡cenrr{os militsr€s parr el poder ertrdounidensr

Un problcma central de las potencias hegcmónicas cs cl de su futu¡o. el cgal está
colrctflntcrnente anrcnaz¡do t8nto por los enemigos reconocidos corno por vulnerabilidades
que puedcn abrir pavl a situaciones no previstas, mislru-s quc alteran sustanc¡alrncnte su
equilihrio y redefincn su pa¡rc| en el esccnario intcrnacional ampliado. De acuerdo con esto,
el poder militar dc una nación se sxprcsr¡r en su arnrilnento. pcro éste rrr le garantiza el
triunfo militar. tampoco la posibilidad dcl uso inrJiscriminado o discrecional del 

*mismo. 
por

los riesgos que tcndriu paro el planera en su conjunto.

!t Henry Kissingcr.'{linrur's World". crr rVexf,Hrjc,t. I F'etrnrary 199.1. p. l4-t?
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ESCENARIOS POR ARMAMENT(}, NIVEL DE RESPUESTA Y

PR.OTAGONISTAS

Fuente: intef,prcl¡citin del autor a panir del análisis cartcÉ¡ano'

Dentro dc un ev¡ucma de posibilidadcs hs Estados lJnidos podrfan vivir en cl siglo

XXI una combinación de cstos escenarios, pucs no son excluyentes, lo que sin duda podr{a

generar situaciones de alta conflictividad y procesos dc diflcil solución si estos concuffen y

coinciden simultrinc¿mente. En csta dirección la comphjidad y la incertidumbre se daríBn

cita y nos muL-str$n que cl podcr más grandc quc lra conocido la historia mundial no pucde

garantizar hacia cl luturtl su propia existencia.

Tlpo de armuntnto puru
e nfr¿ nto¡ el c¡nll ic ttt

Nivel dt resprcstu dtl
ürnutffiilo a ulilizar

Proldgonirlü del

¿nlienldñienld

Est:cnario prohable ¡'
estratg¿iu n¡sihle

Corrvcncional No nuclear Otrm paíse$ vs. EE.U[J. Sislffile dc Suerrfls con
€stratcgit convtfl cionrl tn

las ocriferias.

Estrltégico No nuclar Otrm palses vs. EE-UU. [¡s dos Gusffas
Mundiales.

Ccntralid¡d del
pcnsemicnto de

Clauscwitz en sus
di lcrcntes

interDrctac¡ofle$.

Cmvmcional Nuclcar Olror pafscs vs. EE.UU. ()pción tomede Por
EE.tJti. contra JePón nl

fin¡liar la Scgund¡
Guerr¡ Mundirl.

E*tmtftico Nrrclcar Otrm pelses us. EE.[J[J. Cucrre cntrc potÉncies dc
primer ordcn. Esrrategia

dc aproximación indirect¡
v vías disu¡sivas.

Cmvencionel No nuclet Regioncq grupos,
organ izrciones o frctiones

us. EE-UU.

(iuerras Ingurgentca,
movimientos de

rcsisterrcia ¡r
h¡ndament¡listts.

Esrretfuico No nuckar Rcgiones, grupor,
organizacionts o frccirres

vs, EE.[JU.

Crupoe guerrillcrot con
proüobilidede dc
conflicto dc lergo

duraciórt.
Gurre dc gucrrillts Y

Cucrrs de baja
¡ntcn$ided.

Csrvencionel Nucletr Regioncs, grupos.
orgen izacionc's o fecciontt

Ís- EE.UU.

TüTorismo contra
insmlecionct clave+ quc

coflteJlgen matcrirl
nuclur cornbined¡s con

instrumfitffi de tltfl
tecnolo'gia.

Estratfuic<t Nuclerr Rcgioncs, gruP,os,

organ i;acioncs o f¡ctiones
I/.s. EE.UU.

Rebelión dc núcleos dc
cl¡te. Neccs¡dsd de

modificnr las clavcs y los
sistcmas
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4.2.18 Riergoa y vulncrabllidadec como cilqucmr de futuro

Si plantcamos la magnitud de las u¡c¿s a scr enfrentadas por las fuer¿as nrmadas
cstadounidcnscs ¡rodriamos resumirlas en las siguientes ciftag dc acuerdo a critcrios
convencionales, pucs los estratégicos son un secreto de primer nivcl:

Su á¡ea tcrritorial de defcnsa directa comprende I 372 614 km¡, dlstrihuidos en 50
estados, con uná ¡nblación supcrior a los 260 milloncs dc pcrsorus, la nrayor del conti¡rcntc
anrericano y la tercera del mundo, lo cual revela una composición pluriétnica y una
divcrsidad humana l'ormidable, que tanto en el ámbito intcmo corno extent) plantea
problemas y amcnazas innumerables. la

Si pudiéramos resumir los principales riesgos de la transición hacia el luturo
inmediato tendrfamos quc rccotrocer que los nús apremiantes son:

El cambio del pcrsonul polltico de las naciones aliadss en puntos neurálgicos. en
pañicular en el Medio Oriente, donde son visibles el agotamicnto y la ¡rosibilidad de
firllecimicnto de los dirigentcs de esos palscs dcbido a su cdad, lo quc supone las dificultades
que ttacn consigo el rclcvo generacional y, lo nrás importarrtc, la necesidad de asumir
acuerdos históricos que permitan runtsner a los Estados LJnidos corno potcncia hegemónica.

Una primera rcüsión de los dirigentcs del Medio ()riente nos revela que en Flgipto.
Nasser permaneció en el poder dcsde lg54 a 1970; Sadat, quien lo sustituyó de innrdiato.
fuc asesinndo en l98l y si bicn Hosni Mubqrak sc ha mantenido desde cntorices. enfrenta
problemas intcmos de legitimirln,l. En Siria Hafes al /ssad a¡rihl al podcr en 1970 y lo
conservó hasta su mueñe en cl año 2000" legárrdolo a su hijo Bastrü. En lrak los intcrcscs
estadounidenscs llcva¡on a Saddam Hucaein al podcr en 1g79, müto una barrera frente a la
rcvolución irani. conviniéndosc ¡r,osteriormcnte en el enemigo mús significativo dc los
Estados Unidos cn la región, por lo que dicha poterrcia optó por dcsplazarlo en el 2fi)3. En
cusnto E IrárU t¡as la mucrtc de Jonrcini en 1989, la revolución irani de 1979-1980 podrla
entrar en unf, etaPa de irstitucionalizaciórl pcro cabe prevcr tambiÉn la reactivación del
procsso si los Estados Unidos se enfrenta¡an al fundamentalisrm islámirn.

En el nacientc Estado Palestino, Yasser Arafat encsbcm desde lgó5 cl movimiento
Al Fatah y dirigió des¡Jc 1994 la Autonomía Palestina, pcro su muerte en el 2ü)4 plantea el
problema de la nueva rcprcsentación y dc la e-structura dcl poder. rnás allá dc un lideraego.
sino dando pasn al surgimiento de las institucioncs, lo quc al autoritarismo y comr¡rción de
Arefat impidió. En Kuwnit. la dinastfa Sabah gobierna rtcsde | 756, pcru su legitimidad
interna fuc severilnentc cuestionada a rafz de la Guena del Golfo. En Jordania- tras
f'allecimiento del rey l{usscin en 1999, su hijo AbrJalá busca aproximarse aún más u
Occidentc, lo cual lo convicrte en un pcrsonaje incómodo pam la región. En Libia Kadrtafi sc
nranticnc desde t9ó9 y su agotamiento o muerte scrá evidcnte en poco tiempo.rr

'. '..1lmurtuque 
Mwdiul !99ó, México, Tclevisr. 1995, p. _133" t1¿l Af ein lh;rcl, ()ritnte l¡ledb. l:lisit y des¿y'os, Barcclone. Salval. |99j, p. 2 |5-250
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La crisis rro cs mcnor en otr&s ¿i¡eas dcl mundo. Dcspués de la dictadura de
Ferdinando Marcos, Filipinas no cncuentra punto de estabilidad, l¿ c¿rída del (iral. Suharto
en Indonesia planteará tf,rde o temprano el problcma de las alisn;¿¡ts, que no podrÁn

limd¿r¡rnta¡se en el anticomunismo. En cuanto a sus errcmigos. Kim Il Sung de Corea del
Norte murió y la sucesión por paflc de su hijo no ha podido remontar la hambruna que hoy
padcce el pals que tal pa¡ece cucnta ya con poder nuclear. En cu,anto a Cuba la permanencia
de Fidel Castro en el poder por mÁs de 45 aflos inintcmrmpidos rCvela cl problema de la

succsiórt' que no puede re{aer en su hcrmano Raúl por la cxigclrcia de la pluralidad y la
rcunificsción de la nación.

El scgundo probhma inrnediato cs cl dcl cnlrcntamiento con estructuras de creerrcias.
Advirtarnos que un impcrio tan poderoso como el romano permitió primcro la libertad dc
cuhos y cuflrdo prohibió el cristisnismo a la larga cayó abatido. tjn cste sentido, el prinrer
cn-frentamiente entre los Estados Unidos --{efen-sor de la libertad religiosa- y una
ideologia r¡o occidcntal ---+l firrrdamentalisnn islámico- sc libró cn la embajada
estadounidense en Teherán en 1979. corsiguiendo lihera¡ su errclavc diplomático dcspués de
,142 dla-s, tras dc un frustrado rcscate, Siguió con el atentado a las Torres Gernclas de Nueva
York cn 1993, y confinua con |as acciones de diversos movimicntos islámicos que atcntan
contra los intereses estadounidclucs en Asia y Africa.

Destaca la imp,ortancia de lo antr:rior cn la medida en que los ataqucs por parte dc
furdamentalistas podri¡n llcvar a los Estados Unidos a un callcjón sin salida. [-os atentados
de 1998 contra las embajadas estadounidcnscs cn Dar es-Salarq Tarur'ania y en Nai¡obi,
Kenia, que provocaron cientos de muertos y heridos, provocflron una aprcsurada respuesta
en Afganistárr y Sudán en contra de la presunta organización fuirdanrntalista. Pcro cl mundo
mwulmfui comprcridc m núcleo signifrcativo de seguidores en los continentes asiÁtico y
africano; si estc hccho cs soslayado, hundiria a los Estados Unidos en una guerra indefinida
y sin un entorno preciso, donde no encontrarla reposo, ni lugar seguro. tanto Para sus
ciudadanos oorno para su amFlia gama dc intcrcscs que se proye{tan cn cualquier lugar del
globo. Y a partir de entonccs la cmbcstida no ha cesado; el I I de scpticmbre es seguido por
cl atentado de Madrid del 14 dc rnsr¿o dc 2004, mismo que pucdc obügar a Espaila a
desügarsc de su alianz¡ con los Estados LJnidos.

Una tercera situación inmcdiata son las succsivas crisis linancieras quc hoy abnrcan
no sólo los rncrcados eürcrgentes, sino las ¡xrderosas etonomifls asiátic¿s. l.os H,stados
Unidos no pueden eximirse de participar cn la rcsolución de e$tas crisis- tampoco de
ab'sorber sus cfcctos, dcbido a la globalización. Cierlo que las crisis son en exlrelno violentas
y quc la tendcncia a ls recuperación de los sectores mÁs flcxibles se da en plazos
rclativamente cortos. cn comparación con lo que ocurrla anta.fio, ptro los rcmrutentes
arrastran situacioncs imprcvisibles y liquidan emprcsÍrs corporativas quc hesta hacc algunos
a.flos se considerahan inconmovibhs.

En cl Amhito cstrictamcnte militar. los csccnarios en los quc p<xlrian panicipar los
Estados Unidos s{)n cn cxtrefi$ complcjos, por lanto, no de¡renden dc marrra exclusiva en
su a¡senal atómico o cn su podcrío militar. [:l ricsgo rn¡lyor es la im¡nsihilirJad dc somcter
un mundo complcjo y llcno dc inccrtidumbrc cn una sola dirscción. pucs lus caminos únicos
rrr existen y la coacción enfienta cl problema dc actorcs rxr stilo estatales sino ¡rolíticos. los
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cuahs influyen considerablcmentc en la socicdad civil de dondc cnrcrgen. AdemÉs las
guerras industriales quc antes re¿nimabsn las ecommlas ya no cxisten. hoy las guerrns
tecnológicos cstón vinculadas en bcnéfico cxclusivo de corporaciones de vanguardia.

En cuflnto al ámbito interuo, los Estados unidos han pasado por la guerra de
indepcndencia cn el siglo XVIII, lfl Guena dc Seccsión, las Guerrss h¡dias y la Conquista del
Oeste cn cl siglo XIX. El siglo XX inicia con los rnovimicntos radicales de corte anarqulsta,
que Ia mafia y cl sindicalismo sc encargarían de atenusr y liquidar en la década de los veinte.
t-a lucha por los dcrechos civilcs y confra la guerra dc Victnam ee corpiderada todavla hoy
un problema de concie¡rcia no resuelto dcl todo y la crcciente migración latina parece ser un
escenflfio que a largo plszn lsrd¡án qge enfrentar |os Estados Unidos en su propio territorio.
con el fin dc alcanza¡ la necesaria coexistencia entr€ sus minrrías.

Por otra paflc, la.s recicntcs elecciottcs del 2004 arrojan resuhados sorprefldcntes para
el mu¡do, pcro comprensiblcs para los estadounideru¡es, y quc sc rcflejan cn las siguientcs
cifras dc la elección de noviembre:

cuadro xxxvll RESULTADO ELECTORAL EN LAS ELECCTONES DE Los
ESTADOS UNIDOS DE A 2txt4

Renublicsnos Demócrata.q
56 millorrcs
John Kcrrv

Votos populares a favor para
la prcside¡rciu

59 millones
Georse W. Bush

Senado r 55 44
202Cámara de reoresentantes + 232

Irmntc: El flnurciero. l2 dc mvicmbrc rlcl 200,1, p. 41.
' l{ay quc u¡rcgar un inrlc¡rndL'nrc.

| ¡s consecuerrcias de este hccho no se han hccho csperar, pese a quc la dil'ererrcia cs
solo dc tres millones, los votos elcctorales dc la mayorla ¿c los esta¿os fucron para los
republicanos' cl hecho de no existir segunda vueha, asigrra a la nrayorh una cuota de poder
muy amplia y no se vislumbra ninguna reforrna al sistema electoral por cste hecho. Al
misnro tiempo la politica belicisla de Brnh se ha rcforzado en la nrc¿i¿a en que baso su
campaña en torrio a la scguridad, lo que le llcva a impulsar al Departamcnto de Estado a
Condolcez¡ Rice, considcrada una findanrcntalista de la gu*rru pieucntiva" cn sustitución
de Colin Powell que se ha c¿¡acterizado por su nnderación.

El riesgo defuritivo es Ia constitución de potcncias ernergentes, las que pucden surgir
entre sus antiguos aliados. Esc caso provocarla un nuevo rnflrco de anrenazas a su hegemonia
y generarfa una nueva visión dc competercia polftica. ideológica y militar.

4.2.19 Rcl¡clón Estrdos unldo¡-México en toruo al concepto de reguridad nacionrl

I)ara México, cuya vecindad inrnediata con los Estados Unidos le lleva a compsflir
con éstc pais rruLs dc I 000 kilómctros de frontera común que poscc un flujo migratorio de
ilcgales quc diarianrcnlc cnlzá dicha frontera y sc traducc en 7 milloncs de ciudadanos dc
origen nrcxicaft) que ra<Jican en los Estados Unidos y, sob,re todo, que ha recihido por parre
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del vecino pals una larga serie de agravios hisróricos descritos parcialrrrnte en estc trabajo,
la situación se nos prescnta corx) sumamcnte delicada:

Desde cl punto dc vista militar, los Estados Unidos son nuestro principal objetivo a
cnfrcntf,r, pcro tal situación cs impcnsabk por la asirnctria de fuerzas, por lo que no sc
puede plantcar mrno un escenario bélico siquicra imaginnbh por psrtc dc nuestras
fuerz¿s a¡mrdas.
la dependencia del sector militar en los ámbitos doctrinario, organizacional, ternológico
y dc intcligcncia, ms hacc pcnsar en el riesgo de mantenernos en tal situación en un
mundo de c¿mbios. t¿ doctrir¡a dc h seguridad hemisférica comprometió a toda América
l-atina en una cruzadfl anticomunista imprcsionantc, somctió a los polfticos mexic¿nos a
un colaboracionisrm vcrgonzsnte desrJc los más altos niveles y subordinó a nuestros
apsratos de intcligercia a su conccpción dc seguridad.
Si obeervurrps el nnpa de wlrcrabiüdadcs dcl tcrritorio riexicsno resuha paradójico que
un pafu como México, mn recursos cotno pctróho, que posc costas en dos océarrcs,
vccirn de los Hstados Unidos, con ul istmo natural interoccánico (vital desde que en
1999 el Canal de Panarrrá volüó a la sobcranla de su patu de origen, sin que existan rutas
alternss que alirnenten el enonne flujo dc cornercio intcroceánico que sc desarrolla en la
región por los nucvos acucrdos conrcrciales), que disponc dc plataforrna rnaririrna y
pcaquera, para no mcncionsr otros rubros, no tienc una hipótesis de guerra propia para la
defensa dc sr¡s recursos, cua¡ldo los palses del Medio Orhnte, por el pctróleo y cl Canal
dc Sucz, dispongan de una fuerza milit¡r imprcsior¡¡ntc y en contrEpflrtida México
suponga qrc scrlan los Estados Unidos quierrcs defcnder{an nuestros intcrcscs, cuf,rdo cs
de ahJ de donde proccde cl nrayor númcro de agravios.
Por tanto, nuestra doctrirra de scguridad nacional no puede responder al interés de una
potcncia. [,os riesgos son evidentes si examinarms la hi¡noria del siglo XIX: la Guerra de
Texas, la Guerra de | 847 y la venta de La Mcsilb" rcprcscntan la Srdida territorial mÁs
importante del pals. Y continúnn cn cl siglo XX durante el pcrlodo revolucionario
impulsado por los intereses estadounidcnscs contra Dlaz y con el pacto de la cmbajada
quc llevarla I la muerte a Madcro y crrcumbrar{a a Victoriano llucrta. Pero durante la
Primra Guerra Mundial el propio Flucrta pssarffl de alMo a ercmigo y su caída scria
impulsada por los misnos que lo clcvarorl quierres lhva¡on a cabo la invasión de
Vcracruz, obligaron a salir a l-lucrta y lo dejaron nmrir en unn prisión militar
cstadounidensc.

la guerra secreta con México.l6 continuó y el telegrama Zimmerman a (larranz¡ cs
ulra muestra dc las presiones fror convertir at puL en un juguete dc los intereses de las
¡x tencias. lrtcluso más atlá del conflicto, los Tratados de Bucareli mantuüeron los intereses
estadounidenscs por encima de las reivindicaciones agrarias y a rafu de Ia ley s€cs de l9l9 a
1914, los Estados Unidos corrompieron a nuestros generales ubicados en las fajas fronterii¿as
para converlir las puertas del pa{s cn los prostfbulos, csrinos y cantinf,s que no podlan terrcr.
Nuestra intervención en la Segunda (iuerra Murdial garantizaba que rerguardábomos los
interescs dc nuestros vecinos y no nos aliábamos con las potencias del Eje, por lo que pod{an
estar scguros de que nrflntendríamos libre su territorio de cualquier incursión encmiga. En [a
posgucrrü México se alincó con la tenderrcia anticomunista y la represitln dc los

't 
Fricdr¡ch Krt4 La gutrra stL'rctd tn Méxito, t. ll. México. ÉlR , 1984, p. 2?9-153
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movimientos cn hvor dc reivindicaciones populares llevó cn los sesenta y setenta a la
rcpresión estudiantil y Ia guerra contra las guerrillas.

En el plano más innrcdiato el problema del narcotráfico afccta de mancra profun¿a
nuestr&l relaciorcs, por la existencia en nucstro territorio de poderosos cartclcs que no sólo
están buscardo compet¡r en cl nrerc¿do cstadounidensc, sino quc trsn cresdo un mercado de
cstup€facientes en México quc crec€ c€ds dfa' b cr¡al podrfa gerrcrar graves problemas de
scguridad interna a largo plazo.

t^a plrrralidad del mundo que hoy e¡nerge hace plantear la necesoria distaffia cntre el
interés norteanrericano y el nacional. Romper con csa falsa identidad sigrrifica rnarrcjarla mós
que como un conllicto que nos llevarla a presioncs y enfrentamientos innecesarios e inútiles,
rcquiere estimar quc los efeclos negativos que trac cornigo la proximidad con los Estados
unidos, scan compcnsados por trrra estructura quc aprovechc y rsconozcs los campos que
Itoy se sbrcn a la nueva economla mu¡rdial, que rcconozcfl la pluralidad "or* t *'d"
ejcrcicio dcnrocrático en una socieclad h¡sta ahora autoritaria i modelc su es¡uema de
scgurida4 no colrlo un problema de ircumbencia cxclusiva de lo milita¡, sino tomo un
campo activo de ln sociedad.

El siglo XX nos confllmu los riesgos que corre un pals cn desarrollo al depositar su
seguridad en unfl pofencia, por podcrosa que ésta sca. Ningún podcr pusde garantizar un
csquems futuro y rnenos proporciona¡lo a sus ali¡dos. El trirmfó dcl poderoú no implica
riecca8risfisnte Io mismo para quiencs lo securrdan y el ejcmplo más ccrcano es cl destino dc
los regfnrrrcs aliados de la Llnión Soviétic¿: r¡nos han súcumbido, otros se han dcsintegrado
y los que aún sc rnantierrcn corno es el c¿so cubano, eslán en crisis y en la antcsala de
cambios inminentes.

t^a lógica de la hcgcnronla mundial nos hace planteamos que las condiciones que
hicieron a bs Estados Unidos cobrar presenr:ia corm nación en el sic'b XVIIT en nr*dio de la
competcncia de los imperios inglés, fra¡rcés y espaflollT qu* port.rio.n*nte le lhvaron a la
exparuión territorial du¡ante el siglo XIX y h pcrmitirfan tralrsformars€ de potencia
clnergente a primera potcncia murdial en el siglo XX, r¡o pueden rgpetirsc o mantcnerse de
rmdo indefinido. La caída de unn gran potcncia o su dectivc cs algoque todo cstudioso dcl
poder militar debe tencr cn cuenra y cn pflrficulnr es indisier.üut p*o quienes la
contemplamos dcsde la frágil lfnea fronteriza que H)s scpnra, pero cuya caida repeicutirla de
inmediato sobre nucstra nación.

4.3 l¡ economfr de guernr

En el transcurso de su hlstoria los Estados LJnidos han scguido dos variantcs en
cusnto a la ecornmfa de guerra, una industrial y otra tecnológica. Lalrimera correspondc en
el siglo XX a lsr dos guerras mundiales y a los conflictos de Corea y Victnarn; cl criterio
dominante cn csta variante es que la guerra flctiva el aparato inrtustrial, impulsa el cmpleo,
hacc crecer la demanda dc matcrias primas en la periicria y promueve el crecimiento. [.a

1' Ytd-Ptul Kcnnedy, ,lugt y t.uítta tle lur granfut ptter¿,/ar, Ba¡cclona, plaza y Jan&, lggT; el autor ofrctc un
amplio pan*me dcsdc er rigro XVf hasta sus proyccr:ioncr gcop{riliicrs cn et sigto il(r
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segunda corresponde al siglo XXI y a las dos (iuerras dcl Golfir; el critcrio dominante cn
esta varisnte es que la guerra cs una aplicación de la tccnologia de punta y cso nrodifica
sustsncislfiientc cl cscenario: hoy dfa la.s corporacittnes pucden. con un número limitado dc

espccialistas crear misiles a costos altisimos, cuya obsolescencia estarú rnarcada F)r la
capacidad de com¡rctcncia dcl erremigo para crear nucvos productos, lo cual conüerte a l8
guerTa en vfutual y material, pcro ya no sc considera cl factor de activación dc toda la

ecorromfa en su conjunto, pesc a sus sltos costos.

Urra difcrencia adicional entre la guerra industrial y la tecnológica" cs que ésta última
bruca aplicar la máxima potcncia en el menor tiem¡ro posiblc y actúa al misrro ticmtr) conrc
factor disuasivo. De esto Sc deriva el concepto de guena preventiva, quc condujo a la
admininración dc George Brnh Jr, a lleva¡ a cabo trcs intervencioncs militares en
Afganistán, Irak y Haitf, aún cuando dichas intcrvcriciones han rebasado cl cálculo original
de sus costos.

4.3.1 El mercado crportador

En l99l las exportaciones de armamcntos de los E,stados [Jnidos constituían cssi el
50% de todo el corncrcio mundial de armas y de acuerdo con una invcstigación del Congrcso
de dicho pals, para el mismo año nuestros vecir¡os trarr.$tirieron el 72.60/o dc toda su
producción de Brmárncnto al [anudo terccr mundo.

En el ámbito de armns convencionales el volurtrcn de exportaciones dc los Esrados
Unidos representó | I 400 millones de dól¡rcs, lo que significa que cl valor dc las
exportacioncs de armas convencionales a todos los paiscs suma el doble. No rruis dc diez
paiscs tienen el mayor volurnen de producción de armas convencionales, con las cualcs se
producc el 85% de los muertos y heridos en los esceriarios de conflicto mundial.

La diferenci¿ suslancial con resp€cfo fl las armss estratégicas radic¿ cn que su valor e
impacto reprÉsentan un volumcn considerable dc rccursos cuyo destitto es de uso exclusivo
de bs potcncias hcgcmónicas y es, al misrrxl ticrrpo, cl factor más importante dc rccurzus dc
las economfu mundiales.

Exirte aderruis un sistema de adquisiciones clandestinas dc armas de alto poder, lo
que posibilita que potcncias intennedias como India y Pakistrin hayan poditlo llegar a la
clatxlración de bombas atómicas y quc algunas naciones del Medio Orientc adquiricran
misiles de alcance intermedio. Por otra parte. la venta de armns qufmicas y bactcriológicas
constituye el nrayor riesgo para la seguridad de la región.

Cada vez. mf,s las potencias emergentes c'stán constituycndo convenios con grandcs
corporacioncs, lo que permite extender la carrera armsfientista. Por supuesto, frentc a la
dcrnanda creciente la ofb¡ta tiendc a increrncntar los costos por affrurs cada vez mils
sofisticadas.

Los controlcs aclualcs dc nrmas han dcmostrado sc'r anucninicos. corno lo demucstra
la aparente justihcación de la intcrvcnción cn lrak y *ñalan las fücr¿as dc inspocción dc las
Naciones Unidas. A fin dc cucntas la existencia de amrarncntos prohibidos oculta cl hcchrl
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de que éstos llegaron a Inarxls dc los iraqules cuando eran aliados rJc los cstadounidcnses
frenre al ricsgo dc cxpansión del fundamentalisnn iranl.

Si establccenrcs unn escala dc los que abasteccn el mercado murxlial dc nrmas.
podríamos decir que para 1993 los Estsdos Unidos era ya cl llder inrjiscuriblc en el nrcrcsdo,
sc8{do ¡ror Rusia --{ue cobrú fircr¿a en cl rnercado al dcsaparecrr lg URSS- y los paíscs
de Europa Oricntal asf corn por estaría Francia, Rcim Unido, China, Alcmania e ltalia
quienes abastecen apens-e rur 5% del nrrcado mundial.lE

4.3.2 Corto de conflicto¡

Sc esfimaque los costos que pagaron los aliados cn I99l por la Prinrcra Guerra dcl
Golfo, también conocida conrc opcración Tormenta del Desierto Ern los siguientes:

Si la grrcna hubiera sido de corta duración, es dccir, nrnos de una semarlfl- el costo
más bajo hubiera sido de 28 m0 millo¡res de dólares. El cono rnsyor por un pcrlodo mayor
de seis filcscs st cstims en 86 000 millones de dóla¡es, El costo estimado tomado en cucnta
quc se ha requerido firantener tropas estacionadas en la región por espacio de varios affos,
debe estimarsc al menos el costo de urm gucrra de baja duración lo que significa que cn siete
afros estarla alcanzando un valor de casi 200 000 millones de dólarcs cn térmi¡ros
conseryadores y dc lrecho las tropas permanccieron cn* el lugar con un pro¡xlsito prcventivo
h¡sta el 2003, aflo cn que se inició una nueva oferuiva.le

Si ahora toruums coriro referencia el costo de la Segunda Gucrra det Golfo,
emprcndida contra el régirrrcn de Saddam Hussein en 2003, obscrva¡{amos quc los costos sc
hzut ido muy arribe, según el srrnd¡s a continu,ación donde las ciFas apareccn cn milcs de
millorcs de dóh¡es (nnnd):

CUrdrO XXXVIII DESEMBOLSOS DURAI\ITE LOS DIEZ IÑOS TTTSTNRIOR-ES AL
CONFLTCTO

rE rrrru rug¡iltv&c tmpttff Sfldo E llv(y ltr frr tcffi quc rplimm-
Í'us'nlc: á7 I'nivcrsul. Métim. 20 d€ InarD de 2(Xl.t. crn dutrx rle litrx*ifxillm Intcnrarirnal llft In$r¡rur(,
dwollo hummr dr lrr (lNtI y Natirnul llurcau r¡l l:qrnomin Rcsc¡¡rctr / u,mking pu¡rru

't "Á Ncw Ams Ba¡¡ar", c¡t llumunl lutrmlittn¿l Rcli¿,w. winter lgg5.'t Jorph Sprers. "The Cmt anrl How to pny". cn Ftrtunt,letruarylggl. p. _lg

Concepto Bajo coslo; guerra conla y

favordble
AIlo costo: guena latga y

desfavo¡able
Gasto militar directo 50 t40

Costos posleriorcs 49 | 784
Fuer-¿as de ocupación y paz 75 500
Roconst¡ucción matcrial y

gubcrnamental
30 r05

Asistencia hunranitari¡ I l 0
lmpacto etr el morcsdo

pt{rolcror
-40 778

lmpacto mncrmonómico. t 7 l 9 l
Toral 9q r 924

l ó l
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4.3.3 El gnrto mllltrr

Mls aún, el gaslo de los Estados Unidos una vcz concluida la Guerra l"ria rc parece

disminuir, pues rEpresenta Ia ferccra pafle dcl gasto mundial en arman¡cntos' Rusia se hn

vimo oriliada a Ai¡ar dc lado la csfrera armanrentista pcro todavia disporrc de a¡scnales

coruiderablcr La Unión Europta br¡sca crcar una potcrcia milita¡ en los frentcs de Francia y

Ahrnani4 y en el Extrenn Orientc China y Japón tratan de alc¿nzar la hegcmonla' pcro

ticrwn a un lado a potencias como India y Pakistárr'que podrlan dcsatar conflictos nucleflrcs

limit¡dos, conn lo refiere cl siguientc cuadro:

Cuadro xxxD( GASTO MILITAR CoMPABapQ IN Il49Z

Fucnte: IbÍdem.

En comparación, dgrantc la Guerra Fría el gasto milita¡ de cuatro S,rsndes Potcnc¡as
reprcscntó en 1988 las siguientcs cifrs.s: los Estados Unidos 307.7 mmd; Francia

rj.s nmd; Alema¡ria 15.4 mnÉ Gran Bretafra 34.9 rund y Japón 28.9 mfnd. lo que urma

un totsl de ,142.9 ffind. Si tan sólo cuatro potencias gastaron en ese año tal centidad ee dc

suponer que la TJRSS pudo habcr destin8do una cantidad equivalcnte a 200 mmd, quc ChifE

de'bió invlrfir al nrcnos 20 rund para nrsnterierse cn cotdicio¡res de competencia y que el

gasto dc cstos seis palses podrfa llegar a la cifra fabulosa de c¿si 650 mrnd en un afro' Esto

iepresenta u* "*iidud suficicntc para pagsr la deuda de todo cl I'erccr Mundo. al affo

siguiente se prdrla invertir cn el proceso dc desarrolb mundial y al terccr aflo invcrtir en el

proUt *u ecológico del plarrcta- Sin cmborgo, cl costo de la seguridad tePrescnta ufra
-inversión 

ineludible psra rruntener la posición de hegenronla que detentan las potencias'

Ia posibilidad dc la guerra hoy en dla parece concentrEn¡e cn los Pflíscs de rnajor

tensión internacion¿¡. como son los siguicnres: Libia, Egipto, Israel, Arabia Saudita. Siria

Irak, IráfL Afgarristán, Pakistátl Indig" Chinq Taiwáru Corca del Norte y Corca del Su'r'

algunos de los cualcs ostent8n h divisa de George Bush Jr. del lhnrsdo tjc del Mal.

Püh MMD Porc¿ntale del total mandlal

Estsdos Unidos 2 8 1 . 4 36.s
Rusia 43.9 5.7

Francia 40.0 5.2

Japón 38 .5 5.0

Rcino Unido 37.0 4.8

Alerntnia 32.4 4.2

Chinfl 27-0 3.5

Arabia Saudita 26.6 1.4

Italin 24.7 3.2
Brasil l 4 . l 1 . 8

Reslo del mundo 206.4 26.7

Total 7'12-0 r00.0
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4.3.4 Proporrlón del gasto militrr de acuerdo r su sconomh

Si bien cs cierto que las potenciar utilizan una proporción importantc de sus recursos
en materia militar de acuerdo con el porccntaje quc cmplean cn relación con su pBI, los
pafses periférircs efectúnn una compra masir¡a dé arrnanrnro psra definir sus conflictos,
qTo It muestra la siguiente estadfsticfl, dorde vemos que la proporción dcl PIB en gasto
milita¡ no estÁ necesflriamenfe en consonarrcifl con ta i*gnitua de recursos sino con el
esccnario a scr enfrentado, cotrlo es el caso de Angola o el Oriente Medio. Al mlcmo tiempo,
dada la cantidad de interescs que ticncn las potericias sc vuelve irrcnunciable cl gasto militar
por la exigencia de la visión de scguridad que requieren estas ecoriomfas y que a fin de
cuentas no pucde descaruar sohe una idea ingenufl, por lo quc apticar il corrcepto de
seguridad cuesta mucho, pero la inscguridad cuesta más:

Curdro LX GASTO I{ILITAR COMO PORCENTAJE DEL pIB

Frn¡E: Ihld¿m.

43.5 Conrecuenclas del u¡o de rrur¡ de dertn¡cción mssivs eu los E¡trdos Unidoe

Un conflicto con arrllslt qufrnicos, bacteriológicas o nuclcarcs en tcrritorio
estadounidensc tendrla efectos devastfldores sobrc nuestro tcrritorio por el intercambio
constante de población que existe entrc ambos palses,

tir armas qufmicas podrfun tener efcctos devastadores sobre el sisterna rcrvioso de
los afectados, que podría ir desdc efectos traluitorios hasta letales; además, l¡s arrnas
qufmicar hostigantes afectan la picl y provocsn i¡ritación en difcrentes partes del cuerpo.

[¿s armas bacteriológicas como ántrarq brucelosis, cóler4 muermo, meliososis, peste
y turalemio, s€ extienden fácilnrente entre la población.

Finalrrcnte, una acción nuclean sobrc tcrritorio cst¡dounidense podria gercrar
migracioncs masivas de su población que invadirfa nuestro tcrritorio en buca de árcas no
contaminadss por radiación.

Pak PorcentaJe

Angola 2t.2
A¡abia Saudita r  t .6

Kuwail 8.2
Israel 8.0
Rusia 4.0

Erfrdos Unidoc de Améric¡ 3.4
Chile 2-9

Reino Unido 2.5
Francia 2.1

Argcntina t .4
Japón 1.0

México 0.5
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Capítulo V

Las Fuerzas flrmfldus en el frente interno



*En l¡ felicidad de vencer lrc diñcultadeÉ

el pueblo olvida el peligro de la muerte"

Sun Tzu

5. I Escenarios internog de las fuerr¡s srmadr¡ en Méxlco

Hahlff de esta tcmática resulta controvcnido en la nrcdida en quc los elenrentos
involucrados posccn difercntcs finalidadcs, puedcn usa¡ difcrcntes métrrdos de lucha y su

combflte por parte dc los cstarlos nacionalcs puede variar depcndierrdo de su ámbito de poder

c influencia.

Para los lines de este aruilisls sc caracterizarán los cinco principehs escenarios de

riesgo a los que sc cnfrcntan lac fuerzas armadas hasta el prescntc, de acuerdo con la visión

del Estado. El ejército rnexicano considera tres planes de respucsta a tres posibles

escenarios: cl DN I que signiñca defensa frente a un ejército extranjero quc ¡nvada el país, el

DN ll que responde a alteraciorrcs del orden social por paÍe dc fucrza*s interruls y el DN lll

E que es cl plan de auxilio a la población civil en c¡sos de des¿stre. En otra-s palabras.

defensa dc la soberanfa del ordcn social y protección a la pohlación s<lmctida a calamidades.
que constituycn las tres misiones Msical de nuestras fuer¿¡s armadas desde un punto de
vista doctrinario- Los temas quc nos ocupan son los plurcs DN ll y DN III E.

I-a primera tipificación dentro dcl plan DN ll corresponde a los llam¡dos gr.upos

guerrilhros, cuya historia y trasccndcncia es varif,blc a nivel del país y de las fuer¿as de

inteligcrrcia quc sc encargaron dc comhatirlos. de acucrdo con los critcrios del poder dc la

época.
La segunda corrcspoftle a los conflictos religiosos que ha sufrido México en el siglo XX

y que aflrens"án con volvcr a estallar en algunas regiories del país, a partir de las sectas.

La tcrcera corresponde a los núcleos criminalcs, en particular al nnrcotnifico, como la

expresión mÁs alta del crimen organiado.
r Como ya menciornmos, en el plan l)N lll E sc tipifica la labor del ejército sn cssos de

desa-stre.
r Fi¡ralnrcnte, tenemos la diüsión de las elites y cl futuro del sistcma ¡nlltico, lo cual

involucra también el de l¡s fucr¿as armadas ligadas a esta propuesta.

Es imprrrtantc subrayar que no cs posible equiparar cn cstructura. intcncionalidad y

medios a los cinco elenrentos mcnciorndos anteriorrnentc, nsl que oPtanns por tratarhs a

cada uno por scparado. aún cuando ¡xldrian cst¿r relacionados bejo cieña-s circunstalrcias.

Si tomnmos sn cuenta que al hablar de los grupos insurgcntcs estaffns cn prescncia

de actorcs que aspiraron, rnediantc cl uso de la viohncia, B acccder al ¡rodcr del Estado. y

que los núcleos rcligiosos son un firctor rcal dc poder al igual quc las elites socialcs y el
ejército. entendercmos por qué estos grupos dcfinen las orientaciorrcs de los actorcs frcntc al

nuevo sistema ¡mlltico a ser constituido en la transición.
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5.2 Gmpos prrrmlütarer y rerirtenclrc socirles en Mérico

En cuanto a la prinrera tipificación, las guenillas sc pierdcn en el origcn de los
tiempos. En la historia militar dc Oc+idente se rcpoflan desde hace 2 ló-l aflos- cuando el
pueblo jud{o luchaba contra el imperio dc los Seléucidas que trarahan dc imponerle la
cuhura, lcngua y religión griegas.

El término que uqban los antiguos gricgos para llamar a la guerrilla era psilites y los
rornanos las llamabqn veliles, sc trataba de tropas ligcrns cuya finalida¡l cra rnantencr en
hostilidad al errcmigo mediante nr¡virnicntos entrc las líness de fucgo y los flancos, [¿
palabra española guerrilla es de uso reciente y fue acuñada durante lJresistencia contra la
invasión napoleónica (1808-lSl3), sienrlo utiliz¡da para describi¡ accioncs menores,
irregulares y poco onodoxas que emprcndlan los resios del cjÉrcito espaf,ol y civilcs
armgdos contra cl invasor,

la guenilla cs un instrunrento altanrente flexiblc y variable en sus rcsultados. Sc trata
de una estructura capaz dc contener diversidad rle accioncs, que van desde la resistencia
a.rmada a Ia o¡rosición franca. En su nivel nÉs alto desarrolla f'ornras de enltentamiento
incluso contra fuerzas regulares. obtenienrJo en algunas ocasiones buenos resultados sin que
sca posiblc considerarla, cotno cn muchas oc¿siones se hacc, una fuerz¡ invenciblc. pu*i u
fin de cuentas la historia no está escrita dc anrcmano y el triunfo en un enfrentaniento
militar no puede asegurarse para ninguna de las partes.

Uno de los problemas más imponanlcs quc llevó a la denota a los movimientos
revolucionarios cn América t¿tina, fire concebir la guerrilla como una cstrucrura susceptibk
de ser aplicada a todo terreno y situación, en otras palabrns, corrKr un nÉtodo gcrrcral e
infalible. Asf lo cxpresó por escrito el ('áe Guevara: '-La guerra de guerrillas o frrcrra de
Iiberación tcndrá en gcneral trcs moffÉntos: el primero cs la defensivi enratégica donde la
pequeffa fuerza que huye muerde al enemigo; no está refugiada para hacer una defensa
pasiva cn un cfrculo pequeño, sino que su defcnsa consistc cn loi ataqucs limitados que
pueda realizar, Pasando esto, s€ llcga a un punto de equilibrio .n qu* se estabilizan las
posibilidades de acción del enemigo y la guerrila y, ruego, er momento firur de
dcsbordamiento dcl ejército represivo que llcvará a la toma de'ias grandes ciudarJcs, a los
errcucntros derisivos. al aniquilamiento total del enemigo."l 

-

Una concepción tan simplista prL'senta a la guerrilla corn una espccie de renrcdio
universal, pero carece de toda bqsc cn la cual fi.¡n<Janrntarsc; de hecho la historia no cstá
escrita por anticipado y la expcriencia históri<x nos dcmoslró que el caso cubarro fue rrn
hccho único e inepctible y no un proceso continentat. corno sc preiendió cn su monlcnto.

Para fines nretodológicos dcbenxrs cstudiar la lucha guerrillcra en nucstro pafs a
P8fltl dc dos lfneas. La prinrcra es la guerrilla rural que se dcsariolla en la siena de Guerrero,
siendo cncahezada por G*1*.o,_v!4uez. Rojas y la segunda es la guerrilla urbana que sc
desprende del movimiento del 68. Pero una y otra tienen "oro punü, final el año de 1976.
cusndo son derrotadas ¡ror las fuerzas armadas. A partir de cntonics ¿io inicil un proceso dc

' Emcsto ('á¿'Guevara. -(i¡.tcn¡ dc guerrillas. un mÉrulo". ctt ()hru revilltt¡ontr¡¿t. MÉxico. t:RA. lgóg, p
562.
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lcgali;zación de grupos de izquierda, misrnos que fueron paulatinanrente introducidos dentro

de la estructurs partidleta impulsada ¡ror la rcfornn polltica dcl ¡rerlodo | 976- 1982.

Los nnvimientos actu¿les pos€en otra naturalezá y dcntro de ellos dcstac8n dos
fucrz¿s dominantes: el Ejército Zapatista dc Liberación Nacional (EZNL) y Ejército Popular

Revoluciorrario (EPR), cuya composición al parccer cs hásicamente rural.

Ofrecemos en el siguicnte cuadro una sinopsis acerca de los movimicntos guerrilleros

de los años sesenta y sctcnts:

Cuadrc XLI GRUPOS GUERRILLEROS EN MÉXICO
Denomlnaclón y

años
Corrbnte y llneas

propamÁticas
L[neas dt acción y

I[d¿rx ¡econotidos
Acclones,

inteÍmnles I
¡¿suhados

Grupo Pcpulnr
(luerrillero. afiliado a la
I,IC()CM dc Ciud¡d
Madcra- Chihuehua
(r959-r9ó4)

Aunqw lr llnc¡ tstlbr
marcrda cn el fmbito
ideológico por Jecinto
Ifp+2" dirigtntc dcl PPS,
partido que desechaba por
cornplao la luclt¡ armede,
ls busqucda dc
reiündicecisrrs frEfltc N
un cacique lml agudizó el
cúflflicto, mismo que
daivó cn 1964 e una
invasión de tierr¡s y
postcr¡ormeflte a Lrrl
intento dcrorgenizedo dc
lrrcha armad¡ que rólo
duro de fehrtro de 1964 r
s.pticmb're de l9ó5,
cu¡ndo 14 elemerrtos dcl
grupo esaltan cl cu¡rtel de
Ciud¡d Madaa y luchrn
cfitra 120 soldadffi'
rcrult¡ndo mrrenm odto
dc los qucrrillert)j.

Aunqur no posciln un
pro8rsma escf llo, sa
elcjúan de le llnca de
rcción dcl PFti. Srrs
demmdes cran cfl
rcalidad localcs y
gimban cn torno a las
reivindicaciones dcl
rgpürto agrario y cl frdflo
r loa abusff de lm
eciques, por lo quc no
cran dcrn¡siado distantcs
dc le visión de lo+
cjidatario+.
El grupo rr etcabcz¡do
po¡ Anuro Gamir y cl
Dr. Prblo Cómcz.

[¡s mucrtca mc¡rcimedas
y lú pcrscruciones
llcvarut e la disolwitft
del Crupo, pero lm
hechos constituytrür un
e*fndalo cn la prensa
nnciontl de lt época.

RcaultEdo;
Aniquilamicnto.

A :  1 2
B :  1 4
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Ls Asoclrclóo Clvlc¡
Nrclonrl
Revolmlon¡ri¡ ( 19-59-
1974) y pfftcriormcntc
el Prrtldo dc lm Pobrc¡
mntinu¡rfa la ludre. Este
última orgenizeción fue
fund¡dr pirr l,ucio
Cabo l l asm 1967 . ¡ r ¡ l z
dc h m¡t¡na dc Ato)dc
y su mtfr rrr h tomt del
podcr polltico por el
pucblo, dirigido ¡xr la
vanguerdie
revolucionaria. L,n 1969
participó ctl divrrsos
cnfrtntrmientm con cl
ej&cito y reiündicó la
muene de dm militarcs y
doc caciquc's. En 1970
impidió la vísite del
candidato a le presidencie
dol PRI cn 6 municipiog
et l97l cfcctuarla asaltos
bsncsrim y un efio
dcpués emborcarír dm
vccc¡ ¡l ejérciro. Con la
mueftc dc Ccnaro
Vúzqucz cn 1972, las
fucrzrs de estc guerillero
sr sunür ¡ hr dc Lucio
Cnbü.ñrs-

Suc metás fundamentnlcs
cffln:

l) El dcrrocrmimto de
grandes cepitelirter y
tcftrtürientes pro
imperirliftas
gubernammtalcs.
2) El cstoblÉimirnto dc
un gobicrno dc coalici&r
compucso dc obrtroa,
campcsinos, cstudiante c
intelestualca progrcsist¿S.
3) Lograr lc plcnn
indqcndcncia polftica y
mnúnica de México.
4) L¡ instauración de un
ordsr sociel dc vida nuovo
cn btncficio de l¡s
ma¡rrlas trebojedores del
prls.

Su antccrdcr¡tc m[g
rrmoto está vincuhdo e
una luc-h¡ efltre la.s
frmilins R.ubddán y
Vúzquc¿ crl
Tlalistlahu¡cr, Oro.
Dcsdc 1959 y €n
p¡nicr.rler desdc 1961,
corist¡tuyó ol
movimierto opos¡tor
m[s imponante contrr el
cntoficrs gobtrnrdor
Crballero Abuno, quicn
fue d*ritrrido despuC* de
una mEtanza cfl
Chilponcingo que
provmó h formeciórr de
un moümianto opositor
quc prctatdla
dcsc,onoür lm podrrrs
gubcrnamcnulcs. Le
luche por la vfr
guerrillcre sc intonr¡ficó
sobrc todo dcspu# dcl
movimicnto estudiantil
del 68- En ahil de 1969
dur|fite un t.3álto
bsncario fue hrido dc
gravcdad Rorato Vcga
Amador. jcfc de l¡
policfe del D- F- S€
Supofrc que efl
momcflto lr Asociación
Clvica Cucrrcrcnsc posó
de gcr une orgrnizaciórr
cat[t¡l a una nacional
oofl una organización
guerrillera.
Lídcres: Ccn¡fo
Vázqucz Rojas,
Florcntino Jaimr's y
Lucio Cabañas

El pro*ro concluyó con
le dsrota politic+militar
dcl movimimto, le cual
tmjo efectos regimeles
profirndor, que
tcfininsron por refor-zer e
los grupoo do{ñinfftca d€
la Sie¡ra y len Cosus
Chica y Crande del
*tado, fnibilitnndo la
p+ner¡ción dc trafi cantcr
de mer¡huffr- l,m
Btrlr€3IrOS comcn7Árofl
con cl dcl Dr. Jaime
Castrcjón Dicz y
conclu;cron con el de
Rubdn Figuerm; Éta
últimn ncrión tcrminó rn
un¡ pcrsccució¡r bnrtal
depués del "arreglo" dol
SCtUCStrO, dmde

micrnbtos dc In jrrrrqufr
cclesiÁstica Ec¡uarorl
corno mcdi¡dorcs para cl
pogo dcl rcscate. ad¿más
de Amoldo Mrnlnee
V+rdugo, quién dctpués
saía acusado dc h¡bcrsc
qucdado con panc del
ré¡catc que correspordle
e los gurrilleror.

Rcsultado:
Aniquilamicnto.

A:  70
B: 70
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l,lgr Comunlrtr 2J dr
Scptlcmbrt

r97J-197t

Abnrco 2l E¡trdm,

Supuro trmblén lr
fr¡dtu dc I
or¡rohrclmcrr brlgrdr
rrvoh¡tlo¡¡rl¡ Emlll¡no
Z*pntr, prmcf,oill

Fedcrrclón studlrttll
dr Sln¡lor. Moümltnto
c!túdl¡rtll profcdonrl,
grupo Orrrcr, Prtrlrr
ouavr, Frtrtt
c¡tudl¡ntll
rcvoluclonnrlo, y nucvr
rrvoluclón,

Poco sc corrm de lm
fints dc cstc rganireciórt,
sólo quc la fccha 23 dc
+qliembrc rccucrd¡
divcrsor ecmtccimictrtm
rcprcrivos del Estado
sobrc le ia¡rrierd.r
mtxic¡na que suctdiam
cn difcrcrrtes sños PGfo ur
le misma fcrha.

llc ncucrdo con le
in formación rcponada cn
lr época, sc dccia que la
¡ntcgrtbdn Angcl
Dclgado Sermiento,
Migucl Tdpde
S¡ndoval. Lü¡ro
Tomcrlbs. Armmdo'
Escfllsn¡c, Enriquc
Cuillermo P¿rcz Mors"
David Jitnéncz
Sarmiento, José Bonfi lio
C€rvantcs. Merio
Cenagcna, Antonro
Otoz.co. Francisco
Mcrcrdo, Luis Migucl
Corral Carcia, Cererdo
Cruz- Mario Chúvc¿
Alonso Pére¿ Olivit
Lultsma y Consuelo
ldalia.
I-r meyoria dc cllos cran
ettudiantcs y su causfl eT
pogtcri(H rl moüm icttto
dcl ó8.

[¡s acrioncs ienoristas
quc cmprcndió la liga,
primero contra figurrs
rcc.rmocidas del rdgimen,
sc cxtendió taftb¡Ctt a
grupod tro$kistsr que no
conrulgaban cofl la
gurrille. El denstre finel
Gure cn 197ó c¡n el
atfit¡do e Margarita
Lópcz Portillo, hccho cn
cl que murió Jirnénez
Sarmicnto.

Rc*ultedo:
Aniquilemiento

A :  388

B :400

Frcntc E¡tudl¡ntll
Rcvoluclonrrlo.

Jrllrto: l9ú9-1973

Crupo surgido cofitr¡ el
gengstcrismo dc l¡
Federecióo dc Estudisntcs
de Cuedeltjara (Ff;C), sus
accione* ven desde la toma
dc la C+t¡ d€l E$ud¡antÉ
En dicha ciud¡d que
concluyc cor un
cnfror¡amicnto a hola¿g
con la f"EG. hasta lm
sccucatrGi oüno
mccanismo de presión.
mismo quc incluyó el
sdcu€stro y mucnc dc la
cabcza de h F'E(i. Llarlm
R¡mircz ladeuig, hijo dc
Margarito R¡mfrez.
caciquc del eiredo

No sc co{locc un
plEntermiffto
prqgamÍtico dc tslc
grupo eun cuando por
su cxtrncciórr estudienti I
buscaba eliminer a la
mefia consituida por la
FEC. Su propósito sc vio
truncado por la
¡ntcrv.flciófi policiaca y
cl dcrgase provrxndo
por las accionc*
cmprerrdidas cn su
contrt- l,E mayoria de
sus miemhos
tcrminaron cn la eúrcel,
eún clando algunor
fueron canjados por el
cúnsul estedurnidcnsc y

fnr (iuedalupr Zuno
llcrnández, sue¡1ro dc
LEA.

l-e organización sc funde
corr la liga comunish ?3
dc Septianke,
ofrcciendo una vla dc
continuidad del grupo p¡.
cl agotamicnto y por la
liquidación paulntina de
l¡ clasc polírica
jaliscicnr.

Reultodo: Furión crrn la
Liga Comunista 23 dc
scpticmbre.

A :  1 5 4
B :  154



FrÉütc
Zrprtistr
r9ó9-1971

D- F.

Urbrno Aun cusndo no hebí¡ una
cstructura progrrmática
bicn deffnidq sus líncas
principalcs cran constitu ir
u¡ c'omando abicrto para
rcaliz¡¡ tsr.as dc
¡dominemiurto y un
conr¡ndo rmado capaz dc
ejeudar las accionos
pfrtinÉntcr para gonorur
roq¡rsos cco¡lórnicnc.
cfpfoprü bsncoa.
crrotdinar a todos los
grupofl grrcrrillcros y
geflerf,r un movimicnto de
má.Íis quc llcrrarfa cl pals
al socialismo.

principal fr¡c
cl prrmcr

sacxcstro dc un miembro
del gsbinete dc LEA,
Julio Hir¡hficld Almad¡.
ycrno dc Aarón SÁene y
cx prcsidcnte de ll.
Stocle. Entre sw lídcre
principrler rc cuctta I
Prquita Calvo Zapote.

Su accion
c{msumEr

Dcspués de scr
caplurados por la policfa,
muchos fircron canjcrdos
pera ir a Cuba ¡r orrcrs m{s
ssfan emnisriedrx- Ni cl
grupo ni sus accioncs
6n¡¡dqq tsrdrlan'iontinuid¡d 

y cl ámbito
dondc coflcretEron
eccimet fuc cn cl D. F

Resr¡ltado:
aniquilamiento

A :  l 7
B :  l 7

MovlmlcÍto dt Acclón
Rcvolucionrrl¡

196Ér972

Onc+ Estados.

Fuc producto del
movimiento drl 68, pcro
tuvo effárss ¡ccioncn por
el coflo pslodo dc su
existarci4 soürc todo
pffptrró &trEoca.
intcrvaridc por la policfa
dcrdr 1971.

Se dijo quc habl¡n sido
cntrcnados en Corea dcl
Nortc. lo que provmó un
cscánd¡lo en el ámbiro
de ls preftra, puca no sc
pudo moütrtr una
repacidad militar dc csrr

Srupo por cl tipo de
rctimcr cn las que
paniciparm.

EI gruPo
dcfihcmbredo )' no tuvo
ootlSctuttrcias
poftcrrofes. Actuabq efl
Morclir, l,eóri y
Guanajuelo.
Rctultrdo:
encarr:el¡m icnto
A: 89
B: l0O

fuc

Comrndm Arm¡do¡ drl
Pücblo
t97 t

D, F.

Por Io reducido dc sus
lfnets, cstc grupo fue
dcsncrnbrado casi desde
su cornicnzo sn I971.
Entrc su8 intenciones y sus
rccionor hrblr una gran
d¡stáncia.

Los mianbros más
conmidot ñ¡eron Aurore
Ctnzálcz, Jcrónimo
Manfncz DIez. Enriquc
Iéllez Pacheco.

Esc grupo r¿rlt
postcriormcntc
amnistiado y no rcndrfon
mayor influencia.
Rerulr¡do:
urcarcrhmicnto
A :  l 5
B :  l 5

Comr¡do Arrn¡du dc
Chlhu¡hur

t97(Ft972

Chlhurhu¡

Sur principalcs acciones
fueron trts Essltos
bancarios cn la ciud¡d de
Chihuahu¡. dondc
rcsultsrofl rfi ucrtff al gunod
de sus micrnbrffi y otros
lucror¡ aprchondidm
postcriormente-

[¡ compo¡ición dc este
grupo cra Msicamorte
cstudiantil y cl lfder mÁs
dcstacado erfl Marco
Antryrio R¡scón,
conocido dcspuds como
Supcrbonio. en 3u
p¡imerr etepr

El grupo sc dividió, unos
sc acogicron nl canjc para
ir a Cuba y otros más
scrlAn posteriormentC
ernninirdos.

A : 9

l.utrz|r
Rcvoluclonrrlrr
Armrd¡¡ dtl Pu¿blo

1972

Jrli¡to

Emprendió accioncs rn
Guadal jnro" lrs cuale*
incluycroo lm rmuestrcn
dc figurm cnno el c&rsul
estadounidmsc Terrencc
C. Lconhardv-

Su¡ idca-q son scmojantes
a las tcsis vanguerdistas
dcl ()ueverismo.

Logreron r$tenr fondo,s
¡mfxrtantes y lo más
significativo fue l¡
difusión de sus mensajcs
a nivel  nucional  y e l
interc?mhio dc presos de
diversas corricntcs.

El agotnmiento dcl grupo
sc produjo mestr dcspués
del sccuestro y libereción
del cónsul. lo que llevó al
grupo f, su dcsinregración.
Resultndo:
Fusión con la FER v
despuú; con lu l,iga
comunisra l3 dc
scotiembrc
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(PDLP),

Para comprrndcr al EPR
w indispefl ssble roomooer
lus fuentes qu+ hrn
contribuido & su
formación: cl Partido
Revolucionerio
Clandcstino ljnión dsl
Arcblo (PROCI.JP) y ol
Partido dc loe Pobrct

nmbq¡
otg8ntz¡ctoflc!] ctan
rrsultado del
amalgamamicnto de
divers¡s organizacioncs
nscidss efl 1972, cuendo cl
guattrnaltcro Jmé Marlr
Ortiz Vidcs fundó cn
Oaxac¡ le Unión del
Pucblo. quc buscabn lr
rrivindicaci&r dc las ctnias
del eetrdo. Estc
movimifitto, de
oricnt¡ción marxig¡
revolucioneriu sG
fusionarfa mcag múT rsrde
otrr cl Püt¡do
Revolucionario Obrcro
Clandestino (PROC),
también mxrqucf,o y
formarlan cl PROCI.JP.
Sus militantcr originalcs
fucror Mirne 0ómcz
Zúrarc. 0ttár Alejandro
Sánchcz, Virginir lfpce
dc Cruz, Bonifacio
R¡mlrez Carmonn y
Demetrio Seavcdra
Lópcz- quierres iniciaron lo
quc llünabún
*expropiaciones" a bancü.
flumnte Ie coyuntura dcl
Oaxacazo en 1977, x
unirlan al grupo rlgutos
universitarios dc la
UABJO y el ptopio ruor,
Felipe MenÍnez Sori¡no,
quicn desph.ufldo por
grupos porrilct y prilues
se sumarla al glupo
encebezándolo. Para 198ó
el PROCUP sc ha
cxtcndido a Cuetrero,
Pueble. llF y cl Esrado de
México. A lines dc csc año
organiza ua mercha
pública cr mcmoria de

Ls étru<fura ugúnice
del PROCUP sG
Busterrtnbd en 198ó c¡r
núcleoo de militantos,
cornandm dc rc¡istcncia
militar y comités localc*,
regionales y nacionale
do coristrucc¡ón
rcvolucionrir. un
mmité cettrel y huó
polftico, rdanás de
cútructuras dc panido.
cünité$ de segurided.
tribunal revolucionerio y
cornisioncB cspccialcr.
A penir de 107ó y

dcspuér de la muefle de
Lucio Cabsñas, cl
PROCI.JP efltra cn
contscto cfi el PDI-P Y
cornicnz¡n a trabajar ert
algunas accior¡cs.
fusionándmc cn 1990-

t^Es accioncÉ mfu
significatives de ealc
grupo sc inicien cl 2 dc
fe'trero dc 1990, cu¡ndo
rl str intrrcrptadm por
dos vigilantes dcl
pcriódico La Jornrd¡ lm
ultiman a tiro¡- Pera l99l
a ralz dc la dacncifi de
doe d€ sus dirigottes.
David C¡buñú Barricntrro
y Fclipc M¡rtlnez
Soriano, Bc produten
actoe dc tcrrorismo cofltrt
IBM y Mc Donnld's. En
cncro dc 1994 desrrollen
etentsdoe cn plnn

Univcrsid¡d y ctrrtrfl
torrcs dc l¡ CFE.
Aunquc sin participar en
ol hecho. rcaparcccn cn cl
primer sniverssrio del
a-tctineto dc Agurs
Blancas y lanznn un
comunicado cl 28 dc
junio de 1996-
Sc¡Á cl 28 dc rgoato dc
199ó o¡¡ndo cl EPR
derplegárá su fuerza
milit¡r c(xr accionc's
simultáncas en Chiapas,
(Jex¡cr, Pucbla. Enedo
de México y Cucrrcro,
donde @io un oprativo
alt¡mote coordinado
at¡caron a firctz¡s dc
tirra. mar y aire, adanús
de futrt¡s policlacm
munic¡pú|ff y Gst¡t¡lca, lo
quc dcmuestrt su
capacidad dc fuego y su
ummimiento militar.
A partir de estc pcrlodo
hay un multamistto de
informeción, pcro se
inicia cn la sirra de
Cuerrcro y Oaxrct unt
gucrrr de brje intcnsidad
no rccurocida por p¡rtc
dcl cjército.
Es importantc subrayar
que hly un tr¡to diFcrcnte
con rcspccto al EZI-N.
u-on qu¡en sc ha bur¡dtr
negocier- prres la propia
izouicrda del PRI)

EJértlto Populrr
Rcvoh¡clo¡¡rlo
t972- t982-

(prlmtm ctrpr)

Clhpr+ Gmrrrru,
Or¡rcr, Efi¡do dc

Trmrullprq SLP,
GuorJurto, Mlchmcfn
y Onxncn
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l-léctor Eladio Htrnóndez
Castillo. uno de sug
fi¡ndadorcs.

calificó al EPR dc
pantunima.
Amquc idcológicemante
no ha rebasado lm
plantcrmicntos de los
ajlo,J scsrrita y sÉte|rtfl, etr
cl carnpo dc lo militer es
la quc posoc un nivcl
supcrior a todas hs
orqürizaciones anterimcs.

Fucrzrs Armrdtr d€
LIbcr¡clón Nrcion¡l

1974

El 20 dc fcbrtro de 1974
sc dcsctbrc a ostc grupo,
el cual ttll¡
ramificaciurcs cn
Montcrrey, N@ntla y
Ocotzingo, lugar dondc
hablm comprado un
rancho llamrdo EI
Diamante.

Dcntro dc su dirigcncie
dcstac¡ban Albrrto
Hijar, Ccs¡r Yúnez
Muñoz y Marfa Glmi¡
Bürevides.

Apfl rürtürrcritc cl cjército
destruyó al grupo y
eprehendió a algunm dc
sus micrnbrm. Sin
onborgo, lm F'ALN es el
Entcctddrtc mfu rÉfioto
dc la rcbelirfr de las
C¿ñadm qu€ d¡¡la
necimiarto al EZLN.

Futrtér Jr¡G Lópe l0 rñu df ButrlllrB ft MÉriE 196,1-1974. Méxkr, ( l!¡r{n.J*8.
ffii¡b idom, minurSmh y fu* Arnrdu o ftl&lm, Méxm, Univmkld lbuu|Ei:n v Cdn dn t)ffit¡R Huroffi
MiBuGl A¡üdln lto. 1000.
Chv6 dél nú¡Ed dc ¡I4aflnfid:
A: Gml Muio A¡turo Affif¡¡ LlHpüm. mvimioro ruha¡iw m tvtá(is_ ffi dc | 990_ SEDENA.
B: Cffitr .lÉ Invdi8fti{ffi tliddri¡il dc ltr lr4ft.tmtfftór Armdor.

Es importante subrayar que al rcferirnos al EZLN y al nuevo EPR y su derivación
ERPI, cstamos frentc a moümientos pcrlcnccientes a rrn nuevo ciclo, pues ya no puedcn scr
explicados bajo la lógica de la Gucrra Frf4 situación por la que se cordcnó a múhiples
grupos que p8ssron de la lucha clücs a la armada- La pacificación del pals reclarnfl de una
nueva estrf,tcgia de negociación y de preparación para en-frentar los nuevos csccn¡rios. En el
cuadto anterior no incluirnos los nrcvimicntos de las universidades de Pucbls- Sinaloa
Oaxaca y Gucrrcro. Cada una de cllos corrcsponde a contradicciones entrc la fcdcración
Éstudiantil y las oligarqulas locales, aurquc conn henrrs nrencionado algunos clernentos
universita¡ios participaron como componcntes de los grupos guerrilhros.

5.2.1 Lrr frrcclone¡ de la luch¡ untiguerrillas

Si algo cs signiticativo en torno a cstas facciones es que involucraron a las fuerza-s
annadas en conllictos de diversa fndolc, las quc a nombre del Estado hicicron uso de la
luerza contra los grupos guerrilleros, muchos dc cllos reducidos a núcleos dc cstudiantes sin
formación miütar ni prccisión ideológica para estableccr un proyecto alternativo de [stado,
por lo que al enfrentarsc a las facciones antigucrrillas su capacidad no sólo cra rcducida. sino
que sl carecer en muchos casos dc capacidad dc convocatoria su csfuerzo resultó estéril. El
punto de interés actual cs el ma¡co de res¡ronsabilidades que busca esfableccr la Fiscalia
Espccial al analiz¿r las facciones antiguerrillas dcl pasado. lo que requiere determinar el
canicter imprcscriptiblc dc los abr¡sos y la responsabilidad de los civiles y militares que
cstuvieron detrás de eslas facciones.

l.'ln este punto diversos elementos militares me han conrntado quc cn tu lucha
antiguenillas cl ejércittl cumplió ordcncs de un gohierno civil y que no tenía en modo alguno
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altemativa de desohcdiencia o veto dc los ordenamicntos. Adcnrás de no haber actusdo r,fe
motu proprio, debenrcs tonur en cuenta cl csrácter retroactivo que sc busca aplicw cn la
legislación y que el cntonccs Procurador Gercral dc la Rcpública Oscar F'lores Sánche¿
decla¡ó la prescripción de los hochos. No dcbcrms olvidar que el prcsidente López Porrillo
concedió simultÁneanrcnte unfl amplia amnistia a los purticipantes de las guerrillas en cu.anto
a los hechos ilegalcs cn los que hubieran incurrido y también la cdad dc los inculpados, pues
todos los mandos res¡ronsables rebesan hs sesenta af,os de edad ri-incluso muchos ya han
muerto.'

Si egta relación cs im¡rortantc por la naturaleza de l&s orientaciones y acciones dc los
grupos guerrilleros. no es mcnos inrportante saber que las fsccioncs miJitarcs que
contribuyeron activamente a la liquidación de los núcleos guerrilleros cstán dfuectamentc
asociadas a miembros de la intcligcncia polltica vinculada al aparato militar, cuya inlluencia
cs posible pcrcibir aún hoy en dia. En cl siguicnte cuadro sinóptico prcscntanros los grupos
dc inteligencia a fin de establecrr su marco dc inlluencia:

? !1TJuf io Schercr Carcia y (lrrltx MonsivÁis l-os palriottts. dc Tlatdoln u Iu Guerru.Sar. Mtrico. Nucvtr

SigloAguilar. 2004; vcr la panc rclativa al l0 de junio.

XLII FRACCIONES DE I-AS FUERZAS DE INTELIGENCIA
I-lltm lt 1l,tün ¿onooHtfttDotE,d.B Nátkcr. ¿.nhdr v ilntdddn ffittl

FmndoCutiÉru Brnrx
Flfrdifrvfilud

Mi3tr lNrrr l lm

Srlffillí l üuB.

EEtc Erupd ini.b lü rslvibda dt l¡

Dirmlln Fcturl dc S.{urihll dtDfidlfilc

dc h Strürl| d. Go{swifr otr¡lr a

cl prlodo dc Avih Crur.*n. Ctrü¡lüyt ül
grufn d6 myffpíffiÉ á adc

qnTo, prH ilrBG dumt¡ l¡ SeTunl¡
(-rum MundüJ. lü qnc lt oblt¡rlr r

m|{ffi ffi prifritd l¡ E8u¡i{.hd

Intm y ffi l¡ Cffi f rl¡ inicirrú uu

rg:¡qi¡ml¡lrruilnffi hClA

Sur friffi iebÉ ÉcuvHffi dfl iilúg
¡ dffiEdlrr d ¡ffi¡do qE nfrifl Avilr

CrmclF. Fo Fffio Firi dc phhfurm

smrr l¡ ogo¡Éiin mbcad¡ m l9l5-¡ló

¡u lizquhl hdilh. It¡¡r Er* Ff! h h.s

dÉ h luc|tl ffiur kE t4o*hrru d¡l
luriquim m 1952. Eü frsci(Ír kffit¡

lmdamm rúr u¡¡iñqtivu o h ludn

mtr hr mvimbts qur r micn a

lgfóffi h tmrdd lPN. ffiiiili[m h

huelf,! dÉ ffidffi y td¡¡nñrrr dr l{f6-

57. Fw¡FE ffi h hüdu ftrnunlla dc

195tsf9 y d odurcimirnto dcl p,rlrdo

urimnlnr dr lu ffit| qur fllmiil s
d mvlmintodd 6l

lin kú rGtcntr h ludu mntr ltr

mvimiqúd urü.ffi fi lr éFH dt l,l;A
lrmqmm¡mpopcmhr

u¡aniaciro ¡cnflLfls. ffirtrlbüyrqlo ¡

fl liquit*iófl.

En flr¡to rl ddim d. q'd¡ um dc clk¡ s

él ii3u¡dtc:
Frnudo Grtl{ro B¡fild llq¡ r ||

¡uhomrun da Varu d cl pcrlod{t dc

MMH. fiú*urrlÉr ffii(rdr

Oohrroih lns m dÉ 1991. lurgo

*juirú prtarndo wicitx dc m

¡rivrda y rumdo h ruditin Zqlillitu É l!

fiBufl cl¡YG Fn dirimir lt mfirnucxrn

ütE kil Frflndi{Irrü dr{ PRl. dr ¡hr lc

&rhn uÉ Hrdurh y ffiirir

r¡utimnunr r primipirx dc xi6kr

¡-loftrtl¡o vcrtrn fuc mlmúr r h

nldr dr llrur y ol ur qucdó m
uicidn

Mh¡.| N.ilr Htru td¡ ff rrEiin &Yl+

r{ 1004 prrairrmmrúxucl
p.sd{J.

$¡to¡ór T¡ru m mts¡lri¡ furhr ú

LgG BrufE lEff fl lprffi FE dclil(b dÉl
sdcnmino lQ76
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Crpltln Lutu dr h fl|Ícdü M{'ffi:
Itwiti{t k l)irffildn Fqlfll dc Sr4uri&d
m cl pslodo rlr LIIA y d¡ viHhdo ¡ kE

ruw dcl l0 dcjunir dr | 97- dond+
opÉdliv¡|rnt6 G'duvo Éhcionrdo ff Gl

Csqrcl Maml t)lar Emtrr quc drrigh tl
¡ lpoHdm

Pfr tu i{t$tififlcitn ffi cl rÉEi|rH
umix y lr tlqrdr th hvk (]el¡

I'uir¡u |,uis dr h Banrdr fsó | dirc y
s rhjó dc h yi.h Follti{r.

CffiHfordó r dc Éqlodo l¡ lt "rd¡
C|¡m fucl¡,a lr qEd¡É+| f)ffif,n
mhr vlrohdl m tr Sutmu¡¡l¡ oe

Cob.fficih ¡ flrBo dd FqEflrro (;ul¡¿fiÉ
Brnfu, En d lrtodo dc Flpt. ct hirr d+

m f3un rh aur¡]b dc h (tmiJxh
clc tjurdu I lunlm dd Í)l j 

luciodo um
m¡Hrhborqew|fr ,pf idl00l

* lc riqó trdfi d! rfruión v dcrdc
fildHEffiüínrófirm

Bri8dr Bhffi
R¡hc¡ Rodr C'üdErE.

Juir Miyrahur.
FnÉib S.lu¡un vi{
AnwDutuMm.

Jsúr C¡.Édl6dr CurikE-
Jmrc Obqón l.im

t¡ Brit¡dr Blrm nr6 std! 6 d ftrEdü
dt Cmvo llhz h+ p¡m u¡ rafxn

s Drolfl!¡ü hÉ d rú¡Jrffi rlc.f,or¿
Ldfa Ptrtillo. pff lo quc d po¡iHG ytr F¡

rEi.IE dúnnb todo d lirffi dc h
lhrüdr ¡rm rcir.

t¡ Brqdr ghm fi*uil-trnh¡ffidc
tl¡qrumt¡r lr Direkhdc lruaipcm

prn lr Pmithdcl¡ Dclirmn
(DlFDl, I)iffiih dc potij¡ y Tffiiro. (rdl

l). D. F Polich Jr¡di:¡d Frd6l ¡- Err¡do
Mryr pruldorcirl

Irvir Chrcü fhnir¡ur llip dcl Cril. Mrrtdlm Garch Brm¡ln.
a ¡otururlor rlc hliffi y ffirqÉ &
^udfu, É¡ Él úni{Ecivil qm hl rmido
inflmi¡ ro[n milit¡t+ mFr¡do a

divffi íroíHtd püicirro ci¡}ü. ffi
sbilE¡¡¡h rtc üobsnciln mrgrdo dc
rqurürl uirnl, rtrrttrbdc R.¡hm

furuir proidmtcdd PRI y ¡mndiLro r
l¡ fu¡dmir. SPV dd OF. poriÍón qw
Hpó rl inicb dd rfi¡ro dc CSC. Sc
diró dG l¡s porki{ffi Folkiil püo

|ffivo ru pcicih privilttird¡ m
¡nftmfité dc gruJu dc prds. h|g m
rEps¡tin mudtÉh 199t, ljmffiitpy

cffiFdftr|Édord ffiüüiidcl¡
lhftffi : Félix (hh{n Lópe y Ennqw

C,aunsAcriñ

DüilffiG LPdqurtr hE^Effi
pru mt¡ibulrh ¡ on*dir r h, f¡¡rilJ
Forffi¡t ü FH¡dq|! LEA ffffi{fr|
rdrcbudo m lu damlffH dr Fdr
B¡m Cmlr. Su inporf¡mir lE Dümi(ú
6trrf I hfl|ru Fqilffil, m m

t"¡nrnmtit tupo*it".
Al rolrar r l¡ ruivlhd Foticire h d
DF. .lE¡rolh ¡rupd rntilrwiru qw

rqúff fi notiH 6Ghri, 6 Nryüil. to
qs fi üdr flúr-bülrk ¡ un dúHrülló &

u rervxlad ¡uHir, h qrl r rrir
¡fBM{h hüü E ¡lidt run¡uc *¡uirl

poprcuunb inftrro capeirlcr m uu
qn0ru frlv¡dr, M|e r fim &l *iglo

Fisft 6 Autl¡¡,

JorBG (¡fr¡lb Old
Jop Eriquc Tcllo Fo&r

Mi{rntro dd EMP H cl ftodd dc LE^.
sh h pamd¡wdch quihd

nuilqrci¡l ol dt¡ a quc di'|o prulfar
orú ¡ CU, Cm prsnio rt w¡rüodo

dc+¡fu¡f6 dr h policÍ fiHJ y trúr Urdr
rubmürb dr l{rla& m¡rdo rlc

rdumr' dondr r vimh¡l¡ m JLp. F¡ cl
pskrdo p.HklqE¡l dc édc úhim ffh h
ll¡un thvo Jrn mllabr ¡¡ ¡rupo &
F-au¡dn (luti,ikp Bmim, OuF¡h lr

DFS y h uhucbrh dr (ioüqncit r; cl
mm m{r ri¡nllurivo d6 s l.üiin

fuc l¡ sffifi dcl CISEN. dofi|É rlÉjüh I
Tdlo Hfl rl fduhm 6n ¡püandr dr
Mmlm o | 9Sl. Aqül dffirFo|tó un FFt
fiú¡ qw dcfilorb¡É F¡q h fitlód E l¡fld

dc E¡wtnflilntq y r gffiliú d
ffi.dm, ftr lo qH h eiln ciudrdrm
rbr¡dd r daltuión yojuicimim.
lhbrh qft ffiIdü qw un mlr¡rho dol

CISEN tüc viHlfllo d ¡s¡mto dÉ
Col6b.

cobn un FId HÉnl ¿¡¡m affiE
l.P y dunrrk rl dc MMI{ s hbff Hr

mrrtrw rl grup & Cutihu Bfi i{E
modrnrc ñ¡uru m Orrch hnir6u.

ffi quEn tlfiürüt rinliabr. tm 5air¡
& qhd ffiñnnttrb_ En cl slotlo a
MMH. Crutt¿rE Bffix a ll+ül¡¡ r h

porici&r rrÉúrmdr rL Cmim y ftmre
FÉak¡fr & lr{¡w. drrd¡ rún n uuo
¿l ¡midmc dcl br¡üonfidof ffi rutrü[ | ||
Pu y drqil{ü üh Fffiyido I vffi¿
Pw r roü h rivrlldrd s fib¡üuvd tuÉ

_. 
(dütrupffitqia.

r-r tHHl rüindo C¡trillo ft{il sh mús
nrdr goüoudor dc ñlo¡du duffi F¿

hrs qE lü püiro poguhm lo
ot{igrm r pdir limh, tur¡o qu
menüm¡ dc n¡ órg|ffi policjrm

mba¡rn hr¡rb d¡ HEdfüdrro
Tdllo Pdli FL ltftd) | l! Dtffiiln dÉl
CISEN. miffi qE dEjffh it 1trfriw d

ftrirdo dÉ F¿PL. ^l ¡f,Éir dcl Mvo
n{im aftarfrrh h ltrgr dÉl Chflrr

Cuunlnydahrl¡hffi¡c¡dn
MirÉl Bül6t Dlü

Jft¿ Anhio Zoftlllr P¿ftr
t )un i l !dF loú&MMl{c tmp

prorrulmó r urc dc ha honrbro do myu
oxpaimi¡ cn d lru y.l q¡¡o Hyó q

Zffiilh Ftd- cl mrl dmrrclló uu ¡n¡ti¡
uivid¡d dr ru*mncl{fi dr lr DfS.

Birunción +¡c rd(l|úi pliftoó cl FEü|ffi
dÉ l¡r mflff dr li ü r. ütwción +¡É il

ffirbfrtriüü pff Mtrul Bmndh
d.iffiinó ru HrE6. ffi6 qu drqürk
Larohn úG Düirtitu. ^t t&miru dcl
fvi{rhdG MMll *Hlr¡rtr d ffir y É

'rvollmrir ¡ ¿ffiill¡ Pdr@. Y dtrü.

t;l Ftrl pro||¡óni{ú¿. grnlaE¡
. rr¡nifffltivo. trn ptr r l¡ Élrcirtr m
¿otr¡llá m fl¡c irwlrmdo y ru fururo hr

{do. ffirrpitil 6r h puldrrcrr
lnnrmrh fi lr trüiÍ y sHr &l rirtffi da

| 988

^ 
('mr prmio CS(l lo llflnn ¡ ¡s

lflffir¡¡ dr lidffiión puhls- dnns
li¡c g0t(Turtr dc pEHr- pr.tfilsi h

úr¡ddrrur I h ff,sidruu ¡r cl l{tr o
lccc y fiEhhflt q{cdo em *mdrr prr

_ ru mrdarJ
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Cmka: Mi¡ud Angd OodlroBnw.
Crrltr llunlEro tlffiti¡da D{vi\ ^num

Cúúu Mülmy DünimOrh Rayu

RqmbladdEMPatro
r¡filnifrEirro fruilffcfilÉy, por hro,
tlc h Erih qlnü de imcligffira Brutr)

E4nffibh dÉ rrf¡hiplü K¡(ffi quc
if,f,ió diri8¡r dc l9+4 | 2000 h SDN. f in

dn|ld n otjcivo drüklo ¡ EulE m
d prublm do Chirp¡¡ y rl mimro do

Coluio, lo qur m inpdh qc hryrn tnilo
pmia y wtinukhl ffi Erupo.

Hry qÉ ffiÉ¡ qu Od$.1 CürA lt¡c
clEtu d. Dflilro Gs¡ Rg/ü, psD
¡ntü ft*ffi hlh bri.to ftl¡cilf

,l¡um.

Su in4ctmir a lmc¡rblc y hubo un
ffitofi l99lqqwlrÍdiffirc

tuvirrffi rl qErúc d6lumlromn cl
¡vmmtno lEZLNdl ¡m

lHndoil .lÉ Chiqü Frrc l¡ dhro rlr
fobfrnidorH d. Chirfa CrfiIFcir.
Qruiffi Rm, Túrffi y Él Edldo dc
Móxho, Fn +oyu y mgcirr m d

q¡rli|to ulun.E¡tr, q rlim m lfrrü
Corufl,a (SARH) y Pru,ocinh Omdie

Cúilo (SO). d¡ ffi hü ffiimififfi
d6l I dÉ ffi rEddnirtu d nmbo y

ffiluHü¡ f, d trrgnirilio dc Colclo y cl
.ff idd ¡npodo EZ. Enhffi l i .hd6l

ünffi{l.¡c püffio ñ¡mirou
Dffiúú Cñh, qui6n ñr rmdldo pac r

s hflddÉh.
Jo¿ Crkdoür Mctcyr Fsn¡do dd vtlll

y hrÉbChirimCatar
AI inid) dd rÉdffi dó CSc r hEó

Bffir ü +.hb FDfri) dÉ intGl$ilch.
t¡ pmi¡ dr OutlÉnu Bsir ñ l¡ SO

phntró h mlth¡l ¡h diffiiü h
r.lürii¡d ffiird &l m¡d dd mturio

dc(¡oürmih Fn Fd¡dffid
diErro dc h puidmir, pr lo $E

mintn¡ Gniáro Brni¡¿ ñr mttr¡io *
lü rutuvo ffi dúrgil, tinrclli qm
wlffi¡L¡turdGiniHrfi l99l

CsilbOlüffiTG¡loHrquifr
ñiluYo bñ F.imi*i dEl dliffi &

VF,

L¡ &r¡v¡di¡l rlÉ cd. Brupo dc vicjm
mllit¡ms o inftrmtü dc &quürh sltr
rdflm|t 6 d inicir rld mwo ilgi|ffi y

ffi tr¡nb dG co.úrCc frfitt | (lütfÉrE

Brni:a. El ñn da h Om Frh a l99l y

li tffiÉih r h D|ff ritMitn
intqruixd llm¡hr H ffikh- lloy

i l tmif i t tmdf f f imod
mimpol l tm.

Crupodc lmoli¡m¡ Miliüdd Er¡do
Mrytr ¡lÉ li SDN

Müb ^rurc Áfff,r Chl6m y Fmm
(h¡lffiHffirillo

tdd Jrupo r ffiwdüdoGl ÉododÉ
LtÁtr h4rEü h Om Suchycyó

m dtrymir rl turllw cl Flodo &
EZPL.

En h murliLd ¡d¡ prma dt¡r*be* y
jurEr&! por rr üHhü ffi d

rurwtlfm, pro tm rdffi F|üÉfp.kx
ilh ffit|MdÉürTdiumOudffi

duildtc h fhm Sucb lür fuw
Blrru. A Frt¡ dd 20Or ol cJddto rbo6r
pr d pmtón indirimiodo ¡ br ñ¡ffi
militrm qrc i|ffiinhF il lu rctü dr

|ffilón.

humm Migurl A¡urh lto y Cfftft dÉ irÉrigrciffi hirltriü d. lu |ffitmi¡tc r¡wdrx.

Es importantc advcrtir cónn el Estado ha busc¿do, mediante un sistema Mbil de
oposiciories, generar distintos grupos para construir su aparato de inteligencia, el cual
cnfrenta hoy dh la mayor crisis dede su cresción a carrqn del cambio susta¡rcial cn torno a la
idt¿ de la scguridad nacional la cual hoy Esrtrnc un significado radicalmente difcrente.

5.2.2 Gnrpor de derrchr ¡rürdoü en ltlérlco

A pafir dc la Revolución se cornideró que los grupos revolucionarios tenlan el
rmnopolio de la violencia" pcro cn rcalidad poco se ha abordado el fenómeno dc la
contraÍrevolución armada, sn gran partc porqu€ la lrrcha cfvica cn cl país ha sido ahogada a
través dc nrccqrti.smos represivos múltiples; por cso podcnros entcndcr que el pals no cuente
con una historia de los opositores, pues se ha usado como fuentes los datos de los grupos
triunfadores, quiercs han tratado de descalificsr a sus clrmigos derrotados.

Esto es lo que succdc desde la rebelión dc Pascual Orozco durantc cl rÉgincn
madcrista. pues se coruidcró corno un acto dc dcsacato intole¡able. t,o mismo las alianzas
quc produjeron el cuartclazo que condujo a la Dccerr,a 

'l'rágica, 
donde las facciones militares

dcl antiguo régimen sc alzsron contrfl un gobicrno dcbit y c€rente de alternativas frente a las
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facciones rcvoluciona¡ias como a sus rivales tradicionalcs. Al consolida¡sc la facción
constitucionalista sc buscó depurar las filas de los revolucionarios, lo que trajo como
cotucecuencia la rebclión dc Agua Prieta quc culminaríu cn cl asesinato de don Vcnustiano
Carranza, dondc el Gral. Rodolfo l{errero ser{a el errcargado del ascsinato, pero hay que
rccordar quc el jefe de la columna a cuyas órdenes estaba cl rnagnicida era nada mcnos que
el Gral. [^áza¡o Cá¡denas y su lugarlcnicnte encargado de confirmar el ascsinato fueron nada
fitenos que el cntonces coroncl y pagador Manuel Avila Carnacho.

[¡ situación dc los gru¡rs dc dcrecha y sus levantamientos qucda ilustrada en dos
frentes: por un lado los revoluciona¡ios derrotados I los que se les atribuyó el mote de
rcaccionarios, como son los casos dc Murgufa, Villa" los Dclahuertistss, los Escobaristas. los
Vasconcelista.s, los Ccdillistas. los Camisas Rojas rJe Ganido Canabal, los Almazanistas. los
Padillistas, los Henriquistas y el Frente Dcmocrático Nacional; por otro todos aqucllos que
no compartiendo las propuestas de la Revolución sc rcbelsron contra cl suprcrno gobierno y
de manera automática sc lcs l¡nzó a las lilas de la derecha" como son la prinrera y ia scgunda
rewelta cristera, los Camisas Doradas, la Unión Naciorul Sinarquista, cl PAN y Manrrel
Clouthier. Las c+ncepciones maniqueas quc sc orientan I partir dc c¿lificativos idcológicos
poco aportan al anÁlisis del significado y propuestas quc aportaron cada uno de estos
pcrsonajes y nrovimientos, por lo quc hay que reconocer que en realidad no hay una historia
sistemática dc la oposición en México.

Hoy dfa aún se mantietrn Ia creencia de quc todos los grupos gucrrilleros su.stentafl
uu ideologh izquierdist4 sin embargo, es posiblc advertir que la existcncia de grupos
paramilitares sutónorruls nrr cs exclusiva dc una ideologla especlfica. En el caso de Chiapas
los medios de comunicación tratan de ignorar de marrcra sistemática la cxistencia de gnrpos
opositores al EZLN; asf, el dcscrédito se suma a la igrrcrarrcia y cl problema sc conrplica cn
la mcdida en quc las fuerz¡s annndas quedan en nrcdio de los grupos prliticos rirrahs y el
propio EstMo ve disminuir su capacidad de acciór1 misma que sc profimdiza por la torpcza
de la presidencia dc la República quien husca un diálogo sin prescntar una oferta hacia las
psrtcs involucradas.

Estos grupos paramilitarcs no han sido incluidos en el diálogo, ni en la mediación
que la ONIJ ofreció en 1998 y quc fue rechazada por el régimen actual. En el fondo nadie
puedc decidir qué haccr en relación con la actiüdad dc un grupo de esta nf,turaleza y el error
ITtflyor cs msntener cstos conflictos y cnfrentamicntos bajo una üsión rnanhuea, dorde al
tiempo que se busca el diálogo con cl EZLN, no se admite la necesidad dc dialogar rcn los
grupos paramilitares dc la zona.
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Curdro XLIII GRUPOS PARAMILITARES EN CHIAPAS
Gttw Zona ÍeoÍtilIc¿ nU¿r7ói AnoÍot Arrflas

toe Chinchulines Muricipio dc
Chiló{t

CROC PRI Cohierno dcl cst¡do
v dinutedos

Escopeas. riflcs dc
22  mm v  M- l ó

Pez v Jugicia Municipios dc Tila,
Tumbolú, Sabonilla

y Salto del Agua

SOCAMA PRI Co,bicmo dcl
tstado.

AyuntnmientAy
la¡isledores local€s

Escopcre*,
amcralladoras AK

47. AR UZI

Municipim de Tila
v Muuzn

Mrrnicipio de
Ocotzinco

CNC PRf Cranrdu-<rn y
oolicias

Eccoprrle y riflos dc
22 mm

Alianzr S¡n
Bgrtolofié dc lo¡
Llanoc y Fuo-za

Armad¡ dcl Pucblo

Municipim dc
Venuctiilo
Carrener,

Socoltrnango, Ville
dc Rmas y Nicolls

Ruiz

CORAS PRI hopicnerios dc
prolior,

ayunt&mient{R Y ex
lcgisladorcr

Armas largas y
modanes

[fulta prccisión
ctxnperedo con las

demÁsl

MÉscara Roja San Andrés
IarrÁinzar y
posiblancntc

Chcnalhó

PRI PC Lcgisladorcs y
ayuntEm¡critog

cunstitucionnlcr

Ercofrctls v rifles de
22 mm

Movimlcnto
lndfgana

Revolucionr¡io
Anrizro¡tigN

Mrmicipios dc
Oxchuc, Ocotzingo,
S¡n Juan Cancr¡c,

Sit¡lá v Alt¡miruno

PRI t-egisledorcs
fcdereles y

ayuntamicntm

Sc dcsconocc

Futntc: Jum Brlbü, "f¡ gtognflr prrrmllltrr', cn trlll¿nlo, Na 18, dlchmbrc 29 dc t997, p' lJ.

La presencia de seis grupos paramilitarss cn un solo estado, es tan sókl una muestra
de un proccso quc pudicra generalizarsc en el pals; basta recordar a Colombia donde la
acción de los grupos de izquicrda precipitó a la derc.cha a arrnarse y a generar una guerra de
rnás de medio siglo quc aún continúa y que ru) puede concluir sin un flcucrdo conjunto de
todas las pa.rtes, pucs zun inútiles los acuerdos unilatcralcs.

5.2.3 t rc otnr guerrilhr

Aun cuando no h$y cüderrcias especlficas dc la cxisrencia de nucleos guerrilleros
activos en el territorio nacional, es posible regislrar hoy dí8" sl nrcnos otras l6
organizaciones quc plantcan la lucha armada como vfa dc accc'so al poder polltico Se han
cncontrado panfletos y acciones aisladas dc nueve de estos grupos cn Gucrrero. dos en
Oa:raca, dos en el sureste, uno cn varios estados del norte dcl pais como Chihrnhua y otro
más en la delegación Xochimilco del Distrito Fcderal. Estos gru¡xrs no han mostrado
capacidad milita¡, potencia de fucgo y arraigo cn la grblación por lo que su aparición pucdc
cstar vinculada a coyuntur&s y conflictos region:aks.'

Sin embargo, después de l99l y quebrado cl esqucma de la Guerra Frla. los únicos
grupos que parecen estar activos son tres: El EjÉrcito Popular Revolucionario (EPR), el
lijército Rcvolucionario Popular Independiente (ERPI) y el lijército 7-apatista de Libcración
Nacional (EZLP). El EPR apareció el 28 de junio de 1996 y dcsde cntonces ha desarrollado
su actiüdad en los estados dc Cuerrcro, Puebla, México. ()¿xac¿. 'l'ahasco 

y Chiapas. Dos

t Scrgio Aguayo Qucsada. El .4lmunulut M¿xlcano, México, t{cchm crmlirbler, ?00O, p-ló1. st rtficre crrmo
dt ritulo lo dicr a otras gur'rrillas que no hrn tenido re$rxrencie necional. no incluye EZLN. F;Rl y ERPI,

278



allos dcspués se escinrJió de dictp grupo el ERPI, quc sólo ha mostradp una actividad
relativa en Guerrero. [^E aptitud militar del EPR cstá demostrada cn su capucidad de
coordinación psra actuar en va¡ias entidadcs cn un mismo dia, aunque carecs dc la capucidad
propagandística del EZLN, organización a la cu¿l le dedicaremos el siguiente apartado.

5.2.4 Er EZLN

A psrtir del I de clrcro de 1994 ham su apa¡ición formal ante la opinión pública
intemacional urul organización cuyos ürtcccdentcs proceden de 1974 con el gru¡xr llamado
Fuerzas Armadas de Liberación Nacional. que con el tiempo se estableció cn Chiapas y
mantuvo una posición de clandestinidad dcde novicmbre dc 1983 hasta que su rxpflnsión
generó un enfrcntamicnto €n mayo de 1993 con un destacamcnto a cargo del (iral- Miguel
Angel Godinez Bravo. cnviado para combatir a dicho grupo en la región. sin cmbergo. una
fuga de infornración quc llcga ttssta la rcvista Proccso obliga a suspcndcr la pcrsccución del
grupo.

t¿ movilización dcl I de enero cra conocida de antema¡ro por las autoridadcs locales
y por el secretario de Gobernación, quien lo comunicó al prcsidcntc dc la República en
diversas o¡rortunidadcs, sin quc cl ejecutivo dicra alguna instrucción, por lo quc cn la noctre
de affo nuevo cl gobcmador de Chiapas sólo pudo enviar un núrnero limitado de agentcs
judiciales que resultaron insuficienfes frente a la magnitud de la fucrza moüliznda y fue.on
muerfos en las primcras rcfriegas.

El EZLN movilizó poco más dc tres mil milicianos. según estirnscioncs militares y
de organismos civiles, pero no todos estaban equipados, por lo que las bajas estimadas en
ambos bondos se calculan dc 200 a mil ¡rrsonas, En sus primeras demanJas cl EZLN
desconocfa al Poder Ejecutivo y reclamaba respuestas innrediatac a problemas históricos, lo
quc fuc el detonante para quc diversas ONG gcneraran una movilización mediante lntcrnet.
lo que pcrmitió expandir y dar impacto intemacional a un movimiento de extracción
indlgena-

Si bien los primeros dhs los combatcs se gencrolizan y la capacidad militar y de
fuego de las fuerzas flrmndfls dejan ver la posibilidad dc un rápido aniquilamicnto de la
gucrrilla. la respuesta internacional fuc masiva, pues unos cuantos dlas dcspués. cl l0 de
encro, sc organizó una concenllEción de unas cicn mil pcrsonfls¡ en la ciudad de México y
pcriodistas dc todo el mundo y observadores internacionales ¡renetran en la ¿onfl de
conflicto.

Ante cstos hechos el gobierrn salinista optó por una vla pragmática y dio una
solución negociada al conflicto. Ill mismo dfa de la manifestación sc anunció la f-orrnación
dc una Comisión para la Pae encabezada por el entonces sL¡cretsrio de Relacioncs l}*eriores,
Manuel Camactn Sol{s- Algunos furicionarios criticaron duranrcnte al EZLN. lo quc
provocó su rcmoción, como succdió con cl secrctario rlc Cobemación v cl sobcrnador del
estado; esto supuso la entrada de una nueva clase política interrncdiarii quJ suhsiste hasta
ahrrra. Entrc los representantes dcl gobierno y dcl ljZl.N dio inicio r una $)ric dc pláticas en
la catcdral dc San Cristóhal de las Cavs. con [a nrcdiación dcl obispo Samuet Ruiz y a partir
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dc los llanudos diálogos dc ln catedral se acorda¡on 32 puntos que más tardc scrhn
rccluzados por el EZI-N.

t-a,q pláticas serfan reanudadas hnsta el inicio del nucvo pcrfodo presidcncial. Fue
Esleban Moctezuma, secretario de Gobernación del nucvo réginren, quien rc¿nudó las
plÁtirns, las cuales rápidarnente sc rompieron al iniciar el gobicrm uu ofensiva militar y
policfaca en la zrnfl de conflicto. [¿ sitrración vuelve a scr mcdiada ahora por algunas ONG
que abren diversos organismos para cl diálogo: la CONAI, con finalidad de intcrrncdiación;
la COCOPA pflra sentar las bsscs dc pacificación en la zons y la COSEVER para
scguimiento y vcrificación, a las cuales sc sumó la Comisión para la Paz y la Reconciliación.

t¿ calda en nanos de una burocracia internrediaria del movimiento social provocó
que en los siguientes aflos hubicra al menos ocho firrrciona¡ios que han dcsfilado al frente de
la Comisión original" adernás de otros funcionarios de todos los partidos que no han logrado
más acuerdos quc el establecido cn Sa¡r Andrés t-arrainzff cn 1995 y que sÉ volüó a
proponer como basc dc solución al conflicto cn cl 2fi)1, ¡rero al cnfrcnta¡ contradiccioncs
con la legislación Heral fue finalnrente modificado y aprobado por todos los partidos cn el
2002.

Después de diez affos cl conflicto ha provocado la remoción dc dos gobemadores
intcrinos y la conclusión dc su pcrlodo por sendos su$titufos, asl co[x) la remoción de un
gobcrnador constitucionfll qr.rc duro err el podcr sólo 6ó dfis. Al mismo tiempo h
importf,ncia de esta entidad crs¡c¡ó a nivcl fcdcral, prrcs al nrcnos dos sccretarios de
Gobcm¡ción de Zedillo fircron removidos por los conflictos en Chiapas. Para los partidos

polfticos sigrrificó la ruptura de ta hcgemonla priista" a partir de la diüsirtn del propio partido

pues el actual gobernador, cx prüsta, se declara a sl mismo sin pa4ido. El desgaste que

significó para el EZ.LN scis af,os de ar¡sencia dc la esccna politica durante la administración

Zedillista, también sc dejó sentir en h medida sn quc la vigilancia militar posibilitó h

delimitación de las áre¿s de influcncia de cada grupo. Si bien al nrenos 600 cam¡rsinos
fueron muertos por probbmas agrarios, el conflicto se fuc diluycndo en cl Ambito de la

opinión publica y dc coruiderarsc central derivó a manifestaciottcs humorlstic¿s por parte de
los nrcnsajes enviados por el Subcomandante Ma¡cos. [-a cstructura de l 500 milicia¡rcs

cquipados no volvió B cfectusr accioncs militares y el tiempo ha hccho el resto. aún cuando
el gobiemo fideral a psnir de entonccs priülegió los recu¡sos cnviados hacia csa rcgión del
pals.

5.2.5 tÁ rp€rtunt del Z{X}l

Conro con-qecuencia dcl prinrer triunfo opositor después dc 7l años de hegcrmnla
prilsta, se activó dcsde el inicio dcl nuevo réginrn la cxigcrrcia dc reanudación innr-diata de

las pláticas tcrrdicntes a incorporar al EZLN a la üda polltica nacional. Más allá de la ofcfla

rte los 15 minutos para f'rrmar la paz lo real es que se intcrcambiaron plantcamientos los

cuahs vale la pcrn rcsefiar.

En prirrcipio. los puntos dc pctición clcl trZ.l-N tuvicron visos de un acucrdo fbrmal

prcüo cntre los intermcdiarios de Vicente Fox y la organización guerrillera virtual- La
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intcncionalidad fue establccida por los actores que sc rnovieron cn varios nivclcs y que
podemos apreciar cn el siguiente cuadro:

Curdro XLIV |NTERMEDIARI()S EN EL CONFLICTO EZLN-G()BIERN0
EZLN

Intermediario con rclación a los podercs
Ejecutivo y Legislativo: conrandantc

Germán (Yáñe2_
Interrnedisrio propagarrdistico y de

movilización: Subcomandante Marcos

Intermedia¡io con relación a las
comunidadcs de la mn¿: comandantes

Intcrmediario cen relación a las fuer¿as
armadas: secretario de la Dcfcnsa

Gcrardo Veca (iarcfa facciones favorables al EZLN

polfticos locslcs dc Chiapas: gobcrnador
Pablo Salazar Mendiguclrea y Ma¡iano

Henán Salvalti procurador local y el obispo
de San Cristóbal

Furntc: rraulmltrto dtl mtt dt m¡rzo del dhrlo Rcform¡ dr l¡ tiudrd dc Mérlco,

Es importantc udvcrtir los actores no prcvistos en cl acucrdo no logran ningún
avance, por lo que los apoyos tcrminaron convirtiéndose en cuentas sin cobro posiblc a las
tclcvisoras, a los globalofobicos, al PRt), etcétera- quienes se convirtieron cn los verdaderos
pcrdcdores. Al mismo tiempo, cada facción que interuino logró resultados parcialcs cn su
prcpucstÁ. En prirrcipio, los prirrrcros internrediarios lograron In posibilidad dc la apertura.
pcro fueron descalificados para cmprender cualquier acuerdo formal. Los intermedi¡rios de
Scgwidad Nacional fucron cn rc¿lidad un estorbo f?lcilnrcntc superable con su exclusión.
pucs incluso el propio Ma¡cos, que obtuvo un gran protagonismo durante el proceso, fue
hecho a un lado en el congreso y dcspués ser{a opacado por lss fucrzas irdÍgenas. Ia SDN y
la PGR resuha¡fan reba-ssdos por las dernandas y el suces{) quc causó grandes expectativas
entre la sociedad civil no ha vuclto a repetirse.

A pflrtir de lo anterior ha¡crnos un recuento de las dcmsrdss y las respuesta-s
gubernanrentalcs c i¡rcluircmos el signi-ficado que tuvieron en su fixrmcnto:

Intermedia¡io con rclación al Poder
Judicial dede el Ejecutivo: procurador OraI.

y Lic. Rafacl Macedo de la Concha

Intermediario tbrnr¡rl cntre el Poder
Ejecutivo y la guerrilla: I-uis H. Álvarez

Interrnediarios desdc el ángulo de la
seguridnrl nacional: Adolfo Aguilar Zirver,

Jorge G. Castañeda y el a-serrr de Scguridad
Nacional

tnt"rnrct-iario c
gubernarncntalcs: Robcrto Elimndo

i;terntediariffi
indlgena; Congreso Irdigcnista" al menos las
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CuTdTn XLV NATURALEZA Y ALCANCE DE LAS DEMANDAS DEL EZLN-D^ond*rr*ñilñta
strüg!! W.y-4 EzLN

[uÉ-c¡,trr¿Ji;'ñ*hisr{r'i,sr
üntrc dtrÉs I¡ (iunrt*la- uno dc su
princi¡rulcs punt(x ffirc$ dc 1994, lo

quc tri1grili{H la ro:rprruión
reivindiurrria de run mtigw

¿sfEcrffi-

l.¡bcnad fl lm prm dcl FZLN Reürp;ñió. il. * h** y pará.,11ür
lu gUrantfa dr quc su panici¡mión cn
cl movimicnto no ¡c lrtttlucirla en ua

ddfltt$- lo qE *ignilim dc hfl*n dt
quu indcpcndicntcmcntc d¿l delito. ru
magnitrd y pruchlr dc or¡p. no halrú

rcpmlim psrü *us porlldsrim.

F-ucrt dc ré*¡* ¿c o.*"fft.*plrcirt Su "¡run murr*n prr¡ugandirtiu" qre
plmtcü w giru por dicz cttadoa dc la

Rcpúhlirr:
Chi¡p¡¡ (Aliro Opasitrm). Otxtrx
(PRl), Vw (PRt). Pttcblü (PR.I).

Tluaala (PRD), Mrrr¡lu¡ (PAN).
Cr¡<rrcm (PRl). Hidal¡o (PRl).

Qucrút¡m (PnN. MlclxwÉn (PRl) y
DF {PRI))

Aprotnción d¿ la t;y Indtgma
mfmc u lm Aercrüx dc Son

AndrÉs lffainff

Iriunlb moml dc ru mm y
pmihilidad dr rmtlrarsc dcntro dcl
indi¡cnisnn mo u¡nniaión lfdrr.

kr cul l imita cl aluna dcl
mvimicnto pw qudr ciru¡nscrito a
um miwh mial ¡ m r trt lcula a

dcmandr+ m{r mrpliu.

ticm m linalidad ¡rnmtim um
bru dr mvili,¡rirln vrcial y crtult
conlimada lmto por lu optcldnd dc

sw llr andicirn* pa¡a ru
advmimiento m frrra polftlrn
nncitnal c intemiml. amqut
limlr*tn sl htr¡ffitc indf¡rna

ritución quc. al no urncrcf¡rcc m lcr
hcrtm, qutdl sólo mmo intr'rtc:lón.

Unt lima dc ffictLr 6 lüJ
gfbcmsdora dr ls strdos ¡ su

tmyÉdo. hrcicndo pcnrtru ma fura

f)llticfl sjcna a sur cntidád€¡ y

BtritrEndo s fnnir de ¿llo unr
cri¡cmia dc dcflnición cn tm al

FZLN y. por tantrr.
indcprrrdimtmtntc dc sus

trctscnciu polÍliru o de ponido.

I lablr cn h tribun¿ dc lo Cúmaru para
expliw h k-v Inrllgrnt

(lulmiu el ffiIx' dc lb nc8(rüEclon y

a-uluru la a¡rohociitn dc lu l,ty lo

mfu Fróximo a lo+ mdrx iniciales.
Es cl muncntt ¿n quc Muw.

mlicntado tnntru lr¡s lücrms fiolft¡c¡¡.
cntá dugnrtudo a tal ¡ruh qw

urrtlquicr itr iciativa dc su pane

etxmia wtm tulx kn mclglos
prcvitt. ¡r lo quc e cxcluido y sugc

la dirigrruin dc qmnndnntcs

indlEcffi.

M(mcnto dc mntahilir* l* fuclru y

advcfl¡r dl üRkr qu t¿ndrla ci
tvtrmbr mÉs allú dc ltx l imitr: dc su
I'utirJo. lo cml * pnduer cn cl nx¡E
abieno cn ¿l ma<lrr uundo pirdc la

propurstd ¡r ul llqU u los diputn&r la
votreión rlc 2l(l a l l0 mug und

qt¡¡s¿ diftruncirt
Al mirmo ticm¡r cl rtrr¡u um

ljcrnánJcz d¿ ('cvullm r¿minE cn um
tutr.luctJu mutuu tlc upruimucirm*-
pro qrt tuxr un ucucrür l imituh un

la uilv¿ncirirr, l¿l P.-\N-

Retiru dc lü m¡liaüLa dc dit?

ftrxiciottt dmtro de lr mru d'u
üñll¡cto

Rctirar r's+t ¡*icionrt rq'FrdÍdf, ta
doblc¡nr lu rJ*isirro ldrpttdu glr
lm mandm mtcriffis dsdr lFl4 m lu

SDN y nrodiu su mpacidad de
inlluc¡rit s$rc la nrrva diri¡rrrcia dcl
cjdrcito.tu oal plmtcó quc ol FZI,N
mm[smlu  mu múrc l lm ls

ahandonsan.
Mcdir la ¡¡mcidrd dc uxrtrol s¡btc la
P(iR y justi l iw mtc al micdsl su
d¿cnrmtelmicnto- lo eul urincidr m
mtr L{üpü rlc rcmión ver¡rmrmt d,c
lu ruhpnrcurodorm- Al misnn ticm¡xr
rcftrcü;nta uJra üolrcra dt medir
liruz¿s rxn cl PrrJcr Judicirl rl ftonr
cn libcrrud a sujttos c()fl ¡attcrrcla
dctinitivr y m orrm ro mcritloo o

Srmcltr lB di¡t¡ntu fheiom¡ del
PuJcr Lrgisluivo. rrrlodndolo tumo
rcsFoosatrlc dc lr prz priblicr cn eu
dc m scguir ru prsyl¡11o. -.\l misfilo

liffipo, 'dl mln*st mo prrmmm dc
la L:y (ir(bPa- For dcja quc cl

umdo fintl s.Ére [u mulifita:lonc¡

¡rnbahlcr rmiga m el lrgirluivo, c
imlu.to u¡ullm qE L{tm

pciciffi di lirentm qwduún
s(rutidot El drflü'édito dr la prm y
la ryinlón públicai Fdsr E cllo lü lcy
tw m¡JifirxJ¿ rura su
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l*ta";;gr,* "l DFy $tartlid{r l,
existmcia dc aurudos parl cl inicio

tbmal dcl diÁlogrr

Retult¡ntcs

Fwrru qrc m logrnrcn rllarsr- y. ptr
tmto- ru paniclpnciún m r tmdujo en

umplirr spocim

llalmc llml dcspués dc Mrru Bl'log

Rcdclinir su alenccs corr lt prctcntr
arlministración y deslindmc dc lm
rucrdos m lu adminittruclonsr

mtrimet_

Cmvrlidar.+r y rm¡rr lo,s límir* dcl
pauo quc mto;alió a la rur¡¡ión

prcsidcmial, $¡tffiión qu"'el timt r,o
sc lqró a.l no sdcÉü cl diúltr¡r dlrr^rro

um la dlri¡¡crcla dcl EZI-N_

Illjuc¡1o rúpifu m cl pmidmtc
pc¡mitió m¡r la cxlstcndr dr

mucrdos prcvim cnrc cl ¡ptricm
fi:deral y cl liZlN, lo quc posibiliró
qu¿ hmts cl finrl didu ugmiación
hicioru un holmc de m pdrdidm y

logrm.

b.*xt* ü *püc¡dsd ,ld,lis",ipli,t
¡rcs¿ a dilb¡cnr'irs, pue m c alió al

t iPR. al PRD, al CGI{ o r otm
movimícntos m indlgcrw, t¡mfx|co ü

las t¡:lcvismu.
Pmcl  I7 l .N  lad i l in iónwi r ro l  c
intcmu:ional, lojrx dc hcmticirlo

oorno 9c prrsl m u ¡rlmiplo, dlo Ia
impresión dc qrc no dcscrbs dlalo¡Fr

m u ¡rñirrn rmcrgfiltc i
rolctrtc. lo qm lc valló cl olvido y

qud fi) 3¡C prümvicm ningún
plutmicnto a ru favm- Pam Marco¡

ha signifiado el silcflclo. ro{o
únimentc fn la mucrtc dr Digu

(klm cn circunsttncia¡ m mlmda¡.
PErs le diripncis inrllgona la ritwión
dc prr:srindir de la etruum dcl EZI,N

ro indlgrru. por lo qH tr ffidr
anivcrsuio r;s Fxiblc dvotir ru

tus+trtia. El olvido perm tmhaju pra
LTtEhlffir um nubc rob¡c cl r;onfliuo y

la rcgión quc tmaftff ¿isladd dcl
r#t(' del pslf y sin l¿ spscid¡d

triginul dc convmtrir

Pan Fox cl m lr4mr mcrdos mcl
EZ\.N lo ha llcvrdo e I¡noru cl

fftl¡cto y a mmtmcdo corm rnn
rirución dc bajo pcrfll dmdc la

(iwdinaclón pam la Ncgminión y el
Diálo,go cn Chiapal y lts mirkne

rrtlr¡ndro no dan mucutra riquiau dc
xrivi.rrl quc llcvc r cnurcttru r+rlüg

t a fomallar elgrin pluttamianto.
lru mrax{onc hrdrr¡ a la inlciuiva

dcl c'iLtutivo mafi]&.on cl punto dc
lcjrrr{a mÁr virlblc y pmdc rsc$rsrrÉ

qm hoy rr tolon cl problcma aln
mnwe problcrnu. ¡un tlundo cr¡

ttru muidadr¡ indt¡crus loo
mflium cn murria rcllgítm y dc

disputff dc tlLfru ¡c hÜ| rmudccido.
¡ero rln la epacldrd rk uicnt¡r*

hrrir rlgum posición dcflnid¿

F*"t.' e,l"b"."do*g"l¡ autor a parrir dc toe ü-nos
interprctación cs del euttr.

Conm corolario de lo anteriot p<rdcmos analiza¡ el aspecto ético de la cuesrión
reflejado en el comportamiento de los actorcs, donde la distarrcia entrc intenciorralidad y
hechos es eüdcnte, pues la étha busca elcva¡ la voluntad ¡rcr cncima de las circunsrarrcias.

FI jui8o rÁpldo dEl pc*idctrrc
dnk)fltró su Hpoc¡dad dc ma¡ioba

aunquc rÉ vio oFocrln por lm imultm
dc Mrrcor y la amm dc la

diri¡rruia npatist¡ do rüimfsc dc lE
ciudad dc Méxim. l-rox obtuvo h

suhudimción dcl cjétc:lto y del podcr

ltgirlatlwr, pra ltrgrú un uclrdo
dmro dcl crmpo dc mmparrcla drl

txxlcr mcmlorttdo. ul qrrtn la
guibilidad rto rub<rdlnu a

gohcmadorcs y advcrsrim polltlan
aún d¡¡rtru de lr¡ filas dc ru partido.

t)e¡lifld$rsd dcl vicjo ristmr llgrú
quc no sc mpliartn lm ofiocltt*t r *u

régimun rlm d üejo llrrcrro
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Nmidsd dL hffi parl¡cipr al müy(Y
numm dc p¡rroru¡ or loo prm dc

mcrcrdo y m lm cirq¡ltoa de
pmducción.

dc corrccntrnr a la pdlreión
cn ffitffi übsrxld do¡tdc prrcdu

acccdcr d mtrHdo y t loa clrclitm dc
pruduoción

Nmid¡d dc rtftr¡¡ Eu.lltifficntc
prnducción y mnnmo.

N€Ecsidüd dc flmtff mcÉtnismot dc

mtrol polftlco qu pannitrn cl
dorninio do rogmc¡ ¡ocid6 hastd

rfron muglnadco.

CUTdTO XLVI LA ÉNCN DE FOI(' EL EZLN Y LA GLOBALIZACIÓN

& laflohcllzcdón coannldad¿ utónm* dglmtn dt For'

¿l EZLN
NcüJiddl dc irrcr¡nnr bqio laF.statrlm rcgionce alsladu m lirncírfn

dc ru idcntidúdtt ultumlm y m

rar¡oa dc mrginálíddd. L{B indlgeru

rotormrlan ol modclo prchis¡útim qw

cm cl rrr:.lca¡go, pm h dernur¡cia m

cxi¡te cn un slslcma autuiurio-

pluralidad a lrt núclm hsla slxrü
rwginale a lo¡ ciruritm dc

pr-<rdrroclón y dc conrufno trún fledó

éstc últ im tmp lfmltcs-

L'mantru núclr:ot indlS,mu buttl

¡rimipiu muntle3 d{tffi dc

or¡nnirulor en tffi{) ü 18 pmdumidn

utrttul y crromo lorxl.

Llrw opcloncr [sn lffi slttüd
müEinflt* bqir limu mlcuivns dc

aplorrción y mr:tanirm mlcclivoe

dc ast¡sli$Éión dc uxsrrmo húcim.

t¡ praducción pr¡rdc mimt¡rst h¡rla

cl utcriu y cl ü)flBum ¡mitnue-* cn

cl Ámhito intemo, t4io limu

mle¡livi¡t¡¡. m pedr: slr €l És

dc la produxlón de atupclhcicntcs y

cn¡¡um mjnimo dc sobrovivcncia-

El F¿LNdthffiIrl
ffi$Éntrsdor dcl pcder ltttd Y mo

dtnrclurü dt vlnorlrción cn cl Ambiro
sfrPlisdo.

Amplinr lo+ mm dc los sd{rors
muginalcs hacla cl mrulo cxle:m Y

cnmntru mcriünlsmm dc mtnrl d¿

dcrnü¡dru lahrulcs cn tl ámbito

ñffiEtt.rsu* l¡"*ts y
optr trr' lu vantqiar dc la plumlidrd

rrmo form dt lo¡¡ar crntrolc
difctnc:lola & la Pobhción Y run

dcm¡¡ds.

Frc¡tc: lrtcrprctrcbn dcl rutor.

El punto central en rnateria miütar es que si los civilcs cn diez largos affos y bajo

difercntes gestiorrcs no han solucion¡do el conflicto, sino i¡rcluso lo evadcn la situación

cüderrcia un Estado g0n una clasc polftica divittida y quc carecc dc capacidad dc solución y

de influencia sobrc los sectores demandantes cotno cl EZLN, quicn podrfa cn un lrKrlnenlo

dado regresar a las annas. Esto implica¡la dffle una solución militar al conflicto dc Chiapas

p.ro dudu la desconfianza por la Guerra Sucia el ejército se reduciría a la inacción y' más

gravc quc todo, el ktado a la ingobcrnabilidad-

Mas allá de tod¿ ideologín psrtidari8 a favor o cn mntra dcl EZLN, hay que

recorpcer qge soh mcdiante estas acciones el mundo indigcna cobro dinrensión naciorral e

intemacion¿l en nredio de un mundo que eÉ un jucgo de simulta¡rcidades cuyss miradas van

dirigirtas cn todfls direcciorrcs, dondc un solo enfoque no agota la complejidad ni reducc la

incertidumbrc, quizá porque el costoso edificio dc la nxldernidsd esta cinrntado sobrc al

fragilidad dc cühr¡ras anccstrales llenas de nccesidad V miscria, lo que significa una

modernirlad cdiñcáda sobre el psntano dc l8 tradición.

5.3 Lr ¡iturclón rrligiosa en México, como riergo de reguridad nlcional

El lZ de octuke de 1962. al inicia¡sc el Concilio Vaticano II, la prinrera intcrrogflnte

quc surgió fue qué cs la lglesia. Una pregunta de esta naturalez¿ después de dos mil años de

cristiani-srno pudiera considerars€ obvia- sin emborgo. fue cl inicio de un amplio debatc sobre

los difercntes significados que el término "iglcsia' etrcierra. Desde un punro de vista
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c'strictanrcnte sociológico la lglesia y el ejército represcntan dos cstrucruras de gran
permanencia en el ticmpo, mucho mfu antiguas que el Hstado naciorr:al, cuyos componentcs
muestran una vocación de ¡nr vida. En ambos cásos eu misión real es la administración dc la
creenci4 por persusqión o violencia" pucs los valores que sustentan no son modific¿bles, cs
dccir, se fi.urdarrrcntan en el dognu.

Los errores trús comunes al &ulizar a h Iglcsia rcsultan de considerarla como una
unidad nronolftktq nEda nrás lejos de la verdsd, puesto quc en su interior coexisten
diferentcs significados dc ur¡a misma fe, lo qrrc representa diÉrputas cn tomo a la orientación
e interprctación de la crcsncia- Otro error común consiste cn ofrcccr una historia tineal de la
i¡lstitución eclcsiástica, que rxl nos permitc analizar la.s rupturas o carnbios profundos que se
han dado a su interior en el tiempo, pues csfa visión conesponde a la idcs dc quc la lglesia es
ur¡r estruclura preexistente y eterns. pcro si bicn es cierto que las religioncs ticrrcn una larga
duración un día perccen o se trarrsforrnan.

El primer elenrento de anÁlisis de la lglesia es el institucional. En principio cabe
reconocer quc la lglesi4 indepcrrdfuntcrnente de sus creÉncias o Hntcnido ideológico.
representa una cstructura compleja cn su composición, diverss cn sus interpretaciorres e
histórica en cuanto a su desenvolvimicnto. Conüene comsnzar por los factores que le dan
unidad a la creencia. En prinrcra instancia pudicra pensars€ que es la idea de Dios, pcro Ésta
es dcmasiado abetracta y poscc múltiples significados; dc hccho la idea de la deidad varía
cuhuralnrcntc y rio hay tnatrcfa dc dcfinirla unlvocarnentc, pucs ofrece difercrrciss en espacio
y tiempo.

Un scgundo elernento es cl doctrinario, lo que representa entrar al campo dc las
intetpretaciones. En estc aspccto debemos mnsidcrar la doctrina de Santo TornÉs de Aquino
(siglo XIII) quc fue adopÍada por la lglesia como doctrin¿ oficial desde el Corrcilio de Trcnto
en cl siglo XVl, pcro también debemos remnoocr que el tomismo, es decir. la adlrcsión
completa al pcnsamiento de Santo Tomús, no es acepra.lo por algunas ordenes religiosas. Por
otru parte también debcrnos distinguir el tomism del neotomismo, una coricnte innovadora
de la doctrir¡¿.

El tercer clcmcnto comprende los factores de inclusión y exclusión de la lglesia y que
están dfldos por la estructura dc los sacrfln&ntos. Es posible advertir que cllos, aún cuando
urn posteriores a los or{gcnes del cristianisrrn, repressntan la irrclusión de los sujetos dcsdc
el nacimiento trasta la muerte, algo quc ninguna otra irutitución no religiosa puede ostcntff.
Desrlc cse punto de üsta tenerrps el bautismo, que es la adhesión a la h dcsde el nacimiento,
respaldada por los padres y padrinos; la confirmación, quc plantea la pernuncncia de la
creencia en los prirneros a.fros de vida; la eucaristlfl, que suponc la pcrlercrcia a la
comunidad dc creyentes; la confcsiórr, que reprcscnta cl rcconocimiento de la culpa y la
promesa de fidelidad a los prirrcipios firuralcs que han sido violarJos anteriormente y cuyo
corolario es la peniterrch como mccanismo regulador y cura del pccado; el orden saccrdotal
y cl matrimonio son s¡cramentos excluycntcs y comphmentarios cn la mcdida en quc ambos
garantizan la reproducción idcológica o biológica dc la feligresía y el últirrn es la
extrenuunción quc confrrma la adhcsión a la fe en el flromento dc la muene.
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La prcsencn de los sacranrntos dede la cuna hssta la tumtra, es el fundarrnnto del
poder de la lglesia. Es importante nicncionar que en la mcdida en que estc poder sc ejerce en
el ámbito de lo sacro. influyc cn el campo de lo profano, de ahl que otras iglcsias cristiarus
hayan adoptado los sacranrcntos de acuerdo con su intcrprctacióIl si bien no los incluyen
todos. [¿ lglesia tiene conn funcione prioritarias la administración dc los sacrarnentos, la
interprctación de la doctrina. evitando las desviaciones y cl cstablecimicnto de urra jcrarqula
eclcsiástica que incluye diversos nivelcs yuxtapuestos y ticnc la cálacidad de reproducirse
en el ticmpo para mantener la continuidad de la tradición.

53.1 t ¡ lgleeia como olarnlzrción

Corwo organización milenaria la Iglcsia cs adÁptativa respecto a lo que dcnomina el
signo dc los ticmpos. es decir, las condiciorrs históricas. En esc sentido podemos h¡blar de
dos ejcs Msicos de interpretación. El prirncro sup(tnc el ámbito comunita¡io quc repres€nta
la unidsd y h diversidad de su feligresia y el scgundo el ámbito de los prirrcipios en el que
exirte un¿ partc dognrática y uria contrapartc intcrpretativfl, de la cual deriva la naturah?¿ de
la fi¡ncionalidad orgánica de la instituciórL corxr aprecirunos en el siguiente cuadro:

Fr¡cnte: htcrprutrclón dcl rutor,

A partir de lo anter'ror podemos deriva¡ la cstrntcgia irstitucional que le permite a la
lglesia trascendcr cn cl ticmp<1. En el prinrcr c¿-so la unidad de la fe está dada por la
aceptación dc un s'stenra de prirrcipios dogmáticos abotractos, lo quc contribuye a la
integración y suponc la obcdicrrcia como garsnte de la cohesión. Con ello cs posibte
garantizar el funcionamicnto irutitucional, el cual oSrera bajo los principios de autonomia
rclativa, donde la integración rcconoce espacios limitados de acción y sc establecen conK)
nrecani$los para dirimir los difercndos cn la rcgwiación.

Fln el ámbito de la diversidad sc plantea la corrcsp,ondencia con la pane dogmárica.
de la cual sc deriva la unidad de la organización. quc sup()nÉ la aceptación cn lo gencral de
los prirrcipitrs. listo ¡rcrmitc preseritsr a la institución hajo una üsión de gran con-sistencia y
rigidcz que contrata con lu fasc que comhina la unidad con la interpretación dc donde se

CU¡dTO XLV¡¡ ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA CATÓLICA
Comunidad

Unidad Divcnidad

Dogmátlca

Integración

Unid¡d de h fe

Obcdiencin

General

Unidrd dc h orgrnizrción

Ricidez

Inletprctatfua

Específico

Prrtlcuhddrdm de l¡ fe

Flexibilidad

Autonomía

Funclonrmiento
inrtitucional
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derivan las particularidades de l¿ tc, de forma tal quc la lglesia de Clrientc m se parezca a Ia
de Occidentc. o que las panicularidadcs de la fe que sc asufitcn en el conterito
latinoamericerro no sean las mismas que en el sajón.

La cstrategia derivada cs, por tlnto, adaptatir¡a- [,os múltiples rostros de un ¡rrdcr
institucional ba-sado en la administración dc la fe sc nos presen[fln de acuerdo con el
escenario y los interlocutores, dc forma tal que sc preservc la irutitucbn en el tiempo y sc
mantengan sus espacios, mismos que podrá modificarse de acuerdo con el plano de
oponunidades o limitantes quc sc prescnten.

Bajo cl csquema anterior parecerfa que se excluye la idea del cn-frentamiento o del
cortflicto, pcro no es asi. La lglcsia ha demostrado su capacidad dc cn-frentamiento dirccto
cu¡ndo las condiciorrcs lo han requerido o han afectado de manera profunda sus intercses,
por lo que pudiéranros decir que su comportamicnto se ajusta a un patrón pcrf€ctarncntc
definido: cuarrdo la lglesia es hegemónica sc impone y cxcluyc a sus oposiiores, cuando
compite con otrss religiones nrancja la coexisterrcia como principio rector, pero si forma
parte de la minoda busca pcrrctrar paulatinnnrnte en el espacio social.

Estos atributos son propios del fcnónreno religioso y pueden cxtendersc, con sus
particulari¿la¡lcq a cualquier estructura de esta naturalez4 lo que permitc entendcr el
fenónreno de h continuidad y ruptura al intcrior de la fe.

5.3.2 El poder de h rellglón y la rrligión del poder

Conn sabenms la iglesia católica es la organización rcligiosa predominantc cn
México. En la cuspidc dc su jerarqrfa está cl Papa, coruiderado represenLBnte de Dios en la
Ticrra c infalible en maferia de proclamación de dogmas de fe, cl cual ejorce un podcr
absoluto en el Vatic¿no. Sin embargo, acumul¡¡ tal poder lo obliga a una serie dc auto
limitantcs quc el ¡nntlfice tienc quc recoü)cer en su ejercicio, porquc de no lracerlo corrcría,
como sucedió en el pasado, el riesgo de provocar cismas que han a-frctado la Ighsia hasta
sus cimientos, por lo quc eslas tendenci&c son:

No intelenir de msne¡a directa cn los asuntos dc una ordcn. Los pontlfrces que hicicron
esto Eensraron scparaciones, recordemos quc en el siglo XIII interuino contrtlosfraticellt,
una facción de los francisc¿nos, los cuales fueron acusados de hcréticos por llevar el voto ¿e
pobrcin a cxtrenros no compatibles con la riqueza insultante del papado, En el siglo XVI las
dilerencias cntrc el papado y Martfn Lutero, fraite de la orden dc los agustinos, lleva¡ian a [a
Relorma Protestante. En cl siglo XVIII el papado permitió la pcrsecución que emprcndieron
los Borbones contra la orden de los jesuitas. En cuanto al siglo XX cs evidcnt" tu pug*
cxistente entre h teologla dc la liheración frcnte a conientes de tendercia ,rltra co.oerua,J-ora
como el Opus Dci.

No cxcluir corrientes significativas dentro dc la lglesia. Dilicilnrente un papa scria ehcto
si hiciera csto, salvo negociación de ¡nr rncdio. h.sta auto limitación es eüdente en la
uctualidad con cl Pflpa Juan Pablo ll quicr¡ aunque rJc telldencia conscrvadora. ha respctarlo
los espacios de la teología dc la liheración extcndidos cn particulsr en Centrtramérica e
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i¡rcluso ha negocindo con dicha corricntc para quc m amplle su clrculo nús allá dc su sector
dc influcrrcia.

Adenrás de estas tendencias que reslringen el poder del Pap+ la lglesia ha adoptado otras
conductas que lc han pcrmitido cons€rvar su estructura milenaria;

I^as jcrarqufas inferiores no cuestiorun en forma públin a las superiorcs, pcro busc¿n
mooanisrnos dc rrcgociación en cstructuras mls amplias. En esta lírrca lo quc sc nunt¡cnc a
nivcl público cs la obctlicncia, aunquc a nivel privado suponga la posibilidad dc interponcr
mecsnisrus múltiphs, quc sólo prospcran en la nrcdida cn que no sc lcsionc el principio de
autoridad.

[.os problemas entre diferentes órdencs e institutos, entre los diferentes nivelcs que
comlmnen la jerarquh (obispos, arznbispos, cardennles y el mismo Papa), entre la jerarqufa
y los sacerdotes, entrc los saccrdotes y los scglares, o cnt¡É los fcügrc"scs y la lglcsi4 son
resucltos rncdiantc inssncias mÁs ampli¡s, no involucrarrdo cn la solución a los cleincntos
participantes en el conflicto y sin la mediación de la autoridad civil.

En cl Ámbito furrcionnl cl Vaticano. como Estado sobcrano, rcgula sus rchciorica con
otros estados s través dc su Sccrct¡¡la de Estado, quicn ticnc a su disposición un sislenra
diplonrático representado por los nuricios. En sus rclacionss internas existe el Deportamento
del Intcrior, el cual posce ministerios cspcclficos, por cjemplo el arzobispo emérito de
7¿catecas ocupa la cfl.rtera de Salud y ha sido prormvido recientenrente al c¡pclo
ca¡denalicio- Las rclncio¡lcs en mstcria dc fe sc nrantiencn a través de Trihuales
Inquisitoriales. De igual rnanerfl5 exlsten á¡e¡s ünculadas al nunejo de las finanzat en doridc
hacc algunos a-ños la figura del cardenal Marcikus cstuvo involucmdo en la quiebra
multimillonaria del Banco Ambrosiam. Existcn adcmás mscsnismos de vinculación con hr
órdenes c institutos y un amplio marrjo de la información cn rncdios; cn todos cstos casos ls
sccrrcla cs condición de oficio.

sJJ t ¡ lgkrh en Méxlco

En cr¡snto a su distribución tenitorial y su compnsición jerárquica, la Iglesia en
nuestro pais está diüdida en 15 regiones pastorsles, 14 provincias encfltezadas por igu,al
núnpro de arzobispos, ó4 dióccsis prcsididas por obispos y 5 prelaturas. Además, el núnrero
dc sacerdotcs diocesanos que dependen de los obispos es de 8 090 y en las 54 órdcncs
religiosas hay 3 227 saccrdotcs. Estos núneros se distnbuyen en 4 ó87 panoquias, I 016
capillas y 242 cuasi parroquias,o

En cuanto al úmbito jcrÉrquico, México cuenta con cuatro ca¡denahs en activo, tres
de ellos corresponden a los arzobispados nús importantcs dcl pais: México, Cr-radalajara y
Montcrrcy; cl nús reciente se encuentra cn la Santa Sede y hay adcmás un cardcml cnÉrito
rctirado, pues a h edad de 75 añ¡rs pasan a rctiro obligatorio. aún cuando es muy factible
quc cl Papa actual muera en los próxinns años, la posibilidad de que lo suceda un
latinoamericano es muy escasa por la forma en quc redistribuyó el ¡xrder el propio Juan

' Srgitr Aguayo Qucz¡da, Almurutqut Mtxituwt )000, op. cri.. p. 83; ffi.cün.orB,m{
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Pablo II: Baste decir que sólo quedarr cn activo cinco dc los miembros del Colegio
Cardenalicio quc lo eligió en 1978, adcmás la mnyorla de los miembros dc dicho Colegio es
europcá y la posibilidad dc alianzas entrc los miembros dc la jcrarqula eclcsiástica es muy
escasa, dada la natr¡raleza de los intcrcscs regionahs que csda uno represenla" arlerrÉs de las
pugnas que son vis¡blca cntre los cardenalcs nnxica¡rcs lñiguez y Rivcra.

El rcto principal de la iglesia nrexicana ya no procede de su relación con el Estado,
desde su modificación y reconocimiento de sus respcctivar emhajadas a pütir de 1989 y de
la redefinición dcl papel del nrurcio papal, que ya no ticrrc jcra¡quh frente a los armbispos y
obispos mexicanos dede 1992, sino del aviltcc c¿da vez más pronunciado de otras
religioncs. En este scntido y de acuerdo a datos del INEGI, la entidad con nrenor núrnero de
católicos cs Chiapas, donde solarrrcntc componen el 6ó.05% del total, en cambio, cl cstado
dondc el cátolicisrrlo es dominante cs Z¿catecs.s, con el 97.39olo. Entre ambos extremos
habrh quc rcconooer una media nacional de población no c¿tólicá del 7.7Yo, cuye$ tas&s más
clcvadas están coricentmdas en 14 entidsdes, espocialmcnte el sureste. En este sentido cs
posible entender porqué el Estado ha hccho surgir dc cntrc las filas de gobcmsdores I
micmb'ros de estos grupos religiosos mirxrritarios, pues mientras quc Salazsr Mendiguchc4
gobernador de chiapas, es evangélico, cl jefe de gobicrno dcl DF, Andrés Manucl tópcz
Obrador. es boutist¿5

El punto central e's quc la iglcsia católica ha entrado cn una fase defeluiva, de scguir
perdicrrdo fcligrescs m tendrá presencia en el futuro en entidades complctas y esta situáción
la llevaría a probablcs enficntamicntos corrxr los que ya son visibles en Chiapas cntrc
comunidades dividid$ pror cuestiones reügiosas. Si esta situación continus¡a I¿ violencia
podrln scr la pauta y cntonces las fucr¿as armfldss tendrían que actuár para hacer rcspctar cl
ordcr¡ pero el costo scria muy alto.

En cambio las nucvas iglesias tienen un nrejor posicionamiento, pucs mbntras que
una sccta a los tres mescs ticnc a un predicador cn les c¿lles, la iglesia católica forma a sus
saccrdotet tras dicz años dc disciplina y estudio. Adends, si el núrncro actr¡¿l de sacerdotcs
en México asciende a I I 317 y son 74 millones dc c¿tólicos, eso quierc dccir quc a cada
sflcetdotc le corresponde un pronrcdio de 6 535 fcligrcscs, lo que significa quc no le scrla
posible administrarles rcgulflrnrcnte el sacraflcnto dc la confesióq arnén dc otros auxilios
espirituales, lo que signiflica quc la población católir:a cs en su mayorh ajcna a una
peftenecía re¿l a su propio culto.

Con rcspecto a la estrategia papal hacia México, es eüdcnte que existe la interrción
de quc México y Cuba se constituyan conp basc de la cvangelización de Nortcanrérics- Por
otra parlc, las visitas papales han rcprescntado en su morncnto sitr¡aciones que habla que
resolver. En 1979 la primera vista dejó ver que la capacidad de convocatori¡ rebsró lo
es¡rcrado y fuc cl antecedente que llcvaria a la lglesia a nrudificar los acuerdos con cl Estado
mexicano establecidos en 1929, pues en l98t sc produjo la be¿tificación y tlostcriornente la
csnonizflción dc 27 rnártires cristcros. La segurda visita cstuvo presidida por la rcrnvación
de las arquidiócesis y diócesis al llegar sus jera¡cee al llmite de cdad, mÁs tarde se dio la
normalización de relaciones cntrc cl Vatic¿no y el gobierno tbderal y después cl ajuste de

t Furnte f NFlCl,,{pd ihltfun,p.79
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posicioncs frcnte al as€siruto clcl cardenal Posadas Ocamp'o' LIna eventual vlsita papal

tratar[a de apuntalar la evangelización de la población latilu cn los Estados Unidos.

5.-1.4 Lrc otr.rs religionet

A parlir de la posgucrra y mediando la intervención dcl Instituto Lingü{stico de
Verano (lLV), hoy dcsaparccido, sc inició la penetración dc otras'rcligiones en tenitorio
nacional, comencemos por enunrcrflr prinrcro las ighsias crlstianas:

Iglesias Orientalca siglos I al Vlll: Ortodoxa Gricga" Siria- Antioquefla, Copta. Arnrcni+
Ma¡onita, Rusa" ctcétera

Iglesias Reformistas siglo XVI: Luterana, Calvinistq Anabaptista.
Iglesia Anglicana siglo XVI
lglesias Históricas siglos XVII y XVIII; Episcopal, Preshiteriana Metodistq Mcnonira,

Bautista

Sin entrar cn detallcs sobre el contenido de estas iglesias, lo cicrto cs que mantienen
ya comunidadcs aprecinbles en ciertos estados dc la República y mantienen riexos
institucionahs con el Estado. El punto central es la prefcrenci$ quc cl régimcn actual ha
dado al c¿tolicisnro, pues el desbslflnce es muy eüdentc y podría scr motivo de fricciorcs en
los affos ¡rur venir.

Con respecto a l¡s sectas contcmporánces cl panoranra es difercnte. En prirrcipio por
su doctrina se alejan del corpus dcl cristianisnn regular y algunas sc constituyen cn
cntidades apolfticas y crfticas dc la intervcrrción dcl Estado. lo que en muchos c.rsos les a
llcva a ignorar los sfmbolos nacionales y el poder dcl aparato del Estado conro el caso de los
l'cstigos de Jehová, por lo que corrstituyen el primer gran ricsgo dc intolcrarrcia con rclrrción
a la poblacióu

Sectas contemporúncas siglo XIX y XX: Adventistas, Testigos de Jehová" Pentecostales,
Mormoncs, Cierrci¿ Cristiana. Discfpulos de Cristo, Asambleas de Dios, Evangelio
Cuadrangular, Iglcsia de Dios, Luz dcl Muttdo

En cuanto a hs organizaciones rcligiosas no cristianss. constituyen ptrlucñss
comunidfldes dc grarr divcrsidad culturfll, entre lss cuales las organizacioncs islÁmicas están
en proccso dc activación a nivcl mundial. Por cl rnomcnto todas .estas organizacioncs
reprcscntan juntss mcnos dcl l% dc la población nacional:

Hinduistas; Hare Krishna, Siddha Yoga Foundation Sikhismo
fJudistas: vipassalra, budismo tibetano, zcn
Judalsmo; oñodoxos, conscrvadores, liberahs
Islam: sunnitas, chiftas, sufismo
Scct¿s contemporáneas no cristianas: Dianétic¿, g,rupos de la Nueva [ira- etcétera

Existcn adcmús dc estos gruFrus cxislcn algunas soctas diatxilicas corrxr la lglcsia dc
Satán. ¡ las cuales se les atribuyen diversos delitos, sin existir hasta cl rK)rrcnto forma dc
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dernostrarlos. Este f'enómeno ha proliferado especialrrrnte en los Estados Unidos y Europa y
se refiere a gruIrrs principalnrcnfe de jóvenes que practican csos rituales en fornra de
sociedsdcs sr'creta.s, con cruces invertidas como scñal de reconocimiento. Hay quienes
sgeguran que a eslos grupos pcrtcnecen importantes miembros dc cÉ¡teles del narcotráfrco.

5J.5 Geopotftie¡ de la fe

En el momento actual cn el mundo se libmn conflictos srmfldos limdados en la
intolerancia religiosa; dichos conflictos tienden a domina¡ cn lugares dondc haccn frontcra
dos culturas antEiónicas, prr ejemplo, lndia y Pakistán, lsrael y sus vecinos musulmarres, los
cirrco pa{ses que componisn ls ex Yugoslavia, Ctrectrenia frcnte a Rwia, Irlanda contra
Inglaterr4 turcos y gricgos cn Chipre, además dc los conflictos tribales entre comunidadcs
africmas, quc no son religiosos, pero dondc la étnia y la identidad sc mezclan con valorcs
arrccstrales en conflicto y gencran luchas dc brga duración.

También sc ¡xrdrla hacer una lectura religiosa de los tres conflicfos arnrados cn los
que 3e involucraron los Estados Unidos a partir dct I I de scptiembre: contra el gobierrn
fundarnenlalista talibán en Afganistán, contra la dictadura de Saddam Hussein cn lrak y en
apoyo del ex saccrdote católico A¡istide derrocado por un movimiento popular en Haitf. I-¿
preserrcia de un contenido religioso en muchos de los futuros nrovimicntoJ sociales del s'rglo
XXl, fiJ€ advertida desde 1993 por Samuel HuntingtorL quien más ta¡de abundarín sobre este
fema conro dc un choque de civilizaciorrcs. Sin cmbargo, más allá de suscribi¡ las tesis de
cstc autor valdrfa l¿ p* contextual iza¡las cn el mornento actual en nuestro pais.ó

Si bien cada uno dc estos procesos pesee sus propins peculiaridades. un patrón
común en estos proccsos cs el siguicnte:

Conflicto cntrc 8rupos con origen y dcsarrollo distintos sc disputa un mfurno territorio.
Conflictos entre grupos con el mismo origen étnico, pero con difercncias ideológico-

religiosas, lo que deriva en los desptsznmientos y el despoll de sus bicrrcs.
Conflictos por la hcgemonla de un grupo dominante sobre otros subaltcrnos, lo que

genera resistencias.
Disputas territoriales entre grupos limftrofes o que compsrten frontera
DisputLl gencradas por agravios mutuos entrc comunidades qus compgrten el misnxr

cspacio.
Los desplazamientos de grupos religiosos ajcnos a la crecncia y tradiciorres dominantes.

En el patrón dc conflictos descrito tineas a¡riba aparscen configurados problcmas dc
pertenencia con respecto a un territorio en común e identidad aon *rp*"to a un sistema de
valorcs sustentado en un aParato cultural. En ambos casos la rcligión, il más prirrutivo de los
enc¿ntadores, pucdc jugar un papel central en la disputa- transformándose en un clemento de
c8¡úctcr orgánh<l quc cncabece las rcivirrdicacioncs y dando sustento idcológico a la lucha
por vías diversas.

" /rd Snmuef Hungrington. Ll thot¡ut dt' tivilintionts ], lu rtt'ttnJlgwucitinm¿a¿li¿l, Méxrco. pnirÍ!;. lsgE; cn
parlicular el segundo y los últinros cepitulos.
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En el caso particular de México algunos puntos de cstc patrón podrfan darsc cita y cl
riesgo dc no saber afronta¡los podrfa corrducirnos a eflectos indesc¿bles, pcro posibles.
Examinemos ta¡r sólo cl caso de nuestras frontcras sur y norte, arf como en las árc¿s
pluriculturales, conru sc ilustra en el siguientc cuadro:

CUTdTN XLVIII LA RELIGIÓN POR REGIONES Y ENTIDADES I}EL PAÍS

Fwntc: INEGI, l9i1, apud.,l l murnque Mericano, op. c 1t., p. 79.

El cr.rad¡o precedente nos mucstra cl contraste entre tres regiorcs; la prinrcra dc cllas
ls hcrios identificado conro frontera sur y corresponde a las fronteras con Guatemala-
donde el catolicismo ha dcs¡r:cndido hesta el 84% y Bclice, donde el 9l % corresponde a la
iglesia anglicana Al mismo ticmpo. csta frontera sur op€ra como reccptáculo de inmigrantes
procsdentca dc Sudanrcrica y dc la propia Centroa¡nérics, por lo que no es csrusl la
exi$encia de csas cifras y, menos aúrL la cuota de poder quc cxiste dentro del sistema
polftico colrlo recomlcimicnto a cstas creencia.s.

t-a frontera none ofrece un parÉrama distinto pues los porcentajes disminuycn casi a
la mitad y sólo en un cstado. Sonora, es posible advcrtir índices inferiores al promedio
r¡.acional, lo cr¡al es expücable por la naturaleza de#rtica del tenitorio quc limita con los
Estados Unidos y la dis¡rersión ¡nblacional. En cuanto a lo que hemos denominado entidades
pluricuhuraks, encontrarnos cn ellas la confluencia de población indígcna c:orrxr en hs casos
dc Oaxaca, Yucatán y Veracruz, a difercrrcia de Morelos, una de las entid¿dcs de mayor
pcnetración por el ILV. Cabe rnencionar quc de las cntidadcs donde se mantienen prorrrcdios
supcriores al 95% de católicos sólo quedan: Aguascalientes, Guanajrnto, Jalisco. Querétaro
y Zacatecas, donde dominan parridos difcrentes al PRl.

Erülfud y reglón PorcentaJe
o

Porcenlaje fu poblulón sln
ni nlwa cree ¡t la rel I closa

Fro¡tcr¡ ¡ur r8J 9.3
C¡mpodro |  7.8 8.,r4

Chiap¡s
Ouintana Rm

2 r . 0
tt . l ' " -

12.95
L n  

- - -

Taba¡ro l 7 . t 7.s6
F¡oEtc|| nortc 9.ó r_E5

Baia Calitornie Nortc 10 .6 5.5
Sonor¡ ó.5 . 3.21

Chihuahur 9_6 4.68
Cmhuilr r0.4 l .ó5

Nuevo l-c#r 9.4 2.53.
Tamaulipas I  t . 5 3.48

Plsrlculturrl r0.J4 3.4
Oaxacr 8.4 3_95
Mmclos I  t . 2 4.36
Vcracruz I  t . 7 4.29
Ourrrrro 8.0 I . 79  r

Yr¡catÁn 12.4 2.88 r
Promrdlo nrcloul
Totrl dc l¡dlvldr¡u

7,01
s8r7 624

2-y2
2 U2 759

' lnftrior al
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Aqul p<ldemos hacer una reflexión ficcesflria. En la liontera sur, urur vez que sc
rompió el punto de equilibrio del ücjo sistema prilsta a panir de 1988, en lo quc hab{a sido
el bsnco dc reserva de votos ehctoralcs del partido dominante surgió la oposición. El caso
de Chiapas es el rnfu significativo, donde hombres del antiguo réginrn han actuado como
convcrTos de los partidos que flntes eran opositores.

En el caso, de la frontera norte el fenómerxr opositor surge desde 198ó, justo con cl
fraude en Chihuahua que erunflrca el fur dc las rclaciones establecidns en 1929: El mrmcnto
en cl que el arzohispo dc Chihuahua condenó las maniobras clcctora-les planteó la sus¡rcnsión
de cultos y seis a.ños después llegarfa Francisco Barrio del PAN en nredio de los nucvos
acucrdos Iglesia-Estado.

En materia de un conJlicto proboble es nc.cesario ver en estos antcccdcntes campos
futuros de conflicto, quc cn casos de deriva¡ al Ámbito dc la violcrrcia tendrlan que ssr
resueltos militarrnente, sólo quc cn cse caÍ¡o no existirfan mmo en 1929 dos componentes
Msicos, sino teridrla que plantcarse una solución de múltiples dinrnsioncs quc posibilite dar
unidad a Ia diversidad de creencias.

5,4 Lr inrcgur'ldad nrcionrl y el crimen orgrnlmdo

Al inicio del trabajo planteanros la ides de la Seguridad Nacion¿l entendida conrc
una propuesta del Estado y la sociedad rendiente a orientar dc acucrdo al marco de valores,
ubic¿r los fines dcntro dcl marco institucional para derivar dc ello cl proyccto de nación. A
su vez Estos valores al cristaliza¡ en el nrarco de las dccisiones darlan la base de hgitimidad
que reclama el ejercicio de la dominación. Dentro de esta lfne¿ los valorcs al ser proyectados
en el tiempo garantizsn por su vigencia y congruencia con las acciones de la sociedad y del
Est¡do la gobcrnabilidad como capacidad de gestión y a su vcz la dirección al proyectarsc en
el tiempo gcnera las ha-ses de al plancación dcmocrátic¿ crrrno corurcnso y compromiso de
los actores. I-a scguridad dc la nación a su vez sc consolida mediante la existercia de un
poder nacional y logra sus pro¡rósitos fl trav& dc una voluntad nacional mmo mecanisnn de
conscrlso.

Teóricanrcnte, el corcepto podrfa ganar adeptos en cuanto a idca" sin emborgo el
problema central es que no es posiblc cl arúlisis de la Seguridnd Nacional sin su correlato
que seria la lnseguridad Nacional cl cual nos proponemos dcsa¡rolla¡ siguiendo los
lineamientos de la misma metodologla Por Io cual nos proponerms I pafir de los mismos
ejes catlesianos, incluir el sistema de catcgorías que nos sirr¡a como instrunrento explicativo
de un fe¡rónrrn comphjo. En estc scntido aborda¡emos ahora los problemas de la Scguridad
Nacional rcferidos al presentc, pucs los nnvimientos arnrados y los conflictos religiosos
formqn parte de una problcmática histórica.
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Erquemr X INSEGURIDAD NACIONAL

CONFLICTO DE INTERESES ILEGITIMIDAD

Instilucional Dir¿cdón

INGOBERNABTLTDAI) NO HAY VISIÓN DE FIJTI]R0

A.- Poder Nacional DéhlI
B,- imposibllldud de toma d¿ dmisloncs-

Fuenfe; interpretación dcl rufor.

El plano de la inseguridad nacional suponf que tanto el nrarco i¡utitucional como et
plano dc la dirección se cncucnran imposibilitados de ejercer su acción cotidiana. al mismo
ticmpo el marco axiológico sc encuentra sometido a las presiones dcrivadas del conflicto de
interescs y valores contradictorios que imposibiütan cualquier solución de acuerdo entre las
psrtes, lo que lleva a una polarización y al cn-frcntamicnto dc las fuerzas imposibilitadas ha
paclar.

En esta misma medida la seguridad nacional queda en juego y por tanto la
inseguridad es el elenrnto dominantc teniendo colrxl cuadrantes de csta situacirSn:

El conflicto dc intcrcscs dominn tanto el plano ideológico y de los valores quc
utiliz¿¡an cl espacio institucional para dirimir sw diferencias. con la consccuente ¡rcrdida rle
csfuer¿os y recursos y dcsplazmdo los interescs nacionales por Ia lucha de ¡xr5icio¡c5
inmediata, lo que ahre espacio a un vació que rápidamente es ocupado por actores esrarales y
no estatales tanto nacionales, como extranjeros para favorcccr sus intereses paflicularcs.

Axlológtco
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El punto de conlluerrcia cntrc cl marco axiológico que gu{a las accioncs y la toma ¿c
decisiones queda imposibilitada tanto por la ilegitimidad como por la ilegalidad, pues los
acuerdos cxlralcgales predominan y la crccncia en la lcgalidad de los ordenamientos qucda
cuestionada ¡ror los actores socialcs que sc encargan de ejccutarla. dcjando el espacio abierto
d los que quckantan la ley o a los que buscan intencionalmcnte debilitar a la nsción desde el
exterior.

La debilidad institucional unida a la carcncia de proyección a futuro es lo que deriva
a la ingobemabilidad conro imposibilidad de cjcrcicio de la gestión lo que significa que el
aprirato gubcrnsffrcntal es irrcapaz de aplicar su racionalidad para resolver la probtcmática y
satisfacer las demandas dc su población.

I"inalr¡ente, la ausencia dc un ma¡co de decisión eficaz y eficicntc. unida a l¡
aurncia de proyección, imposibilitan el ejercicio de la planeación corrn un sistema de
acciones de prescnte a futuro ps¡a garantizÁr un nrodo dc üda su$entable para su poblaci6n.

f)c csta rurwra. la in-seguridnrl nacional tiene referentcs que van desdc cl ámbito dc
la scguridad publica csracterizada por la indefensión de la población f¡enle a la delincuencia
organizada, dondc actores no estatales llcgan a firantener cautivo a krs agentes formelcs del
apsr8to dcl Estado. hasta cl ricsgo de la debilidad frente a nflciones rnás paderosas que al
encontrar flaqucza en hs regfmerrcs políticos hacen fácil presa dc presioncx a los actores
gubcrnanrentales que m encuentran medios adecuados para garantizar espacios de
negociación y dc aprovechamiento dc oportunidades, nulific¡ndo la posibilidad de plantear
cstrategiss dc acuerdo al marco dc intereses enjuego.

Sohrc estas hac€s los dos factorcs b4sicos quc guían las accioncs en torno al
desa¡rollo y la seguridad de al nación, se miran im¡rosibilitados trayendo consigo que en el
ámbito del dessrrollo las fuerzac productivas no encuentrcn espacio para pronrovcr el
crccimiento económico, lo que deriva en una ampüación de al bose marginal y una
¡rolarización de al riqueza en pocas manos. Al mismo tiempo, l¡ debilidad intcma del aparato
estatal trae consigo la pcrdida de la soberanla" como potes¡sd para anicularsc al exterior en
condiciones adecuad¿s y aprovechando el csquema de oportunidadcs extcrnas. reduciendo
con esto la ¡rosibili.ln.l dc ejercicio denrccrÁtico donde la voluntad n¡cional procedc de un
nr¿ndato promovido a partir de la participación social, reduciendo por tanto el m¡¡co dc
garantíBs y liberrades que la pobhción reclama" al tiempo dÉ nostrsr incapacidad pa¡a dar
respuesta a las dcmardas sociales aI qucdar limitada en su oferta irutitucion¿l de rcspue$ta_

En sfntesis, una nación incrernenta su incapacidad de desanollo y dc seguridad. si no
cs captr¿ de garantizar s pa¡tir de acciones emprendidss desde el prcscnte la sustentabilidad
de su cxistencia. [,o quc implica tonra¡ decisioncs que garanticcn los clenrentos Msicos dc su
futuro, por lo que en cl cas{t de México el proyecto original del réginren Foxista 59
fundamcntaba en las llam¿rdas reform&s estructurales pÍu6 que las demandss sociales no
rebasanrn la ol'erta institucionaf sin embargo no hay conscnso político psra que estas sc
concrcten. pcsc a su urgencia y se resumcn en:

' ('apacidad de dar seguridad pública y control s.bre cl rlelito nara dar
villcncia al Estado de f)erecho.
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l--uentes de errcrgfa, tanto cléctrica como pstrolera, aún cuando esta ultim¡
tenga un horieontc dc futuro limitado, por lo que cs indispensable que se
posihilite la anticipación al uso dc energlas altemas, que pcrmitirán movcr a
esre país.
Sistema Fiscal capaz de garantizar una captación adecuada de recursos, que
al tiempo que posibilitan la programación del gasto para satisfaccr las
dcmandas prioritarias, garsnticc cl ahorro interno para las generaciones
futuras.
Rcforma llborfll que al tienpo quc posibilite h inversión productiva y la
creación de empleo, cstablezca la posibilidad de acceder a un una
compcnsación justa al esfucrzo t¡nto del capital como del trabajo.
Reforma administrativa que pcrmitfl al Estado su modernización
garantizando su eficicncia y eficacia en las acciotrcs cmprendidas desde Ia
administración publica.
Rcforma jurfdica que pcrmita garantizar la traruición irntitucional a partir de
un nueyo pacto srrcial que comprometa las acciones y garantice el futuro,
fortaleciendo al Estrdo dc Derecho.

Los antcriores elenrentos no son posibles alcaflzárlos sin Ia nrcdiación de un acuerdo
polftico rracional quc anteponga interescs personales, partidistas o de grupo al interés
nacion¿l quc dcbe predomirmr.

5.4.1 Lrc lfnus de la lnreguridrd Nrclonrl

Uno dc los firctores eserrciahs para establecer la posibilirtad de da¡ vigencia a la
Scgurfttad Nacion¡J es lfl existcrrcia de un Estado y réginrcn congruente en sus propósitos y
af#iorFs derivadas del coruenso social. De esta manera un Estado corrupto rcpresents la
npgsción de tal propósito, pues el riesgo mayor dc al comrpción es que qucbranta cualquier
acu€rdo, rompe todo espacio dc lcgalidad y opcra cn térmirios de la impruridn¿|. En tal Estado
es imposible la crcerrcia dc los dominados cn al kgalidad de los ordcnnmientos, lo que limita
la hgitimidad de cualquier gobierno.

Al rn existir rcghs claras los actores poltticos carentcs de refercntes, cstán
imposibilitados dc generar acuerdos pues no existc el marco de confianza quc lo sustente y
en esfl stlecncia de lcgalidad el delito apa¡ece corno una cotidiarrcidad, que termins sicndo
accptada conro basc de toda rclación social.

AhI dondc la comrpción se h¿ fi¡rc¿do las bascs de todo contrato social están
wlrrcradeq, espacio que aprovecha la delincuencia organizada, pues a fin dc cucntas su
capacidad de opcrución esta garantizada por la ruptura dcl orden social, El punto central es
quc actores no esf,atales que son dclincuentes encuentran en organizaciones crimináles el
recurso que pcrmite reproducirlas c incsrtarlas cn las redes sociales y pcnetrar en el espackr
tanto de las rcdes ¡xllfticas, corrxl cn la afectación de los niveles de dirccción y o¡reración dcl
aparato institucional, cn sus difrrentes niveles.
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5.4.2 Delincuencir orgenizadr

lin el caso espccifico de la delincucrrcia organizada su ventaja sohre cualquicr
aparato i¡lstitucional publico o privado es quc actú.a y decide sin refercntes ni controhs más
amplios a nivcl cstatal, además de que el s¡stenra jurídico universfll sanciona el delito en
términos dc rcs¡xrnsabilidadcs indiüduales, por h tsnto no castiga a organizaciones
criminahs colrr.l tales, tan solo las descalifica- lo quc posibiüta su rcproducciór¡ pues si un
miemb'ro de la delincuencia organizada ceyera. la propia organización podría reemplazarlo
de innrediato- Bajo csta óptica la dclincuencia organizada se mnnifiesta hoy en d{a en
múltiples formas de las cualcs dcscribiremos a continuación las mÁs relcvantes:

' Ll más conocido seria el narcotráfico por su inscrción continua y constantc
dcntro de los grupos de usuarios.

' Una segunda lfirea scria la prostitución que posibilita enornres ganancias y
quc opcra a nivel intcrnacional.

' El tráfico de personas particularmcntc migrantes constituyc uno de los
fenórrnos delictivos mÁs comunes, tanto por el costo que piden a quien
solicita sus servicios como por las consecucncias que padeccn quienes se
someten a cste tipo de sitrr¡¡¡iorrcs.

' 'l 
rafico dc armas que alimcnta conflictos y provee a la delincucrrcia de los

medios.
' L-'ontrabando y reproducción ilcgal de patentes y artlculos que tiencn registro,

como es cl caso de la piraterla.

A parlir dc lo anterior an'lizaremos el problema que por sus dimensionc y
caracterfsticas ha sido considerado como cl rruLs grave que cs el caso del narcotráfico y
donde el Ejército tiene encomendado la tarea de su combate.

Las prcmisas para abordar el crinrn organizado en particulff el que sc dcdic¿ a la
producciór¡ distrihución y venta ilegal de drogas, supone ser abord¿do a partir de las
siguientes prcmises:

Las drogas surgen supcditadas al podcr ¡mlltico y de mancra más precisa a los
factores reales de ¡nder, que sin ser los que ln encahezán cresn cl ma¡co de posibilidad para
su existcrrcia, mediante estos mecanisnps;

La alianza con los caciques, hombres luertes regionales y en ocasiones con
gobcmadorcs. siempre y cuando estos tuvieran un ¡xlder que fuera más all,É de su
periodo de gcstión. se gcrrcra de manera prchrenciaj, psro no única en los cstados
próximos a la faja frontcriza con l']stados unidos, el nrcrcado coruumidor mÁs grande
del mmdo, en áreas de alto rendirniento agrlcola y de exp<lrtación de productos
primarios. y con vastos tenitorios quc ¡nsihilitan el csc¿so ra$treo de cultivos en
terrenos dc diflcil acccso, situac'rón quc cn la actualidad podrh xrlventarsc a ¡rartir de
registros satelitalcs.

Alian¿a con .icfl's militarcs y conurulantes ¡xrlicíocos locales de alto rango, que
toleran cl cuhivo- la transformacirln de la droga y la salida del producto dc la región.
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Además de garantiznr su trtnsportación por rutas diversas hasta su ubic¿ción en la
liontera noñe.

El empresariado y el scctor finarrcicro dcl misrry¡ han cumplido hasta el momcnto
con la posibili<lad del lavado de dinero producto de cstas actividades, lo que
posibilita a esas frflcciortcs hayan adquirido hcgcnronia cn cs-os ámbitos, aún cuildo
nuncfl se hs ha virrculs'do dircctarncnte con cllos, rszón por lo cual ninguno ha ido a
sido acusado directanpnte de estas actividades, y en los c&sos en los que se ha
seguido qucrella judicial no se han a¡xrrtado elementos para su condena.

La lglcsia C¡tólic¿ ha sido cn mós de una ocasión rnediadora en árcas de influencia.
cotno cn cl c¿so del c¿rdenal Posadas Ocampo, de quien a partir de su influercia en
el noroeste, sc prcst¡rnc actuó junto con el nuncio Girolanro Prignone en la
rcgociación para desrnontar al gru¡r,o de los Arellalro Félix y del gflero Palma, que se
estflbhció como condición previa a la firrna del 1'1.C, para lo cual se lcs abrirfa una
oponunidad de da¡ su espacio a cambio de la compra de un paquetc de mcdios que cl
Estado ofrecfa a vcnta, y quc inclula: el ¡rcriódico el Nacional Canal 7 y 13
cottocidas como Corporación Mcxicana dc Radio y Teleüsión, y Femándcz cditorcs,
la cual m se consl¡Ifi) en parte ¡rrr la negativa rrorteanrricana a que estos grupos
controlsran medios mflsivos de comunic¿ciór¡ pues sc convertirían en factor dc
influencia política y de opinión. Adernás de quc las infa¡rterfas y grupos dc cn]acc
qrcdarian sin proteccióq salva¡rdo únic¿mcntc a las clites, por lo que el asesinato del
internrdiario sc conürtió en el mccanisrm que fn-rstro cl acucrdo. lo quc ¡rcrmitc
expli;ar, la entrevista de los Arcllarn Félix en la Nunciatura. la negativa de Carpizo a
negociar con ellos, incluyendo las difcrcncias quc condujeron al secuestro no
explicado de Alfredo Harp tlelu dirigente de Banarrrx, el cual fue liberado dcspués
dc un cuantioso rescate.

[,as esferaE de compctenci¿ estÁn dclimitadas dc manera que cada tac€ de generación
y distribución del producto cata en fi¡nción de regiones de inlluencia- alianzns locules. redes
de trarsporte y distn'buci<5n y scgmcntos de mcrcado.

El valor agrcgado de las drogas se incrcnrcnta notablcmcnte gracias a la prohibkión
del consurno. el riesgo del producto de scr decomlsado en cualquier fhse des¡lc cl cuhivo
hssta ls llcgada al consumidor final, la cxistcncia de una demanda supeditada a la adic+ión
del usuario y la imposibilidad del aparato institucional de regular la dcmanda del producto, y
sobre todo en los pcriodos cn cl que el mercado se ha ampliado y por tanto la demanda
ejerce presión sobre al oferta existente.

La pcriodización de la demanda corno determinante de la ofena. se prcscnta cn
derredor dc los scgurentos de mcrc¿do que han tenido las drogas: en la antigiledad se
rccoflocc que su uso estabfl limitsdo a usos rituales de elegidrrs, cotTK) cn cl caso de las
sscerdoti$as dcl oráculo de Delfos quc las rcquerfan para entrar en un estado dc trance para
dar respucsta a las intcrrogantcs dc los dcmandantes de conscjo. En cl mundo azreca los
guefferos destirudos al sacrificirl sc les pro¡rrcirrnaban estos elemcntos colro perte del ritual
y para huccr más tolcrablc su sacrificio. en csta ctapa el uso cs sclc.ctivo y prohihido al resto
dc la noblación.
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Para cl siglo XIX durante la Gucrra de Scccsión cn Nortearnérica anrhos
contendientca tanto Confedcrados del sur, como los yanquis de la Unión intercambia¡on
durante todo el conflicto dos productos que cada una de ellas posclarL el sur tenia el algodón
escrcial para la vestimenta dc las tropas y lo cambiaba por qpio con el norte para calmar cl
dolor de los hcridos y usarlo conrc anestésico por la cantidad dc amputaciones. pues cabe
recorda¡ quc la gucrrs civil fuc cl conllicto más sangricnto que tusta,ghora se lra librado cn
Nortcaméricá y en otras intcrvcrrciorrcs cn el resto dcl mundo, proporcional al tarngllo dc su
poblacirSrl pues en ella muricron 500000 soldados, cerca de 90000 más que el total de bajas
anrricanas en la Scgunda (iuerra Mundiat. 7 Porque en cl periodo de gucrra las drogas ón
autorizadas corn parte de la tcrafrutica para los heridos en combatc.

La socicdad industrial modifico las premisas dcl mundo antiguo, ¡ror lo que al
producirse el estallido dc la Primera Guerra Mundial (1914-lgl8), la droga ya.se ha
expandllo cn dos direcciorrcs, entre las filas y al alto mando, pues recordemos tan solo que
el csnciller ahmÁn Max de Badén en noücmbre de l9l8 y a fin de arender las múltipls
necesidades antc cl avance de ta Enlcnte consumió tal cantidarl de droga que cuando ,.gi"*
a su despacho después dc consumir en cxceso la guerra cstaba pcrdida y Rlenrania
conden¡da a una dcrnrta humillantet, Al misnm t¡empo, l¡s nuevas c-a¡acterfstic¿s de los
frentes obligaron a un estancsmiento, donde la nucva tecnologfa de gwrra imposibilito la
capacidad de maniobra- En cstas condicioncs los soldados con-rumieron su virl¿ en las
trincheras, con intentos de asalto que concluian invariablernentc en una mortandad
imprcsionante, por lo qrc cl uso de estimulantes era un rrrccsnismo para obligar ir hacia la
muertc a la carr¡e de ca¡lón.

En csta misma lhea los soldados levantados cn las levas por las fuer¿as
rcvolucionf,riee consumlan rnarihuana pars larrzarse en las cargas de ceballerfa quc al estilo
de Z-¿catecas o de Celaya terminaron en ms.sacre, bajo el fucgo de l¡s anrctrall¡doras. En estc
scntido cn ls.s guerras las drogas constifuyeron un ingrediente indispensable tanto en los
nivclcs de mando como cntre las fuerzas operativas dcstinadas al sacrificio, En cierta forma
la producción en scric sc liga a la destrucción en seric. pucs ahf donde se inicia la guerra
industrial que reclama cl consumo, se cstabhce la oHiericia cicga a los nundol aun
cuando estos úhirnos careclan de capacidad dc maniobra y resolución dcl conflicto quc
enfrentaban.

Hasta aqui previo al conflicto mundial las drogas están sujetes a prohibición por las
conferencias dc la Haya en l9ll, l9l2 y lgl3. Continuando con esta condcna en la
rcsolución de la [.iga de las Naciones en l922 y por la convención de Gilrcbra de lg j6.e

En está atmósfcra fue que a p¡Irtfu dc l9l4 sc promulga cn Estados t¡nidos la
Harrison Narcotic Act que prohibía cl opio, los opiáceos y la cocaína, lo que ¡rosibiJ.ito qqe
dada la situación de México sometida por los hechos dc la rcvolución se convirti*ru * u*
oferta para satisfacer la demanda ilcgal del producto. A este hccho se sumaria la llamuJa

' 
Richard N¡tkiel, Atlas oF Amcric¡n Wers, Hong Kong, Bimn Books, l9Eó, p. 34-J5, Isarc Asimov,

Suct'sos. cverrtos, hcchm. casos. cosf,\..., Méxic¡. l¡ss¿r ftess. lg8l, p.271.'I-iddcll Hflrt, Irstrarcg¡a dc rproximación indirr'cra, México. SEDI-INA. lqg7, p. 224.'l.uis 
Astorga, Drogas sin lronteras. Mcxico, (irijel[rq,2003, p. l9B.
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hy de prohibición promoüda por Henry lrord que ofrccía un remate al Fordisnp,

producción en scrie, sslarios elevados por hora, prestaciotrcs desde al cmpresa para control

del trahojador y consruno dc bierrcs producidos, pcro no dcsviados hacia los ücios

condenndos por esa sociedad, por lo que el alcohol, la prostituciór¡ cl cigarrillo y los juegos

de azar scrian excluidos de manera legal dc h vida de Nonc¿nrénc¿ e ilusoriamente

sustituidos los phceres por la idea de mente silra en cuerpo sano, lo que implicaba el deporte
conro idea de alterna frcnte al vicio.l0

Es alrJ donde la mnfia itatiana y cn particular la de origen siciliarro surgen en hs

ciud¡des dcl norlc industrial y cn la capital dc los grandes lagos, Chicago, coülo la oferta
capaz dc satisfacer a la demanda del mcrc¿do ilegal. Rccorderlros quc si bien la mafia

Sicilisna sc intcgraba de los est¿rncntos dominflntcs, la que surgió cn Arnéric4 rccogfa la
tradición de la primera, pero cntre núcleos de migmntes subaltcrnos que imposibilitados de

irrcorTora¡sc a bs actividades i¡rdusrrialcs por pmvenir dc un mundo rural, encontra¡on cn Ifl
mafia anrerican¿ su modus üvendi.

En un inich con la vcnta de protección cn los hsrrios italianos, már tarde aqucllos
que tuvicron la posibilidad dc incorpora¡se a la producción en nrasa que no reclam¿ba de
expcricrrcia se constituirlan en sindicalistas, quc asumirlan el papcl de administradores del

conflicto conha el movimiento ans.rco sindhalista y mÁs ta¡de la influcncia bolchcviquc que

invadirh Nortcanrérica en l¡ década de los afros veintc, hasta quc la grarr crisis de 1929, saco

a miles de emigrantes de sw actividadcs, monrenfo en cl cual la nrafia irrcorporo a miles dc

ellos para dar sstisfacción a una sociedad que había sido excluida dc los placeres, s fin de

cucntas, d)orque somcterse a las reglas dc un Estado que solo los vela conn ilcgales?"

Hasta aqul la mnfia se ocuparfa del norte furdustrial de las grandcs ciudades, ¿rero
quien cubriria cl sur de los Est¿dos Unidos? [¡ rcspuesta estuvo a cargo dc los jcfcs

militeres dc las guarniciones frontcrizss nrexic€nes, cncargflda de regular el transho dc

afinamentos desde Estados Unidos, para eütar quc las reheliones cuhnfuHran en cl

derrocamiento de un Estfldo apenas en gcstación, En ambos cssos msfiosos y generales

revoluciornrios tenían ante sf un vusto mcrc¿do que podría scr satisfecho a cortdición de
distribuir sus territorios dc inlluencia. En esta visión" el nrcrc¿do de las drogas pasó a scr
sclcctivo por su alto costo, mientras que el resto estuvo dirigido a uns clase nrdia capoz de
satisfrccrsc cn forma clandestinn" de aquello que la prohibición les excluia'

I{asta alrcra el único libro que conozco quc ofrece una visión documentada des¡Jc
l9ló a 1970 es el libro de Luis AstorBa. Drogas sin fronferas'' quc trabajó teniendo como
refcrcncia distintas lirentes dc a¡chivo de la tJnión Americana y cn México en el Archivo
Gcncrsl de la Nación y hcnrcrografrcas, Dc la lectura se desprende que la intcrvcnción dc las
fuerzas militares en asuntos virrculados al narcotráfico no es recientc. sirxr que esta Probüdo
quc El rneruts dcsde prirrcipios del siglo XX existió lB rehción estrocha entrc hs mafias

internacionalcs quc buscando el nrcrcado norteflnreric¿no lo pcnetraron a través dc la ruta del

'u {;eorge l"ricdman, La crisis del progreso. Barcclona l.AlA, 1977, p. 125-14ó-
" Ciuscpp+ (lrrl¡ Marino. l{istor¡f, de le matir, un podcr cn la-r sotntnas. Madrid, Punlo de laturE 2003,

p. | 76-J4ó.
't l-ris Astorga. Drogas sin liontetrs- México. (irijalbo, 2003, 378 p.
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sur dc los Estados Unidos, por lo que los estados frontcrizos cn mcdio de h revolución y sus
sccuela-s lireron presa fiicil de las ambiciorcs dc políticos, milita¡es, empresarios y
aventureros.

lJna construrtc parcce darsc en ess tiempo las nufias se vilrculan con redes polfticas
que les ascguren la impunidad frcnte al sistcma polltico y judicial a cambio dc jugosas
tajadas del rrcgocio. pero, ni los poUticos puedcn forma¡ pa¡te de las organizaciones como
directivos, ni los mafiosos pueden dcdicsrsc a la polftica. Este planteamicnto fuc claro hasta
1970 después de lo cual h"y ,nt crecimicnto dcl nrercsdo consumidor y un augc dc las
utilidades que incluso en ¡reriodos de crisis corrn en ta décad¿ de los af,os ochenta .se
irrcrcrnenta a nivelcs insospcchados, lo cual posibilita cl surgimiento en esos alxrs dc la
llamads narcopo litica.

tjna rehción dc los nrandos militflrffi mexic¿nos involucrados de manera directa o
irdirocta a las actividades del nárcotráfico nos la ofrecc el siguicntc cuadro:

CUTdTO XLIX PERSONAJES MILTTARES Y VÍNCULOS CON EL
NARCOTR.AFICO. IT9I+

vlnculado a Ins Ohsen¡aclones
Gral E¡teb¡n Crnfú (l8El-196ó)

Ncoleonés egresado dcl H. Colegio Militar
fue enüado cn l9l I a combstir al

Magónisnrc en Baja Califomia Siendo
mayor en l9l3 al producirsc el cuartelazo se
adhirió a Huerta por lo quc fuc sscendido a

coronel. Por su posición gcográfica
demasiado alejada de centro pudo mantener

un doble juego con los rcvolucionarios y
después dc 1914, entrc ConverÉionistas y

constitucionalistas lo que lc permitió ocupsr
la gubcrnatura del territorio cl cual gohernó
de 1916 a 1920. AI triunfo de al revolución
de Agua Prieta fue obligado a cntregar el

¡nder por Obregón y sc exilo cn bs Ángeles,
volviendo años después hasta morir en

Mex.lc¿li.

Es importante recorda¡ la xernfobia del
Magónism contra la migración chin¡. sin

emborgo Cantú fue urrn figura que aJ
combatirlo termhró nsociado a la mafia con
el chino Patricio Hong, él cual introducla el
opio proccdente de China dcdc el puerto de

Enscnada y a través dc rcdcs sc envinba al
Estado de C¿lifornh, En csta relación Cantú

obtendrá su foftuna y al mismo tiempo sc
convertirá cn adicto.
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(irrl. Roddgo Quevcdo Mortno 1889-
1967. Nacido cn Casas Grandes. Chihuahu4

participo junto con su fsmilia cn la
revolución, prirrrro a las ordcnes de Pascual

Orozco, a favor de Madero y m{s tarde
contra é1, fire Huertisra lo que le valió su

&sccnso a coroncl y dcspués scria adicto a
Francisco Murgulr y al fracasar cn 1923 cn
su rcvuelta, luch¡rfa al hdo de Juan Andréw

Almazán en 1929 contra el Escobarisrul.
Gobcm¿dor dc Chihuahua en l9l5- En 1938

fue arrestado por su vinculación con un
ascsin¿to dc un polftico local. Finalmente

scria Senador cn cl periodo | 958-ó4.

GrrL Abchdo Lujrn Rodrlguez 1889-
1967. Nacido en Guaymrs. Sonora, sc alisto
a la revolución en 1913, desccrulicnte dc wra
lhmilia de Du¡a¡go que se amrino preüo a la

rcvoluciórl seria con el asccnso dc los
sonorcnr¡es después del9?0. una figura
acaudalada cuando en l92l a 1930 fue

llevado a la gubernatura de Ilaja California.
más tarde se le abrirla las puertas du¡ante cl

maximato como sccretaflo de Guerra y
Marina en 1932 y a raiz de la renuncia del

presidcnte Pascual Ortiz Rubio seria
designado presidente de México para

concluir su nrandato en 1914. Hasta el
¡reriodo de Manuel Ávih (lamacho fue

nomhrado comandante de la zona militflr del
Golfo en l942 y durante el alernanismo fue

gohemador de Sonora renunciando por
motivos de salud en | 948, después ocuparla
en el periodo dc Lópcz Matctrs cl Consejo
Consultivo dc Pcsca. Al tiem¡x-r quc cra un
prospcro inverrionista en cemento. pesca,

vinos y otros negocios.

I)e acuerdo a fucntes noneanrericanas el
General Qucvcdo estuvo vinculado al trafico

dc morfina y cocafna en la liontera dc
Ciudad Jurírcz y va¡ios de sus parientes

dijeron estar asociados al negocio ilicito que
adema inclula redes.de prostitución Nunca

fuejuzgado por estos cargos. ni tampoco por
el asesiruto que sc le atribuyo.

Eri;;s u" p-.s{r""F "1""" e" l" msli.tr *
que ys cn 1920 tienc el monopolio petlquero
dc Guaymas- poco ticmpo después será la

figura que crrc¿bczara la fracción del
norocstc sl ascsinato dc Obregóq lo que le

pcrmitirá rsccndcr con Callcs. Su dobh
papcl como industrial inversionista y militar

lo llevaÉn s penetrar rn solo en los
negocios lícitos, pues en su tiÉmpo en Baja
Califomia esta figura abrirá los casinos por

los cuales se fluirán los dólares quc
requieren las nuevas figuras publicas

derivada de la revolución. Su ascenso a la
presidencia no es casual recuérdesc que

Obregón fue asesinado con más de l3 tiros
de diferentes calibres y se atribuye que la
mafia de la Habana enüó a los gatilleros.
quedando José dc León Toral conro chivo

expiatorio- Durante el ca¡dcnismo se
prohibicron los casirxrs situación que afccto
a sus rrcgocios, pcro cn el siguiente pcriodo

Se ahrieron las apuestas a través del
hipódromo v galgodronxr de agua calbnte
en Trjuana. En cu¡nto a sus v{nculos con el

narcotráfico no aparecen claros. ¡rtro cn m¡is
de una oc¡sirin es visihle que amigos de él
se dedicaban a cste negocio. aunquc nutrca

-r0l

se lc rinculó directamente.



Coronel Carlos I. Serruno
No se tie¡rcn más antecedcntes sobrc csta

figura que su estrecha amistad con el
prcsidcntc de la Republica Miguel Alemán

quien l<-r hizo scnador por el Distrito l.ederal
durantc su pcriodo de gobierno y l{der del

Senado. Solo se cncuentra su nombre dentro
del comité centrnl dcl partido oficial en l939

como secretario dc finaruass durantc la
presidencia del Gral. Jara situación

comprensible pues en esa época cra Miguel
Alemán el llder de los gobcmadorcs quc
llcvarian a Manuel Avila Carnacho a la

prcsidencia.

En esta figura se dan cita dos lir¡eas de
primera impoftanci4 la prinrera virrculada

con la formación de la Dirccción Fedcral de
Scguridad de la cual él es cl autor intelectusl

y sus vínculos con el narcotrÁfico dorrde
dcstaca cl c¡so del ca{illac con 63 latee dc
opio. Situ,ación en la que Scrrano estuvo

virculado por ser el dueño del auto dondc se
descubriera la droga, situación quc pr¡so en
riesgo en junio dc 1946 las relaciones entre

México y Estados Unidos, pues sc llegaron a
establecer vftrulos entre organizaciorcs

criminales y el propio presidcnte.

GraL Pablo M¡clg Vdenzuela 1891.¡975
Originario del Fucrte, Sinaloa. se unió a Ia

revolución con Ob'regón cn l9l 2
nranten¡éndose en esta corrientc, lo quc le

valió scr enviado en | 922 como jefc dc
operaciones en Baja C¿lifomia y al a.ilo
siguiente a su estado natal, por lo que

continuo a favor dcl gobicrno en la rcbelión
Escob¡¡ista. Dwantc el ca¡dcnismo fue
comflrdante militar dc la zona milita¡ de
Iflcpcc, Oaxaca, en 1937, aflo en el que

alcanzo el grado dc diüsion¡¡io. Después
sería comandante en las plazas de

Flcrmosillo, Querétaro, Guadalajara y
Monterrey. Dc I 940 a 1942 fue s€crerflr¡o de

la Defcnsa Nacional y de 1942 a 1944
conrandante de la zona milita¡ del Pacitico.
De 1945 a l 950 gobernador de Sinaloa. ¡ror
su amistad con cl presidente Ávila Camacho.
En los años dc l95l a 1956 estuvo cn la zona
militar numcro uno de la ciudad de México.
Para 1973 sc le otorgo la medalla Bclisa¡io
Domingueil ¡rntc la protffta de quienes lo
acusabrrn dcl asesinato del gobcrnador dc

Sinaloa coronel Rodolfo 
'I. 

t.oaiz¿ en 1944-

Durantc su periodo conro gobernador fue
scusado por la prensa nacional de estfl¡

coludido con hs cultivadores de adormidera
y ser por tilrto paÍe de las mafias. y estar

involucrado dedc administraciones
arrteriores, sin cmbergo el apoyo del

presidcntc Miguel Alemán fue sufrciente
pflra apsgü l¡s criticss. AI mismo tiernpo, cl

hccho dc scr considerado cofilo el autor
intelccttÉl del asesinato dc su antecesor Io
ma¡co de por üdfl, aún cu,ando sobreüvió

exitosilncnte hasta su mucrte, pesc a que se
le vilrculó con el ascsino matcrial apodado

el gitano.
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Este sujcto cubrió un amplio pcriodo corrKt
agcntc y sc lc virrcula con cl coronel Carlos
L Serrano quien al parec€r lo relaciona con

cl presidentc Alcnún, lo que pcrmite
entsnder su asceru¡o ¡nlftico conrc diputado
fedcral y como primer jefb dc inteligcrci4
adenrás de cubri¡le las espaldss al deja¡lo

como scnador en el periodo de Ruiz
Corti¡res que desarticulo el equipo de su

antcccsor. Durante su pcriodo en la DFS se
produjeron hechos conro el del cadillac con

opio quc involucr¿ban a Jua¡l Rn¡nón
Gurrol¿ el segurdo jcfc dc la direcciórl lo

que muestra las redes de comrpción que se
tcjicron cn dcrrcdor dcl mandatario dcntro

de las que destars el narcotráfico del cunl sc
bcrrcficia¡on.

Coroncl Mrrccllno lltur¡et¡ l90l -¿?
Tabosqucf,o, estudio en la Escuela Nacional
Preparatoria. Se inscribir5 en cl II. Colegio
Militar pcro lo dcjo para rurirsc a figuras dc
la revolución conrc ayudante de Obregón lo
que lo llcvaría a scr capitán prirrrcro, expcrto
tirador y agentc confidencial de la milicia lo

ller¡arfa a ocupar el cargo de suhdircctor de la
policla judicial militar, más tarde asesor en

nratcria de salud publica vinculado a
actiüdades mntra el nsrcotráfico, pagador dc

la dirccción dc policia y transito dcl DDF,
Diputado Federal Suplcnte en h lcgislatura
| 94346 y peso a titular por el desafuero de

Carlos Madrazo. Prirncr dircctor dc la
Dirccción Fedcral dc Seguridad de 1946 a

1952, y de 1952 a 1958 senador por
Tabosco, llegaría al grado de gcrrcral dc

GraL Jurn Felipe Rico hhr 1890.¿?
Nacio en el DF. Fue cadete del H. Colegio
Militar y sc graduó conxr subtenicntr en
1907, inspcctor cn cl cjército, combatió a

Félix DfEz cn 1912. sirvió al cjército de l9l4
a 1920 y sc rctiró corrc coroncl, volvió al

scrvicio activo para combatir al Escoberisrro
lo que lc valió en 1937 ser coma¡rdante de la

guamición de Ciudad Ju.úrez, para 1942
skanam el grado de divisionario. fue
gobcmador de Baja Califomia Norte de
19,14- I 946 y después serfa designado

corlsrdante de esa zona milita¡.
GraL y Dr. Gurtsvo B¡z dr Prada 189#
1983. Mexiquensc, estudio en la Escuela
Medico Miütar y concluyó en la Escuela de
Mcdicina de la LJNAM, hizo estudios de
posgrado cn Estados LJnidos y Europa. En
l914 sc unió a los Tapatistas y fue
gobemador interirio del Estado de México en
l9l8 dándole ellos el grado de gencral,
director de la Éscuela Medico Miütar l936-
39. Rector de la UNAM 1939-40, jefe del
dcpartanrento de Salubridad I 940- lS4ó.
director del hospital dc Jcsús. gohernador del
Iistado de México, lS57-61, scnador por el

Dura¡rte su periodo conxr gobcrnador
celcbro acuerdos con los nortcanreric¿nos en

torno al combate al narcotráfico, sin
cmborgo druantc su pcriodo fuc acusado en

més de r¡na oca.sión de estar involucrado
sobre todo con el Gral. Pablo Macias
Valenzuela y el Gral. Abelardo Luján
Rodrfguez, lo que él rregó de trrarrera

rotund& perojarnás fue acusado de mancra
format por lo que concluyó su periodo y se
rnrultuvo todavh en 1946 conro comarrdgnte

de z¡na.

Durante su gestión en Salubridad sc
expidió cl decreto contra la tcnencia y

tráfico de drogas, sin prohibir su cultivo, cn
esta situación aún cuando correspondfa a

salubri¿ln¡l el control dc crrcrvantes, sc
csrcció dc una estricta vigilarrcia sanitaria
por lo qrc no hubo control en estc periodo
rruLs por omisión y faha de recursos para su

combate.

Estado dc México _! 9Zq:8 2
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GrrL y Dr. José Siurob Ramfrrz 188É
r965
Queretarro, médico cgresado de la UNAM cn
I912, diputado constituycnte por Cuanajuato,

va¡ias vcces diputado por Qucrétaro,
particrpo en la ce.mpaña de Madero,

gobemador constitucionfllista de Querétaro,
l9l4-15. Guanajuato, l915-16, y durante el

nraxirnato gobernador de Quintana Roo
1928-31. director de Sanided Milirflr 1934-
1935. Jcfc dcl Departanrnto de Salubridad
1935-38, regente del DDF 1938-39, al estar

con la revolución alcanzó el grado de general
brigadicr y en 1945 el de divisionsrio,

inspector general del Ejército y comandante
de la zona militar de

Pere r putc biqgÁfim sc utilizaron: Enriquc Florcscano,
Revolución Mericana, México, Salvat, 1986, torflo 8-1816 p. Y Roderic Ai Camp, Biografias de pllticos
mfricanos, l9l5-1985. México. Fondo de Culture Económic¿, 1992, 780 p. En cl ccso dc lor vlnculm con cl
n¡rcotráfico, Luis Astorga, Dmgan sin Fronterut, op cit. Es convcnialtc pra ampliar sobrc cl Émbito dc le
comtpción de esros grupor militarcs concÉtados al narcotrÁfico cl cgudio dc M¡¡io Rrmlrez R¡nc¡flo, 'lm

pof lticor empresarioe", cn rtvolwiotn¡los lnrcn ttilos, México, SEP/80. # 33, 1982, p- 282-340.

De las reseflas sntcriores puedcn dcrivarsc las siguientes obneryaciones:

r El na¡cotráfico surgc dcdc la cntra.ñfl misrna del ¡nder. por lo tanto no cs
ajeno a é1,

. El narcotráfico utilizó primero el territorio nacional corno rnccanisrno de
entrada a los Estados Unidos, lo quc implicaba la complicidad de muchos de
los gobernadores civiles o milita¡es dc l¡ frontera norte.

. En una segunda fase el ferritorio nacional es utilizado para el cultivo dc
cnervantes, en particular en las tierras agricolas del noroeste, corrrl es el caso
de Sinaloa.

. Solo hcnros npncionado a las principalcs figuras que se vinculan con el
Ejército, pcro cn modo a.lgurxr agotan la larga lista del personal poiltico que
ha servido a los propósitos de los trafic¿ntes de droga.

r La introducción de técnicas de cultivo modernas y dcl procesamiento
comienza a pflrtir de la dccada de los affos sffcnta, lo quc significó un
crecimiento del mercado mundial dc drogas y sobre todo, nuevtrs
organizaciones criminalcs para encontrar nuevas rutas dc acceso al mercado
norteanrericano.

' El punto ffintral es quc los traticantes tuvicron que contar con varios
clernentos Msicos cn cl rimbito federal: la complicidad de las procuradurlas,
la omisión de los agcntes sanitarios, el disimulo c incluso la participoción del
apsrflto de inteligcncia del [']stado y la colaboración acriva de unidadcs del
Ii.iército que sumados hablan de Ia complicidad dc niveles su¡reriores t¡nto de
la federación- como dc las cntidades.

Lo rnfls destacado de su gestión consintió en
una propussta de regulación del paciente

drogadicto, a lo cual se opusieron los
r¡orteamericanos. Hl pa¡rel en el combate a
las drogas fue pobre en la mcdida cn que
escásc¿ban los recursos, por lo quc hizo

propuestas al respecto que el ejecutivo no
implcmento. Nuncs fue involucrado cn el

narcotráfico.
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r Hn csta lucha no hay guerra frernrancntc, pues todo proceso de conflicto
violento tienc un periodo de auge y de término, pues no ha existido cn toda la
historia un conflicto quc sc rnantenga dc rrnnera indcfinida, pues terminarla
con la ruina de ambos conlendicntes.

5-4J Escen¡rior del n¡rcotr{flco

LJn escenario diferente por el riesgo que representa liente a la seguridad cs el caso dcl
narcotráfico. Conro rnencbruunos en el capltulo anterior, los Estados tendrian que reconoccr
que el nrctor que impulsa su consufiKr es la dernilda y no la oferta- pesc a que en el plano de
su cnmhate se busca regular nr*diante el control de la oferta qus se genera en la perilbria
mediante oligopolios, pues cl término cartel no tiene csc significado, ni precisión jur{dica-

Un csquema de escenarios que podr{a configurarse es plantear la demanda en filncfuin
de su crecimicnto o disminución; cn caeo de que disminuya sc pondrían cn nurchg
flrccflnisnros regulatorios de consurm, pues ¡xlr ser la droga un producto dc consumo
cotlstf,ntc, su carcncia generarla en rrcnos de 24 horas su necesidad de satisfacción en los
usuarios, que entrarlan en un estado de ansiedfld incontrolable, dorde todos los componcntes
del sistema de salud no podrfan atenderlos simultárramente.

F.l scgundo esqucrilr dc cscena¡ios es cl rrrccanismo dc producción dc la droga cuyas
variantes cxtncrnns serian productos de origen natural. como el oplñ o la cocaína o aquellos
generados a psnir dc síntcsis qufmicas como el éxtasis o el crack.

Cotno tercer esquenu tenerrros su regulación mcdiante controlcs al coruumidor y sin
mesanisrrrrs de promociór¡ o mantener la condición actual de prohihición a la producción y
al consumo.

CuTdru L ESCENARTOS DE LA LUCHA ANTIDROGAS
Dtnsnda ú¿ consann úe

dmtas

(Hga dt Ia dmga Marco hglslatlw E¡renrrlo

Aurnfito Nuural Prohibición dol cmsumo Sitrreción actu¡|.
Digminución Nanrrel Prohibrción dcl mnsr¡mo Esccnario dcscnble, pcro

utóoico.
Aumanto Sintética hoh ibición del crrrsumo Situación cmcrEcntc glJc

mlocaría la prodr¡cción
dortro dc los EE.UU.

como principrl mcrcad<r
crm$umid<r y no cn la

pcri fcria.
Disminuciórr Sintáice Prohibicion dcl consumo Situ¡ciül ectual por loc

rietgor dc rlgunas drogrs
para cl conzumidor curno
cl r:¡so del cracÉ, dtrrde
cuelquier cxccso por cl

ctnsumidor lc pucdc
at:¡rtüar la muerte-

Fuürtc: interprdación dcl f,ut(r r prrtir dc eje.s cancrianos.

106



Los cuatro escenarios anteriores suponen rnantcrier in¿ltcrablc la relación actual con
rcspccto a la drogadicción, lo que significa coloc¿rla como delito y. por tonto, asunrirla bajo
la visión de una estrategia mililar y polichca, lo que sc traduce en ln csda vcz nr:is visible
ineficacia e ineficiencia de los aparatos estataleÉ para combatirla.

Un esquema slternativo cs cncarar el problema dc su regulaci$n conm tuvieron que
hacerlo los Estados Unidos fl partir dc 1934, cuando concluye la prohibición del alcolxrl, la
prostitución, el juego y el tabaco cstabhcida en 19t9, y cuyo único bcncficisrio lüÉ en
re¿lid¡d la mf,fia. Para lograrlo fue nccesario que F. D. Rooscvelt, fl través rlc nrdiadores.
cn-frenta¡a cl problema nrcdiante una complcja rrcgociaciórq donde al fural Al Ca¡¡orrc, el
único nnfioso que se opuso al acuerdo, irfa a prisión; cl resto dc la mafi¿ se convertir{a en
respctablcs hombres de negocios y abrirían [^as Vegas, Miami y t¿ Haban¿ corno nuevos
centros de operación dc lo que cornenzaría a legalizarsc, El costo inrnediato fuc la
depuración del aparato ¡nliclaco y la eliminación de las boscs opcrativas dc la mafia. En el
caso de México, dondc los gerrcra.les controlabsn el tránsito dc la nrercencla ilcgal aI sur de
los Estados Unidos, se traducirla en el conflicto Calles-Cárdcnas, del cual rcsultar{a la gran
purga del ejército y dcl sistcma político, junto con la instau¡ación del presilerrcialismo.

Cu¡dru LI ESCENARIOS ALTTRNATIVOS EN CAso DE REGULACIÓN

Fuürte: intcrprctEció¡r del eutor

El reto mls significativo dc la drogadicción es que afbcta el destirrc de la-s furun$
generaciones, el control del proccso de consumo tendria que cnfrcntar un cnfuque diferenrc,
pues se tÉnsficre al exterior (ofcrta), la responsabilid¿d del problema; encsra la sangría dc
los enormcs flujos económicos quc sc transfiercn ilegalrnentc al cxterior, en pa¡ticular hacia
la perifbria y plantea la creciente influcncia quc tiene el narcotnitico hacia los gobiernos dc
los palses productores. en lo que sc ha dado en llama¡ la narcopolítica. ¡xrr lo que el enlirque
que actualrncnte se privilegia cs el de enfrentarlo bajo una lógica militar y rrr de rrrcrca&r.

Daaandn de constmo d¿
d¡mx

Qdgen de Ia dmga trIarco kylslotlvo E¡crnrrlo

Aumenlo Natural Reguladón Prlmero.[av de Ia
regulución, ptr baJa fu

los prccios I coilrol
médico del usudrio. (a¡o

fu los Paist:s Balos.
Dlsmtmtión Regulrción Control fulJEnomeno de

la drogúht'i<in vía la n¡
rentahilidod de lan mofiar
y Ia no promo<'itln h que

sup¡dria conlrcl
sanltarlo ¿le I pu i¿ nt ¿.

Awmeno Siilétba Reguladón Primeralase de Ia
regulrcion por utntrtil
sanltorlo dtl usuario.

Disminu:ión SinIéIica Rtgulackln Control del fenón¿mt dt
Ia dngadicckin y
llqufuloción en w

generucién
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Dicho cn términos más simples, dor¡dc cxista una dcrnanda tendrá quc haber una oferta que

encuentre una vh para satisfacerla,

5.4.3 Una hlpótetis robrc el comportf,mienfo ¡cturl

¿Quc imporrnrrcia tienc para los Esrados Unidos la frontera dc más de tres mil
kilónrtros, quc tiene con México, con rcspccto ¿l trafico de pcrsortas y en particular con
respccto al nsrcotráfico? Una respucsta aproximada que brrsca rnediar esta relación nos la
ofrecc el scrvicio aduanal norteamericsrn. t¿n solo en 1998 cruzaron dcsdc México a los
Est¡dos Unidos 254 millones de personaE 75 millones de autos y 3.5 milloncs dc tráileres.
[.o quc cquivah al tamaffo de su población, y a una proporción muy alta de sus vehiculos-

En cuanto al narcotráfico se estima que por nucstras fronteras pasan las siguicntes
cantidades de drogas hacia tcrritorio flmericano;

übrr¡. l9llE

Fr.rcntc: US,Customs Scrvicc, apud l99E rrrrtegic sssdss¡nrnt. lnstihfc fr Nuion¡l Strntegic Studic't,
Wrshingtur. DC. Nrtional Dcfrnsc Univcrsity, 19O9, p- llJ-

El cu,adro anterior nos da una idea aproximada del fenómeno del n¡¡cotráfico. cn esta
óptica el prirrcipal abastecedor del consumo de marihusna resulta scr México y ocupa una
proporción nada despreciable en materia de drogas tan irnpofisntes corTxr la cocafna y la
hcrofna

Sin embargo, ¿,Existc una verdadera lucha antidrogar o solanrentc circulan estos
oligopolios? En el primcr caso cstarlefix)s involucrados en unfl lucha desigual cn recursos y
capacidades, ttingutt llstado pucde combalir el narcotráfico en la actual sitr¡ación, múxirnc si
ésnc ha pcnetmdo cl nparato estalfll y la comrpción es una respu€sta sistémica, donde la
dcmalrda cs crecicntc y pasa del centro a la periferia, y dorrde el consumo es disfrazado, pcro
inocultable, pues estri a la üsta de todos.

En cl scgundo caso, si reconociérafiros quc rio hay tal combate, pero sÍ un sistcms
rcgulatorio dc pernrarrcncia en el mcrcado dc los proveedores que constituyen la oferta.
verfanros la implantación de los cú¡teles como algo tcmporal. En Colombia, pa-xl de
Medellfn a Cali y de ahí a la zona guerrillerq luego a Panf,mÁ en la época de Noriega y
finalnrcnte al Caribe. donde los militares haitianos y el alto merdo militsr cukr¡ru cstar{an
vi¡rculados con estas o¡rcraciones. No de menor importancia son los casos de los
nárcotrafrcantes cocalerrls de Bolivia, Peru y Ecudor.

En el c¿so rncxicano csto sc i¡rcrementa en cl pcrlodo de Miguel dc la Madrid y
continus hasta la lbcha en rnedio de una gran crisis y su implantación lleva a recormcer al
rncnos las organizaciont's criminalcs dc Juárc¿ Culiacáru Mazatlfur, Tiiuana. Man¿anillo, la

Curdro LII Drucrs en la fronterr ¡ur de E¡tados Unldor eatimrd¡¡ en

Iltrrihurn¡
Totd nrclonal

774711
F*n!*o Sq. 1 oá i!!!q!!!

s4s922 | 70.s
Cocnln¡ r80947 33308 18.4
Herolnr 2895 459 5.8
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sicrra dc Michoacán. Guadalajara, lJurango, cl Golfo, Acapulco, Colima, la mn¡ limltrofe
cntre Guatcmala y México, Carcún, Tepito y Ciudad Nezahualcoyotl.

Un hecho curioso que rio prucba nada pcro que establece una rclación que ha

¡rermanecido ignorada hasta la fecha, es cl lugar de origen dcl procuradot o su referente
institucional y la rnafia dominantc en esc pcrlodo, corrto se ilustra cn cl siguicnte cuadro:

CUTdru LIII PROCTJRADORES GENERALES DE LA REPTJBLICA I97G2OO5
Nonhn dtl pmcurdor gesarol

fu la RtpúhIEa, pedodo dt
úcrclclo v nrccedtncla anlerio¡

Lugor & orlgcn y carra dc
rtmoclón

frlqfia domlnanlc

Lic- Oscer Flores SúÍdlez
I 97F | 982

Ex gobcrnador dc Chihu¡hua-

Chihu¡hua, Chihu¡hua.
F'in del pcriodo so<tnal dc José

Lóp€::¿ Portillo.

Ciudad Juárcz

Dr- Scrgio Gucla R¡mlrez
( terz- t988)

Grupo dc Invercigrciones Jurídic¡s
de l¡ TJNAM

Ouadalajora, Jalisco
Fin del pcrlodo prcridcncial y

heber compctido con CSC por la
presidcncia.

Guadalajara

Dr. Enrique Alvrrez del Castillo
(1988- l9s l )

Amigo personal dc MMH

Grrrdelejerq Jelisco
Amigo pcruoflfll dol preoidentc y

gobcrnador dc hliscs cn cl período
dc MMH; fit cúil{ +ffi r¿

introducr cl na¡cotrúfico qr nuegtro
pals.

Ctudrhjrre

f gnecio Morales Lerhuge
( lee3)

Not¡rio Priblico

Poza Rica, Vcr.
Vinculedo a le Di¡rrción Fcdcr¡l
de Seguridad y rcnroüdo como

embojedor r Fr¡ncie r relz dc un
cnfrentrmiarto cntrc el cjército y

lot judicielet fodreleo por un caso
dc narcofráfico; hoy cs opotitor del

PRI,

Surgimiorto de la mefia dcl Colfu

Jorge Cupizo Magregm
( tee3- t9e4)

Micmbro dcl Instituto dc
fnveuigeciores Jurídices do le

TJNAM

Crmpochc, Campochc
Su situaciúr se vuclve insoetcniblc

a raíz de la hipótesis do le
confusiófl dc lm ¡scrinos del

mrderel Peadas y pase a octpar la
pocición de s€creterio dc

Gobcrnrciórr-

Llcga corr él Mario Rui¿ Mtssizu,
y sc producc cl caso Pmadas, con

vlnculos ¿rrtrc rrari¡s mafi¡s.
Aún hoy se mütime une pugna

con cl ca¡dcnal dc Cuadrlajarr p<r
cl ¡srinnto dc su prcdc*sor.

Dicgo Valadez
( lee4)

Actual dircctor dcl lnstituto dc
Invr'stigaciures Jurldic¡s dc le

UNAM

Mrnt lán.  Sin-
Su situoción # vcra cooflicru¡dr
po¡ cl escsinato dc Colorio y se
agrava con cl dc Ruiz Massiar.

Mafias dc Mazatlán. Culiacán v
Tijuma.
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llumbcno Bcnítez Trevifio
( | qq4)

pcrtcf¡ccicntc rl p¡rrpo dc Carlot
llank Gondlez

Est¡do dc México.
Dircclor dc Averiguaciones P¡cvias

de la PCR cn cl morncnto d€l
rscsinato dc Ruiz Massieu.

Vinculado con el ¡¡u¡ro
Atlacomulco, cn oanicular con C.
H. González- pedrc dc Jorgc tlank
Rolrn, dc quicn se dice es c¡hczt

cn l ijuana.
En cl 20O4 Jorgc l{unk Rohn fuc

clccto alceltle dc tsa ciud¡d.

Antofl¡o Loz¡no Gracir
fl 994- r 996)

Distrito Fcdcr¡1.
Su nomke es nogmiedo por

FanÁndcz dc Cevellm, quicn ts
compañcro dc partido y cudideto

p+rdedor an las r'lcctioncs de 1994,
puca prflcncffn al mirmo

dcsnacho.

hocumdor dc origen Panis$ on el
motnorto en quc cl PAN tcnía Ins
gubcrnalures dc Baja Califomia,

Chihuahua y Jelisco. durde
eslaban implanudas ll-s mtfie-t de

Tijuana, Ciudad Juúrez y
Cuadalainra.

Dr. Jorgc Madrazo Cuéllr¡
( | 997-2000)

Instituto de Investigeciones
Ju¡ídicas dc h IJNAM

Distrito Fedtrel.
Dcl mismo grupo dc la LINAM y

de le Comisión dc Dcrcdrm
Humano+, concluye con cl régimcn

dd EZPL.

Mwrte mirt*ios¡ dc Amedo
Carrillo, jcfc de la mefi¡ de Jutuez.

Su oficial mayor aparcció
's{iicidfldo- dc doc tiro6 por

vincr¡lacitrres coo cl nrrcottúfi co
al final de srr ¡rt'tiodo y con cl

*suicidio" dc Mario Ruir Mtssieu
cn lm F,F..I,JLJ.

Cral. y Lic. Rafacl Maccdo de la
Conchs

(2000-Atril 2005)

hocur¡dor dc Justicia Militrr

f)istrito Foderel.
Hijo dcl Cral. Rafrel Meccdo

Figucroq penérccc al grupo dc lor
gcncrule* de lr époc¡ de Enriquc

Csr¿¡ntcs Aguirre y er primo
hcrm¡no dc lr ex mujcr de Vimntc

Fox.

Procur¡dor rjc Jutricie Miliur de la
SDN cn cl pcriqJo inmcdi¡to

rnterim, er cl monrctrto ¿:fl quc sc
dctcubre ol c¡-so del Crnl.

Cutiérrez Rebollo.
Existcncia dc k¡¡ "zetes" m¡fi¡s

con micmkoa dcl eiército.

Lic. Daniel Cebee¡ dc Vaca

(200,5- ¿)

Cuanrjuato, Norerio, subncrretnrio
de gobicrno con Vicentc F'ox

cuando fuc gobcmtdor y a*sor
jurfdico dc la ltesidencia de le

Rcpublica

Sin rntooedentes cn matcria pcn¡I,
lo cu¡l ha treírfi como respuñrts

inmcdrata una gucrm de
organizaciooes criminales y le

tomr vinual dc muchm ciudadcr
fronteriz¡s, dondc hm sido
ciccuudtx iefes ool icf tcm.

Ios datos dtl Procura¡lor h¿n sido ertraldtts d¿lFtnnt¿ corrcsponditnleÍ a Ia trayectoria Diccionario

Biogrüco rtel guhterm mexicano, Prcsld¿ntia d¿ la Rt:puhllca, edicione¡ de los ututs i,981./,989, 1992. y de

Humb¿no Musacchit¡, Quien es qulen en la politicu meticuns- México, Dicciona¡ios de PIu:a Janés, 2001.

El cuadro antcrior busca ffitablecer un virrculo irrdirecto entre el ¡rersonal ¡rolltico
errcargado de la procuración de justicia y un complejo sistcms dc hcchos entre los cuales
destaca la impunidad con ls que actúan estos grupos dclictivos. lo quc no cs ajeno a La
ausencia de evidencias en los juicios contra narcotraficantes, la imposihilidad de establecer
pruebas contundentes y la dcsconfianza creciente de la poblacir5n hacia el ¡nder judicial en
su conjunto.

El cstablccimiento de estos núclcos opcra en forma tal, que cl dcripluzamiento dc
ciertas figuras como Amado Carrillo. el Scñor dc los Cielos. presumiblemenle muerto tras
una o¡reración en un nosocomb dedicado d'nratcrnidad, donde sc intemó para que lc
practicaran una cirugia dcl rostro. rápidamcnte fuc ocupada por otros cahecillaq quierrcs
recstructuran la red y esperan una coyuntura firvorable para rcimplantarsc en cl nrercado.
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El cuadro no busc¡r probar nada sólo cstabhcer la rclación existenre entre los cambios
en la PGR y la corrcspondcncia con el cambio de la organización hegenónici1 lo quc sulxrnc
que en un asunlo dc csta nflturaleTá no es ajeno el aparato gubernarrrcntal, quicn mucstra una
extraordi¡u¡ia sersibilidad ante los desplszsl¡i6¡1os de los n&rcos. Sin negar, quc existen
muchas mediacioncs aún sin resolver.

5.4.5 Reflerioncs en lomo rl nrrcotrdfico

¿Qué hace atractivo el consumo de drogas? Henps e.stablecido que ahi dondc exista
una dema¡xJa tcrtdrá quc producirse una oferta quc la satisflaga. Al parcccr las drogas juegan
un doble papel: por un lado son un medio de control social, pues el coruumidor satisfccho
parece aletargado, mientras quc el adicto quc no consurnc sufre ansiedad, pcro cousurna o no
f¡ecucnlcmcntc la adicc'lón produce cfcctos cohteralcs irrcvcrsibles para el sistems rrcrvioso.
Por otro lado l¡s drogas son un factor dcterminsnte en el rrrcrcsdo, ningún producto ticnc tan
bajo nivcl dc inversión y tflfl alta utilidad y permanencia entre los Edictos.

Basta para ilustra¡ esto últinro el siguicnte cufldro que nos prcsenta los costos para cl
corsumidor de drogas:

Cqrd:o LIv COSTOS DE CONSUMO DE DROGA EN EL pAiS
Droga Entidrd Unldrd de medida C¡ntldrd Precio etr

dól¡res
Marihuana Tuxteoec. Oaxaca Paquetc de un kilo I 62
Metanfetaminas DF Pildora l 3 7 a 5 0
Heroína Tgpric, Nayarit Gramo l l 7
Cocaina Guadalajara

Jalisco
Hermosiljo, Son.
Tecual+ Nayarit
DF

Grapa+
Grapa
Grapa
Grapa

I
6 a  l 2
6
6
J

Goma de onio Ruiz Nsvarit Granrc I 3
Psicotróuicos Jalapa, Ver Pastilla I I
Asenlix Aguascalientes,

Asuascalientes.
Pastilla I I

+ Crtpu: duis mew fl un BrarTo.
L'u€nte:.S6¡¿m ¿stadlstlco unlfornt ¡nra d conrol dt úogat l99g.

Conv¡ es posible aprsciar, ningún producto tienc tan bujo nivel de inversitln. mayor
consufito, dependencia y alta utilidad quc las drogas, por lo que es comprensible la
capacidad cconomica de estos grupos delictivos.

Al misrm tiem¡n, cabc rcflexionar acerca dc los prccursores qu[micos utilizados en
la elaboración de drogas hcroicas. los cunles no tienen un control que permita sabcr la forma
cÓmo sc procesa el producto antes de llegar al consumidor final. pues sc hacc en los
lahoratorios clandestinos de la pcriferia. En firu mris que lucha contra las adiccioncs kr quc
vcmos L's un intento de rcgulación del nrcrcado para cvitar cxcedentes quc llcvcn a la caida
del mercado por el riesgo dc saturación-
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En la mcdida cn que cstc fenórncno ha ido avarulando, lie muestrfl cada vez como
algo incontrolable que envuelve lo mismo al aparato policiaco que a los militares qus lo
combaten. Por esa raeón el es{Enario de la regulación y el control sanifa¡io del adicto cx;
viahle en la mcdida en que baja¡{an de nndo dramático los prccios y Bl obtener baja utilidad
los narcotraficantcs perder{an interés desde cl punto de vista conrercial y, sotre todo,
alcctarla las redes financieras que los protegen.

Sin cmbargo, los enorfiies rccursos que operan como basc para la com.rpción siguen
sicndo el factor central que inhibc cualquier acción tendiente al desplazamicnto dc las drogas
dcl nrerc¿do, para transfonnarlas en satisfactores limitados a quienes han caldo en ese vicio,
mismo quc sfecta a millones de personas, no sólo en los países desa¡rollados donde surgió la
dcrnand¡" sino en los periféricos, donde es posible apreciar el crecimiento de miles dc
núcleos protegidos al parEccr por el propio apflrato ¡roliclaco que se beneficia con ellos.

lJl problema no sólo queda en el usuario a nivel indiüdual sino trascierde al rrredio
social y familiar que lo rodea y el cual terminn promoücndo una dinámica de hcahulables
consecucncias sociales. En el ámbito estrictanrnte militar los recur$os y capacidad de frrego,
unidos a su movilidad, hacen del narcotráfico una fuer¿a nrÁs diflcil de combatir que un
ejÉrcito irregular-

Todo lo anterior nos lleva a urra pregunta crucial, ¿debc el ejército nrsntenerse en la
luch¡ contra el nsrcotráfico o debe de ser retirado? Cu,alquier respuesta quc emita un solo
monosflabo rcsulta ser dennsiado simplistA pues en medio de ambas opciorm extrernfls
pucde haber múhiphs altemativas que es necesario explorar. Pesc a la comrpción quc ha
introducido el narcotráfico es innegable que aún hay fuerzas quÉ sc oponcn porquc un
régimen comlpto todo lo cnvuelve y comprornctc la cxistencia del Estado y de sus
irstitucior¡es. Al mismo tiempo cs inncgabh quc las principales captures las ha logrado el
a{tsrato militar y rn cl polichco en csta lucha Por otra parte para quienes considerilr que cl
ejército debc retimrsc no ofrccen altcrnativ&s viables frente a la arnenaea de un na¡cotráfico
que cada vcz sc vuelve un frctor activo de poder y por lo tanto reclarna dc rcgularlo.

5.5 Labor socirl del cJérclto mexlclno

Las tres misioncs Msics.s dc los planes l)N I, Il y III constituyen la esencia misma de
la seguridad nacional la cual su[nne generflr las condiciones para el dcsarrollo y
consolidación dcl proyecto de nación. Esta responsabilidad roclnnra conoccr las arncnaz¿s
más evidentcs frente a nuestra scguridad, reconocer las limitacioncs y haccr las cstimacioncs
nocesarias para prever las posibilidades de eventos irrcspcrados, de los cr.rales varms a
aborda¡ el auxilio a la población en casos de dcsastrc, que fornra parte de un va.sto programa
de a¡rryo a las comunidadcs del país.

5.5.1 Los riergor

Un tcrritorio de cs.si dos millorrcs de kilóntctms cuadrados represcnta una alta
probahilidad de enfrentar contingencias de carácter rÉtunsl. Nucsl¡o suelo prcsenta riesgos
de tcrrcmotos, en particular en la z¡lns dcl Pacflrco p<lr la falla dc San Andrés y otras que sc
extienden rruis allá de nuestros llmites. Existe un largo cjc volcánico con riesgos de eru¡rción
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en ciertos puntos, como el volcrin dc Colinra y el Popocatépetl; recordenr.rs lo ocurrido en
Chiapas con el Chichonal cn | 982. No de menor importancia son las torrnsntfls tropicalcs de
los pcrbdos de lluvias quc provocan inundaciones, asf corno cl tural dcl verarrc. cuando se
conc+ntran los frentes dc huracanes en el Caribe.

A los anteriores problcrnes podenrcs sunrar los irrcendios forcstales m intencionales
en la temporada de sequfa, quc sc cxtienden a cqsi todo el territorio nacional y que producen
c¿mbios ambientales, asi como las hambrunas en regiones casi ina,ccesibles. Todos ellos son
tan sólo algunos hechos que justifican la cxistencia del Plan DN f II-E.

Un problcma dc magnitud mundial cs cl ricsgo del calentamiento global. cn cstc
Bs[rccto la magnitud de los efi:ctos scrf¡ catastrófic¿- Además de los cambios climáticos, el
deshielo ¡xrlar elevaria el nivcl de los océsnos y, cn cl cas¡r de México, en la msta Atlántics
perderfanrcs ls totalidad de la pcnlruula dc Yucatán y partes importarrtes de la costa del
Colfo de México; en cuanto al litoral del Pacffrco las pcrdidas, aunque ursnores, afcctarian al
seclor costero iruncdiato y se juntar{an con la sicrra Madre Occidentül, A nivcl mundial los
problemas significarfan desplaizamientos de migrantes forzados a absrdonar srrs teffitorios
¡rtr la pérdida de los mismos; cn cstc caso únicamentc lfls fucr¿es armadas frodrfsn rnediar cn
csta situación dc emergerrcia-rl

Pero si la naturaleza en muchos c&los vE asociada a situscioncs de desastre, ¿,qué
ocurre cuando cl hombre es el c¿usantc de ellos? Los problcnus en csta situación son
múltiples y las anrcnazas van rnás allá dc la innginació¡r. t¡¡r sólo la proteccirSn de las
fuentes bási{rss de ahasto como cl agr.ra, el desasolvc dcl üenaje, el flujo de l¿ ehctricidad o
garantizar el bombeo de petróleo y dcrivados para mover nuestra civilización son tsrcss dc
las fuer¿as armadas, asi conro la protección dc I¡s comunicaciorrcs marltimas, aéreas y
tcrrcstres y, Io mÉs importante, aqucllas quc se genercn bajo tccrnlogfar de purtn como las
que ya estarios visualieando a nivel virtrral y quc son un sistema que rcclema de una
protección adecuada y continua.

Dcntro de las prupucstas anteriores eslá la adecuada infervcnción del ejército para
pcnctrar redes de terrorisnn, no sólo de organizacioncs, sim dc grupos o indiüduos, cuyas
acciones podrian p,oner en ricsgo a comunidades complctas. Porque hoy dfa un hombre
aislado con conocimientos de manejo dc explosivos o de bioqulrnicos podrla dcsquiciar
ciudades completas, de ahí la ncccsidad de cuerpos dc inteligencia.

sin embargo, no cs necesario que sc presente el dessstre. existen progrflnss
prcventivos, algunos de ca¡ácter pcfinanente y otros eventualcs, como los que hrscan la
reftrrcstación parn rncjoramiento del ambicnte, la atención prcvcntiva en materia dc salud
pública, en particular en la-s z.onas margirules. la participación activa en la restauración de
escuelss y edificios públicos. el comhate al abigeato, el auxilio carretero a los autornovilistss
en los ¡rerlodos dc mayor tránsitrl o la reparación de aparatos ehctrodornésticos de la
¡rohlación con rnenores rccutsos. junto al sarrc¿m'rento del rncdio: cst&s son alggnns dc |as
actividades de las fucrzas armadas más conocida-s entre la población en dicho rubro.

r l v i d ( ; i ovenn i  
sa r t o r i  ¡ l ( i i enn i  Ma¿zo lm i . t ¡  I i c r r r exp lo ta ,Méx i co ,  f au rus . z00 l , p .6 l aó7 .
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Estss situac¡oner obligan a tener un ejórcito dispuc.sto y con capsc¡dfld de rcspuesta
inmcdiata frente a las contingercias, lo que supone dls¡nncr de los efectivos ncccsarios y dc
uns preparación capaz de enlientar los desastres que pucdun at'cctar a la población civil- lo
cual implica una adecuada relación entre militares y paisanos.

5,5.2 f,o¡ nEcurros

Si pudiéramos esquematizár los fhctores que integran los recursos tcrtdrianns que
cofitenzar con la formación de los elenrntos humsros. proscguiríamos con la organización y
dc alri derivarfanros a la disponibilidad que pueden tener para oFece¡ una FespuÉsta eficaz.

I-a educación está cubiena por nredio de las escuel¿r milita¡es que aborcan desdc la
formación de clascs, oficiales, jelbs y mandos, pues ellos nunca dejan de prepararr¡e durante
toda su carrcra cn activo. En cl cas{) del Plan DN Ill-F. cxisten algunas escuelfls qur en
particular dcstac¿n cn dichas actividades, corm la Escuela Médico Milita¡, la Escuela Militar
de Odontologl4 la Escucla de Graduados de Sanidad, h frscuela de Oficiales de Sani<lad
Militar y la Escucla Militar de Enfbrnreras que en su conjunto integran el scctor salud, el
cual cumplc mn unf, dobk misiórt la prcscrvación dc la integridud lisitx y mcntfll de los
miemtros de hs fuerzas ¿¡1¡¿¿lnq en servicio y la atención de la p,<.rblación ciü1, no sólo en
casos de desas;trc sino también cn camp$ñas de prcvención.

Conn factores indispensables en hs propuestas de rcconstrucción se trace
indispcrsable h prescncia de los profesionales de ingenieria. cn esta dirwción destaca la
Escuela Milita¡ de Ingenieros, con una plataforrrn de profbsionales expertos En construccÉn,
comunic¿ciorrcs, electrónica, ingenier{a mecánic¿, eléctrica y quimica. Conro factor escncial
de enlace destacfl la Escuela Militar de Trarumisiones. cuyfl tarea frrndarnental es la
comunicsción para el desarrollo de las operaciorrcs.

No dc nremr importancia cs cl Hcroico Colegio Militar, cuya misión es la formación
de oficiales en hs armas de infanterfa, cabeller{a, artillería. zapadores y blindada, que
constituyen la b€sc opcrativa quc ürrcula jcfcs y mandos con las acciones de ls trops.
Adenrás de reconocer el papcl fundamental en la formación dc jcfcs cn la Escuela Supcrior
de Cuerra y de rnandos su¡reriores corno es el ca-so del Colegio de tlctbnsa Nacional.

Lfl e'structura miütar es pues une organi:ación jcrárquica quc busca gcnerar los
mccaniflIros dc rcspucsta a los csccnarios en los que sc reclama. en el csso de aquellos
vinculados con la labor social dc las fucrzas armadas hay quc destacs¡ la necesaria
coordirnción con hs esfuerz.os de las autoridades locales y de la propia población civil.

Para el caso de la estructura militar capaz de organizar estÍts tflreas, se disponc de
rcgioncs y zonas milita¡cs. adcrruis de Las guamiciones en znnas lionterizas y próxinras a las
zonas coster&e. t-a ubicación no ei casual, está determinada cn relac¡ón con probablcs
esccnarios de guerra ¡rero. al misnxr tiem¡lo, las z.onas militares están dispuestas prrr lus
probables llarnadas de auxilio dc la ¡roblación. lo cual lcs ¡rcrmitc cstar cn cfado de alertu
permarrcntc para acudir con prontitud y solventar cualquier eventualidad.
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Junto a Ia e$tructura cstá considerado el mancjo dc los recursos tccnológicos quc
comienzan con la aüaciórL para lo cual sc dis¡xlnc cntre otros equipos aéreos de aüones
Hérculcs C ll0 de c8r88 y transporte y helicóptcros B 212 dc rcconocimicnro, adem6s dc
dos escuad¡ones de búsqueda y rescflte que cucntan con helicópteros Purna y de un sistema
dc bsscs militares que cubre cl enoÍrr territorio nacional.

En cuanto a la Arrnada de México, ofrecc una amplia gÁnra de actiüdades de
protección costera y de intercepción de migrantes ilegalcs por vía marltimq además de ser
depositarios de la protección de nuestras plataformas petrokras.

sin cmbargo, lo más imponantc cs considersr la estrategia quc supone una
combinación de cuatro elemcntos básicos; el comrndo como fuentc de decisirSn la
c{muulc|ciótr corno slstema complcjo de enlaces cntre unidadca para el logro de objetivos,
las capacldrdes par¿t moviliearsc al lugar del siniestro y el control conro altemativa para
valoración dc los resultados obtenidos.

5.5.3 La¡ accio¡c¡

lil punto crltico cs cl campo de las accionet, en ellas hay que valorar dos siruaciones
por separado: los progmmas peffiIslrcntcs de labor social y las artuaciones del eiército frente
a contingenci¿s espacílrcas en las que ha sido convocado y las situacioner *n l* que, pese a
la magnitud de la enrrgcncia, es rnarginado.

En crranto a los programas pcmuuentes cabc nrencion¡r el de forestación y
reforestaciótt crradic¿ción del peludismo. las campaffas pro rrstauración de escuel¡s v
contra el abigcato, los servicios dc scguridad y auxilio que cubrcn un amplio espcctro dl
propuestss y el plan Acr.urio para conseruación de agua en zon8s áridas. El
descnvolvimiento de cstos progranras conÉtituye uru plataformn de acción que permitc
articular esfuerzos ciülcs y acciones militarcs.

En cusnto al PI¡n DN lll-E estÁ dcfinido por la propia sDN conn un programfl
articulado al Sisrcma Nacional de Protccción Civil cuyo papel ccntral cs la defensa de la
üü y bicncs de la socicdad a la que sirve. Por cllo, al producirse un desastrc las autoridadcs
milita¡cs de la jurisdicción asumen la coordinación de las acciones de rcspuesta innpdiata
mn las autoridades civihs, quicnes deciden Ia declaración de oncrgcrrcia poniendo para su
aterrción los recursos rtccesarios pflra su rcspuesta.

Dcntro del sistema Nacional de protección civil corrcsponde a la sDN la
responsabilidad de evaluación dc los d¿-ños, pa¡a lo cual disporrc dcsde especialistas de
acrofotogranrctria hasta sistemes de evaluación mÉs sofisticados. Con ello garantiza la
seguridad de la población y de sus bienes en el á¡ca desastrada, asi como ti UusqrreO+
salvsmento y asl*encia medica y hospitalaria a quien lo requierfl, ndenrás ¿e contribuir al
aprovechamiento de los elerncntos de subsistencia. rcnroción de escomhros y recuperación
de los scrvicios estratégicos, c incluso asistencia a población de escusos recursos en
tem¡nrada dc bajas temperdturas en el norlc del pais, además de coordinación en casos de
inccrxJios forestales cn periodo de scquía.
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Estfls tarsas de las fuerzas a¡madas están inscftas dentro del marco de un sistcmn
prcsidencialista por lo quc, de acucrdo con la Constituciótt, dichas fuerzas deben subordinar
sus acciories al mando de la estructura civil, situac¡ón que pudicra pareoer loable, pcro que
ha sido t¿mbién la gran limitante en slgurus coyunturas. Tal vez la más significativa es la del
19 de septiembre de 1985, donde la debilidad de c¿ráctcr dcl cntonces prcsidcntc Migucl dc
la Madrid tcrminó margirranrlo al ejército, para colocarlo en rnedio de una ¡xrlémica de
cqrácter polltico entre tres precardidatos: Ranrón Aguirre, que buscabe dirigir los trabejos dc
reconstruc+ión y que him rrcgocio con lE cxpropi¿ción dc los inmucbles afectados; Manuel
Bsfllet, quc trató dc aislar a lfl gcnte y convcrtirsc en un evaluador y coordinador del
gaSirrcte al estilo de un prinrer ministro y Carlos Salinas de Gortari, quc iría cubricndo los
vaclos de poder para alcánzar la prcsidencia y que comenzarla con la rcmoción dc Carrillo
A¡cna de la SEDUE, la introduc,ción de (hmacho Sol{s como organizador de lo.r trabajos y
la unificación entre ingreso y gesto con la renroción al año siguiente de Silva Herzog.

Envucho cn esta polémica cl ejército no pudo cumplir más tareas quc la dc
acordonamiento de la mna, además de que no se aplicó el Plan DN lll-E ¡rcsc a la magnitud
dc los daños quc rlo se limit¡¡on a h capital de la Repúblicr, sino que incluyó poblacioncs dc
Jalisco y (iuerrero. Al val'ora¡ dos décadás después las consccuencias de este hecho,
llcgamos a las siguientes conclusiones: se minimiz¡¡on los da.ffos al reconocer flpenss un
poco más de un millar de muertos, pcro fuentes internacionales las cakulan de nnnera
corucrvadora en 20 mil. lrcluso muchss üctirnas que estabon enterradfls vivas rm fueron
rcÉcatad&$ dcbido a un inforrnc dcl scctor salud, el cual scñal¡ba quc la pérdida de rnÉs dcl
50olo dc c¿mas dc hospital a causa dcl dcm¡mbe del Ccntro Médico, del Hospital Gerrcral y
dcl Hospital Juá¡ea harla que su rcscate gerierara un colapso de los servicbs nrédicos de
atención cotidiilra" no pudicrtdo suxiliü a la población dcrmrdante por un ¡rer{odo minirrro
dc scis nrscs.

ln segunda situación cr{tic¿ se vivió en 1997 con el hr¡racán Paulina que afectó las
costas de Acapulco. El entonces presidente Z*dillo, de gira por Alcnrania y sin la
información adecuadq decla¡ó a la prensa internacional que el problem& cra tan sólo de uns
torncnta tropical y qrrc los daltls eran menores. Horas después tcndrh que intemrmpir su
gira, volver direstanrcnte a Acapulco para valorar personalmcnte los dsflos y apoyar al
ejército en los rrahojos de auxilio a la población.

Los dos errorss anteriores ilustran los prohlenras que pucden cnfrcntar los altos
maridos por las limjtantes que h impone la prcsidcnci4 cl primcro por falta dc carÉcter y cl
scgundo por información defectuosa de sw colaboradores, situ,ación que redunda en la
participación y capacidad dc respuesta oportuna por partc dc las fucrzas armades.

Bejo ena idea la actu¿l prcpaganda quc hoy plantea la Defensa Nacional de'\nidos
homho con hombro, ejército y población", dehe transforma¡sc en algo más que unfl frE-qc
publicitaria, sir¡o en un hecho altanrente deseable y neccsario para cubrir los retos quc nos
dcparc cl futuro, desde el combote de plaga-s hasta la preverrción de riesgos nuclearcs.

Existc adenrls un capitulo que se esta abriendo y es la cxtcnsión dcl Plan DN III a
nivel intcrnacional. dc csta mancra errcontrarnos que sc |ra asistido a los siguientes países
dondc se han producido desastres naturales: Flcuador cn 1996 B caus¡r dc un slsmoi Costa
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Rica en 199ó, por el huracán Ccsar; Cube cn 1996. por cl huracán Lili, Bolivia cn 1998 por
un terrenroto; Republica Dominic¿na cn 1998 por el huracÁn Georges; cspccial rnención
mcn;'cc cl hu¡acán Mitch que en 1998 aqoló Honduras, Nicaragua, Guatemala y El Salvador.
Colombia en 1999 por un fuene sismo; Venezuela en 1999 ¡nr inundaciories: Guatemala en
el 20ffi por incendios forcstalcs, Fll Salvador en 2001 prrr el deslave de un cerro y Belice cn
cl 2001 por el huracán lris. A esta larga lista sc agrega lf, asistcncb hum¡nitaria que sc ha
cnviado a laq victimas del terremoto y Tsunami en Indorcsin del 26 de diciembre del 2fi)4,
dondc Ejército y Arnrada han combinndo esfucrzos dc rccaudación dc víveres e
unplenrntos para enviar ayuda hasta el sudeste de Asiala.

Nucstras fuerzan armadas estón capacitadas y son. sin lugar a dudas, elenrentos
preparados para el enfrentamiento de los desastrcs, sobre todo cn cl nrorircnto cn quc ls
situación impidc cl cjcrcicio de la autoridad por hB vl¿s cotidianas. Gracias a su disciplina y
organización cl ejército ha denrcstrado scr la fuerz¿ del listado capaz de enfrenta¡ las
contingcncias naturales o intcncionales y, al misrm ticmp'o, cl factor de intcligcncia pura
prevenir desastrcs y oricntar accioncs tendientes a im¡rcdir que sc consoliden los actos contra
el ordcn sochl, situaciorrcs que no sc pcrciben y quc solo se recorx)cen cuando se h¿n
pcrdido.

Hay sin cmbargo un prohlema central detrás de hs desastres nsturslcs, nuestro
nndelo civiliz¿torio ha ido contra la natu¡aleza al concentrar ¡nblación y ascntamicntos
humarros en á¡cas de riesgo. ha implantado contra todfl lógica cdificacioncs mayorcs en
lugares propicios a terrcrnotos y otros desastres naturales. I-.1 futuro no descsbh pero posiblc
es que eÉfos acontccimicntos sc continuaran produciendo cobrardo cada vcz un rnyor
nurncto de vicfimas, lo cual ponc cn riesgo todo el proyecto civilizatorio, pucs en caso de
ricsgos mayores corno cl sobrccalcntamicnto glohel la única fuerza que podrh cstnrcturar
dccisiones scrian las fuer¿as annadss, pcro si la magnitud de los fenómelros fuera dc mayor
el nivel, la ingobernabilidad y el descÉdito serian el punto en que sc apoyarla la dcbacle y
por tanto _ seria el inicio de una nueva cra con otro paradignra cuya centralidad scria la
ccologfa.rs

5.6 La divillón de l¡s eütes

En esta sección busca¡emos establecer una scrie dc cstimacione en torno al futuro
inmcdiato del sistema politico mcxicano, además de comprendcr las llncag generahs de los
proccs{)s grltticos dc la actualidad. Inicianros con un plantcamicnto en torno a los modelos
p<.rliticos, para de ahí pasar a la crisis del sistenm polltico antcrior fi¡ndado en un pflflido
hegemónico como eje dc sucesión y un presidenci¿lisrm fi.rcrte conx' sur¡tento de la gestión.

Hoy es indispensable a¡raliz¿¡ la crisis de podcrcs que suponc la erncrgcncia dcl
Poder Legislativo y del Poder Judicial de la lbJcracióru donde no existe uns corrcspondencia
entre ellos. En cl ámbito dc los pnderes estatslcs no solo sc producen enfrentamicntos entrc
los grderes localcs. sino tamhién elnergen los municipios como un fhctor que comienza a

' ' u u rr lcdcnu goh. ¡¡r 1 scnur.gob. rrrr r cr plan DNI

F Sanori ct ¡1. L¡ ticrre...rp cir, lll v ss.
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crear una insurgerrcia que en ocasioncs reta no únicanrntc a los gobiernos locsles, sino que
tierre rcpercusiones a nivel nacional. A Io anterior habría quc suflrflr la$ denran'das que
sientun la basc püa la cstructuración del proyccto nacional y. sobre todo, la cxigencia dc
alianzas que hasta el nronrento no se han producido.

Dc alrf pasarcmos a anali;¿ar la situación actual de los partid-os y cn particular dc la
absterción como fenórncno que arnerurza al sisterm polltico cn bu conjunto, de Io cual
dcrivarenros los posibles cscenarios que podrfan en&efltar lar fuer¿¡s arrnadas.

5.6.1 t rc fomrr¡ de Estrdo tlpicrs del nuevo riglo.

Dos ejcs parecen atraves€r a los efl¿dos latinoanrericanos. El primcro corrcsponde al
binomio tradicionalisnro-rmdernidad, donde la sociedad sc polariza cn los cxtrcmos, pues
mientras qw algunos sectores se colocfln en la posura de manterrr el slalu guo vigente cn la
medida en quc éste representa los espacios socialcs que los sustentan, donde nada tiene que
vcr la idcología formal quc sc cxtcma pucs simplemcnte opcra como una prcfcrcncia
pcrsonsl, más no conx) una p<rsición frentc al si*cmq en cambio otros sectores se cobcsn
en Ia prstura de la modemidad. expresada en su di¡rrnsión rruis amplia por la globalizaciór¡
lo quc reprcsnta la renuncia necesaria a la corrcepción de estructr¡ra nacional cn la que se
contenfa la dominación a partir de la fbrmación de los estados modernos.

El otro e.|e parte de la estructuración de las sociedades, en este aspecto trcmos
adoptado las categorlas de Sartori de pluralirtad y pluralisnro en la nrdida en que
corrcspondcn mejor a la caracteriz¿ción del fbnómeno latinoanrericano, en lugar de la-s
categorías de autoritarisnrc y democracia- pues amhos extremos rrrr nos ¡rermitirlan asimilar
ciertas ca¡actsrlsticss tlpicas del subcontincnlc. Como veremos en el siguiente cuadm, la
pluralidad r€corxrtr la existencia de una diversidd social bajo un modelo altanrcntc rígido
en su diferericiación y en la vcrlicalidad autorit¡ria dc sus ordcnanzas.

lin el otro extreriro está cl plurulisrrx), quc suponc el rcconocimicnto dc la diversidad
y suponc una adhesión solidaria a la misme" supcrando las desigrnldades y creildo
mecanismos de tolerancia Bajo esta ide¿ todas las socicdades son plurali.stes. pero no todss
alcanzan la pluralidad, que para nuestro cas{) rcprescnta asumi¡ la divcrsidad dc una rnanera
difcrcntc a la actual, pues esta ha sido caractcrizada lo misnp como coloniulisnn intenrc que
conn sociedad dual, conceptos que no compsrtimos.
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Pluralidad
Existcflcia dc una divcrsided smial
bajo un modclo nltrmente rfgido rr

zu difctmciación y en la
vrrticrlid¡d eutorita¡ia dc sus

ordrranzas.

Plwalismo
Rcconocimiento de l¡ divcrsidsd v

dhe+ifir a la misrna.

Curdro LV LAS FORMAS DE ESTADO DEL SIGI,O XXI EN TORNO A LOS
CONCEPTOS DE SEGURIDAD NACIONAL

Sociedad T¡tdiclonalkmo
Cultura

Alienzn cn torno el cerrdillo o e urr
prrsidtncialismo despff ico, ¡ror lo
quc le rrguridud nrcional c$ tan
sólo h defirl-c{ dc una alianz¡ dc
la* figuras que giran an torno ¡l
prcsidcncialismo, dc rhf que
incluso cl disidcntc su viío c,omo
una catructura tr combatir, el rie+go
rs crmndo cs{e firmr de ejercicio
dcl @tr unipcrs¡xral cac cn crisis.

Esc pcríodo dc transición se
ca¡nctcriza por cl ascrnso de una
nrrv¡ cl¡sc politiga altamantc
dlüdida, pc¡o el spsrrto
inEin¡cional sr mantienc cn cl
pos¡do por lo quc no h¡y
cu'rcspofidcnciu úrüe
inttncionrlidad y viabilidad ni
tnt¡c dircctión y cjccución. an efle
momtflto no hay cleridad plcna rn
lm rcfcrsrtes de la scguridad
nncionel y las fucrzrs arm¡des
tc{ú¡Í corno rspocrado¡es. con el
rietgo dc s€r reftg-q¡dar por
coyuntur&B que puedcn afectar la
gobcmabilidad; todor los prc1ffi cn

En cste período sc plantea une
modctniñciórr dcl autorituismo,
cn clla cl cónc€pto de seguridad
naciural gire en derredor del
rmbiente quc priva en cl ma¡co
intcrnacional, y en cl Ámbito dc les
ñrerz.¡s armadss gc cst¡uctura t¡ra
rcnovución cn cl ámbito dc le
organizoción y tecnología, no
aftge¡rdo le brtt drrcrrinaria ni el
sistcrn¡ dc elirnz¡s quc tan rólo
incorpora r loe séctorcr
moderniz¡ntcs anergcntcs" pOr lo
que ru bosc dc sustcnto es un pücto

icomilitnr.
En la dcrnocr¡cie hc fucrz.Et
armadrs pcn€trsn no sólo cn un
proccro acdrado dc cambioc quc
sc inician a penir de un pecto
civic+milit¡r cn dcfcns¡ del nucvo
rfoiman. sino quc hay clarided cn
la c¡mccpción dcl modelo polftim
que hay que dcfbndct y, prr tenro,
sc gcncra una visión dc la
scgurided nrcional dcrivada dc csta
propuesrfl.

del eutm

De acuerdo con la tipificación anterior. México está entrarxlo al inicio de un
pluralisnn pcro sólo a dado los siguicntes pesos: recorxlcimiento a las dcmandas de la
población indlgena; distribución de un clcctorado de acucrdo con su prelercrrcia electoral, lo
quc lhva a todos los partidos a tencr una cueta significativa de Foder, pero limitado cn zu
lcgitimided ¡rrr Ia abstención crecicntc que hs lhva cn muchos cf,sos ri rura sobrc-
rcprescntación; emerycncia de los poderes legislativo y judiciat y de los gobiernos de las
entidades, irrcluycndo l¡s estructu¡as municipalcs, lo que genera cn muchas ocasiones
problcmas de un nuevo tipo, pero quc climinfln las prrtcstades del ejccutivo v el autorita¡bmo
dcl centro.
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Paaldo l*Inor{a PIU¡inominal Totql Camhlos

PRJ 165
-14 239 + 9  : 2 4 S

PAN H J I r2r -4 = ll-1

PRT) 70 55 125 - 8 =  l 1 7

PVEM I t J = 5

PT 6
,| 7

Indeocndicntes 6

Total 300 200 500 500

5.ó.2 L¡ cmcrgench de lor podertr federrle¡

A f)artir de 1997 cl ejecutivo por prirncra vez picrde la mayoría en la Cárnara de

Diputados, pese a que aún ia mantcnía en el senarJo, sin embargo, cs a partir de cste

,rort*nto q,r* *c inlciar ¡* nndslidadcs que habrian de caracterizar al proceso dc transición.

El prcsirtcnte inicia una seric de diffcilcs negociaciones para hacs¡ avanzar sus iniciativas,

pu*, trot como cl FOBAPROA se rcsolvieron ¡x)r un voto de diferencia; se pcnsó que la

icfonna laboral y la inicisliva para la refqrma eneryética y fiscal cratr nr¡ic convenientcs para

la nueva adminigración lo que corutituyó un error dc cálcuh cn cuanto a su flprobsciór\

pcro mdie quiso asumir cl cogto cl€storal dc los cambios. Lo quc sc aprecia cn que solo el

bO"¡ ¿* hs iniciativas fueron probadan, 4% nxhaz¡das y ó70 quedaron sin rcsolver, todo ello

denlro de una Cúnura de Diputados con la siguienre conformación:

curdro LvI coMprosICIÓN IIE LOS GRUFOS PARLAMENTARIOS
1997-2m0

LVII LEGISLATURA FEDERAL

ntrente" ."",w-diputadot.gob.mx y Almanague mexicdno. op. cit'. p' 282'

El cuadro anterior nos muestra la forrna en la que sc dio la composición

parlarncntaria, la cual se fuc transfornundo hasta lograr, nrediante diversos cambios,

Lnsituir algo aproximado a una rnayor¡fl, lo quc signilicó que la alteración original dcriva¡a

a r¡n sisrema de alianac dorrde el 35.6% de las iniciativas dc ley aprobadas fircran por

cons&rü¡o dc loda-s l¡s fuerzas en ssuntos que no rechmabsn rruyor debate; el 29.7% por l¿

atianza entrc PRI y PAN y otrss minorías que surnaban cl 45%, sólo el 6% el PRD junto con

el PAN y otras mirrorías se iurpusierori, pucs representabarl 252 diputados. to cr¡al sucedió

al prircipio cuando se intcgfaron l¡s comisiones y por la capacidad negociadora dc Muñoz

Ledo.

L¡ cita sin embaryo rxl llegarla sim h¡sta cl año 2000, cualrdo los acontecimicnlos

llevaron a la rrecesidad dc un pacto quc posibilitaru la trsnsición y es claro qu€ tanto cl

presidcnte Ernesto Zedillo, conrc las trcs füerz¡s políticas mós import¡ntes cn turrio

participaron dc clla, comprontctiéndos€ a avanzar en torno al proyecto rmdemizador, lo quc

i"p"nto que las rcfornras fiscal. crrergética y lahrral serfan aprobadas junto a ur¡a seric de

proprcstas en las quc pudiera habcr corcurrcncia'

Lo que hubicra parecido scr un acucrdo sin nuryores sobresaltos, manticnc hoy dia

una parálisis en materia parlamentariu. De hccho r$ hubo avances en esa direccióru nntes

bieru a difercrcia del anterio¡ Congreso. dondc la indisciplina fue la partc nredula¡ dc la

ll()



LVII lcgislatura, el que surgió en cl afu 2000 se mantuvo en sus líneas en térmirros
generales, en la mcdida en que, a diferencia del anterior. solo obtuvo 12 votos de la mayor{a.
En estc Congrerr ninguna fuerza podria decidir el rumbo por sl misrna tanto en la Cár¡ura
dc Diputados como en cl scnado, corirc se puede aprcciar cn el siguicnte cuadro.

CUAdTO LVII DISTRIBUCIÓN DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS
AÑO 2üm-2003

251 334

Fuctrtc: I¡rf ltüto Ftdtrrl Elector¡L
Mryorh rimph lil
Mryor{r 2ll3 JJ4
V¡riebfe intcrvinicntc: asistencir r le rcciófl, promcdio dc inasistcncir l2.6cyo t 25U¡.

Los esccna¡ios previsibles de alianzas s{.: cncuentran a continuación:
ESCENARIOS Y MECANISMOS DE NEGOCIACIÓN

Panido + Panido: Disciplina intcrna y
son los lldcrrs dc lm panid<x.

ctpulq politica de bloqucs dmdc loe actoros p'rinciprle

Psrtido + nacuoncs:@@principdles serÁ"r
loe ltdfrGs dcl mrtido y de lts feccionen.

+ Fucriones: Rü{rturf,3 al inttrir dc todoa psnidff mayoritarioq auorts principelcs los lídcrcs
do lrs frccioncs
Probdb¡lidad dc que un partido (PRI o PAN) forme una doblc alianza cn li de Diputadoc y otrr crr la
de Scnadorcs. de alt¡ frcntc al ciocuti
Probobilidad dc que mediontc la u¡¡ ñrcrz¡ ejene e los Pmidfi (EZLN) cobre caprcidad rlc
Inrciativn de ley, dividicndo cn su e¡rtorno a lm cn tribune del EZI.N)

e forma¡ un bloque dc lcgirlad*ts ind<pandiurres dc Psrtido. caso Amrdor Rodrlgucz Loz¡no,
Crlifornie que rcnunció ¡l PRI cl I dc abril dcl 2001

Fuente: ln¡tltuto Feder¡l Elector¡L
Claves:
DMR Diputadm dc mayorfa relrriw
IIRP Diputrdos dc reprcscntación proporcionaI
C/A Con alianz¡. en el primer csgo para mayorfa simple. cn cl rgundo pere mayorít de l/3
SlA Sin allama. cn el primer cavt pürü züvória simp/t. ca t/ .ttgurulo pora zayoria de J/3
A. M. Alian¡¡ po¡ Méxictr (PRI-), PT, CV, PSN, PAS)

lll senado cs ilustrativo de lo que se dcnrrmina pnrncrfl minoria. intcgrada ¡xrr el PRI
con 59 s€nadores. lo que justifica su alianza con cl ITVEM, con la cual logra 64 votos.

T}MR DRP Total C/A SiA c/A S/A Ali¡nzr Allanza
PAN l -17 70 207 27 44 l l 0 127 PAN.PRI

4 t 8
PAN.PRf)

7t1

PVEM ¿ I I t 7 PAN-PVE
17Á

PRD 24 26 50 t8ó
PRT)
A M .

óJ

201 269 284 PRr}.PRI
261

PR-TPAN
251

PT 6 7
CD 0 3 3
PSN 0 J J

PAS 0 z .,

PRI l 3 t 79 2 l l 40 123 PRI-PAN
4l  r l

I 'Rt-PRt)
261

Indencndicntes I
TOTAL _r00 200 500
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insuñcientes aún para mayorh simple con uno lruis, por lo quc requerirá SirimPrc de ufis

alianza que podria resultara la larga desventajosa para el PRl, el otro. c¿so scria acorda¡ con

el PRI) y toio, ltls mirxrritariot p*;* no alca¡u¡rla cl núnrcro ncccsaflo para alcanznr |os dos

tcrcios, por lo que lo rccornendath huhicra sido acorda¡ con el PAN pues ambos reúnen 104

vqtos suficicntes p6ra no reqwrir más alianz¿E, pcrc cl problcma estrib{r en quc en cada

partido hay corrientes quc impcdirian tal posibilidad de modo pcÍIlanentc por lo que sc

ofrece eslc cam¡r dc Posibilidades:

CUAdTO LVIII DISTRIBUCIÓN DE LA CAMARA DE SENAIX)RES
ANO 2iXXF20{16

E665
RP TOTAL

4 5 -PAÑ

PVEM

TOTALI 64
Fuente: lrstituto Fedcral Electoral.
Claves:
Mayorla rimple: 65, MaYorfr 2/3:
MR Mayoria rclstiva
PM Primcra minoría

t6

RP Rcpresentación ProPorcional
ESCENARIOS Y MECANISMOS DE NEGOCIACIÓN

itim rh blrx¡H drñdd lrn actuc* prinri¡nle m ltrs |ldcra

dc lu po¡ti&t.
ffi.t * pu,*¡d, l'-ri*t,¡,* ut*-¡pl tatt*

d¿l osn¡ú) y dE lts tiraclone.
líúurrx d¿ lro lircisrcs.Fmioncs + h'aeimt: al intcritr dc todo¡ ltts

Fñ-tnrtiriora-@c u¡r doblc a.limu tr lt Cámart dc l)lpnados y rlrt cn la dc

Mmtlo dd slta dtltci frcntc ¡.1 eiarnivo
t prrrldct (FZLN) cobrc mfmid¿d dc Iniciativrdt lcy'

trlbtxra dcl [4Lh!)' ----------=-----.---.=--
-flrfutu;-tr l'ffisr bloq6,L *rr-rrad.**-i'rd.pctrdicnr* & prrtiúI. lm cualt't inicir{m la ti.muión dt ffiifittú dc

l-il prohlema ccntral de los inec¿nismos no parlarncntarios cs que suponcn la

cxistencia ic un presidcncialisnm con capacidad ncgociadora y de acucrdo, al misnn tienqro

rL*clama cJc tlis¡xrner al rncnrls de mc.canismos dc intennediación y gflrüntcs de los acucrdos

tomados. kt quc np es cl cnsrl del prcsirJcnte Viccnlc Fox. Su capacirtarl ncgociadora lü

PAN.PRf)
? l

PAN+RI
. t04

I
{)_
0
ti

] ] l



estableció poco trntes dc la elccción, pero sus negociadorcs. intermediarios y garantes han
sido desplazaclos y hoy ocupan esas ¡xrsiciones otras figuras. Reviscmos ran sólo algunas dc
cllas: Erncsto Zedillo, Francisco L¿bostida, Fernando (iutiénez Barrios, Beatriz Pa¡edes.
Elha Esthcr (iordiüo, Cuauhtemoc Cárdenas, Ros¿¡io Robles, Feli¡rc Calderón Hinojosa
José woldembcrg, Porfirio Mulloz [,cdo, entre otros que toy no figuran y los que hoy están
tampoco pcrrrunercrán rús allá dc la co¡rntura, mientras quc cl tiem¡n trmscurre y s€
agota el perfodo prcsidencial por lo que la situación más común c-s il planteamicnto dc la
suprema corte de Justicia quc cmerge conn único bcneficia¡io bajo ricsgo.

ESCENARJOS Y MECANISMOS NO PARLAMENTARI0S

Plcbiscito
Nucvo modificarla el

A mit¡# del camino el régimen dc Fox buscó recuperar la C¡ínrara de Diputados aún
cuando cl scnedo permanccicra sin cambios. la respuesta elcctoral fue cvidente; en ncdio de
un amPlio atntencionismo de cerca del 60%. el elecforado siguió la misma trayectoria del
20fi), pero sin lu cxpectativa de hace trcs aflos, cl resultado fuc más contundente y se
muestru a continuación:

CUAdTO LTX ELECCIÓN DE DIPUTADOS FEDERALEfi EN EL 20O3-2006
LVIII LEGTSLATTIRA FEDERAL

Fucrite:lnstirutoF'ederalElcctoraly**w.di-puuOos.gEfi x

Los escenarios que se presentan son dificiles de prcvcr en la rncdida cn que en el
Zfi)ó scrá la sucesión y los tiempos están desatados para todos. En principi<.r sc ha dado la
remoción dc la profesora Elha Esther por urio de los hombres dc Atlacomulco y dcl lr¡-*iruto
de lnvestigaciorrcs Jurldicar, Emilio Chuayfett, quc comcnzó siguiend¡ acucrdos con
Robctto Madrazo, pcro ya están s la vista las elccciones en el Hsla¿o dc Mixico que son la
prueba dc lcultades y scrá csta la que mantcndrá cl bloque priista unido o dividido.

lil panorama piua el PRI) no cs rntnos desalentador. lfl üpuuit$ a cicgus lx)r una
supucstit ¡xlpularidad dc Ló¡rc2 Obradur ha lracturarjo al nanido a ruiz de lt'¡s casos dc

Panldo Mayorla ¡elaüva Repraenlaclón T-otaI

PAN 79 7 l t 5 0
PRI 1 5 9 M 223
PRI) 55 42 97
PT 6 6

PVEM J l 4 t 7
C()Nvt'.R(ilrNClA 5 5

Sin ) 2
IOT'AL J00 2M 500



comrpción cn cl Gcrbierno de la Ciudad y cl costo tendrá quc cobrsrse en el momcnto
precirr, incluyendo cl chcque en blanco que se le dio por cl desafuero. Para el PAN las cosas
no pintan nrjor, la salida de Calderón Hirxljosa y cl impulso a la pre-carrdidatura de Manha
Sahagun, la es¡rosa dcl presidente, llevaron a abrir la cloaca de los ncgocios cotruptos y dc
l¡s alianzns indcscables. En nredio dc ello la SDN, en voz de su titula¡, usa un esccr¡¡rio
prifsta para negociar en público el ¡rerdón conn olvldo de los hechos de la Gucrra Sucia. l,os
hcchos precedentes y los resultados elcctorales de los estados abrirán nuevos huccos y las
fuerzas dc hoy parccen destinadas a la rcrmción el problema centrf,l es que frente a la
irrcapacidad dc las figuras actr.ralcs lo crrrcrgcntc podrh estar cn manos de elementos de la
elite emprcsarial que alrora dc nuevo ircursionarfan cn la polltica, pero bajo nuevas reglas y
aclores

5,6.3 Los prtor dc h trrnrlción

A parrir dc 1997 las eleccioncs no son sorprendentcs por sus resultados, quc de
alguna marrcra habían sido pronosticados por los sondeos, lo imgrrlante son las nuev&s
lógicas que se desprendcn dc estos acontccimientos, donde ninguna de las trcs fucrz¿s
politicas nscionales aparece corm mayoritaria- además dc que nadie podr{a garantizarlc a
ningrura de ellas pernunecer corrn tal en el futuro.

México ha pasado de mancra rÁpida cn los últirnos proccsos clcctorales federales dc
pals con un pafiido dominantc a uno mayoritario y desdc el nuevo siglo alcanzó la autocracia
sin llegar aún a la democracia" pues las diferencias rro han corrido sirnultáncas a la búsqueda
de acucrdos quc las superen. A partir dc 1988 el punto de cquilibrio parecfa haberse movido,
pcro la reetauración de un cjccutivo fuerte impulso el rctorno a Ia tradición dcl ca¡ro
complcto para l99l; de ahI pasaría dc la rnnyorla que controlaba l^ss claves del sistcma
polftico, a la mayoría rclativa en | 994, donde la presidcncia de la República sc obtendrfa con
tan sófo el 47.7Y¡ del voto popular, que pffe a todo scría suficiente para g8nar. Sin cmbargo,
después de 1997 las mayorlas hablan desaparecido, además de que en cl 20fi) sc darfa la
primera tra¡rsiciórr, dondc a pcsar de todo las alialrzas -quc 8ún no se produccrL porque
ninguna firerza sc ha consolidado-, serán indispensables psra gencrar urn nueva
gobernnbilidad y un equilibrio de poderes necesa¡io para encauzar la gestión en un pafu
plural, por lo que tendrá quc habcr nuevas rcglas para unjucgo nuevo.

Conrencemos por lo que Eún no ha carnbiado. México s hab{a regido
constitucionalnrntc bajo un réginren presiderrcialista" firantiene aún un complcjo aparato
burocrÁtico que continúa nroviéndosc dcntro dc csa lógica y el nivel de aruilisis polltico del
pais sigue todavia los cánorres de la tradición política que ha durado por más de sictc
décadas.

Estas rc¿lidadcs pesan muclro, aunque ya no son los obstáculos inqalvables dc
antaño, de ahi quc valicra la pena plantear al menos las rcglas clavcs que hoy se están
diluvendo:
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I ) ta primcra fue la de un presidencialismo con podcres constitucionales y meta-
constituciornlcs, como la capacidad de dcsignar y rcrnovcr gobcrnndorcs y ser cabeza del
partido hegemónico.ró

2) Esta dualidad del sistema ¡nlltico hacia" dc acuerdo con Cosio Vilhgas, que
cxistieran dos ejes rrxrdific¿blcs en su pcso ¡ror el tiempo; el presidente como c¿bcza dc
gcstión y el paflido corrr¿ basc de succsión. "

3) tn no-reelección aparecla como la capacidad de garantizar la circulación de las
dirigcncias y de los actores pollticos dominantcs y, al mismo tiempo, capaz de perm¡tir que
el afianzamicnto del ejecutivo entrante pudiera ser rcsultsdo dc la liquidación del réginren
anterior como bose pa.ca arlegumr el ejercicio dc la nucva gestión.

4) La idcntidad existente en el régimcn cntre postulación a una candidatura por el
partido domirnntc y ganar, hacfa que el 'tedam" idcntificara nominación por el partido
oficial y ¡rosición. Dc csta mancra la disciplina parti<lista reclsmabfl de una oposición
ciudadalra siemprc en competencia desventajosa con las organizaciorrcs corporativas.

Hoy estas rcglas estÉn siendo fractuadas y las lógirxs cnÉrgcntcs no pueden ser
captadas bajo la visión antcrior. Ls socicdad civil por nrcdio de lfls ONG disputa cl cspacio a
las sociedades corfiorativas; la impugn"ación al jefe del ejecutivo sc plantea cn difcrentcs
foros, sin quc cxista la mediación de los dcfcnsores incondicionales que pagabon planas
complctas; hoy miemtros del antiguo rÉginren flparecsn como mnvcÍts{)s a la denncrscis,
pues a fin de cuentas el converso no cs más que el hombre que apoys los valorcs que un dfa
combotió; la seguridad que en cl pasado proporcionabo el espaldarazo prcsidencial o del
partido, sc convierte en un riesgo dc pcrdcr en los espacios electoralcs y la llamada
"aplanadora" mira en su derrcdor para volver a integrar las alian¿as dc antes, sin
conseguirlo.

L,a preocupación actual es saher si estamos frcntc a la ahernativa de la construcción
de una democracia o en el punto de inicio dc una nueva restauación. El pals impulsó urn
revolución a prilrcipios dc siglo pasado que tenfa en sus inicios una vocac¡ón denrccrática,
sin embergo Madcro no estuvo exento de búsqucda de componendls similares a hs dcl
antiguo régirneq puos a fin de cuentrs él era producto dc csa misma lógica que envolüa a
todos los actores del perlodo. El ocaso del madcrisnro fue provocado por la incapaci¿lnd, ya
no dc controla¡ los uctores del nuevo y üejo régi*"q sino de al nrnos influir cn sus
decisioncs.

La promcsa democrática se diluyó frcntc a la exigerrcia de control dc l¡s dcmandas
sociales, el corporativislno que serfa la quintacscrrcia del nuevo réginrcn sc consolidarla nada
nrenos que con l-.¡iz¡¡o Cá¡denas y la ironia más grande de Ia historia radic¿ en que su hijo
sea hoy impulsado por los vientos democráticos.

5.6.4 La Federación

Mixico ha tenido quc prcparsrsc dcsde 1989 en quc surgió cl prirncr gobernador rn
priísta, para un nucvo nrapa polftico frente a la tradición que enmarcaba a toda la nación bajo

' ' Jrrge Carpizo, El prtsufum'iulism<t meritu¡nt, Metxico. Siglo XXI. 199?, p. 190-19C.
" tlanief Conftr Villegas. El .sistema ¡nlttitil mtÍ¡ürnil. México. Cuadcmm de Jmquin Moniz. lc7.l, p.22-52.
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la hcgemonia prifsta que imponla indiscriminadamentc candidatos "dc.'dc cl ccntro", a decir
de los enterados. f¿ nueva conformación en cl 2004 nos mucstra la siguiente compnsición a
nivel del país por entidad y parlido:

(]IrdM T.x COMPOSICIÓN POR EI{TIDAD. PAfiTIDO Y EI,EC('IÓN DE (;OBERNADOR

Fac¡tc: Serglo Aguryo, El ¡l¡¡¡¡¡que merit¡no, México, hechot confrrblet, 2lxl0 y lll{}f, y
luultrdo¡ elector¡ler brrtr cl 3 de Julh dcl 2005.

L-a composición dcspués dcl 2003 rcpresenta para cadfl partido retos inrnedialos por
lo que la llamada cita con la democracia sc concreta a panb del 2004 en las elecciones
cstatales y munhipales, donde sc abre la pucrta pars los aspirantes a la suc€sión presidencial,
sin qrre nad're pueda garantizar cn nrodo alguno un resultado anticipado. ni que las actualbs
tcndencias se mantendrán en l¡s mismas llneas. [)c hccho hay que rLiconocer quc el
calcnd¿rio electoral habfa sido diseñado bajo la óptica priista que impcdía que cn muchas
entidades coincidiera la elección de gobernador. con la de Congreso Local c incluso con las
nnrnicipalcs, como una manera de evita¡ la pérdida simultÉnea o cnfrcntar conflictos
postelectorales en todos los niveles cn las cntidadcs.

[)e acuerdo con el calendario clcctoral cl []AN pucde mantcrrcr su ctrota hasta cl fur
del régimen con un mlnimo de 9 gobernadoreg, incrementrindola si logra concretar nuevos
triunfos- Para el 2fi)5 al PRI le quedan aún ¡xrr ratificu¡ una gubcrnatura y al PRD
compcrsar la perdida de Tlaxc¿lu con Gucrrero, por lo que su ¡xrsibilidad de avflflce es muy
limitada y la conrpctcncia cn exlreftrc diflcil para todos, agrcgando adem{s la diflcil prueba
del 2fi)6 con las elecciones concurrentcs cn Chiapas. Morchrs. Jalisco y cl [)[:, que cs un
riesgo para los tres pafidos dominantcs.

PfrI PAN ,. Pfr,D
Tamaulioas 2010 Baia California 2007 Distrito Fsleral 100ó

Tabasco 2007 Cuanaiuato 2007 Baia Cali fornia Sur 201I

Veracruz 20 | 0 Jalisco ?00ó Mictnacán ?007
Campcclrc 2009 Yucatán 2007 Zá$tucas 201 0

Col ima 201 l Oucrú¡ro 2009 (iuerrrro 20 | I

Chihuahu¡ 2010 Acuascsliffites 20 l0
Sonora 2009 San l.uis Potosi 2009

Nuevo Loón ?0@ Morelos 2006
Duranco 20 l 0 l ' laxcala 2010
Hid¡lco 201|
Oaxaca ?0 | 0
Puebla 2010

Quintana Roo 201|
Sinaloa 2010

Cmhuila 2005
Estado dc Méxi{n 201 I

Nava¡it 20 | |
17 entiddes I entidudes 5 ntidades

(- hiupas. s in fi I iut: ión part idistu
1006
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El punto central sin embargo continua siendo que en los últi¡ms procesos elcctoraleg
del 2004 las elecciones se complicaron por los empates técnicos donde con un puñndo de
votos el PRI cn la mayoría de los casos sc impuso sobre el PAN, por falta dc un nrecsnisrno
de segunda vuelta, que ¡rosibilita quc cl ganador tcnga siempre el 50% nuis r¡no, por lo que
cn todos cslos casos sc pucdc hablar quc México csta tcnierrdo gobierms dc minorla en los
trcs nivclcs dc gobierno en gran partc de las entidades.

En las clcccioncs dondc prácticarrrcnte hubo un empale técnico hsn sido en el 2000,
Jalisco, para el 2001 sc Hnularon lss elecciones en Tabasco donde sc agudizo la compctencia
PRJ-PR-D, ratifrcándosc el triunfo priista al aflo siguicntc. En el 2fi)3, hubo empates técnicos
en Sonora a favor del PRI y en Colinra donde el TRIFE anulo las elccciones vofuiendo a
ganar el PRJ tres meses después, aunque un aflo mÁs tarde el gobernador pcrdió a üda cn un
sccidente aéreo- F.n el 2004, las elecciones ñrcron nucvanrente rcñidas en Oaxaca la
coalición de oposición avanzo, pero sin lograr el triunfo sobre el PRI, y cn Veracruz el PAN
gana cl congreso local y las principalcs alcaldfas pcro perdió por muy cscaso margen Ia
gubernatura sobre el PRI.

En cuanto a Sinaloa sc prcscnto otro crnFate técnico cntre PRI y PAN a favor del
prinrro y en Tlaxcala la relación se invirtió con otro Émpatc técnico que est¡ vez frle
favorable a Acción Nacionel frente al PRI, dejando en terccr lugar al PRD por sw
difererrcias intemas y por el conflicto Madrazo - Beatriz Paredes. Un hecho es corrcluyente;
las reglas elcctorales dc mayoría simplc ya rro pueden operflr cn México, sino para crear una
inconformidad creciente y urra duda sobre la cficacia del voto.

5.ó.5 Lar fonna¡ de rntrño pam el contrul de los estadoc

Hubo en el siglo XX una fórmula que positrilitaba el control dc las entidadeg
nrediante la disuasión impucsa por cl cjecutivo federul de hacer uso de sus facultadss
constituciornlcs para reffxrvet los poderes de las cntidades. Estc mecanisnn fuc utilizado cn
mayor o nrenor medida por los presidcntcs cn turno y posibilitó la hcgemonía que el prirner
maodatario tenía corno mccanisrio de control polltico centralizado desde cl Palacio
Nacional.

A partir dc 1929, rloriento en el que s€ constituyen los acuerdos quc culminarfui cn
1934 con la formación dcl prcsidencialismo mexicano,94 gobcrnadores ñleron sacados dc
su posición y 19 fallecieron con tal oportunidad, que en muchos casos propiciaron el cambio
de la corricnte politica dominanre en la entidad. Adcmás de los tres gobemadores a los que
c¿rlos salinas les dio una "calda hacia arriba", scgún expresión de Rcyes Herohs, corm fue
el caso de Enriquc González Pedrero, Fernando Gutiénez Barrios y Pstrocinio GonzÉlez
Garrido, para dotarlos de una posición más elcvada y de ahl lanzarlos en c¿ida libre.

En cl cas¡r dcl procedimiento utiliz¿do para la renroción del gobcrnador. partia del
desconocimiento por la Comisión Perrnsrrcnte del Congreso, el desafuero por la l.egislat¡ra
local, el dcsconocimiento [rc,r el ssnado y la renurrcia o la soücitud de licerrcia hajo presión.
E,n el caso del Dcpartanrcnto del Distrito Federal opcraba el ccsc por parte dcl cjecutivo. ¡ror
lo que no cra necesa¡io usar estos subterfugios y asf lo hizo Dfae Ordaz con Ernesto P.
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Per{odo C. P. L L Senado Renanch Liczacla T.EE Total

EPG ) 3 2 7
POR 4 7 3 I

ALR l I l L J

LCR 3 2 6
., 4 I 7

MAC J 2 J

MAV I 1 5 I

ARC 2 J 5
ALM I 2 3
GDO I I

LEA 2 3 I 6

Jt-P ) 2

MMH 4 I

CSG r2 I3
EZPL 5 J

vFo ') 2
TOTAL 20 I2 I I2 J8 2 93

ico. cdición del autor. l9?9: util psra cl D€rfodo de 1929 a

Uruchurtu. Luis Echcvcrrfa con Alfonso Ma¡tlnez Domlnguez y dc algún modo Carlos

Salinas con Camacho Solís.

Curdro LXI GOBERNADORES DE;TITUIDOS I 929-2{IO5

Fr¡mtc: Crrlos Moncada, Cayeron, México, para cl pcrfodo

rccto ca Scgurmrülto elr Preflsa.
CP: Comisiór¡ Pcrmancntc; LL: trgislutura Locah TFE: Tribuntl Fcdtral Elcctral.

La inlerpretación somcra del cuadro ant€rior supotlc cn todos los c¡sos de r¡n
ejccutivo con un Congreso capaz dc cumplir sus ordcnanzaa, por lo quc visto en

retrospectiva tendriflrnos cn csda c¿so las siguientes circunstarrciasl Emilio Portcs Gil (EPO)
la usó preferentcrncntc contra los subhvados Escoberistas; IÁza¡o Cárdenas dcl R"i¡5 (LCR)

fue el campeón en esta rnslerifl, pues rxr sólo irrcluyo a los c¡llistas, sino a cuahuicr facción
que desde cualquier provirrcia anrena.:¿Brs cl poder del ejecutivo, por lo que es ahí donde el
prcsidencialismo alcanza su plenitud; Gustavo Diaz Ordnz (CDO) fuc el que rierios utilizó
este recrrrso, fiero es compreruible puesto que cofflo socretario de Gobernación dc un
presidcntc cnficnno como lo fuc Adotfo Ló¡rez Matc,os (ALM), sóh dcsconoció a Enriquc
Duprc Ccniceros, gobemador dc Durango, que no cra de zu equipo; con Salinas (CSO) sc

marca el ocaso dcl presidencialismo y pucde decirse que con él se cierr+ por lo que trc es
casual quc Cárdenas y Salinas scsn los que más gobcrnadores han removido, y sea
comprensible en términos de adecuar l¡s fr¡cr¿as polltican a su favor, aún cuando cn el
primer caso posibilitó h consolidación de largo pbzo y cn h segunda pmfundizó su
hundimiento.

En el monrento actual el presidcntc Fox carente de prcserrcia cn el Congreso no ha
utilizado este recurso una sola vez, por lo quc los problcmas dc las entidades lo han
rebsssdo, siendo el csso más significativo cl dcsafuero de Andrés Manuel López Obrador
por viotación al recurso dc amparo urterpuesto por un particular quc sc dccidió en abril dcl
2ffi5 y quc quedo sin cf'c.ctos por la abierta rebcldia det PRD psrs aceptar la dcciskln de los
trcs poderes. lo que habla de un ejecutivo déhil y poderes rcgionalcs flcfles. Quedando

cl
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pendientc el caso del gobicrno dc Morelos enfrentado al Congrc'so tncal y del cual sc cspcra
una resolución a la controvsrsis constitucionsl ante la Suprema Corte.

Como dalos adicionalcs consignarms que durante el rnaximato (1929-1934), de los
gobernadorcs dcstituidos ocho eran milita¡es, seis con Cárdenas, dos con Ar¡ta Camactro,
dos con Migucl AlcmÁn, dos con t ópe'z Mateos, uno con Echevenla" urx) con Migucl de la
Madrid y uno con Z*dillo, con Io que sc intemrmpe el ciclo.

Es significativo que mediante estc proc.cdimiento en más de una ocasión no sólo se
ha deronocido a un gobernador sino a r¡n grupo que habia rruntcnido continuidad en una
regiórr, por lo quc valc la pcns aproxiü¡ilse a este fenónrem de nrarrem mÁs sisternáticá.
Ejemplos dc lo antcrior son el ascsinnto del gobcnrador mexiquensc Alfredo Zárate Albarrún
a rlunos de rur hijo del ex presidente Pascual Ortiz Rubio en el a.flo 1942, trecho que marcó la
remoción de la clitc pofftics local pucs de ahl vendrla Isidro Fabel+ lo que darfa origen al
grupo Atlacomulco hasta hoy dominante.

En Veracnrz el asesinato de Manlio F'abio Altamirano remoüó a la clasc poHtics
local y le abrió psso I la ca¡rdidatura de Ia entidad a Miguel Alemán Valdez. Él presunto
suicidio del gobemador Antonio Barbosa Heldt en 1973, phnteó la rernoción dcl grupo
dominante hasta esc rnoürsnto en Colinra, que encabezabs Jesus Robles Martlnez, llder del
SNTE. El desconocimiento de Guillerrrn Cosio Vidaurri en lomo a los acontccimicntos de
Guadalajars, ma¡ca el fin del grupo Jalisco, hoy en la oposición Pero lo mús significativo,
en cl csso dc los quc fallccieron cs quc dc los 19, trece eran gobcmadores en funciones,
cinco murhron siendo c$didatos y uno era gobernador electo. De cllos sc dicc que diez
fallccieron dc causas naturalcs, trcs fi.rcron ascsinados, dos sc suicida¡on y cuatro fueron
üctimas de un accidente aéreo.

En el ánbito dc las gubcrnaturaq cl pscto cntrc el PRI y cl cjército reclama de una
proflurda rcvisión a nrcnos quc las fucrzas arn¡adas proclamcn su part¡dismo con relación aI
antiguo régimen priista pucs cn cl momento actu¡l solo figura un gcrrcral dcl cjército en la
legislatura elccta en cl 2003, y cl cspacio de los gobcrnadorcs no ticrtc n ln vista un carrdidato
remrdemos tan solo quc cn octutrrc dcl 2004 fallcció cl Gral. Jo# Avaro Vall¡rta cuando
estaba próxinrc a la¡rear su candidatu¡a para la gubcmatura de Nayarit cn cl 2fi)5.

5.7 ¿Qué hrcer?

México no podrá mflltenerse al rnargen de los procesos dcrucráticos que sc han
vcnido gerrcrando con nrayor o menor éxito cn ArrÉric¿ t^Btina' pcro csta cita tardia ticnc sus
costos iffnediatos. El PRI muestra el desgaste propio de un apflrato quc ha gobcrnado en
demasfa y nrás allá de su proyccto original que fue algún dia la Revolución mcxicana, pcro
el dcsgrste que también habrá de considera¡se es el paso de la llamada oposición a las tareas
gubernanrentales; ningún discu¡so rcsiste el pcvr de los actos dc gobiemo. antcs biÉn
mucstra la iruuficierrcia que tiene la interrcionaliüd grlitica cuando se trata de traducir a
términos operfltivos la prornesa electoral, por lo quc en estos próximos años los actuales
actorcs quc dominan el panorarna ¡nl{tico nacional. podr{an vcrse rehsssdos por
acontecimientos que opcftrn al margen de sus voh.rntadcs.
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t.a prinrera situnción que hay quc recoru)c€r es que nos ffxrverrxts dentro de un
México plural, múhiple y divcrso, polftica, económica y culturalmente. No existen por lo
tunto lórmulas nrÁgicas para fingir colr$ antaflo la idea dc un Estado como cuerpo
indifcrcrrciado y homogénco cuya rrlución eran los acucrdos corporativos y dc cúpula; si
quercnns rtsntcner la unidad de la nación tendrá que acumirsc a partir dc un Estado que
recupcre la rra¡iedad y hctcrogencidad que existen cn el cucrpo social sobre el quc pretendc
rrnntener su dominio.

La rrcgociación es una üa dc la cstructura dcmocrática, pero csta no puedc darse a
trasmano de los acuerdos sociales, sin quc aflorcn de innrcdiato los problemas dc lcgitimklad
de los represcn[antes que asl actúcn. De ahl que las consultas ¡ropulares vla pkbiscito
podrfan scr una fórmula cn las actuales circunstancias para mantener la unidad de la nación,
que es una tarea quc srrponc invertir la formul¡ dcl siglo XX y crear un sistema fedcral de
autonomias relativas a l¡s entidades, municipios, grupos sociahs y etniss.

E,l riesgo de la rcstauración no es algo a ser descchado. Figuras dc'sconocidas como
Fujimori lhr¡a¡on al Peru I dcstrozar la vasta composición poljtica y asumirla a partir dc un
autogolpe de Estado c imphntarsc por el vacfo gencrado, pcro cl Estado ya no cs la
expresión de un solo hombrc ni la voh¡ntad nacional, la de un t¡ombre. por lo que la cits de
tods dictsdura con zu término está dada ¡ror anticipado, al ticmpo que toda fuerza miütar que
intente sostenerla iría tarde o temprano al agotamicnto y a su remoción.

El riesgo actual cs que nos rnntenenxls dentro dc un orden lcgal que privilcgia cl
presidcncialisnnt psro una Constitución que excluye toda diversidad crncrgente y colocfl en
una sola figura el espacio de las decisiones, termins por sgotarst'. como fue el caso de la
intención del Salinismo y el costo que sc ha tcnido que pagar ha sido ruis alLá de lo que
hubiéranps pcnsado.

la proporcionalidad scrá sin duda algo con lo cual nos tendrenros quc enfrentar en
los próximos afbs. Es posibk técnicanrcnte quc un gobcmante se¿ electo por mayoría
simph, pues cualquier partido o figrua quc tuüera errastre en un tercio de la población

¡rodría alcarrznr la presidencia en cl 2006, mÉs no garantiznr la gobcrnabilidad y lo mismo ha
ocurrido en mác de una gubernatura o presiderrcia mruricipal de importancia" por lo quc se
requicrc dc una segunda vuelta para garantizar la mayorí4 como fórmulu de reprcsentación
real.

El modelo polftico*administrativo terdrá que readecuarsc: s¡:cretarias corrn
GobcrnsciórL no pueden scguir siendo distribuidores e inspcctores de la voluntad del
ejecutivo f¡cnte a otros poderes y las entidadcs. que ya lo rcbosan; h Sccreta¡la de Hacienda
no dcbc continuar mnnteniendo de manera unilateral los procesos de recaudación y
distribución dcl gasto, pues existen nuevas firentes quc rc4uiercn scr consultadas y
consensuadas prcvianrcnte; las fuerz¿s armadas no pueden ser el a¡rendice dcl ejecutivo para
orientar la reprcsión h¡cia la disidencia por lo que su papel es cl dc garantizar les
condiciones para el desarrollo dc un proyccto r¡acional que es la cscncia de la seguridad
nacional. sobrc todo cn la medida cn que rota la heg,emonía dc un grupr dominante, rx)
puede reslablecerse por la fuerza su dominación
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De atü quc quizá los actores capaces del dcsarroüo de csta propuesta no scan los
mismos que hoy cncabcz¡n la gcstión, y el cambio gcrrcraciornl será tan sólo partc de la
nueva visión del México quc hoy corrrcniramos a vivir y donde, a diferencia dcl pasado,
ningún plantcamicnto scr¡l delinitivo.

En cl 2fi)0 sc consituyó la promesa de un nrrcvo réginrcn ¡nlltico que marcó el flrn
de una era de hegemonfa del PRI que se mantuvo sin intem,rpción'üurante 7l aflos, este
hccho por sf solo habla del fin del régimen de parlido dominante más antiguo cn cl mundo,
lo que abrió la puerta a dos interrogantes hásicas: la primera en torno a los pactos nccesarios
para garantizar la trffsición y entre qué fuerzas se acordó, lo cual trajo aparejado cl
problema dc las que fueron excluidas; la segunda el problema de que cl agotamiento del PRI
no ha llevado, al metros hasta Bhora, a su desapa¡iciór1 por Io que rxr pocos actorcs pollticos
siguen apostando a la rcstauraciórl lo que si llegara a tcncr visos de rcalktad llevarla a cicrtgs
faccioncs de l¡s fucftns armadfls a brinda¡ un apoyo que terminarfa debilitando a la
i¡utitución como tal.

La segunda tendencia es el planteamiento que gira cn torno & la traruición de hccho
la apuesta de las fi¡er¿as políticas ha ido en esa dfuecciórl sin emborgo quedarlan varias
interrogantcs abiert¡s. la prirnera es que México cntra a una dcmocracia ta¡dis. cr.¡¡¡rdo este
proceso ha entrado en declive en Arnérica latina, pero con una dosis muy fuerte de
esccpticisrno, de hecho lfl transición no puede asegumr el futuro, pues a fin de cuentas la
resultantc cs lo que s€ construya y no la interrcionalidad dc los actores, lo quc me recucrda la
frase de l{elrnut Schmidt, cx carrciller alemáru.guien un dla lc conrcntó a Lópcz Portillo que
en "México se confimdfa intención con hecho".'o

La tcrccra tende¡lcia está ahora pres€nte en la transición -sin darle un adjctivo rtc
democrática o autoritaria-, pero tiene ante sl ur problcrna doble: ¿es nccesario abrir el
pasado con su caudal dc ücios y retlamos para hundir a la vieja clasc politica, o es nccesario
crear un ambientc dc rccorrciliación que eüte los e*ándalos y centre su atención en el
futu¡o? En este punto la prcnsa ya hizo una apuesta y es poncr en eviderrcis el pasado, la
traruparencia, la crltics a los actorcs; en consecuerci+ la rcapuesta de los actores -
irrcluycndo aI actual presidentc- es h ofensiva contra los rnrdios, lo quc plantca esta
prcgunt8: ¿después de la a¡reftura infornutiva quedará espacio para la reconciliación,dc las
fuerz¡s poHticas, o éstas profundizaran en el prcscntc y hacia el futuro sus coilroversias? I¿n
esta dirección sc encuentra el enjuiciamiento dc los miembros del ejército que parriciparon
en la Guerra Sucia y el planteamiento es visible: pcrdón con equivalencia dc olvi<Jo,
venganza que por ta¡dfa se muesfra inútil o reclarno de congnrcncia y claridad sobre lo
ocurido, deslindando la forma en quc el pasado no afecte al prescnte.

[¿ cuarta tendencia gira cn torm al papel de las lucrzas que antcs eran marginalcs y
que hoy comicnzan a ocuper posicioncs dcntro del ¡rorler. La ,pregur¡ta que se inqrorrc e.s
sobre sus capacidlde.s para enfrcntar las crisis venideras; mucho dcl escepticismo sobrc la
democracia en Arnéricu l¡tina es que ésta no trajo apareiarla la prospcridad sino companir la
crisis, lo cual gcrieró un desenc¿ntanicnto y agotafiiento dc fuerz¡s polfiicas. ¡xrr lo quc lrgy

rr Este afirmación nrc lu cr)rnL'flt(i el cmhajador alctnún en México. cuanrJo en el régimcn dc.tl.p hizo cl
cancillcr una visita e MéricQ cn l{)s momcfltos dcl uuge frtrolero. rJondc trrlo erfl fluge y promcs¡s.
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sc ob'Scn./a el retorr¡o al podcr dc figuras autoritnriss, de hombres que en la scnectud llegan a
pretender restaurar cl pasado o figuras cmcrgcntes, con consecuerrcirs imprevisibles para la
institucionalidad. Dc ahl la pregunta accrc¿ de a quién deherÉn lcaltad las fucrzss arrnadas.

ta quinta tendercia está ubicsda cn cl tcrreno de la lrcha electoral. El problema
c€ntral es que, scgún cl criterio dominante, la rcprescntación descansa en la mayorla simple;
pero esto eludc el problema de la proporcion¿lidad, pues con nrenos dcl 507o sc puede
obtener una cuota dc poder desproporcionada y planlear una gestión cn constante
cuestior¡nmicnto y falta de apoyo rcaf lo que cs manifiesto desdc la presidercia hasta
pnsiciones fircrlo¡es.

Por último, ¿cu,al será la posición de las fuerzas hlrtóric¿s consideradas factores
rcalcs de poder conro lfmite frcnte a los cambios? La iglesia católica" el ejército, los
empresarios, los caciqucs y hombres fuertes regionales, hoy están sonrctidos por cl rehvo
gerrcracional y cl cambio del entorno que sin dud¡ lcs afccta.

Nurgura pregunta está de mfls, quizá en cl ámhito inmediato sólo queda el
planteamiento de que aI cua¡to año dc gobierno se ha esfumado cl júbilo inicial del 2 dc
julio. ¿Qué h¿ cambiado y qué ¡rernranece? ¿Qué In€recc scr rcconocido y qué hay quc
desechar? [^a capacidad dc gestión dcpende de una amplia coalición dc acuerdos y de
asignación dc cspacios para abrirrre a la negociaciór1 por lo que lo que queda pendiente si
serán los afines aI rÉgimcn o un gobierno plural los que lleven a conforrna¡ la gestión en las
ta¡eas rnás iilrndiatss conro la refonna fiscal, el combate a la comrpción, la seguri<Jad
públic+ la reforrna energética. la rcforma laboral. la definición de directriccs para la
seguridad nacional, la polltica exterior en un entorno cambiantc y dc grandes ricsgos, así
colm la conformación de l¡s tres grandcs líncas que habla ofrecido el régimen en matcrie de
polfti:a social: educscirín salud y acceso a mlninms de bicncstar. nrcdiantc el desa¡rollo
humano, para millones de marginarlos.

5.7.1 El dilemr: democrnclr o autoritrrismo

México há tenido solo dos finmcntos de dermcracia rclativa en su hisoria y
curiosflrnente el primero se dcrivó dc la primcra etapa de la lucha revolucionaria. Ese
monrcnto es el nraderisrno, que va del 6 de r¡oviemht dc l9ll al l8 de fbhero de l9ll,
cuflrdo cs irurcgablc el fluir de fuerzas emergentes tanto cn lo político como en lo militar.
quc sc nnniftcsta en cl ámbito de la prensa en un periodismo politico abicrlo a todo tipo de
corrientes.

Ilos problcnras i¡rsolubles cnfrentaron el proceso y actuaron como freno a la prorircsfl
democrática: la ingobernahilidad que sc tradujo cn la imposihilntad de crea¡ acuerdos dc
tolerancia y de aplicación dcl cstado de derecho por lar institucioncs. pues ninguna fucrza
fue capaz de subordina¡se al nuevo régirrrcn y la carcncia dc bierrcstar entre la mayorla dc
los mexicanos, situación que conduciría a la división entre los propios rcvolucionarios, a la
proliferación dc faccioncs y a rruLs dc una década dc luchas intcstinas y caos en el pais.
dando conro resultado la modcrniz¡ción dcl autoritarisrrxr baio dos nrecanismos clavcs: un
prcriidcncialismo fucne y un partido dominante.
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El costo para la prenss cn esa transición fuc en cxtrcmo alto, baste melrcionar cuatro

casos: El Diario del Flogar, de Filomeno Matq Regencraciór¡ pcriódico dc orientnción

anarco-sindicalista; El lrñparcial, el pcriódico más dcstacado del antiguo réginnn y El

Mañ¡¡r+ dc Jesrls M. Rabago que se constituyó en la punta dc larrza contra Madero y el

gcstor involuntario del golpc de tistado en t913. Iloy cl riesgo mayor de una prenss"

incluycrrdo sus divcrsos nrcdioq que sc quede a la zaga de los acontecimientos o que sE

plantee corrp voc€ra de los gruprrs o pcrsorias quc desde ahora circul¡n transitoriamente por

It poa.a scrá scnrcjante al dcstino de los diarios mcncionados: todos fucron rebosados por

bJacontecimicntos y desaparecieron c4 el per{odo de la luch^a de facciones.

El reto actual pa¡a los nrcdios radica en su papel conro gestores de una transición- De

ahl la responsabilidad y el equilibrio que debcn norrnar su actividad, pues debcrán recorxlcer

la nccesidad de cspacios de cxpreiónde lss frrerz¿e grliticas enrcrgentes, rcconoc€r cl fin de

las viejas figgras hegcmónicas y conservar cl debido cquilibrio cntre los acontecimicntos

establcciendo llne¿s de seguimicnto y ¡nsibilidades dc anticipación. A su vez. los nrcdios

deben buscar como objetivo prioritario convcftirs€ en factorcs dc influencia de la opinión

pública al proporcionarinformnción ohjetiva para la toma de dc.cisiotlcs, dc ahl la nec+sidad

ie abrir toi ltlnites impuestos y supefaf los obctáculos que la confidcrrci¡lidad impone a la

socicdad.

t a historia no se ncpite. pero a casi un siglo dc distarrcia volvemos el punto dc parrida

dorrde el fin dc un largo pcrfodo presidido por el partido domi¡unte más antiguo dcl mundo,

con pemranerrcia en el poder por 7l affos inintcmrmpidos (1929 a 20fi)), seguido por cl
pCU-S dc la URSS que duró desde cl 30 de diciemb're de 1922 a diciembre de 1991. Pero el

dilema se rnanthne ¿puÁl será el futuro de la transición y hacia que? ¿ta denncracia o cl

autoritarismo? [,s respucsta no sc pucde dar por anticipado porque el problema ccntrsl de

toda rransición no estú resuelto dc antem¡no para sabcr hacia dónde sc conducirán los

scontecimientos.

5.7.2 L,ot rtto¡ del nuevo Poder Ejecutivo

dcmasiado!"le Hoy cn rJla los vicjos ejes de la politica nrcxicana, válidos por décadas, están

al mcnos trastocádos: la figura presidencial cn turno no es todopoderosa' no hay psrtido

hegenrónico, ni ¡rosibilidad dc anticipar la altcrnancia, existcn fuerzas pollticas emergentes y

no ttay bases pa¡a "un acuerdo en lo fundarrrcntal". scgún la exprcsión de don Mariano

Otero. Por lo que la agerrda terxlrh que plantcarsc a partir de lo no descable para ls naciórl

con¡¡ scrla su 
-desintegración 

como naciór1 la ingobenubilidad corno irrcapacidad para cl

ejercicio dc la gestión pública, la pulvcrización y regionalización extrcma de las demandas y

¿c ta otbrta ¡nlitica, la existcncia de grupos armados que desecn imponersc cn cl pals, la

irrcapacidad de acucrdo cn lss irlstancias parlanentarins y la prctensión dc diÁlogo y

ncgóciación al infurito, sin compromiso de las partes. junto a la pérdida dcl c¿pital polltico

qu*c cada organización haya conquistado dc modo lcgitimo, por la trúsqueda estéril del

Don Francisco Bulnes, agudo analista ante$ y durante la época del presidente

Madcro, afirrnaba: 'Nuevas ideas, nuevos hombres. nuevas rcglas del jucgo: ¡Fuc

'" ljnriquc Canurles Sandoval, I9 t0. tu dcr:tión dt uru mutrtt' ununtiuda, México, UAMI' lCS9' p. | | y S$

4pz¿,1en f'ranciscoRulncs. Iilvr'rd*Iern I)i¿:. México' EDlNAt.. 1q60. p 40l yss-
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2)
3 )

4 )

s )
6)

dcscrédito del contrario para aniquilarlo. En cualquiera dc csta-s l{ne¿s todos scremos al lin¿il

¡rerdcdores y los agentes del conscnso, que seria sntre otros los propios nrcdios que los
auspician, acaheran junto a los excluidos.

[Ina lectura en ¡xrsitivo supone la generación dc algunas l{neas dc scguimiento para

posibilitar el surgimiento de un nucvo nndclo polftico, para lo cual s€ ofrecc una serie dc
puntos que integrarlan la agenda dc los procesos que s€ producirán crfel largo plazo:

I ) El pacto polltico y la succsión, condiciorrcs resultantes, expcctativas y

confrontacioncs.
I,¿s nuevac reglas deljucgo y h propuesta de un nucvo fiutrco constitucirlnal-
Abrir la discusión en torno a los grandcs problemas nacionalcs para ubicar las nucvas

prioridades.
Las atiaflzas, l{mitcs de la capacidad de conscnrc como nc:cesidad de acuerdo cntre

panidos, poderes de la Unión, ¡rodcres locales y al interior de las cntidades.
Problcmss entre la lega.lidad e inlerpretación dc la ley.
El campo de las resp'onsabilidades públicas:

- Transparcnqin cn el ejcrcicio de la fiución públim.
- Aplicación de rcsponsahilidades por actos dcrivados del ejercicio dc la administración.

- Rcsponsabilidades con respecto a pasadas administracioncs.
- Combatc a la comrpción y acciones rÉIrtátialcs.

Gobernabilidad como capacidad de ejercicio de la gestión.
Congruencia entre hs planteamientos prograrrúticos de las campañas y su cjecución.
Capacidad de acucrdo entre Ejecutivo, l.egislativo y Judicial psra implementar

decisiones.
l0) Competerrcias y capacidad dc toma de decisiones, dc acucrdo con el marco lcgal y la

coyuntura.
I | ) tos lfmites al ejercicio dcl poder: prcsidcrrcial a los fircros corustilucionales y a los

poderosos hasta al¡ora impuncs.
12) F,stanrcntos y la nueva clitc para cl siglo XXI.

- Clero
- Ejército
- Caciques y hombrcs fucrtcs region8leg
- Empresarios de la üeja elitc
- [,os nuevos empresarios
- Los grcmios profesiona.les

ll) Partidos p<rllticos y ¡rosibilidades dc altcrnancia, rupturas y disidencias.
14) [¡ creación dc la nucva mitologfa; El ámbito dc ls nrcrcadotecnia en la potiticn
l5) Agotamiento y desgaste de las fuerzas politicas flntes dom¡nantcs.
l6) Fucrzas politicas y figuras emergentes.
l 7) Capacidad pflre encontrar nuevac form&s dc succsión.
lS) Nuevos nroümientos sociales: ccologfa, género, dcrcchos humalos. globalización y

glohalifóbicos, identidadcs sociales. etcéterfl.
t9) Pluralidad y compromiso cntrc las fucr¿as polfticas organizadas bajo puntos dt

cnuilibrio y cocxistencia.
20) Composición, pluralidad. diversidad. prrsibilidadcs de acucrdo y discruo cn¡rc la

sociedad civil.

7)
8 )
9)

.tt4



23)
24)

2l) Hacia una ciudadanización de la politicl" pspcl dc las ONG, los espacios y
posibilidades de expresión.

22) Tolcrancia e intolcrarrci4 ¿tolerancia con los intolerantes?, los límitcs de la
negociación.

Nuevo corrcepto dc scguridad n¿cional c intcligencia.
Violencia, crirnen organizado y nsrcotrÁfico, corno riesgos inmediatos a la seguridad

nacionsl.

En cuanto a la interrcionalidad del régimen actu¿|, es posiblc ubica¡ 17 puntos de
seguimiento a pBrtil de l¡s trarsicioncs quc dcbieran dc dcfinirlo en el corto plaerr, donde el
dilcma scrla su consolidación o agotamiento:

Dcl dcsarrollo social al deearrollo humano,
Dcl IVA a la reforma fiscal.
Dc la rcforma administrativa a la gcrcrcia pública.
De la moderniz¿ción educativa a la economh de la educación.
De la modemización del sector sslud a la economla dc la salud.
De la procuración dc justicia a l¡s fisc¿lfas espcciales.
De la moderniz¿ción del sector prinrario a la productividad dcl sector.
Dc la reconversión industrial a la globalización de los protrsos productivos.
Dc los derechos laborales a la inplantación de los proffisos dc trabsjo y la productividad

del trabajo.
De la segruidad pública a la seguridnd del orden
Dc la scguridad del Estado a la seguridad nacional.
De la tradición de la polftiw exterior a Ia globalización dc la polftica exterbr.
Ilcl control dc las fucras armadas a su modernización.
De la economfe mi¡cta al proc€so privatizador.
De la protección ambiental a la polftica ecológica
De la polftica cnergética a rucionaliznción dc l¡ energfu.
Del ajuste de cuentas a la aplicación de responsabilidadcs cn el Estado de dcrccho.

Los puntos antcriorca sc constituyen en una primera basc de datos de scguimiento de
Procwo más amplios, que reprÉscntan hoy en dfa asuntos de prinrr nive[ baste recordsr el
plantearniento de Margarct Thatchcr, cr¡^ardo escribiera Ei svs Memorias quc la mayorla de
esuntos de interés para cl Reino Unido no eran por lo común los que discutla la prensa, más
enfrascads en cuestioncs cotidianas y pleitos de coyurtur4 por lo qrc actuaba como un
distractor indispensable para cl cjcrcicio del poder.

Al mismo tiempo cabc plantear que en el ámbito rnctodológico Ia indagación debc
eüta¡ el sensacionalismo que rápidamente se agotq por el seguimicnto trascendente quc
anticipa riesgos y abre alternativas, que es desde donde los arulistas puedcn influir en la
toma de decisiorrcs. Por último, eütar la distorsión simptista de los actores en grandcs
bloques indiferenciados que sólo conduccn a un análisis lineal y errórreo dc los procesos.
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5.7J El futuro del eJérrito

Una de las promesas dc la sociologh ha sido su tendencia a la profccfa, csta visión
parte de que el análisis dc las relaciones ps.sado-presents pudc proyectarsc hacia presenfe-
futuro- En cstc sentido el problerna de l¿ división de las elites rcpercute en el plano del
persoml polftico quc crrabezará y dará dirccción aI Estado, de rmdo rciterativo henros
planteado quc hay una correspondencia cntre la fortalcza o debiiid¿d del apararo cstntrJ y la
fuerza o ca¡errcia dc clla que tenga Ia milicia.

El Estfldo mcxicano esrá pasardo por una etspa de t¡arsición en un nrorento en cl
que la modcmidad bajo las forrnas dc la globalidad br¡sca imporrcrse sobre las csúructurá.s
tradicionalcs, en ellas el futuro no estÁ escrito dc anternsno; bejo erta visión l¡s firerzas
Brmsdfls requieren de ura dirección capaz de garantizarlc un futuro a l¡ nación en l¡ cual se
crEufldran, pero ahI cs donde s€ eücuentra el mayor riesgo, apostar a una cls¡¡g polltica
producto de la tramición los llevarh I compaÍir su fi¡turo quc sc limita a lo inrnediaro, por
lo que m pueden comprorietersie con fig'ras o partidos quc pronto serán rcmoüdos.

Un segundo escenario scria intentar volver al pasado inrnediato, pero el riesgo es que
el sistcma de partido único y el modelo presiderrcialisra carccsn hoy de cornenso y dc figurar
ffipaocs de reconstruirlo, por lo que se rruclve inviablc h propuesta de ta restauración

El terccr csmino scrfs lsrtrÁrsc a Ia avcntura de cncabezar el podcr polftico, pero esta
situación c€recc de alternativa en la nredida en quc el Estado mismo produjo una ruptrrra
cntre sociedad y fuerzas anrmdas, por lo que ei se intentara esta altcrnativa se csrÉcerla de
una bsse legftirna que la ñurdannntara_

El cusrto camino suporrc el compromiso con actores sociales coincidcntg ea¡ la
construcción de la denrocracia, lo que impft;arfa dar un giro difcrcnte de las fuerzsr annadas
al servicio de carrsas sociahs rio partidistss, desde lss cuales se podrlan apoyar la relación
Estado-sociedad, dondc l¡s fuerzas armadfls pudicran encontrar carrsas dc largo plazo y cl
cspacio requerido para justificar su inclusión,

En csta llnea lÉ tcsis sustentada en Slempre cerca, slempre leJolo sc invertirla, pucs
en el prinrer caso supondrla siempre cerca dcl poder y sicmprc hjosdcl prreblo, por lo'que
una lectur¡ en otro sentido cffüitrria a los actores, dándolc al poder rncional una base que
pflrticrdo de lo social, integrara l¡s bascs de un modclo jwto en el ámbito cconómico y
s€ntara lás bfls€s de un poder politico que sc firndara en un orden socisl justo y dcmocrático.
Sucna quizú utópico, pero valdrla la pcrta intentülo, ya que los camirios que hcmos reseñado
prcvisrnente no tiensn salida pues ¿quién puedc con convicción da¡ la üda misma cn
deferna de lo que no crce? Pero en este punto nog adentrarernos en la frse siguientc dc
conclusiones.

r0 Jo'gé Fruncis.{t Gallardo, Slempre cerca, slempre leJos: lasfuenas armatlas en Méxlco. México, Clohal
Exchangc y CENCOS. 20ü), p- I I y ss.
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sEl meJor de lor rcglmener, rin protección miütar,
corrcrlr la mi¡mr ruerte que aguardar{n

r h¡ stanclns de un ¡obrrbio y rell palrcio quc,
run rcsplandocientes de oro y pedrcr{a,
cerccleran dc techo y no tuvierrtr nrds

quc Iar rcrgurrdare de h lluvia".

Nlcolás Mrquiavelo

6.1 Lrs deviaciooes y la prumese democrúticr.

En este punto partirms del pasado innrcdiato, al cual muchos quisieran retornar,
porque sc escribe dcl presentc cuando la incertidumbre no pcrmite descubrir el futuro y es
una flvcntura pcrfilar la visión del porvenir, tsnto porque aún no sc h¿ construido, como por
el hccho de que cl devenir cs un cflmpo abierto a la poiitiuaaa y h reflcxión.

En este punto s€ buscs.ra rccuperar cn un plano refleúvo cuatro cxperiencias
históric¿s donde las fuer¿as armadas fueron protagonistas central$: el primero seria el
proc€so de al Rcvolución Maderista y zu intcmrpción por cl cuarlelazo de la ciudadela. El
segundo cl plano de la construcción del caudilliemo con Ob,regón cl cual mucre asesinado al
coruunarse su reelección cn 1928. No de nrcnor imponancia ha sido la ide¿ det ejérciro
disidente en Ia lucha cíüca contra et partido oficial donde concluyeron sus intentos cn la
disciplina y el olvido. Fin¡lrnente scria el ejército suboltcrno q* ,upoo la idea de un
operador acriticó como ocurrió en 19d8.

6.t.1 El ejérclto como c{ntrrrcvolución.

El horizontc de la lucha por la dernocracia se inicia de rniltcra concrcta en lH)3,
México ha sido en su historia un pqjs dc caudillos, donde las elecciorrcs no eran la fuente del
poder polftico, los llarnados partidos liberal y conservador, no operaron como fuer¿as
electorales, sino como platafornus de grupos orgÉnicos, con grder local y fuerza armada
c¿paz de imponcr por medio de l¡s armas su inscrción en el Estado.

En efscto una cifra clocuente de la arrterior afirmación nos la podría respondcr al
Itccho de que a partir de l82l en que México sugió corro nncion indepcndiente, los
milita¡cs la han gobernado por 100 af,os,4 ntcses, zl dias,2J horas y 15 minutos, pues don
Ped¡o Lascurain gobcrnó como civil 45 minutos para ce.dcrle el podcr u vi"to.i"oo Huerta.

Por ello lfl entrevista Dlae Creelman es el punto donde en el siglo XX se inicia el
recls.mo denrocrático y este sc plantea prirncro en el interior del grupo de los científicos,
dondc Don Francisco Bulnes, la figura critica expreso su inconformidui d* ¡n*** publica a
los rechnros del propio Limantour de crea¡ un partido único para servir de plataforrna a la
reelección dc Dfaz y sscgurar las posibilidades de permanencia del bloque a la muertc del
dictador.

ln respucsta de Bulncs fue fi¡lrninantc, ... "es imposible la existencia de un verdadero
partido gllftico único: I¿ libcrtad no lo consicnte; o ticne varios hijos, glr lo nrenos dos o
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ninguno"r. Curiosarnente en esa misma é¡xrca Francisco l. Madcro t fi;"tí" su atención en su
conocido cnssyo, y a la prcgunta que titula el capitulo, ¿Estamos aptos psra la Democracia?,
amplia su rcllexión con otra prcgunta que [a sccunda: {,La actual administración tolcrara l¡s
prácticas dcmocrÁticas? Pensa¡iu que en el acertó dc Bulnes y cn las intenogantes de
Madero, se errcusntra plantcada la problerruitica dc la Democracia en México durante el
Siglo XX.

Para Madero l¡s condicioncs necesa¡ias para uru lucha fructuosa por la democracia
en-frcntaba problemas innurncrables frente a un 'pueblo adormccido, olüdado de sus
dcrcchos, y sin fuerzas y descos por reconquista¡los"' La prescncia dcl prestigio dcl Caudillo
pareclan borrar la ncccsidad del espacio de¡nocrático y corno si fuera una ironla csto sE
afinnaba solo dos aflos del estallido rcvolucionar¡o.

El anhelo democrático fuc cl punto de arranquc dcl proccso, la renuncia de Dlaz cn
I9l l, marca¡on el surgimicnto dc la denrocracia electoral, su punto de gestación fue la nwva
ley clectoral del periodo emitid¡r en diciembre de l9ll, pero en auyos BntesedentÉs sc
consigna que fue el propio Diaz en Marz¡ de l9l0 quc pronnüó a traer prirncro de
Limnntour y de Jorge Vcra Estañol, ministros de Hacienda e Insrrucción Púbüca
resp€ctivflrnente. los que junto a Francisco Bulnes prorrr,oücron las nrodificaciones a la hy
electoral, siendo en el mes dc mayo de l9ll, coincidiendo con la renuncia de Porlirio Dlaz,
por lo que correspondcría al gobierno de transición dc Francisco León De la Ba¡ra junto a
Francisco l. Madero ultima¡ los detallcs de la nueva legislación.

¿Cuales fucron las principales innovaciones quc sÉ introdujeron en la nueva ley
electoral ?, En prirrcipio determina quienes serian los clcctorcs, cn cste punto la legislación
fue tan ambiciosa quc aún la actu,al seria limitada" pues incluye a los hijos de padrcs
mexicsnos nscidos dentro o fuera del tcrritorio nácional, cxtranjeros por naturalización y
extranjeros quc adquieran bienes ra{ces, o tengan hijos nrxicanos y decidan rcsidir en
México, e imposibilita para el ejercicio dcl voto a los presos y aquellos a los quc con
findanrcnto sc hs hnya privado expresamentc dcl ejercicio dc sus derechos politicos.

t"a b6se de formación dcl padrón ehctorel pafila de la estructura de los
ayuntamientos y a partir de ahl determinaha las secciones electorales de acuerdo a la
cantidad de personas quc habitaran en el lugar determinando, para cllo que por cada 500
habitantes debcrá h¡bcr un clector, y las de más de 250 les deberá corrcsgrndcrles tambiáL
afladiendo laE menorcs a la ultima cifra a la scccón rnús próximn lrasta ajustar uno. Lo quc
supone quc dicho proceso es una elccción indirect+ los que integrarlan la junta elcctoral
para organizar cl des¿¡rollo del procevr elcctoral, junto con los partidos y las autoridades de
la localidad, los que actuarian en calidad dc fbdatarios de la elccción.

Realizada csta s€ constituiría el Colegio Electoral analizando las condiciorrcs y
determinando el triunfo de los elegidos ¡xrr el voto rnayoritario dc los elcctores, que deherfa
corrcspondcr al mardato grpular, ¡rero lo más interesante es quc cl sistcma electoral

' R¡món hida, [,a nucva lcy clectrxal, Méxictt. irrtprcnls Andrés Sánchez. Jrráree 1912, p.(r
r Frencisco L Madcro. La succsión prcridencial. México, FlDlNAl., l9ó0, p- ?97 a 314.
1 lbldeft, p. 298.
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propuesto partla de la elección del Ayuntamiento. estabhcia las normas pa¡¡r la clccción del
Poder tcgislativo, con Diputados y Senadores. el Poder Ejecutivo con presidente y
Viccpresidentc e inclufa el Poder Judicial con los Ministros de la Suprema Conc dc Justici+
que scrian ele€tos, scfralando quc lo imponante de un ministro justicia era su aptitud y
capacidad para el descmpeño y no su popularidad.

Dicha hy nos plantea el problema central dcl inicio de procesos dcmocráticos en un
pafs que no los habfa corncido anteriornrentc, si bien Ia elección direct4 universal y sccretg
ticnc hoy dla ügercia, cl proceso revolucionario cn su arreglo constitucional, despojó al
electorado dc su capacidad de elección sobre el Podcr Judicial sobre el cual cl Ejecutivo se
nrflntienc mlno gran ehctor con la complicidad de un Scnado que no han interferido su-s
ordenamientos. F.n el plano de su base electoral cra rruis amplia que la actual, quizá por el
escaso control sobre los migrantes quc hoy en dla es afectado por la vecindad con Esfados
Unidos, quc conüertc al pals en lugar de transito, pEr-a su acccso.

[¡ revolución en su lucha de facciones enli.entarfa a partir del cuartclazo a un
proceso irrcconciliable cntre los mismos revoluciona¡ios. Sin pretendcr justificarlo. ¿qué
democraci¿ podrfa derivarsc dc una lucha armada? Los derrotados fireron mrcnds o
cxcluidos, l¡s voces de los triunfadores no ta¡daron en ceder a la reno\€ción del
autorita¡isrno, a fin dc cuentas durante el Maderisnro la libcrtad de prcnsa se identifico con la
destrucción del régime4 la anarqufa administrativa, y el inútit juego por obterrer un corrsent¡o
cntre los grupos enfrcntados, quc como en cl c¿so dcl Zapatisnro no cederlan en ningún
pbnteamiento, incluso hombres dc la prinrra etapa corr¡o Pascual Omzco sc surnarian I
Huert4 Pues eran rnás las difcrer¡cias entrÉ hs caudillos que sus convicciorcs prograrnáticas.

Sin justificar aI Ejército que ferminó el c¿os dcmocrático derivado dcl Maderisnrc-
cr¡contrarns un ambiente dondc cl propio Madero fuc alimentando dfa con dia su cs1da, ls
tolerancia prinrro confra Bcrna¡do Reycs y su envió a prisión cuando se lc irnuhordi¡r¡. la
tolerancia frente a Villa que no reconocÍa más voz que la de Madero, por no entender El
sistenra de nEldos al que sc habla introducido, la nrezcla dc hombres del antiguo y del
nuevo régirrrcn que colapsaban la administración y hacisn inútil roda iniciativ4 toi premios
y ascensos distribuidos al quc demostrara control y mando dc alguna fraccióq y el mundo de
lealtades hacia ta figura de Dfaz, terminaron en la insubordinacirtn, áondc ni los
revolucionarios lo reconocisn al prcsidente, ni el viejo régimen admitífl aI advcncdizrr que
les hablf, destruido el culto al dictador.

El campo de oportunidades cstabe dado en el ámbito internacional dondc una uueffa
mundial ya asonraba sus signos y reclamaba defuriciorrcs para la futu¡a contienda, tn el
plano naciorul las fucrz¿s pollticas reclamaban posiciorrcs ururs por desplazrrmiento como
Félix Df¡¿ otros por nrerecimientos corno Pascual Orozco y Carranza. otros por demandas
ir¡satisfechas conro ilapata- a lo cual sc unJan las fuer¿as regionales cn-frentadas cntre si.

Los acontecimientos dc la ciudadcla pcrmitcn conlempl$r un csccnario donrJc el
presidcntc ha sido rebasado por los acontecimientos, el ejército solo dcsca volver al mando
único al que había tenido rcli:rerrcia toda su vida quc era la clc l)on Porfirio. y cualquicr
militar de carrera de c'sc tiempo. con excepción dc Felipc Ángeles, huhiera hecho algo
scmcjante a lo de [{ucna. curiosamcnte la prinrer victima fue el hombre que por lealtacL a
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Dlaz no se lanm corm candidato en su rnejor oportunidad cn 1910, lo que lc costarfa el
exilio, pcro no la traicióg como fuc Bcmardo Reyes.

Victoriano Hucrta fue a fin de cucntas cl irutrumento y no la figura central, la
verticalidad de los mandos militares lo lleva a una ¡r,osición quc ni siquiera él mismo
inugino y para la cual no tenia un proyccto altcrnstivo, su visión cra la del que cumplc
ordenes, y el destirn dc lluefta y del gabinctc de ilustres de los quc se rodeo fue inútil para
conterier la avalancha dc acontecimientos por venir, donde la democracia como anhclo fue
destruida, Bntcs y después del cuartclazo.

t-a reflexión quc qucda es la visión donde cl ejército que solo tierrc conxl consigna la
obcdicrrcia csrecc de un planteamicnto abierto, en esta dirccción la idea del cjército como
una estructtrra solamentc obcdiente implica costos impredictibles que finalmente lleva¡on al
cjército del antiguo régimen a oHerrcr como premio su disolución en Teoloyucart situación
que nadie pudo entender porquc la offiierrcia cra castigada de esa fonn+ Pucs a fin de
cucntas cl ejército no es la obcdicrrcia sino un escenario de actores históricos con una fuerz¿l
que tiene que estar orientada de acuerdo a valores y rio a pcrsonas,

ó.1.2 El ejérclfo crudllllsta.

Ju¿gar este planteamiento llcvarfa B ver cofiro dos prirrcipios cofix) el anhclo dc
Democracia y dc Justicia social quedo en-frcntado a la neccsidad de construcción del nucvo
Estado. Dc esta fiBrrera la propucsta planteada por el anlrelo dcrmsrátho fue sustituida por
luchas milita¡es, la fallida converrción revolucionaria en Agruscalientcs cn luch¡s fraticidas
y finalrrrnte el holocausto de los propios revolucionarios, quc hicicron que Democracia y
Revolución no fucran sinónimos.

El c¿udillismo resultrinte es quizá cl cfccto perverso que la revolución trajo como
consecuencia, por lo que el acuerdo entrc cllos se constituh como la primcra condición para
gcncrar acuerdos de largo pl¡zo y resuhantc de csto, sc tendr{a que enfatizar en la búsqueda
de ta unidad y el consenso. por cnciflra de la voluntad popuhr. En esta dirección um
burocracia polftica militar dcrivada dcl acuerdo, administraria las dcmandas socialeg como
nrccanismo que le ¡rermitla acceder al apoyo populff y obtcncr lcgitimidfld al margen de los
proresos electorales.

El fenónrno de la concentración de poder en un solo hombrc solo es explicablc cn
derredor de los rrecanismos de que sc vale para sostencrsc, la figura de Alva¡o Obregón cs
ilustrativs, un hombre que no c'rfl conocido por nadie en | 910, que jarnás habfa estudiado cn
una academia milita¡. quc sc dedicatn a la agricultura cn su región, tan apartado dcl ccntro
conx' pocss, seria la tigura quc dicz arlos después, cuando cncsbcza la rcbelión de Agua
Prieta, lo llevaria a la prcsidencia y de ahi depurando sus propifls fuerzss en 1924 contra dc
la Huerta quedaria corrKr c hombre fuerte que desrJc Sonora y por telégraftr seguiria
administrardo cl pais hasta 1927 donde quebrantando cl prirrcipio de la no-reelección ¡ror el
que había lrrchado y sc lanzo a la flventura que concluiria cn la hombill¿, con los trccc
hslazos que aún rrt *- ucl¿rra quicn se los coloco.
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A diferencb del nntcrior Obregón era un verdadero estratega y eso lo hacia rxr
obediente sino disidcnte atributo propio del lidcraego, en su caso hay proyeclo, pero esta
ligado a su frernuncncia cn cl poder, por ello el caudillisrm idcntihca cfl la persona, k)s
prirrcipios, por lo que su mucrtc oponun¿l lo convitlió en héroe, sin embargo, todo c¿udillo
se agota cuando el c¿risma sc hn rutiniindo, y cuando se vuclve vitalicio la historia se divide
en antcs y dcspués de la muerte de al figura, por lo que las generaciones posteriorcs a él
tiercn que romper con el ps-sado para construir un nuevo presente.

6.lJ El ejértito como opositor electoral.

Democracia y Libcrtad de Sufragio, no son la misma coss. pucs la prirrnra cs mfu
amplia que la segunda, identifica¡ la democrrcia por su punlo de inicio seria irrcorrccto. pcro
rn es posible riegff que sin npsaflisrnos quc garanticsn la participación activa dc la s¡¡cicüd
y quc csta pucde llegar I su aooeso por vías divcrsas, aún cuando no scan electorales.

Es diflcil enmntrar formaE espcclficas donde la part¡cipación popular haya tenido
acccso. La ide¿ de la Reforma Agraria fue una forma de lograr el control sohre los grupos
socialcs; los dcrechos obrcros fueron ccdidos a csrnbio de su inserción en c'l aparato
corporstivoi el único factor que parccc rccupcrarss cs la frase populár de üejos pollticos,
quc afirmaban "el pueblo no da cl poder, pero si lo quita". frase afortunada que describc'
conro funcionarios, presidentes municipslcs, o Sobcmadorest Hyeron ¡ror la presión
popullr, aurquc cn mÁs de una ocasiórl la ira de lfl gcntc fuc orientada dede esfbras que
descabanjusto cl desplazamiento de estee pcrsorias.

[^a oposición electoral en un pals que habla sufrido el colapso dc una revolución y
dcrivado a un partido de Estado y al presidcncialismo como soluciórl no podia prescindir de
una oposición dcntro dc la llamada familia revolucionaria y esta se deja scntir dcde
l94O,donde ya rn hay espacio para lss rcbcliones, sino que la lucha por la nominación
llevara al ultinn gcrrcral del grupo de Cárdenas Ama¡o y Ccdillo y Almazfur. quc s.c ali¡uon
para desplazar a Callcs y cl Maxinrato, a enfrentarse contra el pagador de las tropas dc
Lázaro Cárdcnas. Don Manuel Avila Carnacho.

[¿ sitr¡ación de la imposhlón de su subordinado llevara primero al gcncral Joaquin
Amaro quien en rrurzo dc 1939 sc lanzo conlra la polllica Cardenista y su busqueda de
continuidad lo quc lc acarrco l¿ descali[icación de trombres corno Francisco J. Múiica quien
también aspiraba a la presiderrcia, pero quc terminó disciplinÁndosc al prcsidcntc. Otro caso
fue el del General R¡fael Sánchez Tapia quien cn esc misrno año corstituyo su partido. pero
sin mayor influerrcia en el resultado. Sin embargo. Juan AndrÉw Almflzán presiono primero
al PRM y al no conscguir la nominación sc l¡¡uo y csto lo lhva¡h hasta cl 4 dc julio dc 1940
donde en mcdio de la violencia y el fraude manifestado en el acarreo y robo de umas, unido
al asesinato y represión de sus partidarios a los que sc les acuso de prcparar un
lcvantamiento en Chihuahua concluyo en el ecuerdo en el que medió Maximin<l Avila
Cámacho mandando al exilio temporal al general que de_io solos a su partidarios-

El casrl dcl llenriquisrn¡.r es similar xlkr que cn csta ocasiiln rcria el propio don
I,riz¡ro y su familia los quc usdron las aspiraciones dcl General p{rra cont€ncr cl intcntrr de
reelección del prcsidcntc Miguel AlcmÁn y la im¡xtsición dc su pariente, I"crnando ('asas
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Alemán resuelto cl prohlcma Cárdcnas volüó al PRI quien posulo a Ruiz (lortinez colrx)
mediador, sin emhargo, ya sc habia formado la Federación dc Pa¡ti<los del Pueblo y cl
general Miguel Henriqucz no pudo ccharsc para atrás. la lucha tirc dcxgastantc y concluyo cl
propio dfa de la elección con la masacre cn la alaneda central donde se ma-sacro a sus
parlidarios. Despucs d este hecho dondc cl general repitió la misnra historia quc AlmazÁn no
volvicron errcabez¿¡ la lucha clvica, sino siguicron las intrigas palaciegas colrrr fuc cl caso
de Alfonso Corona dcl Rosal.

6.1.4 El EJérrcito como instrumento de los civiles.

Fue a ralz de la Prirncra Guerra Mundial quc sc determirú la rcccsidad de
subordinación de los milita¡es los ciüles corno un elenrnto doctrinario que aún subsiste en
ürtud de que la Segunda Guerra Mundial conhrmo este planteamicnto. Sin cmhargo, el
problema centrfll radica en la mcdida en que los civiles sl suh)rdinflr el campo de lo militar
pucdcn operan sin un marco de responsabilidad. dc ahl que toda subordinación deba ser
pactada y regulada por la ley.

I.a idea del cjército conro instrumento dc los ciüles es otra de la-s desviaciones en los
quc los milita¡es pucdcn caer y el csso mds cvidentc estarla en l'latelolco y en la llanrada
g,ucffa sucla de hs sctentas. En ella los preiidcntcs en turno y las fuerzru cconómicas
afectadas usaron al ejército para sus fines, en esta lines cabc preguntarse si valió la ¡rcna que
en aftul de la defensa dc los intereses de los Figucroa y de los Ha¡rk González sc llegara a
transgredir los dercchos de la ciudadanla y lo más irnponante, si los estudiantes y grupos que
fueron perseguidos hasta el exterminio eran en rc¡llidad enemigos del Flstado y por lo tanto
un peligro para la Seguridad Nacional.

Hoy cn día a poco más de tres décadf,s dc los acontecimientos quc cambiaron virtas y
cnlutaron hogares ha surgido desde el año 2002 la Fiscalfa Especial para Movimicntos
Sociales y Pollticos del Pasado (FEMOSPP) y justo en cl momento cn cl quc dos años
después la fiscalia prescnta sus conclusioncs y prescnta querella contra el expresidente Luis
Echcvcrría, Mario Moya Palenci¿ y Julio Sárchez Vargas. el jucz quc toma conocimiento
del csso roconocc el genocidio perpetrado e l0 dc junio de 1971, pero sc refugia cn la
palabra de un ex-procurador quc dio cl caso ¡ror prescrito cn el periodo dc López Portillo.
aún cuando las convenciones internacionales consideran imprescriptihle un delito dc csta
naturaleza* ircluso en junio del 2fi)5 la Suprema Cortc sefralo que el delito de gcrxrcidio
prcscribc en el 2fi)6. pues se cuenta a partir dc quc los involucrados careccn de fuero.'

Por lo deücado del caso y cstar involucrados pcrsonal militar en estos hcchos cl
Sccretario de la Deflensa (ierardo Clemcnte dcclaro la nccesidad del pcrdón, pero el
problenra m se resuelve asi. los crimcncs dc Estado poscen típilicación y responsabilidades.
adcmls que el perdón lo otorga el ofcr¡dido no cl quc hrz.o la ofiens+ por lo quc tampoco
pucde cntendersc cotn(] rrlvido.

' V i d l n fo rmcFEMOSPP.  
ünc rodc2 (X )2 -n r i r r zodc l  l ( x lS r c .onsu l t a r c l  Un rvc r * r l  u \ \ \ \ c r r r r \ L r \ , ¡ r  üon r  r r \

l f  dc lunio dcl  2(Xl{
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t¿ reflexión posible es que la obedie¡rcia dcl ejército al mando supcrior rcprcscntsdo
por la presiderrcia que es su jefc nato, rio estÁn aún reglamentados los limites psra su
utilización, lo que conduce a que se les us€ para sus propósitos personales corx) cs cl caso
dcl Estado Mayor Prcsidcncial o para actiüdades dc dudosa legalidad, situación que las
coloca al I,a¡ctc pues el preeidente siendo el único cinco estrcllfls no forma partc de las
fucrzas arnuds.e quc prcsidc.

I¿ obcdiencia atributo del poder para ser ejercido requiere al nrerros de
condicionalidad, pues lo peor que puede ocurrir a las fuerz¡s annadas es caer en el
descrédito actual por shr¡,aciones que ellos rxr provocaron. que ordensron los civiles, pero en
un morrcnto donde nadie que tenga res¡nnsabilidad en los hechos ha sido capaz de
reconoc€r su responsabilidad y la de aquellos a los que involucro, sin tomflr en cuanta su
voluntad ni opinió4 ¡nr lo que el derecho a la resistencia hay que considcrarlo,

6,2 l¿c fhcrzt¡ morrler.

Sun Tzu en las aproximaciones coloca en prirncr término a las fucr¿as nnrahs conx)
un factor al que dcfinc corno aqucllo "que hace quc cl pueblo cste cn armonla con sus
dirigentcs, dc forma qw los scguirh a l¿ vifu y I IE mucrtc. sin tcmor dc poner cn pcligro su
existencia-s. Si sabcrnos aprcciar ls frLsc no conozco mejor definición de denncracia. En
esta dirección cl ühu milcnario de la estralcgia, apunu cn la di¡ección conccta. Un cjército
incapaz de valorar la rnturalcza de los intcrescs I los que sirve. csrece de las fuerzas moralcs
necesa¡ias para plantcat cualquier lucha y corn cons¡c:cucncia de ello s transforma cn
instrunrcnto de los quc detentan en cse mo[iento la hegennnía-

Las fueruas moralcs son la razón de la existencia de la fuerza milita¡. en ellos están
de¡xrsitados valorcs socialcs quc rnarcan el rumbo de la sociedad y en cuya defensa las
fuerzas armf,das dcbcn csta¡ comprometidfls. Pese a todo, los compromisos dcl podcr run
más amplios y cn la defensa de los hegenrónicos se han colocado s las fuer¿as arrnndas, lo
que las dcbilit4 ¿pues quien darla la vida por algo cn lo que no crec?

Mas allÁ dc cualquier retóricfl, hs desviacioncs quc hcmos rcscilado lforeas arriba son
tan solo ilustrativee de la ¡rérdida del rumbo, cn el caso dc Huerta la obediencia y Ia
verticalidad no trajeron aparejado el proyecto nacional. pucs a fin de cuentas toda
restauración es eflrrrera y su planteamiento es falso dc principio. Con ()bregón se denrrstró
que b tcntación del caudillisnro es inherente a una condición humana, pero el poder excesivo
tcrmina por coruumir a los que lo detcntan. [.os milita¡es que adoptaron la üa de la lucha
cloctoral como fornm de acceso al podcr resulta¡on fallidos, r'lo solo ¡ror la existencia de un
purtido oficial sino porque al enfrentar la lcaltad a sus seguidores o a la institución militar
dcpcndiente del Estado, sc imponc la pertenerrcia a la que los formo. Finahrcnte, h
subordinación al poder de los civilcs no ha sido delimitada ,v acotada por lo quc los dclitos
inducidos por el p,tlder y cjccutados ¡ror Ia fuerza armada rcclilnan de asumir
rcsponsabilidades, que aún qucdnn colno tarea pendienre.

' Sun 
'fzu, 

el flne de la gucrra, México, (irlofón. 1089, p-4ó
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Las lilcr¿as rrxrrales conlituycn la delensa de la nación y esto no cs algo abttracto, ni

rncrarnente una defen-sa dc símbolos, a esta tarea esta consagrada la Scguridad Nacional que

es la defensa dc las prioridades de la nación y cn su defcrsa están ubicadas las fuerz¿s
armadas, ¡ror lo tanto no es la gsrantfe dc impunidad de los quc cjcrccn el ¡roder. En csta
dirección es{¡ris cl cmpcño de todos aqucllos que reconoccn quc en la transición a la
democracia la milicia ticnc el papel de B,arantc de la voluntad populnr.

6.3 Reflerlón Finrl

¿Córnr identific¡¡ lus raiccs dc la democracia cn cl contcxto y tiempo nrxicanos?,
Afirmar que la democracia es un factor utópico, scria una f'orrna simplista de conclui¡ un
trabojo cuya visión prctcnde ir en sentido contra¡io. Atirmar que nuestra tradición desde cl
surgimiento de la nación rnexicarra no ha sido dcmocrática, puede ignorar las luchas de los
que I contramffcha la hsn busc¿do irnpulsar e incluso han ofrendado sus üdas, para darles
surgimiento. Pero al mismo ticmpo generar falsas ilusio¡rcs y espejisrnos para sfirilflr lo quc
los actores sociales no han construido, concluiría tan solo en la desilusión y la perdida del
scntido.

El punto de arranque seria rcconoccr los grarrdes obstáculos históricos que dcsdc cl
MÉxico posrevolu,ciona¡ro la han impcdido, ningun planreamiento lucido pucde prescindir de
csta fnsc de alrálisis, pues a fin dc cucntas nos permitiria analiza¡ la corutrucción social que
sc ha logrado y que al valorarla como positiva tendrfa que scr nucstro punto de partids para
la realizsción de lo ¡xrsible. Tcndriarms que analizar los csfucrms de los que por vlas
divcrsas la han buscado mediante la lucha clvica y la conciencia ciudadsnfl, no imlnrta
cuales hayan sido cn su r¡cmpo los rcsultados, pues esto nos posibilitarla la recuperación dc
la nrcmoria histórica y de muchos elementos dc lss bqscs progranúticas dc Ia lucha ¡nr la
dcnv¿cracia.

Por otra parte, sin aninm dc profccla, ni de convocatorin en el vació cebria incluir los
factorcs quc podrfan en la coyuntura prcscntc impulsar las bs.ses dcmocrÁticas en una
sociedad en transición al nucvo milenio, donde la modcrnidad por si misnu no podni
garantizar el paso a la democracia" pues a fin de cuentas Gilles Lipovetsky6 confurna que los
valorcs del ücjo capitalismo bu-scan sobreüvir. en mcdio de un ma¡co social quc cl propio
capitalismo ta¡dlo no puedc ya impulsar, ni tomar corm refcrcncia para su affiión. lin esta
dirccción las fucr¿as armadas son actores centralcs cn la nrcdi¡Ja en qu€ la fuerza cs
cordición dcl podcr. pcro si este poder no esta al servicio dc las c¿r¡sas popularer y dc las
aspiraciorrcs socialcs. carcce de ¡rosibilidades en una apertura hacia la dctmcracia.

Al rrconoccr los oburáculos a la Dernocracia cstamos particrido de los exlstentes
como vfa para rerirontar hacia lo posible, siguierrdo la idea de Spinoza dc '-no rcír, no llorar,
no dctcsta¡, sino cntcnd$r". Reconocer que hemos sido un régimcn presidencialista- que
privilegia la unidad dc nundo sobre estructuras ¡rlfticas muy diversas, no cs cn modo
alguno un dq*ubrirnicnto, riino tan solo un planteamicnto que sc dcriva de nuestra propia

" CilL.s l-ipovetsky, [:l crepusculo del rlebrr. le itic¡ inrlolora dc los nucvos ticmposdcrnocrÁtit+t, Brrcelonrr.
Anagrnme, 199ó. p. 208-Ja4 vcasr: tambié¡ a J0rgm llahcmrs. Prohlemas dc lcgitimacion en ol capitalismo
tardío. Buenr):i Aircs, Amtrrortrr cd itrrcs, | 99 | , p. | 5 5 y ss.
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tradición polltica, a fin de cuentss csle y otros firclorcs son una rcsultante de la practica
histórica y rro un principio inmutabh.

6.4 Conclusionef:

Este trabojo aspira a motivar nucvas intcrrogantcs. fior -e¡o buscó abrir muchas
puertas, algunas de cllas no abordadm aún por trahajos antcriores. sf como rcsuhado dc lo
anterior surgen polémicas o nuevos trabajos hubrá cumplido su propósito. En cuanto ¿r su
contenido concluirnos:

La razón de Estado fue quizá la firrnra m{s primitiva quc al surgimiento dc los
Estados nacionaks se dio a la justificación de un grdcr domin¡ntc, sin embargo la
complejidad del mundo de h posguena recla¡rx) de un irutrurnento mÁs sofisticado
de donde vienc la idea dc la scguridad nacional. coriccpto y tcoria que no poseen un
solo significado, sino multiples, que es histórico y es un factor quc ha modcládo a los
aptratos que sc han encargado dc cjcrcerlo, sin emborgo. su ¡roder esta limitado por
el periodo en que le ofrece respaldo, por lo quc a su tirmino tanto la insritución, la
teorh y el personal polfiico encargado dc cjerccrla carnbian necessriilrente.

Si cl objeto sc modific¿ las categorias deducidas del mismo cambian y el método
también es modificado cn csa misrrfl relacióru al tiempo que el instrumcntal y la
üsión de aproximación entran en un proce${r de crftica s los supucstos artcriorcs.
Conrc consecucrrcia dc ello el ejército mexicano es- ha sido y scrá visto de manera
diginta y bojtt ópticas diferentes ya que rrc hay un paradigma dcfinirivo que lo
redr¡zca o lo contcnga.

Si lá b€se doctriruria cs sujeta de cambio ¡xrr la historirl la gc-opolitica como
capscide¡l dc proyccción rerrienta sus flures en la dimcnsión dcl espacio tiem¡ro y la
historia de la institución revistc un nuevo significado para dar idcntidad a quienes
han de da¡ continuidad a lE tradición milita¡.

Toda organización histórica y milena¡ia es complcja no solo por sus múltiplcs
vertientes, siru por la naturaleza misma de su función en la sociedad, que rro cs otra
más que el ejcrcicio de la violerrcia lcgitirna como instrumento dcl Estado de
Derecho.

una institución asi modelaü represcnta la fuerz¿ al servicio dc la raz¡1n. sin
embargo, cn nuis de una ocesión quienes eiercen el podcr pueden Ga¡ccer dc clla y
aún de la lcgilimidad. sin que la institución militar pueda impcdir su continuidad cn
el ejercicio.

Conro toda institución cl ciiército csta sujeto a dcbilidadcs y fortalezas- a arncnuzás
cxteffras y a ogrrtunidades, sin cmbargo no hay una garantía que pueda conducirlu al
éxito, conn tflfilx)co csta condenada al thacaso dc antemano.

Los riesgos extemos txts pluntan una problcmútica que dehc sc'r vista txrio una riptica
de previsión- no cs ¡xrsihlr: dar respucstas rardias a situacioncs conocidas dr
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antenrsno, comp tampoco es valida la improvisación con¡¡ fccurso ¡rcrmancnte. E

incluso es indispensable que los ciüles que desde la prcsidencia tran sido y son el

rnando supremo dc las fuer¿¡s arrnadas, se¿n concientes y conocedorcs de la

institución quc encabczan y de las nccesidades quc tiene'

. Llorrcsporrde al régimcn actual definir con clflridad cl pspel dc la inteligcncia. en

virtud de los graves errorcs del pasado, que construyeron a figuras impunes,

¿efendieron lo indefendible y además enluta¡on I muchos hogares nrcxicanos- Por lo

tsnto la intcligcncia debc scr la capacidad de prevcnción, nrcdiante información vcraz

y oponunfl que gula les decisioncs de rrodo racional cn beneficio del intcrés

colectivo y no de grupos en el Podcr-

r I-á nucva doctrina dc Guerra Prcventiva sostcnida por la administr¿ción de George

W. Bush dcbc scr vista y scguida con atención cn la medida cn que pueda involucra¡

a nuestro tcrritorb y a nuestra ¡nblación migrante'

r l,os rctos internos que hemos subrayado son de largo plazo, pero rcclarrlün poner

atención cn ellos, si no qucrcnrus que las irutituciorrcs termincn rebasadas,

recordemos que la democracia suslituye a las arnras; la tolerarrcia a la imPosición de

creencias; el irinrcn organizado Fcnctra y corrompc a la socicdad y a.l Estado mismo'

¡ror lo que debe ser comb*tido sin cuartel; las catástrofcs son tan solo el aviso del fin

de todo un proccso civilizatorio. a frn de cuenta-s las grandes concentraciones

u¡bsnas, los riesgos del crecimicnto desordcnado y lo quc se dcrive no pueden scr

reprimidos sino previstos con ahemativas-

Hoy corno nu¡rca las fuerzas armada-c tienen un B,ran compromis¡l liente a si' et

desvia¡las de su misión cscncial la defensa dc la nacióru de su población y de la dcfcrua de la

democracia la har{a penler su g,ran oportunidad. Espcremos su cumplirnento y si no Su

dcmanda.
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